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PRÓLOGO. 

A LOS BASCONGADOS. 



XXabrá veinte años , amados compatriotas , que 
descubrí en nuestro nativo idioma cierta grande- 
za y sublimidad que arrastró toda mi atención. Ya 
antes de esta época Oienart , Arriet , Moret , Echa^ 
ve , y particularmente el laborioso Larramendi hi- 
cieron ver muchas y raras perfecciones de que abun- 
daba la lengua Bascongada ; pero no bastando esto 
á satisfacer mi deseo , buscaba una lengua perfecta 
en todo su mecanismo con la idea de presentarla 
á todas las naciones cultas , para que cada una de 
ellas pudiese elevar la suya al grado de perfección 
y magnificencia de que fuese susceptible. 

El prolixo estudio de mas de quatro años em- 
pleados en la contemplación de una lengua que 
debió ser primitiva , me proporcionó ideas , á mi 
parecer , muy exactas para no errar en la elección 
del idioma deseado. Con estas ideas me propuse 
uno á mi modo constituyéndole Juez arbitro de 
todos los demás, y con él empecé el juicio com- 
parativo de quantas lenguas vivas y muertas pudo 
reconocer mi desvelo. 

Entré en mis tareas por el examen de la La-- 
fina : la reconocí con la mayor atención : hice una 
perfecta anatomía de todos sus miembros , y no ha- 
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lié uno que no estuviese destituido de aquellas per- 
fecciones que exigía de él la sana filosofía. Su Al- 
fabeto carece de las mas importaates y misteriosas 
letras. Su silabario se halla miserablemente entor- 
pecido con los continuos encuentros de letras en- 
tres! inhermanables. La declinación de este idio- 
ma en sus nombres , además de hallarse recargada 
de anomalías pesadas, es atrevidamente intrusa ea 
ministerios que [no son de su destino. Las vo4*es 
están formadas en su mayor parte sin la debida 
circunspección. No tiene el verbo Latino la nece- 
saria analogía con la acción que representa. Y úl- 
timamente la sintaxis , este alma de los idiomas, 
es la parte mas imperfecta de quantas constituyen 
8U mecanismo. 

Estas investigaciones me hicieron creer que se- 
rian igualmente imperfectas la Valaca , la Francfsa^ 
la Italiana , la Portuguesa , y la Española sus hi- 
jas ; pero me engañé, porque hallé en estos idiomas 
un sin número de bellezas que habia echado de me- 
nos en su madre. Todas supieron aprovecharse de los 
idiomas que las precedieron en sus respectivas nacio- 
nes, ó de los de aquellas con quienes tuvieron co- 
mercio; sin embargo, no fueron para mi proyecto 
mas útiles que su macare , cuyas imperfecciones si- 
guieron en la mayor parte de su m*canismo« 

Arrastrado de los elogios que de la lengua Grie* 
ga hacian sus gramáticos , piociiré informarme de 
ella , y vi que era poco menos imperfecta que la 
. L^ttina. Advertí rpie lo mas improprio de este idio- 
ma era aquello mismo que ponderaban mas los ama- 
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dores de él. Su verbo medio , sus aoristos , su ob- 
tativo son otros tantos borrones que afearán eter- 
naniente el mecanismo de este lenguage , demasia- 
danfente exagerado por los Literatos. 

Recorrí después la antiquísima lengua dé loa 
Hebreos ^ y no puedo menos de confesar los deli- 
ciosos ratos que tuve en su contemplación. Su ad*^ 
mirable verbo Hiphil y Hophal me llenó de sa- 
tisfacciones: vi en este verbo doble y en el sencillo 
Kal y Nifhal dibuxados con el mayor primor los 
dos bellos y únicos modos de obrar que observamos 
en la naturaleza. Su Hitphael^ aquel verlx) verdade- 
ramente medio , me satisfizo extremadamente. La 
propriedad de las voces Hebreas en su mayor parte: 
aquel fixar el género donde dicta la sana filoso^ 
fia : aquellos afíxos que dan tanto realce á sus con- 
jugaciones , renovaron las dulces sensaciones que 
habia experimentado quando descubrí estos primo- 
res ; pero con mayor perfección en nuestro nativo 
idioma.. Si la lengua Hebrea se hubiera formado un 
alfabeto mas completo y arreglado : si sus verbos 
gozasen del debido complemento en las perfecciones 
á que dieron principio : si hubiera sido mas pun- 
tual en caracterizar sus nombres y verbos en el 
cxercicio de las funciones á que fueron destinados: 
6Í, últimamente 9 su sintaxis no fuera tan opuesta 
al dictamen de la razona, confieso que hubiera \\t^ 
nado mis deseo». 

El estudio de esta lengua me abrió camino para 
entrar á considerar el mecanismo de la Atabe de 
la Caldea. ^ de la Siriaca^ de la Samar Uaná , de 
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la Cananéa , y de la Fenicia. Vi que todas ellas, 
sin embargo de la opinión casi común que las hace 
dialectos de la Hebrea ^ están caracterizadas en su 
mecanismo por medio de un sin número de dife- 
rencias nada accidentales : las recorrí con la mas 
atenta escrupulosidad ; pero las hallé aún con mas 
imperfecciones que á su madre , y por lo mismo 
fueron tan inútiles como ella para mis ideas. 

En este estado se presentaron á mi imagina- 
ción varias inflexiones del verbo Bascongado , de 
que no se hicieron cargo Oienart , Arriet , ni aún 
el mismo Larramendi^ y medité sobre ellas deteni- 
damente. Cotegélas con la naturaleza de la acción, 
y las hallé enteramente conformes con ella. A es- 
tos ensayos siguieron como á porfía nuevas infle- 
xiones , de modo que llegué á contar en cada uno 
de nuestros verbos ochenta mas que Larramendi 
en la voz activa , y otras tantas en la pasiva , re- 
sultando el total de doscientas y seis conjugacio- 
nes , todas ellas necesarias para que tenga verbo 
las perfecciones de su destino. 

Este feliz descubrimiento me hizo dexar por en- 
tonces el estudio de las lenguas extrangeras , y fixé 
todo mi cuidado en la contemplación de la mia. 
Empecé mis tareas por los elementos constitutivos 
de ella : hallé su alfabeto enteramente completo y 
nada redundante; su silabario dotado de una ines- 
plicable perfección : y al Bascuence elebado en este 
particular sobre todas quantas lenguas habia re- 
conocido hasta entonces. 

No pudiendo persuadirme que las voces en 



una lengua perfecta fuesen arbitrarla» en su ori- 
gen , procure filosofar quanto pude sobre ellas. Un 
acaso, cuya relación reservo para otra obra que 
prontamente saldrá á luz , me descubrió un feliz 
portillo. Entré por él , y á pocas tareas observé 
en la naturaleza ciertos depósitos que deben con- 
sultarse para dar á las voces aquella frofrieJaJr 
aquella economía , aquella eufonía que tanto real- 
za y hermosea á los idiomas* 

Recorrí las voces Bascongadas con este auxi- 
lio , y vi en ellas puntualmente observadas todas 
aquellas reglas que nos dexó vinculadas la natu- 
raleza. Animado con este luülazgo procuré poner 
en orden las radicales de nuestro idioma , y salió 
tan á mi placer esta operación , que no me em- 
barazaron ya ni el trabajo que en este particu- 
lar tomaron los Griegos , ni los encomios que pro- 
digan los Literatos a las lenguas de los Hebreos 
y Chinos. Nuestras radicales todas ellas tienen un 
proprio y peculiar significado ; pero un significa- 
do no arbitrario, no fc^jado por el hombre á sa 
antojo , sino un significado prescrito y delineado por 
la misma naturaleza. 

No fué menor , amados Bascongados , la com- 
placencia que tuve luego que entré á escudriñar 
aquellos artificiosos y arreglados medios que adop 
tó nuestro idioma , para caracterizar las voces en 
los ministerios de sus respectivos destinos: un ar- 
tículo fíxo sin anomalia alguna , distingue entre no- 
sotros las quatro diferentes relaciones primarias que 
pueden tener los entes con la acción y entresí mis- 
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mos ; pero con tal claridad , que un mismo artícu- 
lo no puede tener diferentes ministerios. El artículo 
activo , siempre es activo en el Bascuence : el reci- 
piente, nunca se confunde con el paciente : el po- 
sesor , no se entromete en las funciones de la pre- 
posición , como sucede en un sin número de len- 
guas. Si el Bascuence tiene tres difereacUs de ar- 
tículos , ninguna es redundante , ninguna es su- 
pérñua : una distingue los nombres apelativos de 
los proprios :*otra á los mismos apelativos en sus 
dos diferentes acepciones de universalidad y par- 
ticularidad; y la tercera es característica de nom- 
bres proprios y partitivos. • 

No es menos filosófico el Bascuence en diversi- 
ficar las relaciones secundarias de los mismos en- 
te?. Su posposición , que los Latinos llaman prepo- 
sición , no es confusa en sus funciones , ni attlevi- 
damente intrusa en el ministerio del adv'^rbio ^ co-^ 
mo sucede en la Hebrea , Griega , Latina y sus 
hijas. Esta parte de la oración es exactísima en el 
Bascuence , así como lo son todas las demás par- 
tes que constituyen su mecanismo. Siendo solamente 
cinco las relaciones secundarias de los entes en la 
acción y entresí mismos , según el dictamen de la 
naturaleza , tampoco son mas ni menos nuestras pos** 
posiciones. Con una de ellas caracterizamos las 
causas finales : con otra las instrumentales: con otra 
las materiales : con otra las causales : con la últi- 
ma damos á entender la exclusión que los entes 
tienen de toda relación. 
- Pero ¿qué admiración placentera no causó en 



mí el examen que hice de las características que 
einpleaba nuestra nativa lengua en la formación de 
los Privados de sus primitivos nombres ? j Qué pro- 
priédad en los abundanciales ! ¡ qué exactitud en los 
nacionales ! ¡qué filosofia en los patronímicos! ; qué 
distinción en los de oficio ! ¡ qué riqueza en los lo« 
cales ! ¡ qué ingeniosidad en los de contienda ! pe* 
ro ¡ qué elevación , qué magnificencia , qué cosa casi 
divina no hallé en ios abstractos! Es nuestro Bas« 
cuence en estos últimos una tabla social de la ley; 
un libro abierto de la moral ; un Código que con 
los mas vivos signos distingue . lo vicioso de lo ho- 
nesto , lo pecaminoso de lo inocente. 

No habia aún reconocido con la debida exac- 
titud el verbo Bascongado. Fixé el número de las 
doscientas y seis conjugaciones de él , por los pre- 
sentes perfectos del modo actual ó indicativo. Fal- 
tábame observar si era puntual en los demás mo- 
dos y tiempos : quería también saber si como su- 
po hermosearse con esta inmensa variedad de con- 
jugaciones , supo al mismo paso prescríbirnos unas 
reglas que facilitasen su adquisición , aclarándonos 
aquel caos de oscuridades que se presentan al en- 
tendimiento con oír •clámente que cada uno de 
nuestros verbos lia de tener doscientas y seis dife- 
rentes conjugaciones , con doscientos y seis indica- 
tivos , doscientos y seis imperativos, doscientos y 
seis subjuntivos , &c. y treinta mil novecientas y 
cincuenta y dos inflexiones personales , y otras tan- 
tas particípales que necesariamente deben resultar 
para que sean arregladas dichas conjugaciones. 
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Hallé que nuestro verbo era puntualísimo en 
todos los modos y tiempos que exígia de él la muí*- 
titud asombrosa de sus conjugaciones » y que a) 
mismo paso prescribia unas reglas tan económicas 
para su inteligencia , que no me dexaron duda de 
que era mas fácil aprender nuestras doscientas y 
seis conjugaciones , que una sola de las lengua» 
Hebrea , Griega , Latina y sus hijas. 

Dos solas son las radicales que entran á la es- 
tructura de las doscientas y seis conjugaciones de 
nuestros verbos, una activa , pasiva la otra; y 
hasta catorce digramas y monogramas causan la 
diferencia de los modos, de los tiempos , y de las 
personas ; de suerte , que otras tantas reglas sin 
anomalia alguna hacen formar con una indecible 
facilidad la admirable pero necesaria multitud de 
modos , tiempos y personas que perfeccionan núes* 
tro idioma , y exige de todos su misma institución 
y destino j teniendo solamente el cuidado de ha- 
cer mediar las letras eufónicas en los concursos de 
monogramas que no pueden unirse silábicamente. 

No sé si se habrá presentado jamas , ó podrá 
presentarse en algún tiempo en el orbe literario j un 
fenómeno mas estupendo , mas incrcible á primera 
vista , y que con mayor claridad descubra su be- 
lleza que nuestro verbo. No tendrán ya los filóso- 
fos en lo sucesivo dificultad alguna en instruir á 
los venideros sobre las acciones humanas. ¡ Qué vo- 
luntario tan bien dibuxado ! ¡ qué primor en las ac- 
ciones necesarias ! j qué grandeza en el modo for- 
zoso ! La posibilidad se presenta en el verbo Bas- 
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congado con todos aquellos caracteres que le son 
proprios por naturaleza. ¿ Quién con mas realeo 
c[ue nuestro Bascuence ha pincelado la certeza , la 
duda y la probabilidad ? ¿ hay alguno que con mas 
puntualidad y justicia que nuestro Terbo , haya 
prescrito las armoniosas reglas que deben observar- 
se en la sociedad del hombre , para que se logre 
la subordinación tan necesaria á su conservación? 
Me hallo vivamente persuadido de que esta parte 
de la oración Bascongada , será mirada en todos 
tiempos por los Literatos con el mayor interés y 
complacencia. 

Para poder quedar satisfecho de las perfecciones 
de nuestro idioma , restaba solo asegurarme si su sin- 
taxis se hallaba arreglada á los preceptos que sobre 
ella dicta la sana filosofía. Era preciso para esto que 
fuese puntual en colocar sus voces en los conceptos, 
fiegun exígian las tres noblezas que descubrí en la 
naturaleza para el régimen de la construcción. Ha- 
blé á mí mismo en mi idioma sobre quantas combí-* 
naciones de voces me dictaba la razón , y descubrí 
en esta operación todas las perfecciones que pedia 
la misma constitución y destino de la recta y ajus- 
tada construcción. Hallé que la nobleza de origen 
guardaba en nuestras locuciones todo aquel mira- 
miento que era correspondiente á la de ministerio 
y movilidad : que la de ministerio se señoreaba de 
la de origen 9 pero se sometia gustosa á la de mo- 
nñlidad : que esta elevándose sobre todas , animaba 
lo enérgico que tanto hermosea los conceptos , y 
se dexa amar de todo el mundo sin distinción. Los 



/ 



fxiv) 
conceptos Ba$co]igado8 salen á la social conjunlca* 
cion tan. arreglados ,> tan .justos , tan caracteri- 
jEádoS) qu^ destlerraa con admiración 'aquellos con-» 
tinuos comentarios qué ha hecho '.taa precisos en 
las demás lenguas la imperfección de su sintaxis. 
Conocemos sin dificultad alguna el primero, se* 
gundo , tercer. • . . mói^il que ha tenido nuestro so- 
cio en el pensamiento que nos ha querido comu- 
nicar ; y no tenemoisvcomo la mayor parte de loa 
idiomas^ necesidad, de valemos de aquellas pesa- 
das preguntas con que se- desentrañan las ideas de 
los conceptos comunicados. 

^ No tuve ya duda alguna en presentar nuestra 
nativa lengua á las naciones cultas , como la única 
que podia servir para que cada una de ellas pu-^ 
diese elevar la suya a aquel alto grado de perfec- 
ción y sublimidad de que la hizo susceptible su 
misma naturaleza ; pero habiéndome informado cier- 
tos amigos por conversaciones que oyeron á varios 
Literatos en Roma , que la lengua China era sin duda 
una de las mas perfectas , quise instruirme en ella, 
y empecé a desear é investigar una gramática su- 
ya 5 suspendiendo por entonces toda otra diligencia. 
Las excelentes obras de los PP. Dualde y Kir- 
ker me instruyeron suficientemente para mi intento 
en este idioma , y tuve la complacencia de hallar 
un idioma el mas raro y singular que puede pre- 
sentarse á la consideración de los Literatos, El mo- 
do que tienen los Chinos de diversificar los sip;nifi- 
cados en una misma voz , es el mas extraño. Tienen 
digramas de trece diferentes significados , y dicen 
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que las diversas entonaciones que dan á esta voz, 
^aracteman su acepción para este ú el otro signi- 
ficado : exageran la economía de este idioma por 
este capítulo : alaban también sus radicales , y aún 
mas que todo sü analítica constitución. 

Pero si he de hablar según mi sentir , estas tres 
perfecciories que se prodigan á la lengua CAi/i^ , son 
otróe tatitos defectos. No es fácil concebir en pri- 
mer logar , cómo pueda faltar la confusión en la 
inteligencia de tanto número de signados por me- 
dio de la diversa entonación. ¿ Qiiál es la clave que 
ha de dirigirnos para que distingamos con acierto 
loa sigilos musicales? ¿será a=caso la entonación pri- 
mera con que entra á hablar cada uno ? en este 
caso deberia haber tantas claves quantas fuesen las 
personas que entraban en la conversación , verifi- 
cándoife 'cn una misma elevación déí voz tantos sig- 
áados , qiiantos eran los que háblíibáné Además dé 
ésto , ¿ qué regla habría para el que llegase des- 
piíes dé haber empezado la conversación , ó seria 
necte^ario decirle quál era la clave que cada uno 
babia elegido ? Creo que seria preciso para no equi- 
vocarse enr lá inteligencia' de' los; sigilados. Nó es 
pues fácil , vuelvo á decir , el concebir como pue- 
da faltar la confusión en la inteligencia de tanto 
Bumero de signados en una mishiá voz , por medio 
de la diversa entohácíttn. 

Pasemos á otra dificultad. La sílaba Bo , por 
exemplo , tiene en la lengua Tonquinesa , dialecto 
Chino , trece ó catorce diferentes significados. Pase 
que no tengamos confusión en la inteligencia de 
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ocho signados , de los trece ó catorce de la pre- 
dicha sílaba Bo ^ y que esto provenga de laclara 
inteligencia y distinción que constituye la diver- 
sidad del diapasón ; pero ¿ cómo se abendrán la len- 
gua China y sus dialectos para la distinción de 
los demás signados de la silaba Bo ? Será preciso 
que además de los ocho signos simples musicales» 
tengan otros cinco ó seis compuestos para comple- 
tar la distinción de los trece 6 catorce signados que 
han de representar en dicha sílaba Bo^ ¿ Quáles soa 
pues estos signos compuestos ? No tengo noticia de 
ellos , ni es fácil á mi entender que la tenga ningunow 
Pero demos por un instante que no haya con- 
fusión en el idioma Chin$ y sus dialectos , y que 
se caractericen con la mayor distinción por medio 
de la entonación los muchos y diversos signados 
que representan sus voces ; sin embargo , no de^ 
xaria de ser imp^rfectisima esta decantada lengua 
en el particular que nos ocupa. Teniendo todas un 
campo dilatado para formarse por medio de letras 
y sílabas naturalmente perf(dctas ; el inmeúso nú- 
mero de quatro mil ciento veinte y seis millones ^ qui* 
mentas sesenta y quatro mil noutierttas veinte y 
nueve voces todas ecónomas , todas eufónicas > todas 
proprias según el cálculo que tengo formado en I*ts 
contemplaciones sobre I4 primitiva lengua , qual- 
quiera de ellas será necesariamente imperfecta siem- 
pre que use de la entonación ó acento para repre- 
sentar diferentes signados en una misma voz : ca- 
recerá de aquella riqueza y abundancia de voce? 
que tanto realza á los idiomas : carecerá de aquel 
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niiincro de elementos que destinó naturaleza á la 
perfección de ellos : su alfabeto será necesariamente 
imperfecto por diminuto : su silabario ha de ser 
cortísimo : no podrá tener en sus voces la debida 
analogía con sus signados , y estos serán mas que 
aquellos. ¿ Cómo podrán tener propriedad las vo- 
ces en una lengua de esta naturaleza? ¿qué eco«* 
nomía , qué eufonía pueden tener sus palabras ? 
Desnuda de los mas ricos atavíos que su defino la 
ofrecía con prodigalidad : desviada del sendero qub 
la abrió el primitivo idioma : afeada por invencio- 
nes antojadizas del hombre , hijas todas ellas de la- 
ciega casualidad , ¿ cómo podrá dexar de ser im-^ 
perfecta , impropria y llena de vergonzosos lu** 
nares ? 

Reconózcase en efecto la lengua China : desea- 
brase su alfabeto : sepárese esta tabla elemental de 
la inmensa ojarasca de los innumerables caracteres 
que la fingen misteriosa : búsquese su verdttd^ró^ 
cuerpo , y no se hallará sino un árido esqueleto, 
un tronco falto de los mas principales miembros. 
i Dónde está la D? ¿dónde la 5? ¿ dóode la jfe,^ 
la X, la Z ? ¿qué misterio hay para que los Chí-^ 
nos no empíezen palabra alguna con la herniosa f- 
sonora vocal O ? ¿ qué defecto tienen la ^ y la ¿^ 
no aspiradas para no dar principio á sus vocea?* 
¿qué impropriedad hallaron en las srís hit/ iient^ 
quarenta y jm sílabas legítimas, sonoras , euRSfíí^ 
cas, ecónomas , propriísimas (tico regalo -de la 'pró- 
vida naturaleza ) para desterrar dd cuerpo de sb- 
idioma hasta cinco mil quinientas y tantas , yalqli^* 
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no potJcjTiofi Cxar su ni'uuero hasta que nos Cxcn 
los graaiáticos Chinos el suyo ? 

Con, tales ilefoctos , ¿puede merecer la lengua 
China los elogios , que por ser de moda , se la es- 
tán prodigando en el día? ¿pueden darnos los Li- 
teratos en las radicales de esta lengua un signifi- 
cado proprio y naUíral , ó uii significado que no 
éca originado del antojo de los hombres ? ¿ en qué 
cosa , finalmente ^ hacen estribar esta tan decanta- 
da constitución analítica del idioma Chino ? Toda» 
eus sílabas, nos dicen, tienen un significado particu- 
lar ; ¿ velero dexa de ser arbitrario y caaual este sig- 
nificado ? ¿ hay alguna analogía natural en estas sí- 
labas y sus signados? Ninguna, si apaao ñola tie- 
nen por la Onomatopcya. No , no podrán simplifi- 
car al idioma Chino sus amadores con aquella sim- 
plificación que prescribe la primitiva lengua. No 
serán cajiaces de decirnos por qué razón natural^ 
ú . á !<) menos analógica la silaba ma tiene tal sig- 
nificado, la ^í^e^te otro; Xa. la significa con pro- 
prledad ts^I cosa , la tta esta otra ; la tiene tal ó 
tajt. ¿^ilalógi^, la a e i u esta ú Ja otra , 8cc; pues 
lia^a que :esto^ Literatos nos simplifiquen de esta 
manera la; lengvia China , y e$to mismo digo de 
todas las demás , afirmaremos que son imperfec- 
ta^., que, son improprias, y que no tienen ana- 
lj;»gí¿^ , aj^^na, que,jpueda corresponder á una pri- 
xqvtiva! leufi^ua. 

j .Pajsó después á rfcconocer las lenguas Inglesa^ 
Remana ^ Ol^^ndesa 9 Sne$a y Dinamarquesa , y 
apa^jua hall^ ep eUa^ muchísimas perfeccionen á% 
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que carecían las que llevamos coteiadas , advertf 
también la falta de varias que hermoseaban á estas;, 
y finalmente , que ninguna de las cinco podía com-* 
petlr con la Bascoagada. Vi que la Irlandesa ^ sin 
embargo de los esfuerzos de Valencey , es muy in- 
ferior á la nuestra. La decantada Bretona , Gala 
6 Galisa con toda lá arrogancia de ser una coj)ia 
de la Céltica , nada tiene que ver con la nuestra, 
amados Baecongados. La Polaca , la Knsa , la Ar^ 
cangela^i la Moscovita^ la Lafona ; en una palabra, 
quantas se dicen hijas de la Teutónica é IJirica , de 
cuyo mecanismo he podido informarme , se hallan 
también recargadas mas ó menos de quantas im- 
perfecciones hemos anotado en las lenguas de que 
se ha hablado en este Prólogo. 

Cotejado nuestro idioma con la multitud de 
lenguas que acabamos de citar , y habiéndolo ha- 
llado perfecto sobre todas, empecé á trabajar mí 
obrita presentando nuestro idioma á las nacionei 
cultas para los fines que llevamos indicados , baxo 
del título de Reflexiones 6 Discursos filosóficos so- 
bre la primitiva lengua -^y conformidad de hta con 
la Bascongada ; y la tenia ya concluida en borra- 
dor 9 quando el erudito Don Lorenzo Hervás y Pan- 
duro , noticioso de mis tareas , se sirvió regalarme 
con toda generosidad desde Roma sus excelentes 
eínco tomos , que con tanta utilidad esctibió so- 
bre lenguas. Este regalo fué tanto mas apreciable 
para mí, quanto era mayor el deseo que tenia de 
informarme de quantas lenguas pudiese adc{uirir« 

Recorrí el tomo del catálogo, de ellas , y casi ni* 

c % 



TÍ confundido en el inmenso caos de lenguas que 
me presentaba. Procuré sin embargo adquirir quan- 
tas gramáticas se hallasen de los idiomas que con-^ 
tenia , y especialmente de los Americanos , cuyo ar-* 
tificio ponderaba tanto el laborioso Hervás. 

Pude recoger con mucho trabajo y con el auxi- 
lio de amigos las gramáticas de las lenguas Perua'* 
na ó. Quichua ^ Aimara^ Guaraní t Lule^ y /i/w- 
$a ó Moquica\ y habiéndolas leído con la posi- 
ble atención, hallé comprobada la aserción del eru- 
dito Hervás, á lo menos en los quatro primeros idio- 
mas. Las lenguas Quichua^ limara ^ Guaraní y 
Lule son tan apreciables, que me hicieron creerá 
primera vista que en nada serian inferiores á la 
Bascongada^ Admiré en la Quichua y sus verbos 
la bella distinción que hace de las acciones do- 
bles y sencillas de la naturaleza » con mas pun- 
tualidad que Ift Hebrea , y con una claridad igual 
i la Bascongada^ Todas estas lenguas se ven her- 
moseadas con una primorosa sintaxis en los artícu- 
los , posposiciones y adverbios» Ninguna carece de 
verbos recipientes » ni de bellísimas características 
para la distinción de modos , tiempos y personas; 
y sus nombres se ven articulados con mucha exactitud 
y sin anomalía alguna. De modo, que si estas her-^ 
mosas lengua» hubieran sabido formarse unos alfabe^ 
tos completos : si sus silabarios no tuviesen varios en- 
cuentros de letras inhermanables : si hubieran dado 
con él verdadero origen de las voces : si las perfec- 
ciones apuntadas nos presentasen el debido comple- 
mento y me hubiera visto precisado á asociarlas con 



(xxi) 
el Bascuence » para que juntas todas sirviesen de 
modelo á la perfección da las demás lenguas. 

.No pude adquirir mas gramáticas por entón- 
qeSf.y procuré suplir esta falta con la lectura de 
los otros quatro tomos del erudito Hervás. Su orí*» 
gen de las lenguas me sirvió muchísimo en mis ta- 
reas. £1 diccionario poligloto , la aritmética de las 
naciones , y sobre todo la excelente recolección 
de la oración dominical , traducida literalmente al 
Italiano de un sin número de idiomas , me hicie- 
ron ver el mecanismo de ellos. En estos preciosos 
documentos reconocí que no eraa inferiores en su 
sintaxis á la^ leiiguas Quichua > Aimara » Guara^ 
ni y Lul^ las del siguiente Catálogo. 



Abipona. 


Araucana. 


Balabandea. 


Barmana. 


Betoi. 


Bilela. 


Bogula. 


Calnáuca. 


Cañara. 


Ciiina. 


Chiquita. 


Cochimi. 


* 

Gora. 


Coromandela. 


Estonesa. 


Fínica. 


Goana. 


Grantamica* 


Grunúch» 


Guaicuru. 


Guzarata. 


Ibera. 


ladostana. 


Jamea. 


lapona. 


larura. 


Laponesa. 


Maija. 


Mainas* 


Maipure. 


Malabara. 


Marasta. 


Mobima. 


Moxa* 


Omagua. 


Ostiaca. 


Permiana.. 


Finia. 


Samjeru tánica» 


Scitica. 


Síngala. 


Taiuanaca. 


Tamúlica. 


Tártara. 


Tiheremisa* 


Tibetana. 


Jupi. 
Ungara. 


Turca. 
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Sin embargo de esto , no hallé en la sintaxis 
de estas lenguas aquel cúmulo ó totalidad de per- 
fecciones que liabia admirado en la Báscongada. 

Reparé también que usaban de añxos como 
nuestro idioma las lenguas siguientes: 



Atmara. 


Araucana. 


_ « 

Betoi. 


Bilela. 


Caldea. 


Cora. 


Guaicuru. 


Guaraní. 


Hebrea. 


Tonoma. 


Jamea. 


Lule. 


Maija. 


Maipure. 


Mexicana¿ 


Moxa. 


Omagua. 


Otomita. 


Poconqui. 


SamaritanSi. 


Siriaca. 


Tagala. 


Tamanaca. 


Taraumara, 


Zamnca. 







Pero el juego que hacían de estos afix09 ce- 
día muchísimo á la finura y pulidez que hermo- 
sea tanto á nuestro Bascuence , y por consiguiente 
no formaba aquella admirable , pero necesaria mul- 
titud de doscientas y seis conjugaciones , de las qua- 
les os he hablado anteriormente. 

Observé también que un centenar de idiomas 
supieron libertarse , como el nuestro , de la inú- 
til pesadez del género de los nombres , aunque eran 
muy raras las lenguas que usaban de él en los ver- 
bos, como dicta su misma naturaleza , y ninguna 
que guardase las reglas prescriptas por la sana fi- 
losofía en este bello uso. 

Vi adoptado el artículo con tanta generalidad, 
que solamente una media docena de idiomas eraa 



Jos que liaclan uso <]c la íleclmacrlon , si aca^o las 
terminaciones de esta no fueron alguna vez ver- 
daderos artículos. Últimamente , tuve la satisfac- 
ción lisonjera de ver en mis largos y costosos traba- 
jos literarios , las admirables y completísimas per- 
fecciones de nuestro idioma Bascongado, esparci- 
das en las innumerables lenguais de que tratan lo§ 
cinco tomos del sabio Hervás , y de no haber ha- 
llado ninguna que hubiese sabido con tanta ülo- 
eoGa como el Bascuence apropriarse el comple- 
mento de todas ellas , cuya singularidad hizo qut 
empezase á rectificar mi obrita* 

Este era el estado que tenían mis tarcas quan- 
do salió a la luz pública el Diccionario geográfico 
histórico de nuestra nación, que por ahora sola- 
mente comprehende el Reyno de Nabarra , y las tres 
Provincias de Bizcaya , Guipúzcoa y Alaba. El asun* 
to de que se trataba en esta obra exigia que se 
hablase de la lengua Bascongada , de su perfec-» 
cion ó imperfección , y * también de su origen y 
antigüedad. En quanto á lo primero , se confiesa en 
ella que nuestro idioma no cede en cultura, ri- 
queza , energía y suavidad á ninguna de las len- 
guas conocidas ; pero en quanto á lo segundo, se 
ponen un sin número de objeciones y dificultades. 

Os incomodó esta novedad , amados paisa- 
nos , á lo menos á muchos de ios que vivis en 
esta Corte , porque estabais [Xírsuadidos de que la 
antigüedad djl Bascuence se miraba ya entre lo» 
Literato*, especialmente modernos, como un dog- 
ma histórico. Noticioso de las tareas que me ocu- 
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pabnn de muchos añosa esta parte, me insinuas- 
teis que escril^iera contra estos reparos. Os ofrecí 
Iiacerlo prometiéndoos que mi obrlta acallarla para 
siempre quantas objeciones se hablan propuesto con- 
tra nuestro nativo idioma. Os prometí no dexar- 
la de la mano hasta que se publicase ; pero como 
vuestro amor patricio se anticipó á darme mués-*' 
tras del aprecio que hacíais de mi corto mérito^ 
disteis un nuevo impulso á mis deseos para de« 
xaros satisfechos. Entonces emprehendí este nuevo y 
poco agradable trabajo ; y como las ocupaciones de 
mi destino entorpecían ^lis tareas , mil veces me 
reprehendí á mí mismo por la ligereza con que me 
habla comprometido. Cada vez que me pregunta-^ 
bais sobre su estado» enmudecía mi lengua. Co- 
nocisteis la causa , y generosos aplicasteis el reme- 
dio para que yo cumpliese lo prometido. 

Recibid pues , amados compatriotas , esta corta 
demostración del afecto que os profeso ; no ya como 
un cumplimiento de la obligación sagrada que con« 
trage en mis promesas , sino como una sincera y 
reconocida gratitud á los beneficios de cariño y 
amistad con que habéis querido y queréis hon« 
rarme. Vivid felices : vivid el largo tiempo que núes* 
tro nativo suelo necesita del filial amor de tan iluo» 
tres Bascongados. 
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apología 

DE LA ANTIGÜEDAD 

DE LA LENGUA BASCONGADA. 

X^on Joaquín de Tragla , digno miembro quC: 
(fué de la Real Academia Española de Historia , y 
uno de los comisionados por este ilustre Cuerpo pa« 
ra la formación del Diccionario geográfico histórico 
4e Auestr^ nación , en el tomo segundo de esta ex--* 
célente obra , palabra Nabarra , artículo trece que^ 
le cupo , propone varias dificultades contra la no- 
toria antigüedad de la lengua Bascongada. 
.: Confesando este sabio Aragonés que ^ uno de^ 
Ía los fenómenos ,mas adipirables de la Basconia ^ est 
>> el idioma particular que se habla en muchos pue^ 
» blos de Nabarra , en las provincias Bascongadas 
*# y tierra de Labort en Francia*' (^) » viendo al mis- 
'^o tiempo .9 -" qucc este idioma no se parece ni aL 
/ castellano ni al franqés ,. ni tiene semejanza con» 
i> las lenguas conocidas '^ ( a ) ; no duda sin embargo 
asegurar , " que no se comprehende cómo un pu- 
>> nado de hombjres. sujetos por grado ó por fuerza 
^ á señores de otro idioma desde Augusto , y con 

^.(i) Dice. geog. bist. ¿q España , tofo. 2. pag. x } i* 
^ (2) Dice. ídem. 
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f> mas comunicación con otros pueblos desde Vam-» 
wba y entrada de los Árabes , ha podido ó con- 
f> servar , ó formarse un lenguage taa diverso del de 
9>au8 vencedores y confederados '^ (^ij. Últimamente 
dice, "que crece la admiración por dos motivos: 
f> uno 5 haber carecido ó no haber hecho uso los 
f> Bascongados de la escritura : otro , que. su lép- 
» gua tan lejos de ser bárbara , informe y sin ar- 
f> tifício , no cede en cultura , riqueza , energía Y, 
» suavidad á ninguna de las conocidas '^'^ a}. / 
Con la misma ingenuidad confiesa igualmente^ 
el Señor Tragia , ** que no extraña las pretensio-^ 
9f nes de Oienart , Garma y Larramendi , particu-* ^ 
f> larmente del último , que intenta demostrar ser eJ 
» Bascuence una de las lenguas primitivas •, forma- 
» das por Dios en la confusión de los idiomas de^ 
» que habla Moysés , y la universal de España , án^^ 
» tes que por el comercio' y armas de los exti'an— 
99 geros se reduxera á los límites que ahora ocu-^ 
99 pa*' (3) , añadiendo: '* que la novedad del pensa-^ 
99 miento , si bien tuvo al principio la oposición qué 
9> sigue á las opiniones nuevas , calmado el primer^ 
^ empeño y calor de la disputa , ha sido adoptad» 
i#por hombres sabios '^ (4)* • jÍ 

Después de estas ingenuas confesiones , deseoso 
8Ín duda de adquirir quantas luces le fuesen po* 
aibles sobre la verdad de este punto , excita nuestr% 

' p 

(i) Dice. geog. hist. de España, tom. 2. pag. if.l 
(2) Dice, ídem. (3) Dice. idem. (4) Dice. idcr.[ 
pag. 151. y 152. 



emulación diciendo , ^* que no le parece tan demo9« 
» trado como se cree '' ( i } ; y protestando proponer 
los fundamentos de sus dudas , ^^ dexa al que sea 
í> mas feliz el camino abierto para inquirir ó dar 
ff con la verdad ^ ( a ) ; y concluye su dilatado artí- 
culo esperando que ^' el tiempo , gran descubridor de 
ip cosas ocultas , podrá producir mas seguros datos 
if para resolver con pleno conocimiento esta qües- ^^'^'^'^^^^ 
./tion" (3). íx^y 

Las forzosas y naturales inducciones , que voliki^^^../ 
tariamente se presentan en todas estas expresiones 
de Don Joaquin de Tragia , eran suficientes para 
enmudecer quantas objeciones ha tenido á bien 
proponernos contra la antigüedad de nuestro idio- 
ma. Si la lengua Bascongada es el idioma f articular 
qtu se habla en muchos fueblos de la Nabar r-a , en 
las provincias Bascongadas , la lengua Bascongada 
es un idioma que hoy existe en España. Si la len« 
gua Bascongada es un idioma que no se parece ni 
al castellano , ni al francés , ni tiene semejanza con 
las lenguas conocidas , la lengua Bascongada no pu- 
do haber sido formada ni de la castellana , ni de la 
francesa , ni de otra alguna lengua conocida. Si la 
lengua Bascongada es un lenguage tan diverso del 
de los vencedores y confederados de la Esfaña^ la 
lengua Bascongada no es lengua traida á nuestra 
península por las naciones que dominaron ó tuvie- 
ron comercio con ella. Si últimamente , la lengua 

(i) Dice, geogr. híst. tom. 2. pag. ij2. {i\ ídem, 
pag. I { a; (3) ídem. pag. i }6. 
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Bascongada m ^de en cultura , riqueza 9 energía y 
suavidad^ a ninguna de las conocidas 9 la lengua Bas** 
congada na puede ser producción puramente ca-¿ 
8ual é invención de los Bascones , sin letras 9 sio 
escritura , según el sabio Aragonés , sin motivo al- 
guno para la invención. 

Con estas y otras inducciones estrccliaríamos á- 
Don Joaquín de Tragia , si viviese ; y este sabia 
Académico , en buena filosoCa , no podfia 'ménoe de 
confesarnos , qué una lengua existente eñ la Es- 
paña 5 no introducida en ella por sus vencedo- 
res y confederados , do una nátiuraleza diferente 
de la Castellana , Francesa 9 y demás lenguas* cono-* 
cidas , y por lo misn^Q incapaz de ^r hija suya: 
que una lengua » la qual no solamente es culta 9 
rica, y enérgica y siuiw sobre todas Us conocidas ^ 6 
4 lo meno^ i^ual coo cUas . en estaa preciosas qua- 
lidadea, sino que es sin compai^cion ^* rica 9 llena 
«-de artificio > y de reglas muy exactas, fecunda 
^ en variar los nombres y los verbos , suave y nada 
jt> bárbara, capaz de energia y número '^ ( ^ )' h^^^i* 
de ser necesariamente una lengua existente en Es- 
paña antes qiie entrasen en eüa \oRCeltas :^.\o%\Fe^ 
nicios : una lengua que no teniendo noticia de otra 
anterior en nuestra península , gozaba del irresis- 
tible derecho de primitiva en ella : una lengua que 
gozando justamente del derecho de pobladora de 
nuestra nación 9 gozaba también .9 qnanda ineno^^ 
el de oriunda del campo de Senaar^t 

r 

{1} Dice. geog. de £sp» toi». 2. pag^ 15^ 
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Cohfesaríánoe eñ buena filoeofia , que qnantas 
objeciones había propuesto en el artículo que da 
BK>tÍTO á este papel , etan opuestas diametralmente 
á su mas acertado modo de pensar : á aquellas no- 
torias' verdades que no pudo menos de mezclar su 
conciencia , con las poco ó nada reflexionadas ob* 
jacioaes que se opuso , que se coutradixo , que. •• • 

En estos términos baria ostentación de su filo«- 
sofia Don Joacpiin dé Tragia » si otro mas feliz es- 
tado no se opusiese al que es necesario para estas 
beróycas y dignas confesiones de un sabio como ék 
Este es , á lo menos > el concepto que me merece; 
pero como no es el Señor Tragia el único á quien 
queremos persuadir de las infundadas y pueriles 
• objeciones y dudas que ba soñado , y puede so- 
ñar la emulación contra la venerable antigüedad 
de la lengua Bascongada : coptio á este idioma no 
Jé duelen prendas , antea bien se baila guarecido 
en su antigüedad con los mas auténticos documed** 
tos , debe sin dilación hacer ver al mundo todo 
ser una lengua que ha sabido conservar en sí mis- 
ma todo quanto lia es necesario , para poder pene- 
toar sin tropiezo alguno hasta en aquellos obscu- 
ros siglos 9 que no pueden ser registrados por la 
bistoria» 

Este empeño exigía una pluma mejor cortada 
que la mia ; pero se hace* indispensiable obedeceros, 
amados Sascongados mios. A mas de que mi tra- 
bajo no puede embarazar el que nuestros paisa- 
nos, pongan en movimiento sus superiores conocir- 
mientoa 9 4ntes bien daremoa moúvo á su discur- 



90 9 para reconocer con mas acierto el excelente ar- 
chivo de nuestra lengua , y sacar de él otros docu- 
mentos de mas realce , que los (jue yo emplearé ea 
obsequio de su antigüedad. 

Baxo de estos supuestos , os propondré el plan 
que he resuelto seguir en esta apología. Corrobo* 
raré , en primer lugar , los argumentos que nue^ 
tros Escritores han alegado hasta ahora para demos* 
trar que su lengua , no solo fué la primera que se 
habló en España , sino que fué formada por el mis- 
mo Dios en la confusión de la torre de Babilonia. 
Probaré, en segundo lugar, por las mismas voces de 
nuestro idioma , que su antigüedad pasa mucho mas 
allá de lo que puede llegar la memoria de las His^ 
torias : últimamente , se hará ver por la extraordi-» 
naria perfección del Bascuence ser la única lengua 
digna de ser comunicada por Dios al primer hombre^ 
Para que todo lo hagamos con la debida clari- 
dad y distinción , dividiré esta apología en tres paiw 
tes. En la primera , justificaré que los argumentos 
propuestos hasta ahora por nosotros , son los mas 
sólidos que pueden alegapse en el particular , cor-» 
roborando mis justificaciones con unas satisfaccio-^ 
nes convincentes á quantos reparos se ponen á di* 
chos nuestros argumentos por el Académico Tra-« 
gia. En la segunda , consolidando la primera parte, 
pondremos en claro y con pruebas positivas la exis* 
tencia del Bascuence ^ aun en aquellos siglos remo* 
tos á que no puede llegar la memoria de los honn 
bres , valiéndonos para ello de los auténticos do- 
cumentos que nuestro mismo idioma nos franquea 



en las significaciones de un sin número de voces , 
que aun hoy se hallan en uso , y constituyen una 
de las partes mas bellas de su mecanismo. La ter- 
cera parte , elevará al mas alto grado de evidencia á 
la primera y á la segunda , y hará que los mismos 
sabios uniformes señalen la época del nacimiento 
del Bascuence 9 y la lleven á una antigüedad que 
no se ha prodigado hasta ahora á lengua alguna, 
sino por conjeturas siunamente pueriles. Tenemos 
pues la satis&ccion de que las perfecciones de nues- 
tro idioma , superiores á las de todos los demás , lo 
harán digno de colocarlo , sin dificultad , á la fren« 
te de quantas lenguas se conocen y se han cono- 
cido en el mundo ; especialmente quando á conten- 
tamiento de todo el orbe literato se dé satisfacción 
en el todo de esta apología , á los muchísimos re- 
paros que se proponen en el . Diccionario geográ- 
fico histórico de España » contra la antigüedad de 
dicho idioma* 
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PARTE PRIMERA. 

Antigüedad de la lengua Bascongada ^ pro^ 

hada con los argumentos hasta ahora ale^ 

gados por los Bascongados á favor 

de ella. 

^ JlLI mayor argumento , decía Don Joaquín de 
>y Tragia en otro tiempo 9 á favor de una lengua pri- 
» mitiva , es lo que el P. Manuel Larramendi ále^ 
» ga sobre el Vascuence en el prólogo á su Diccio- 
» nario Trilingüe. La multitud de TOces Bascon- 
» gadas , esparcidas por todo el Continente , lo in-» 
» memorial de esta lengua extraordinaria ^ y que 
» ha vencido la suerte común de las lenguas he- 
» brea , griega y latinar ; y lo particular de sut 
» raíces y construcción , sin semejanza á las- lén-. 
f> guas conocidas , evidencian en mi entender , no 
» solo su existencia en España anterior á la me- 
» moria de las historias , sino también nos induce 
» á creer con mucha probabilidad que filé univer- 
» sal en toda la península. ... Es casi evidente que 
» la lengua Bascongada , conservada hasta ahora en 
» el Pirineo , fué la primera que se habló en Es- 

» paña No habiendo sido jamás dominada la na- 

» cion Cántabra .... pudieron los Bascongados con- 
» servar su lengua hasta nuestros tiempos. No ha- 
» hiendo sido sojuzgados , ni gustando del comer- 
»> ció extrangero en quanto á hacer alianzas , mez« 



(9) 
H crlandc/la sangre , y siendo los montes lo primero 

>» que se pobló , y existiendo hasta el dia su lengua 
*> diferente de quantas conocemos , y perdiéndose su 
o origen en la mas remota antigüedad , no se puede 
H casi dudar de que el Bascuence es la lengua primi- 
» tiva de los primeros pobladores de España. . . . Por 
» desgracia los Bascongados no se aplicaron á escri- 
» bir ; pero sin esto puede muy bien ser una nación 
*> culta , y su lengua es una prueba incontextable 
» del talento de su autor, y de la cultura de los que 
» contribuyeron á su perfección" ( i J. 

Este cúmulo de auténticos testimonios que po- 
ne en claro la creencia de Don Joaquin de Tra- 
gia, sobre la venerable antigüedad de la lengua Bas- 
congada hasta el año de 179 1 , en que dio á la luz 
públic^a la obra en que los estampó , no solo no 
retractados después , sino confirmados con la ma- 
yor ingenuidad en el Diccionario geográfico histórico 
de España , tomo segundo , palabra Naharra , ^r- 
tículo trece , en que este sabio propuso las dificulta-* 
des que nos van á ocupar sobre la misma antigüe- 
dad, debe ser para los Bascongados uno de los do- 
cumentos mas apreciables y lisonjeros. 

Por él , lejos de pensar que este erudito Aca- 
démico nos quiere disputar la antigüedad de nues- 
tro Bascuence , hemos de creer que nuestra opi- 
nión es la suya , y que el único móvil suyo en las 
objeciones que nos ocupan , fué necesariamente el 



.'( I ) , Aparato á la Historia Eclesiástica de Aragón^ 
tom. I. art. J2. pag. 351. 352. y 353. 
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afirmarse mas y mas en su modo de pensar ; no 
pudiendo menos de creer , que los Bascongados es- 
timulados con ellos, hallarían en aquella su len- 
gua, que según el sabio Aragonés, no cede en cul- 
tura , riqueza , energía y suavidad á ninguna de 
las conocidas ( / ) ^ todo lo que era necesario pa- 
ra satisfacer á quantas dudas y reparos se pueden 
discurrir contra su antigüedad , á manera de un 
Gobernador , que interesado en la defensa de la 
Plaza que se le confió , descubre á sus comilitones 
los ataques que podrán esperimentar , para que se 
pongan á cubierto de todos ellos. 

Este es mi modo de pensar, y este el concep-* 
to que me merece Don Joaquin. de Tragia , y el 
que á mi entender debe hacerse de todo literato, 
que manifestando con los términos mas fuertes su 
opinión , pasa sin retractarse de ella á proponer 
quantos reparos le ocurren en el particular. 

Las reflexiones placenteras que acabamos de es- 
tampar , han sido el principal , motivo que me ha 
comprometido con mis amigos para escribir esta 
Apología : por ellas he concebido una cierta esperan- 
za , de que con este trabajo llegará la antigüedad 
del Bascuence á gozar las dulces prerogativas de 
un verdadero dogma histórico, y que en lo suce- 
sivo no tendremos contextacion alguna sobre el par- 
ticular; persuadiéndome á creer, que satisfechas con 
la mayor evidencia quantas objeciones se propo- 



( I ) Dice. geog. hist. de España tom. 2. pag. 1 5 1« 
col. 2. 



lien por Tragia , la misma Real Academia de 
Historia , que autorizó con su nombre los trabajos 
de este miembro suyo , hará su mayor honor en 
defender una verdad , que constituye la preroga- 
tiva mas lisonjera de la nación Española. 

Efectivamente , ninguna es mas interesada en 
las glorias de la lengua Bascongada que la Espa- 
ña. Ella la conoce hoy mismo 9 ocupando una de 
aquellas mas bellas porciones que la constituyen. 
Adonde quiera que vuelva sus ojos , no podrá me- 
nos de hallarla. Si quiere reconocer los primeros 
años de su lengua dominante , la verá afanada en 
dulces funciones de una verdadera nodriza , si aca- 
so no de una amorosa madre , que procura enri- 
quecer con sus mas preciosos atavios á su hija, sin em- 
bargo de haber nacido ésta con todos los caracteres 
de una impía matricida. Ella la enseña en efecto el 
uso de las importantes letras ch. II. ñ: ella la ins- 
truye en las bellas inflexiones compuestas de sus 
verbos activos : ella la infunde aquella repugnan- 
cia , que aún hoy tiene en la pronunciación de las 
silabas ilegitimas , á que quiso obligarla la Latina: 
ella puso en su boca en los mas tiernos años de 
su infancia , las personas aBxás de sus conjugacio- 
nes , aunque lastimosamente no ha sabido conser- 
varlas. Del Bascuence eran aquel sin número de 
voces que registramos en los primeros escritos de 
la lengua castellana. Nadie pudo darla á entender 
sino nuestro idioma , las significaciones de los ver* 
bos Esquerdar^ Conortar y Jantar.... 

\ Pero adonde voy ! si es obra de grandes volú-' 
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menes el recopilar las voces, sin disputa, Basconga- 
das 5 de que se valió el Castellano en sus primeros 
años, en su edad media , y se vale aún hoy en nues^ 
tros dias. ¿Quien, likimamcxite, sino el Bascuence 
distinguió por los mas bellos epitectos en aquellos 
remotos tiempos de la España las provincias de las 
provincias , las tribus de las tribus ^ los pueblos de 
los pueblos , las familias de las familias , las ciuda- 
des de las ciudades , los terrenos de los terrenos, 
los montes, los rios, los bosques? ¿quién, en fin, pu- 
so á nuestro continente aquel nombre de España, 
tan particular , tan propio , tan análogo con su 
fiignado. ? 

No , amados españoles , no ; no es la lengua Bas- 
congada la lengua de los Californios , no es el 
idioma de los bárbaros del norte , no nació en las 
islas remotas del mar pacífico , no os vino de los 
últimos é inhabitables términos del orbe : es lengua 
vuestra , lengua de vuestra misma nación , lengua 
de vuestros mas remotos abuelos. Miradla con ca-^ 
riño : no es fea , no bárbara , no inculta : al con- 
trario , es hermosa sobre manera , es rica sin igual, 
es culta , es enérgica , es suave , es finalmente^ 
digna de una nación sabia como la vuestra. 

Desengañaos pues y conoced , que quanto que- 
ráis discurrir contra el Bascuence , á mas de que 
6erá necesariamente un trabajo inútil , apocará las 
amables excelencias que son propias y peculiares á 
nuestra nación en el concepto de todos los litera- 
tos. Despertad del pesado letargo que os ha oprimi- 
do miserablemente hasta el dia á la mayor parte* 
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Seguid á vuestros dignos hermanos los Masdeus^ 
los Hervás\ ¿pero qué digo? Seguid los Tragias , se- 
guid al mismo IDiccionarió geográfiio histórico de 
vuestra nadon 9 que os acaba de ofrecer la Real A- 
cademia de Historia con tanto zelo. Proponed quan-< 
tas dificultades se os presenten contra el Bascuence; 
pero proponedlas como Tragia , para confirmaros 
mas y mas en una verdad que os debe ser muy 
amable. Vivid seguros de que vuestros deseos lo- 
grarán la satisfacción que solicitan ^ pues nos lison- 
jeamos de hallar en el copioso archivo de nuestro 
idioma quantos documentos sean necesarios para 
disipar todo reparo. Perdonad esta digresión á un 
hermano que defiende reconocido y piadoso la cau- 
sa de una madre común. Leed con benevolencia é 
interés esta apología , y recibid las primeras prue- 
bas de quanto os he dicho , en la solidez de los ar- 
gumentos propuestos hasta ahora por los Basconga- 
dos , en defensa de la antigüedad de su lengua » que 
es la materia de esta primera parte. 

Efectivamente , ninguna nación ha presentado 
^ argumentos mas sólidos para probar la antigüedad de 
su nativa lengua , que los que han alegado los Ba&» 
eongados para hacer ver la de la suya. Pero como 
mi idea en esta apología es probar positivamente y 
con auténticos documentos , que el Bascuence no 
solamente es una lengua que ha existido en los tiem- 
pos mas remotos, á que llegan las historias de nuestra 
nación , sino también en aquellos mas obscuros y 
quizá primeros siglos , á que no puede llegar la me- 
moria de las verdaderas historias 9 para poder sepa* 



rar la verdad positiva ó física de la moral , dividi- 
ré esta parte en tres épocas. 

La primera , comprehenderá el tiempo que ha 
eorrido desde la entrada de la primera nación en la 
España pobl,ada, hasta nuestros dias. 

La segunda , incluirá los años que corrieron des- 
de la población de España , hasta la entrada de dicha 
nación en ella. 

La tercera , nos hará considerar los que me- 
diaron desde la confusión de los idiomas en el 
campo de Senaar , hasta la población de Es- 
paña. 

ÉPOCA PRIMERA- 

Solidez de los argumentos que han propues- 
to los Bascongados hasta ahora , para pro- 
bar la antigüedad de su lengua en esta 

primera época. 

i3iendo la lengua Bascongada , han dicho una'- 
nimes nuestros escritores , una lengua existente hoy 
en España , no introducida en ella por nación al- 
guna de quantas vinieron á nuestra península des- 
pués de su población, ni formada por los Bascon- 
gados desde esta época , no puede menos de ser 
una lengua que se hablaba en España al tiempo 
que entró en ella , ya poblada , la primera de las 
nagiónes. Primer argumento. 



Siendo Bascongados los nombres de provincias, 
pueblos , ciudades , rios , familias , que las historias 
mas antiguas nos aseguran ser de nuestra península, 
no puede menos de ser el Bascuence una lengua que 
se hablaba en España antes , ó á lo menos al mismo 
tiempo que tuvo principio nuestra historia. Segundo 
argumento. 

En estos 6 iguales términos están concevidos los 
argumentos que hasta ahora han propuesto nues- 
tros escritores , para probar la antigüedad de su 
lengua en esta primera época ; y para que hablemos 
sin confusión de uno y otro, comentaremos ambos 
argumentos en capítulos diferentes. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Siendo la lengua Bascongada una lengua exís^ 
tente en España , no introducida en ella por 
nación alguna de quantas vinieron á nuestra 
península después de su población , ni formada 
por los Bascongados desde esta época , no puede 
menos de ser una lengua que se hablaba en 
España al tiempo que entró en eíla la pri- 
mera de las Naciones. 

JL res proposiciones hacen la premisa de este 
argumento. La lengua Bascongada , es una lengua 
que existe en España. La lengua Bascongada , no ha' 
sido introducida en España por nación alguna de 



quántas vinleí'on á ella después de su población/ La 
lengua Bascongada no ha sido formada por los Bas- 
congados después de la entrada de dichas nacione?. 
Si estas tres proposiciones son verdaderas , han 
inferido bien nuestros escritores , que el Bascuence 
no puede menos de ser una lengua que se hablaba 
en España al tiempo que entró en ella poblada la 
primera de las naciones. Efectivamente j no solo son 
verdaderas como quiera estas proposiciones , si- 
no que son verdaderas positivamente , como se 
probará con la última evidencia tratando de ca- 
da una de ellas con separación. 

-i ^ / 

PROPOSICIÓN PRIMERA^ V 

La lengua Bascongada es una lengua que 

existe en España. 

W ingun reparo ha puesto á esta verdad Don 
Joaquin de Tragia , ni en la época en que estamos» 
ni en la que por primera vez nuestros escritores la 
estamparon , antes bien nos la confiesa repetidas ve« 
ees con la mayor ingenuidad , así en los capítulos 
que le cupieron en la formación del Diccionario geo- 
gráfico histórico de España, como en su Aparato á la 
Historia Eclesiástica de Aragoü : tampoco la niegan 
los sabios , y si hubiese alguno que tuviese la ligere- 
za de ponerla en duda , le hariamos confesar con 
bochorno por sus propios sentidos. Es pues una 
verdad física , una verdad positiva , que la lengua- 
Bascongada es una lengua, que exíite en £qiaoa. i 



PROPOSICIÓN SEGUNDA. 

Jji lengua. Bascongada no ha sido introf, 
ducida en España por nación alguna de 
quantas vinieron á ella después 
, de su población. 



I ; 
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jLjsís ilaciones que han entrado en España des-* 
pues de su población , según las verdaderas his- 
torias son \di Céltica ^ \sl Fenicia ^ Isl Cartaginesa 9: 
la Remana , la Goda^ \^. ^rabe^v ninguna de es- 
tas naciones sabía el Bascuence ^ y por lo misma 
no pedian traernoa iesta lengua. 

-hos Celtas tenían su privativo y particular leu-, 
guage que era el Céltico ; los Fenicios hablaban la. 
Fenicia 6 Hebrea etñónce^s^ st, lo menos uno de^ 
sus dialectos '^ lúisf {janagiñénses la Púnica., los 
Romanos la Latina ; los grabes la Arábiga ; y 
la Gótica los Godos. Todas estas lenguas son muy 
conocidas á los literatos , pero todos nos confiesan 
ser muy distantes de la Bascongada , pues si bien 
aigun tiempo se empezó á dudar si era '6 no Bas^ 
congada la Céltica 5 después de varios cotejos he- 
efaos de una y otra lengua por hombres sabios , no 
hay duda en el' dik 'que son enteramente opuestas- 
en sus 'rés|)ectW6s^'iii¿kÁiiismb^. til Ahaté^Dbn X>o^ 
renzo de Hervás , dice , que habiendo hecho co- 
tejar al , Bascongada Abate T)on Josef de Beobide 

la lengua Bascongada con la Céltica » no ha}ló éste 

C 
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semejanza alguna entre una y otra lengua ( i ). 
Esto mismo nos dice también que' asegura Jacobo 
de Macferson en la Historia de Inglaterra é Irlan- 
da, que publicó en el año die 1771 {í^-}- Véase to^ 
bre todo al sábip Bretón La Tour d' Auvergne en 
su erudita obra sobre el origen de los Gaulos , en 
que parangonando la lengua Bretona ó Céltica coa 
la Bascongada , hace demostración de su notoria 
diversidad desde la página laS adelante. 

Yo mismo he cotejado quanto he podido las dos 
lenguas , y aunque he hallado una, muy grande 
analogía en sus voces , como diré en los Discursos 
filosóficos , he visto que en el mecanismo son diame- 
tralmente opuestas. 

Luego ni los Celtas , ni los Fenicios , ni los Car^ 
taginenses , ni los Romanos , m los Godos , ni los 
Árabes pudieron traer á la España la lengua Bas- 
congada ; y siendo estas Jas únicas naciones que 
han lentrado en nuestra península , queda corro^ 
horada la segunda proposición con la última evi'«. 
dencia. 

OBJECIÓN. 

. ■ .» 

'* A principios del siglo doce 9 dice Tragia 9 se 

»>veía aún á lo que parece en el país Basco ua 
^ pueblo extrangero conocido con el nombre de 

9> Nabarros , y de él hay memoria desde el siglo 

»> octavo. En otro lugar liablamos def él y manifes^ 

■ 

(i) Hervás, catálogo delle lingue conosciote, cap. 4« 
art. 4* n. 268. (2} HerVás , ídem. 
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litamos nuestras sospechas sobre su origen Godo- 

»' Español. Los antiguos mcmumentos nada nos di- 
nfcen acerca de su lengua" (í) ; J^ aunque no nos 
cita este lugar , creemos ser aquel en que se ex^ 
flica de esta manera : " Su origen es muy obscu- 
ro , hahla de la etimología de la voz. Nabarra : 
^unos quieren que sea voz bascongada , que sig«<« 
» nifica tierra-llana\í .. ..Otros discurren con mas ve- 
» rosimilitud que la voz Nabarra proviene de los 
» pueblos Navaros , mencionados por Tolomeo en 
^ la tabla 7 de Europa , cap. 5. Siendo esta nación 
» septentrioaal , debía forinar parte de la confede-* 
>^ ración de los bárbaros del norte , que inundaron 
»> á fines del siglo quarto y principios del siguiente 
ff las provincias meridionales de Europa , y en par- 
H.ticular de España'* (a). 

RESPUESTA. 
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Ninguna cosa persuade con mas energía el 
acierto de mis conceptos 9 sobre * las ideas que ha 
tenidoDon ^Ibaquin de Tragia en los i^pafo» pro- 
puestos contra la antigüedad de la lengua Bascon-- 
gada 9 que los mismos: reparos que se proponen. Su 
manifiesta incertidumbre , el miedo que en ellos re-l- 
•alta 9 su indeterminación nada equívoca^Já timi- 
dez con que se ][>reséntan 9 sn^ todo en una pala»* 
bra 9 nos asegura con la mayor evidencia el nin- 
'.. . ' - ■ * 

(i) Dice. geog. hist. de España, tom. i. pag. I5{. 
(z). Idep. pag. 57. col. i. . ^; 
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gun asenso que se les dá por el mismo que los ha 
estampado , y que su móvil no puede ser otro que 
el purgar hasta de las mas mínimas objeciones una 
verdad que se ama tiernamente. 

Efectivamente , una nación extrangera cono- 
cida con el nombre de Nabarros , y que se veía 
áiin en el siglo doce ea el pais Basco , parece uno 
de aquellos sueños más aletargados. ¿ De dónde vino 
este pueblo extrangero ? Del septentrión , respoude 
Tragia lánguidamente , y formaba una parte de la 
federación de los bárbaros del norte qne inundaron 
las provincias meridionales de Europa , y particu-^ 
larmente de España ; pero no dá asenso' á su res* 
puesta el mismo Tragia. Los monumentos antiguos^ 
dice un poco mas abaxo , no mencionan semejante 
pueblo , ni entre los Godos , ni entre los otros bárba^ 
ros que inundaron la España (i). Pues ¿por qué 
ee llama pueblo extrangero venido del septentrión, 
y que formaba una parte de la federación de los 
bárbaros del norte que inundaron las- provincias 
meridionales de Europa , y en particular de Eepa-» 
ña , si los documentos antiguos i no. Ib mehcionaa 
entre esta gente ? No puede tener otro fundamen-* 
to esta aserción , que el aletargado sueño de que 
hemos hablado. 

Tolomeo , volverá á decir Tragia ,. én la. tabla 
y de Europa cap. 5 trata de loi' Navaroa, y sien-* 
do esta nación septentrional., debia formar par^ 
te de la federación de los bárbaros del norte que 

(ij Dice. geog. bist. de España ; tom. 2. pag. 57, 



inundaron las provincias meridionales de Europa, 
y en particular de España , y ser por lo mismo 
pueblo extrangero. ¡ Gran modo de filoso£ir ! To- 
lomeo habla de los Navaros en la tabla 7 de Eu- 
ropa cap. 5 , y sin mas se sospecha que es nación 
septentrional y de origen Godo-Español. Digo se 
sospecha , porque aludiendo á este parage en otro 
lugar dice nuestro Académico , hablamos de la na^ 
non Nabarra , y manifestamos nuestras sospechas 
sobre su origen Godo-Español ( i }• Confieso con 
la mayor ingenuidad que estraño este modo de fi- 
loso&r , y .no creería fuese del sabio Aragonés , si 
no hubiera formado la idea de que su objeto úni- 
co es estimular nuestra emulación , valiéndose pa* 
ra ello de quanto juzga propio , sea qual fuese el 
fundamento del reparo ú objeción. 

Pero demos por un instante que los Nabarros 
eean un pueblo extrangero que vino á España des- 
de el norte ; sin embargo , queda en su fuerza la 
proposición segunda que nos ocupa : esta nación 
hubo de entrar en nuestra península con los bár^ 
•baros del norte que inundaron nuestro continente: 
esta inundación acaeció á últimos del siglo quar- 
-to 5 ó principios del quinto , según el mismo Tra- 
gia : el Bascuence existia muchos siglos antes que 
esta época , pues Tolomeo , Estrabon , P linio , ase- 
guran que los Bascos eran , á lo menos , del tiem- 
po de la dominación Romana , que fué anterior con 
mucho á la inundación referida , á quienes el sabio 

(i) Dice. geog. hist. de España ; toin. 2. pag. 155. 



Aragonés hace Bascongados asegurando " que Bas^ 
ff conia es una voz de origen Bascongado, compues- 
»> ta de la palabra Basso 9 que significa monte , y el 
»> caso del nombre Co , pospuesto á usanza del idio- 
>f ma. Por manera , que Basco vale tanto como si di* 
» xera del monte ó Montañés ( i )► '* De modo , que 
aun en el caso de ser un pueblo extrangero los Na- 
barros , no pudieron traernos á últ'tmos del siglo 
quarto ó principios del quinto una lengua , esto es, 
el Bascuence , que antes de la era christiana exístia 
en España ; y quedando probado anteriormente que 
tampoco nos la traxeron los Celtas 9 los Fenicios , los 
Cartaginenses , los Romanos , los Godos , los Ara^ 
bes , es evidente positiva y físicamente la segun- 
da proposición del argumento que estamos corro- 
borando ; es decir , que la lengua Bascongada no ha 
sido introducida en España, por nación alguna de 
quantas vinieron á ella después de su población. 

Hemos convencido á Don Joaquín de Tragia, 
haciéndole ver con la última evidencia , que la lenr 
gua Bascongada no ha sido introducida en España 
por nación alguna de quantas vinieron á ella des^ 
pues de su población , por argumentos muy sóli- 
dos , pero nuestros. Es muy del caso que le con- 
venzamos también con sus mismas confesiones , no 
.anteriores á las iníiindadas pueriles y por lo mis- 
mo despreciables objeciones que nos ocupan en e*- 
te capitulo , sino con sus mismas confesiones her 
chas en aquel idéntico tiempo en que estampó sus 

(i) Dice. geog. Imt. de España, tom. 2. pag. 43 r> 



reparos contca la antigüedad de la lengua Bascon* 
gada , mezclando las unas con los otros en la pa-^ 
labra Nabarra , artículo trece del Diccionario geo- 
gráfico histórico de España. 

CONFESIÓN PRIMERA. 



<( 



► 

£1 idioma Bascongado no se parece ni al Gaste- 
» llano ^ ni al Francés , ni tiene semejanza con 
i* las lengnas conocidas" (i^. ' 

CONSECUENCIAS. 



J-^uego la lengua Bascongada no es lengua Cas^^ 
tiUana , no es lengua Francesa , no es Céltica , no 
es Fenicia ^ no es Púnica 9 no es Romana 9 no es 
Goda 9 no es Árabe , Inglesa , Alemana 9 Holán-* 
desa 9 &c. Luego la lengua Bascongada no ha sido 
introducida en España por nación alguna de quan- 
tas vinieron á ella después de su población 9 por 
ser conocidas las lenguas de todas ellas. 



(i) Dice. geog. hist. de £spafia, tom. 2. pag. 151. 



< , 



CONFESIÓN SEGUNDA. 

•^ No se comprehende cómo un puñado de hom- 
w bre8 sujetos por grado ó por fuerza á Señores 
» de otro idioma desde Augusto , y con mas co- 
» municacion con otros pueblos desde Wamba 
» ha podido , ó conservar , ó formarse un leii- 
» guage tan diverso de sus vencedores 6 confe- 
^ derados " ( i ). 



CONSECUENCIAS. 



L 



ruego los Bascongados , este puñadito de hom- 
bres mas incomprehensible en su conservación que 
en la de su lengua , ha podido , ó conserv^ar , 6 
formarse un Icnguage diverso del de sus vencedo- 
res y confederados. 

Si ha podido conservarlo , luego la lengua Bas- 
congada era anterior á Augusto , época de Tragia 
en esla confesión ; y si anterior á Augusto , no ha 
sido introducida en España ni por los RomanoSf 
ni por los Godos , ni por los trabes , ni por otra 
nación alguna que después de esta época fué con- 
f(^derada nuestra , ni lo que es mas , por los Na- 
varos de Don Joscf Pellicer. 

Si era anterior el Bascuence á los Romanos , no 
pudo ser introducida en España por los Cartagi" 

(i) Dice. geog. hist. de España, tom. 2. pag. 151/ 
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fiises , por los Fenicioi ♦ por loa Celtas , cuyas len- 
guas com6 ^t^noekltfs nO' tienen semejanza con el 
Bascuence , según el sabio Académico en su pri- 
mera confesión. Luego la lengua Bascongada no ha 
sido introducida en España por nación alguna de 
quantas vinieron á ella después de su población. 
Si al contrario , este puñadito de hombres no 
ha conservado éu' idioma diversa de el de sus vence- 
dores y confederados , sino que se ha sabido formar- 
lo después de Augusto , la lengua Bascongada| no 
«ncístta ante» de este En^perador. Luego no pudd ser 
introducida en España por \m Celtas j ni por los IV' 
nicios f ni por loa Cartagineses , ni por los Romanos^ 
anteriores á esta época. Si esta lengua formada por 
aquel puñadito de hombres^^era diversa de la de su^ 
vencedores y confederados ,xDO eret Goda ^ no era 
íArabe 9 nó era Navara , ni de otra* nación ^alguna 
qué el académico Tragia quiera hacer vencedora^ 
ó confederada del dicho puñadito de hombres. Lue«<> 
gó la lengua bascongada no ha sido introducida eá 
España' por nación alguna .de quantas vinieron á 
•Ua despueside su población» ^ 



T> 
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CONFESIÓN TERCERA. 



I ' . 



<^ La lengua Bascongada no cede en cultura , il- 
» queza , energía y suavidad á . ninguna de las 
»>conocidas" ( i )• •' ' í,» ¡ffí'^ •- .. |, 

• CONSECUENCIAS. / ) •: í 

Xiiuego la lengua Bascongada , comparada concias 
lenguas conocidas , es si:ipe]:;^or , ^ k la> naenoer igual 
con ellas, en cultura^ riqueza, n emergía y suavidad^ 
Iiuego la lengua Bascongada comparada con la 6(f//> 
«ü, Fetmia^ Puntea^ Latina^ Goda^ Añabe^ Ifebrtjg^ 
Griega t Española ^ u4¡etn¿maA. que son lenguascor 
oocidas ', es superior ó á lo menos igual á.ell^^.ira 
pulturá, riqueea, energía y suavidad. lAiego la len? 
gua Bascongada es comparable con estas lenguas» 
Luego la lengua Bascongada no es Céltica ^ Feniciaj^ 
Fümca ^ iRümana ^ Goda » > Ataht v Hebrta , Grkg^l 
Castellana^ ^/^m^fi^.... Luego la Joigilia Baseongaidk 
no ha sido introducida en España por nación algu- 
na de quantas vinieron á ella después de su po- 
blación. 

¿ Qué reparo podría poner el Señor Tragia á es^ 
tas conseqüencias , deducidas de su tercera confe- 
sión? ¿no debió hacerse cargo , antes de estamparlas, 
de la cultura , riqueza , energía y suavidad de la 

(i) Dice. geog. hist. de España ^ tom. %. pag. 152» 

■ 
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lengna Bascongada? ¿no debió hacerse cargo igual-* 
mente déla cultura , riqueza , energía y suavidad 
de las lenguas conocidas ? ¿ no debió haber cotejado 
laS' ideas percibidas de la. cultura , de la riqueza» 
de la energía' y de Ja suavidad de la lengua Bascon- 
gada , con las que formó de estas mismas perfeccio- 
nes en las lenguas conocidas ? ¿ no nos comunicó el 
resultado de este parangón ? ¿ no era este el de la 
aiñguna inferioridad del Bascuence á las lenguas 
eonócidas ? ¿ cómo pues podia Tragia explicarse 
en estos términos, á no haber formado una idea 
de diversidad de lenguages en el parangón ? Luego 
el decir Tragia que el Beaeuence no cede en cultu- 
za 9 riqueza , energía y suavidad á- ninguna de laa 
conocidas , es decir que el Bascuence es distinto , es 
diferente de las lenguas conocidas , con aquella pre- 
cisa distinción que debe haber en los términos de 
toda compa];acion. * . . 

: ^ ¿'Habrá dificultad en llamar oonocidas á las lenr-* 
guas que hemos nombrado ? Ninguna , mayormen- 
te respecto de un Tragia ^ que en opinión común era 
un copioso Diccionario de lenguas, aún las mas exó- 
ticas ; y siendo las naciones que vinieron á España 
después de su población , naciones que hablaban al-* 
guna de dichas lenguas , la lengua Bascongada no 
ha sido introducida en España por nación alguna de 
quantas vinieron á ella después^ de su población. 

Hemos corrobcMrado , al pareoer, conlasmas in- 
contextables razones la wlidez y ^positiva eviden-^ 
cia de la segunda proposición que forma la premisa 

al argumento que nos ocupa en este capítulo ; pero 

Da 
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tenemos presente haber concedido por un instante 
que los Nabarros son un pueblo extra ngefo venido 
desde el septentrión , y que hacía parte de la fede- 
ración de los bárbaros del norte , que á últimos del 
siglo quartO) ó principios del quinto, inundaran las 
provincias meridionales de Europa , y en particular 
de España , y no podemos dexar la cosa en este esta-* 
do. Nos son íntimamente unidos estos héroes de nues- 
tra nación. Son nuestros legítimos hermanos. Todos 
•omos hijos de los antiquísimos Bascos, y gloriosos 
descendientes de los primeros pobladores de España. 

Efectivamente , los Nabarros del siglo doce eran 
los Baspos que habitaban en las llanuras baxas del 
Rey no , que hoy se llama de Nabarra , y hacían una 
misma nación con ellos , y no los Novaros de quie- 
nes habla Tolomeo en la tabla 7 de Europa , capítu- 
lo 5. Los monumentos antiguos , confiesa el mismo 
Tragia , no mencionan semejante fuebJo , ni entre ¡os 
Godos , ni entre los otros Bárbaros que inunddron^ la 
España ( i ) ; y por lo mismo es una voluntarie- 
dad de Don Josef Pellicer el hacer á los Nabarros 
un pueblo extrangero. Poco es menester para cono- 
cerlo. La misma voz , que es de una clara y cono* 
«ida úgnifícacion , lo está publicando. 

Nabarra , de donde viene Nabarros , se compone 
de quatro palabras Bas^ongadas ; es á saber , Na^ 
Be 5 -^r ^ y A\ la Na entre nosotros quiere decir 
flano 9 llano , ehato 9 y todo aquello que es liso , no 
hondo , no eminente. La Be significa baxo, la Ar va* 

( l) Dice. geog. htst. de España , tom. 2. pag. fj* 



le lo mismo qtie varón , y la ^ es articulo , ó mejor 
una característica de nombre apelativo , y por lo 
mismo la voz Nabarra literalmente significa llana^^ 
haxo-^de VarOH-el, y euik^smtáxisv castellana ,:r A 
Varen-deHiano-J^xú." ' ' . 

Permitidme , sabios Españoles , que por un mo* 
mentáneo apostrofe tenga un rato placentero con 
Tragia. Perinitijdme el que le; le^ el páftiifo que^at^ 
tecede, y después d^ baberl^ Uida loidigili re3ólut¿T 
vamente , en primer lugar, que erró- quandof!|H>f 
oponerse á las etimolo^as Bascongadas. afirmó,, '^que 
*> por las etimologías se puede dar origen ei^ todas 
» lenguas , á casírtodobijbs in^róbr^ descw/E)cidoi(. de 
í* la antigüedad; i. y álpp dé hueT4 cbtócioot ;( «i j;**. y 
le añada ,g( qué^ DD hubiera aventurado esta ekptesion 
taa absc^uta, ú' hubiera consultado eL modo de etimor 
logizar que hemos tenido en el expresado párrafo , y 
tendremos siempre.q«e^se'Ofiiezea'.el usí^ de la «^tvr 
mología: qud ^ítmj3re 'que una lengua ; enci|€;iilrQ 
míB radicales en una yoz , y ¿n éllá el. xesulmdo de 
la diferente significación de estad , ha de ser precisa- 
mente palabra suya ó de la primitiva, lengua , ^uan-r 
dó otros idiomas tengan igual - derecho á ella: : . : ^ ; 

Pernútidme qtie le' diga f^n segundo higar.-, qu^ 
siendo como son las radicales de que se compone la 
palabra Nabarra 9 sin disputa Bascongadas , y vi- 
niendo bien sus diferentes significacionies con el 
signado de esta voz , erró igualmente en afirmar 
*^que se resistía la razón á convenir en que Na^ 

(i) Dific. gepg. hist. de España y tpm. 2. pag^ 152. 
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charra signifique en Bascuence tierra llana ^j se 
» aplique á los originarios del pais , siendo del to- 
» do increibla que un mismo pueblo que en su idlo* 
n^ma^e- llama BassO ó Basoco , que denota monta* 
» ñeses , sin haber padecido su. suelo alteración algu^ 
ff na , mudara el nombre , y tomara en su idioma el 
» de Nabarra 9 cjyi^ significa todo lo contrario (i)** 
y que po hubiera puesto tanta objeción pueril ál ori- 
gen innegable quería palabra N^ü^irfÁ i:e¿úAé en 
el Bakuenee.' • í » 'i ; 
' Quizá habrá alguno que al yer analizada la pala-* 
bra Nabarra de una manera extraña, é ignorada has* 
tá ahora a^'pcir los Vascongados, exclamé diciendo: 
^ ¡ vc(luntanedad' * eonoeidá ! '¡preocupaciones y sue- 
f> nos! Nada nosí dice Oimúr$ ,• nada inos hablai 
y> Larramendi de semejantes radicales; pues que 
^ ¿ será diferente Bascuence el de hdy que el que ;sé 
9> hablaba en tiempo dé estos maeeftos de la lerigual 
^ BasGongada ?. ¿ serán mas^ despejadóíB tos B;a8C0ngaa 
>^' dos de estos ■días?" Y que coneistas y otras iguales 
expresiones quiera obligarme á justificar palabra por 
palabra quanto llevo dicho: debo pues dar razón 
individual de la legitimidad con que he etimológi- 
Kádb la palabra 'Nabatra , hablando de* cada un» de 
sus radicales , que son Na , Be , Ar, y ^ , y su sig*- 
nificado en particular , y últimamente de todas en 
un signado. 



,>'■.,!*■ . i ^ ' • 



(i) Dice. geog. hist. de Españai tom. t. pag. 152. 
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• Díximos que esta sOaba ¿gnifícaba ^ nuestra 
lengua , plano , llano , chato , y todo lo que es Im^' 
no hondo , no eminente , y esta significación la tieae 
quando viene como radical ^ila :voz';iquanda éi 
terminación- tl^ie diferente significado» y deéliha-*' 
blaremos en la obrita que llevamos' prometida en eí 
prólogo, si antes no la hallásemos como tal eñ algu-» 
ník ^de Jfis mucháeí voces que tendremosjque etimolp4 
gizar en el capítulo segundo de esfa parta , y -ctaeil 
to¿btde<la.ségunda. ' ' :/' /.\ i., mh 

Muchas son las razones qué tenemos^ 'para dar i 
la Na- radical la significación apuntada ; pero rese^n 
Vando'las' demás 'para la obrita jnenciónada.) dare«- 
inosvttn^ «oWv-péro e^á¿ .y; 'copvincentéi, N9 puede 
aerjferiectalébgua 'alguna: ^tin qué\cadá)Uaa dé sus 
sílabas y letiÍEis ten^ una precisa significación ; por- 
que de lo contrario , fiíera de las voces onomatópí^ 
cas* y >ipngiina didlabá:podia teiíer propiñedad^ pu64 
qtí6 lio podía '^ensr 'con qué indíoar el gén^rO y-dír 
ferbncia i necesarias 'para * uñar definición; déseriptiVía 
qué la h^ de analogizar con su signado 9 y hacerla 
propia. / 

: La lengua-Bascpngada , como.p^fecta % t^n^M s'U 
particular significado ' para* cada una ?de Jasi . sílaj;i»w 
•y letrab que u^en su mecanismay'y paní Ja^.^ la 
que llevamos' dada : se jiruebá e$úi significación de 
que la viene bien en quantas voces nuestras éJiítra 
-€«Hio . radicali- Seii^ molestisimo » el Idar una' Ij^ta 
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general , y creo qiie los literatos se eoptenfarán con 
' unas quantas voces de.\e8tá naturaleza, 

Nabo 9 que con el artículo en el dialecto Biscayno 
iúLéñfí' NAbu»\ y én los otibs di^Naha ; cóm]^ 
nese de dos radicales Na y £o ; la Bo significa 
tidóndüy y la Na lo que se.ha^dicho;.todo junto 
Na^htyy^itreAi^irChati^edondoii llano y redando^ 
y-'dn esta significaooa tiene esüa voz una bellísi-» 
¿a análc^iacon su 'eighado , que es A Nabo coní 
que cebamos el ganado ,' y es chatirredondo en su 
figura; y por consiguiente viene bien el significa* 
Áo de la sílabf Na eh esta palabra. , . ^ 

Que la Bo signifique redondo y lo. mismo i^ .a£n 
Po ^ lo mdiean un sin número de voces en que 
entra de radical; consviltense Poncho ^6 Po^hu'^í 
con éi artículo j8<9^/^ ^ ó £o*4i*a ; Bortoe^ 6 Bo^íoia^ 
Pó^Xíí i 6 Pozunba; Po-^chüo^^ á Po-chi¡ua ^Bo^tUi 
itjue Hoy Sé dice Bota ; Po^-tuba , ¿ Pó-rr^tü^ Bon-* 
bit j Bo-n-b^ila.^.. Po-cho significa redondito, Bo^ 
la 9 h^ícedor de redondeces ó vujeltas ; la "prímera 
signifioacion^ «por el diminutivo. Cko ^ la^ segunda 
pbr f\'la , ó lia\ que significa. hacedor : una. y otra 
ton* terminaciones ¿ covl Pocho llamamos á las caba^ 
lierías , .com0 si les dixésemos redondito ^ pultdito^ 
y con Pochua á las ninas roillizas. Bola ^ 6 BoUa^ 
'^ la BolaV le iquadra bien el siguijficad» : dn una 
««iaWbra, viene también muy bien este significado djL 
'diotOH^ Bofa y Boteilla^ Bolsa i en esta voz la ¿ es 
eufónica 9 como también la K en Po^-tu , cjuc 
significa redondear y Po^r^tu^ba su participio , re- 
dondeado 9 y la iV^ en Bo-n-bül , ó Bo^t^Mla redoaa- 



f!o en Y¡xiúSii P(hishir4ua significa. agujero redolido : 
ceto es ,, Bocho. ,Conaultafl. quantas voces queráis ^ y 
el Bo en la significación de redondo saldrá siempre 
])ien , pues no puedo detenerme mas en daros uno 
por uno todos los significados; solo os digo, BascóU'^ 
gados , que no cedáis ninguna de estas vpces á leorr 
gua, alguna. Volvamos al ]Sla, ■ 

Na^at , articulado Naarra : diximos antes que 
el Ar significaba Varón y y ahora se repite do 
nuevo. Los primerps nombres nacionales patrQními-r 
eos y de &milia se aplicaron á los hombres , y €¡1 
uír se usaria entonces en |a signifícaf^ion propia , de 
la misma manera que hoy el Man hombre en ]o6 
dialectos teutónicos y sus nombres nacionales : par 
«^. despvie^ á ha.cer funciones d^ termini^cioa ) ^<k 
es ^ las mismas (unciones del de de ablativo en el ca»* 
tellano , y este es el significado que tiene en Na^^ar 
que quiere decir, arrastradora 6 el que anda pegan- 
do al plano ó plancha del suelo, y literáílménté de 
los del plano ó suelo , y lo es el carro sin ruedas » á 
Narria que con él significamos. 

Na^to^ que articulado e% Natüa ^ 6 Natoai 
la silaba to es terminación aumentativa : JN^a-^ 
tOf ó Natua significa «planchón , y conviene á- las 
manchas grandes que con ¿1 damos a entender, 
en el Bascuence. 

Na-^no , que articnlado suena Natfua , ó Natioa^ 
y mejor con ñ Nañua ; la No es terminación dimi- 
nutiva , qué Iiabia de pronunciarse con la ñiNa-nOj 
quiere decir Chdtito 9 y lo es el Enano que con 
ta palabra damo§ á entender. - ./ 

S 



(34) 

Na^as-^tu , que también se dice Nadstau , eé 
un verbo compuesto de Na^Atz y Tu : la Na di-* 
ximoa lo que significaba : la Atz , que muda la tz 
en su afin S por la eufonía , quiere decir dedo^ 
y la /« es terminación verbal, Na^as-tu literal- 
mente quiere decir dedear la supeirficie 6 plano de 
una cosa ; y como esto no puede hacerse sin tras-> 
tomar el orden dé la cosa , con este Verbo enten- 
demos lo que el Castellano con enredar , embro^ 
¡lar , desordenar j descomponer j deshacer y otros si** 
nónomos. ' 

Seria nunca acabar el querer dar rázon de to-* 
das las voces en que la sílaba Na entra de radi-¿ 
cal ; peix) basta lo dicho para muestra , y pasemos 
á hablar de las demás radicales de la voz Nabarra^ 

' - , » - 

BE 

Todo Bascongado sabe que es legítima la sig« 
nifícacion que hemos dado á esta sílaba , por el 
uso constante que hacen de ella aun fuera de conw 
posición : efectivamente quiere decir lo baxo > pe- 
ro bazo superficial , y no lo baxo que está opri- 
mido con otro cuerpo ; pues á este baxo llama-^ 
mos Aspi ó Aspija , y Aspicua á la cosa que está 
oprimida ó puesta debaxo de otro cuerpo. Qué es- 
ta silaba pierda su E en Nabarra nada altera su 
etimología , la pierde con legitimidad , la pierde 
por la sinalefa no voluntaria , sino necesaria , y 
por la eufonía ; es decir , por la xñisma suavidad y 
dulzura que tiene la voz Nabarra i comparada ooH'' 
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la Nabearra ; y finalmente debe perder la E por- 
que la voz Nabearra seria impropia á causa de que 
ae pronuncia con dos gcjges de aliento , uno que Ue^ 
ga hasta el Nabe « y otro que empieza con entona- 
ción inicial en la ^ primera de Arta « cortando 
la voz de esta manera Naroe Arta 9 lo qual no 
podria menos de destruir la analogía que ha de te- 
ner la Yoz , y consiste en la que resulta de la uni'- 
dad de aliento y unidad de signado. 

AK 

Es notoria igualmente á todo Bascongado la sig- 
nificación que hemos dado á esta silaba : fuera de 
iCOmposicion se pronuncia Aat^ ó articulado Aarrai 
CDi composición pjierde ordinariameixte por la eufi>f 
nía la una de las A A ; Aarra significa Varón , 6 
masculino , como compuesto de ^ y Ar ; como que 
quiere decir , 6 «equivale la A final al eHa^lo del 
Castellano, y es artículo. A-^ar^ ¿articulado Aarra^ 
literalmente quiere decir , de los que hacen.9 <ó a^ro- 
nuncian Ib, A ^ y siendo la A una letra que se oye 
en el primer llanto del varón , como la E en el 
de la hembra , quiso el Baacuence dar nombre á 
estos dos sexos por el primer fruto de sus labios^ 
llamando al Varón A-drra > y á la hembra Ermia. 
Ya conoció hace años esta verdad el Poeta Cot- 
tonio , y la expresó en el . siguiente distico. 
. Clamabunt A 9^ E quot quot nascunfur ab Eva; 

Omnis tnasculus A nascens » E femina profert; 
pero la mayor parte de sabios creen que no es 
otrfi cosa que un pensamiento poético. Sin em- 



I^argo es un hecho físico , es una verdad inresisti^ 
ble , como lo haremos palpar en los Discursos ó re- 
flexiones filosóficas sobre la primitiva lengua que 
•cguirán á esta Apología. 

Esta sílaba ^r corre entre nosotros en com- 
posición como una terminación patronímica nacio- 
nal ó de familia , aplicándola aún á signos de sig- 
nados inanimados. 



La A final de Naharra es artículo , ó mejor 
nota ó característica de nombre apelativo. Tragia 
y todo literato confiesa que es artículo : sábenlo 
los Bascongados , y no tenemos necesidad de mai 
justificaciones. 

A esta voz , que por la eufonía se pronuncia Na- 
iarra , dimos la significación literal de llano-baxo-' 
de Varon-^I 9 y en la sintaxis castellana la de ^7- 
Vdron déJ-üano baxo. La menudencia con que he-^ 
mos dado razón Üe sus radicales , hace demostra- 
ción de la legitimidad de esté significado ; pero cb- 
ino no faltarán nuevos Tragias impugnadores pue^ 
de seristas , nos podrán decir que descubramos en 
gabarra la radical que signifique el De de pose- 
sión , qne se registra en nuestra traducción, y' no 
me parece mal el que respondamos anticipadamente 
*á esta objeción. 



* Etí todo íiombre Bascongado compuesto de dos 
substantivos ,• el primero es posesor , el último la 

* cosa poseída : en la yoz Ubide > ó articulado Ubi^ 
^¿f , Compuesto de C/r'agna y Bidé camino , am^ 
■bo8 sustontivos ; él í/r'és- posesor , y el Bidé cosa 
poseída , y ha de traducirse de-dgua-camino , esto 
es , canal , antepara , acjueducto, &c. JSUx-guizona 
de Iglesia- hombre ? es decir Eclesiástico : Su^echia 
»de fuego casa , ó fogón : Idkds^guizxma de mar hom- 
'bre , 'esta es , marinero ; Erregue^echia , de Rey 
casa ^ ó ca^ real ; y he aquí el por qué se ha pues- 
to «1 De de ]^esion de la traducción de Na^ 
barra. 

No de*ará de óausar- alguna novedad á los mis- 
inos Bascoñgadós este* modo de simplificar las vo- 
ces ; pero mediante Dios espero aumentar toda- 
iFÍa esta inesperada novedad con mucho placer su- 
-yo , dando á la luz pública' qtiúnto áñtes pueda 
'iin Diccionario boihpfeto del Basicuénce^ símpiiifí- 
ca(ndo todas sus palabras del mismo modo que se 
ha hecho coa la voz Nabarra ; pues esta singula- 
rísima y quasi milagrosa perfección de simplificar 
mis voces hasta '.dar con el significado de las sílabas 
•y aún letras ^ faera^osea de tal* manera aquella len- 
gua UjEimíada comunmente eL guirigay de los anti- 
guos Bascos , que. la dan el c^arácter mas auténti- 
co de la superioridad que goza sobre todas las de^ 
mas del' mundo; i » ♦ »• 

: : ' ¿^ué diria áí vista de estb Don J<mquia de Tra- 
gia ? ¿ diria que las etimologías , sin embargo de lo 
dicho 9 pueden servir para dar origen en; todos las 
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lenguas casi á todos los nombres desconocidos de la 
antigüedad , y á los de nueva creación ? No lo 
creo ; lo que creo que diria es , que quanto lleva- 
mos escrito no da una satisfacción convincente ^ 
las razones que alega , para hacer ver que Nabarra 
no sea palabra Boscongada. 

^^ Resístese la razón , nos diría Don Joaquín de 
^Tragia ( i ) , á convenir en que Nabaita' signi- 
» fique en Bascuence /Arfr^i llana % y se aplique á 
» los originarios del pais , siendo del todo increir- 
» ble que un mismo pueblo que en su idioma se 
» llama Basco ó Basoco 9 que denota Montañeses^ 
» sin haber padecido su suelo alteración alguna«^ 
» mudará el nombre , y. tomara eü $u idioma el de 
nNabarrú qup significa todo lo contrario.'^ Pro- 
<;uremos satisfacer á esta objeción. 

Resístese la razón , ¿ pero qué razón es esta que 
se resiste ? ¿ consiste acaso esta razón del Señor Tra- 
.gia , en que la naturaleza de la lengua Basconga* 
da no quiera admitir como suyas aquellas voces que 
no son enteramente ecónomas , que no son entera- 
mente eufónicas , que no son enteramente propias ? 
No • no es esta la razón. La voz Nabarra es voz 
eufónica 9 es ecónoma^ es propia. ¿Consirre acaso 
•en que las radicales de que se compone la .palabra 
Nabarra resisten á la significación de tierra llana ? 
Esta -si , esta es una razón verdadera , una razón 
clara , una razón no fenómena ; pero por desgra^ 
•cia no es la razón de la objeción de Tragia , y que 

(i) - Dice. geog. hist. de España ^ tom. 2. pag. 57. 
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resiste etic día á tonvenir en que Naharta signi- 

£que ea Ba9cuenc€ turra llana. 

En efecto , las radicales de que se «compone la 
palabra Nabarra resisten* á que esta voz signifi- 
que tierrA llana \ y persuaden que significan el Va^ 
ri^n del lldno baxo , ó hombre habitador del llano 
baxo ^cúmo las voces nacionales teutónicas , ^n- 
gtismán hombre de Inglaterra , esto es , Inglés: Ger^ 
man hombre de Al ?raania , esto es , Alemán : Nor^ 
man hombre de la Normandia , ó Normando , &c. 
Pero tto busca Trligia él que Ndbarra no signifi- 
que tierra llana i sino el que Nabarra no sea voz 
Bascongada , y su razón para ello es :^* ser increi- 
n ble que un mismo pueblo que en su idioma se 
» llama Basco ó Basoca, que denota Montañeses, 
>^sin haber pa<^ido su suelo alteración alguna, 
fr mudara el nombre , y tomara en sn idioma el de 
>f Nabarro , que significaba todo lo contrario " ; de 
modo , que haciendo ver que la incredulidad de. 
nuestro Académico es infundada é irreflexa , sal- 
dremos de los apuros de su objeción. 

i En qué se puede fundar efectivamente si no* 
en la irreflexión el que un mismo pais no pue- 
da Uañíarse en diversos tiempos con nombres de 
significación contraria! ¿la España ^ Iberia , 0/-^> 
tiberia ^ son de una misma significación? ¿Lusita* 
nía y Portugal quieren decir lo mismo ? ¿ no esr 
contraria , ó á lo menos de diferente significación 
Edetania de Valencia * . . . ? Sin embargo , nuestra 
península se llama España , se llamó Iberia , se 
llamó Celtiberia » ó mejor 2^¡tiberia ;. sin embargo^ 



C40) 

lo9 Pcrtugueses ,^t IJamarou Lu3Ífdn(n^\ j Edeta^ 
nos los de Valencia ; ¿q^é resistencia hay ,eD la 
fdzon para que un nombre particular de. un pue- 
blo pase á dar la significación á toda la provia- 
cia ó nación de que es miembro? ¿ la ciudad de lAt» 
ceta no dio nombre á los Lusitanos ? ¿.lci Twrdeta. 
6 Urdeta á los Turdt taños ó Urdetams ? pero ¿ en. 
qué nos cansamos queriendo hacer demostración 
de una verdad , que es conocida aun entre los ale- 
laos instruidos ? • , 

¿ Iloyjmismo el pueblo de Nahárra no tiene líi»^ 
bera nos 9 -no tiene Burundeses j no tiene Bastane^^ 
ses? ij qué ! ¿ los Riberanos no. son Nabarros ? 
¿ no son Nabarros los Burundeses , los Bastaneses ? 
¿ pues qué razón resiste para que los Bascos tuvie- 
sen ciertos pueblos stiyos con el nombre de : iVií- 
barros? ¿qué razón resiste ípara creer que estos Na^ 
barros fuesen una porción de Bascos ^ como son hoy 
los Riberanos una porción de Nabarros ? Ultima- 
mente , ¿qué razón resiste para que j>erdiéndose 
el uso de la palabra N abarra , así como^ se per-) 
dio él de la voz Bascos , se llamasen algún dia BS^ 
beranos estos mismos Nabarros ? . 

Pero dirá alguno quizá que no es esto lo que 
dixo el Señor Tragia, si no que las voces B íscú y 
Nabarro son de significación contraria , y dia- 
metral mente opuestas entresí , porque la prime- 
ra quiere decir de monte > y la segunda de llanos 
hiendo increible por consiguiente , que un mismo 
pais se llame con dos. nombres de significación di- 
ferente f aunque sea en distintos tiempos » mayor- 
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mente si se añade que Tolomeo habla de los Na- 
varos en la tabla 7 de Europa , capítulo 5. 

Las voces Basco y Nabarro son de significación 
contraria ; ¿ pero se sigue de esto que no pueden 
ser nombres de una misma Provincia , de una mis- 
ma nación , aunque sea en diferentes tiempos ? Na- 
da menos que eso. El pais de los Bascos tenia mon- 
tes , tenia llanos , tenia valles , lomas , sierras , ri- 
beras , ángulos.... Los Bascos , como hoy sus nietos, 
vivian en caseríos s^arados unos de otros , y á 
estos caseríos ponian sus nombres por lo ordina- 
rio , según el terreno en que se habían fundado ó 
establecido ; luego era indispensable que hubiera. 
Bascos 9 cuyo nombre fuese contrario al de otros 
Bascos hermanos suyos , y con quienes formaban 
una sola nación ; unos tomarian su nombre del 
llano, otros del monte, otros de la eminencia, otros 
del valle , otros de la ribera , según el nombre ó 
situación de sus habitaciones ; y si esto pudo y 
debió suceder así según el sistema general de las 
naciones en variar sus nombres , ¿ qué razón resiste 
á creer que los Bascos , que se llamaban así quan- 
do todos vivian en montes » llamasen Nah.irros 
á sus hijos que baxaron á habitar los llanos? ¿estos 
Bascos sin embargo de la contrariedad del sig- 
nificado de sus nombres, no formaban una misma 
nación? ¿ y hoy mismo los ¡barras , los ¡barretas , los 
Ibargoitias , Ibarluctas^ Ibarrondos 5 los Landazuris^ 
Landagunnes , Landaburus , Zeldias , Zelaictas , no 
son nombres de significación contraria á los Basa-* 

bes , Basar tes , Basagurenes 5 Basetas , Mendikt^rus.9 

F ' ' 



Mendietas^ Mendizabales^ Mendozas , Mendinuetas, 
Meñacas , 6rc. ? ¿ no significan los primeros del Llano 
6 Playa , y los segundos del Monte ó Bosque ? y 
sin embargo , ¿ no forman todas estas familias una 
misma nación Bascongada? 

Pero se me replicará todavia , que aunque dis- 
tintas familias tengan nombres contrarios , no pue- 
de tenerlos una misma nación ; ¿ y por qué no? 
¿qué razón resiste para que llegando á ser mas 
famoso el nombre de Nabarj'os dexase de usarso 
el de Bascos ? ¿ hoy mismo , por una tradiccion 
de padres á hijos , no conser\"amos en el Señorío 
de Bizcaya el nombre de Gamboynos y de Oiña-^ 
cinos'i ¿no dividimos todavía las respetables asam-* 
bleas de sus naturales en dos partes ó bandos, 
llamados Gamboino y Oñacino ? ¿ no son opuestas 
diametralmente las significaciones de estos dos nom- 
bres ? ¿ los Gamboino 5 no indican de los altos , y 
los Oñacinos de los vajos ? y ¿ qué razón resiste ni 
podia resistir para que haciéndose mas famoso el 
nombre de Gamboinos ú Oñacinos , nos llamáse- 
mos Oñacinos > y no Bizcaynos ? ¿ nos llamásemos 
Gamboinos y no Bizcaynos'i Y en fin , ¿qué ra- 
zón podria resistir para que llamándose la nación 
6 provincia Bizcayna Oñacina , y Gamboinos una 
parte de sus naturales en el tiempo uí nos lla- 
tnásemos en el tiempo B todos Gamboinos '^ y se 
dexase el nombre de Oñacirws? 

Tolomeo en la tabla 7 de Europa capítulo 5 ha- 
bla de los Navaros ; es el ultimo ataque de Tra* 
gia^ Es verdad que Tolomeo habla de un pue- 
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blo llamado Navaros en la Sarmacia , ó Sauro- 
macla Europea ; pero ¿ se infiere de aquí que los 
Nabarros son nación Sarmata? ¿pueden Pellicer 
ni Tragia justificarnos la legitiiiiidad de esta ila- 
ción? ¿no se reirian ambos si yo dixese que los 
Burgaleses en Castilla la vieja son nación Sauroma'^ 
ta , porque el mismo Tolomeo en la misma taUa j 
de Europa habla de los Burgronesf ¿qué rechifla no 
harian si á los Galindos en Bizcaya hiciese nación 
septentrional , porque Tolomeo en dicha tabla 7 
de Europa capítulo 5 habla de una nación que se 
llamaba Galindos *i 

Últimamente , pues ya me canso en rebatir espe- 
cies tan débiles, sepa Pellicer y sepa también Tra- 
gia que Tolomeo en la mencionada tabla y capítu- 
lo no habla de los Nabarros , sino de los Navaros^ 
ó mejor Ñauaros , y creo debía llamarlos Naubaros^ 
pues no hallamos en aquella parte monte , rio ni 
ciudad alguna que pudiese dar á esta nación su 
nombre , sino la ciudad Naubarum , que Tolomeo 
coloca á las orillas del río Carcinto. Sepa también 
Pellicer, que nuestros historiadores aun que nos ha-* 
blan con la mayor individualidad de las naciones 
que inundaron á España á últimos del siglo quarto 
ó principios del siguiente ^ y nos hacen saber sus 
nombres, nada dicen de los Navaros^ Ñauaros , ó 
Naubaros , y que es una voluntariedad , un sueño, 
una falta de lógica el inferir que los Nabarros son 
nación \Sauromata \ porque Tolomeo tabla 7 de 
Europa capítulo 5 habla de los N avaros j Ñauar os^ 
ó Naubaros. 
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PROPOSICIÓN TERCERA. 

La lengua Bascongada no ha sido formada 
por los Bascongados después de la entra- 
da de las naciones extrangeras en la 
' España poblada. 



X odos los esfuerzos de Don Joaquín de Tragia, 
toda aquella su basta erudición en el conocimiento 
de las mas raras y exóticas lenguas , todo aquel sin- 
gular y admirable modo de filosofar , que le era tan 
propio y privativo , se reúnen , se confederan , se 
levantan en jnasa para destruir , para aniquilar, 
para llevar hasta el olvido una proposición tan sóli- 
da 5 tan estable , tan digna de eterna memoria como 
la que va á ocuparnos en esta disertación. 

Efectivamente, ¿qué trabajos ímprobos no se ha 
éomado este sabio Académico? ¿á qué estudios no se 
ha atareado para salir con su empeño? ¿qué cote- 
jos ingeniosos , que sutiles parangones no ha pues- 
to en práctica para hacer verosimil que la lengua 
Bascongada ha sido formada hace pocos años por los 
mismos Bascongados? Corre hasta las islas mas re- 
motas del mar pacífico , reconoce los Malaios , regis- 
tra los Japones, da vuelta por el dilatado imperio 
de la China , y donde cpiiera halla maestros que ins- 
truyan á los Bascongados en la formación de su idio- 
ma- Desmenuza la lengua de los Hebreos , analiza 
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la de los Árabes , y si algo falta para la completa ex- 
tructura de la Bascongada , ya tiene su Melquisedec, 
ya tiene su idioma , sin padre , sin madre , sin orí- 
gen , sin generación , sin nombre : esto es , la ^«- 
tigua lengua Española. 

Animado Tragia con este inmenso acopio de ma- 
teriales , no duda entrar en una perfecta análisis de 
la lengua Bascongada ^ parte por parte prociíra re- 
conocer su mecanismo , y hacerlo oriundo de esta ú 
la otra lengua , hubiesen , ó no hubiesen tenido no-' 
ticiá de ella los Bascongados. Este método nos pa- 
rece muy bello y digno de ser imitado en su prime- 
ra parte : seguirémosle , y analizando parte por par- 
te nuestro Bascucnce , pero sin que ninguna se nos 
escape como al sabio Aragonés , haremos ver que 
este perdió inútilmente su tiempo y su trabajo. 

Bastábanos para esto el hacer demostración de 
que la lengua Bascongada no ha sido formada por 
imitación por los Bascongados , después del tiempo 
de Augusto; pues Tragia y todos sus esfuerzos se 
dirigen á hacer verosímil que nuestro idioma fué 
formado por imitación ? y que esta formación se ve- 
rificó después- de Augusto : sin embargo , como no 
nos duelen prendas justificaremos , y esto positiva- 
mente, que la lengua Bascongada no ha sido for- 
mada por los Bascongados después de la entrada de 
la primera nación en la España poblada, ni por imi- 
tación , ni por imitación é invención simultánea , ni 
por pura invención , que son los tres y únicos modos 
en que puede ser formada una lengua. 

Para que estas tres verdades se hagan palpables 



con la mayor claridad y distinción posible , hablare- 
mos de cada una de ellas con separación , y haremos 
ver primero , que íos Bascongados no han formado 
8U lengua en la época que nos ocupa por imitación: 
jprimera verdad. 

Segundo , que los Bascongados no han formado su 
lengua en la época que nos ocupa por imitación é 
invención simultánea : segunda verdad. 
. Tercero , que los Bascongados no han formado su 
lengua en la época que nos ocupa por pura inven- 
ción: tercera verdad. 

PRIMERA VERDAD. 

íiOS Bascongados no han formado por imi^ 

t ación su lengua después de la entrada de 

la primera nación en la España 

poblada. 

X oda lengua , hija de otra que se llama matriz^ 
ha de ser necesariamente formada por imitación. La 

razón constitutiva de la distinción que la diversi- 
fique de su madre , ha de hallarse en los varios 
golpes de su mecanismo distintos del de su madre^ 
y que fos ha recibido de otra lengua matriz. No 
puede llamarse lengua distinta la que sigue en uu 
todo el mecanismo de su madre, y solo formará un 
dialecto , no en aquel sentido lato en que empie^ 
tan á recibir esta voz los literatos , sino en aquel 
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que ha de dársele rigurosamente ; esto es ^ en aquel 
que constituya un dialecto como el Jónico , Eólko^ 
jínco , Dófico en la Griega ; Bizcayno , Guipuscoa^ 
no y Labortano en la Bascongada, de modo que la 
diferencia suya consista en una qualidad puramen- 
te accidental. > 

Es visto que nna lengua formada por inritacion 
ha de ser llamada hija de aquella^ cuyo mecanismo^ 
imite en la mayor parte, y se distinguirá de estar 
por ciertos golpes de su mecanismo que recibió 
de esta ú la otra lengua diferente , y distinta . de 
su madre. 

- Cotéjense las lenguas que ordinariamente por los 
sabios se llaman hijas , con aquellas á quienes dan 
el nombre de madres , y se verá comprobada es- 
ta verdad. Las lenguas Valaca ^ Francesa , Italia^ 
na , Castellana , Portuguesa sigvien en la mayor 
parte de su mecanismo á la lengua JLatina ? lo que 
las ha hecho llamar hijas suyas ; pero tienen gol- 
pes de mecanismo, que no conoce la Latina'^ y 
es lo que las distingue de ella. Hágase igual cote- 
jo de jlia Alemana , Inglesa ^ Holandesa ^^\ Sueca , 
Dinamarquesa con la Teutónica que llaman su 
madre , y se verá lo mismo. Igualmente sucedeiá 
parangonando la Árabe , Fenicia , Caldea , Siriaca, 
Samaritana j Cananea can sa madre la Heíbrea , y 
de esta manera en toda combinaciojií que se quie- 
ra hacer de quantas lenguas se llamen hijas , con 
las que se dicen madres suyas. 

El Señor Tragia nada cuida de' estas frioleras. 
No se mata en buscar* madre ^ Ja lenguí^ Hmcot»^ 
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^ada 9 ni en hacerla distinta de ella por los gol- 
pes diferentes de su mecanismo que recibió de es- 
ta ú la otra lengua» Todo su fuerte consiste en 
hallar una ó mas lenguas que tengan este ó el otra 
mecanismo que se usa en la Bascongada ; quales- 
quiera que sean estas lenguas , sean modernas ú 
antiguas , sean remotas ó cercanas , hayanse ha- 
blado en España ó en las californias , todo le 
viene bien , con tal que está particularidad del 
Bascuence se halle en el idioma ^ , esta otra en 
el . j8 , aquella en el C— 

Sin embargo de este raro modo de filosofar , no 
ha podido nuestro Académico probar la posibi- 
lidad de formar por imitación el Bascuence , ni 
aun hallar lengua que pudiese imitar en un sin 
número de particularidades que hacen singularí- 
simo nuestro idioma en su mecanismo. Hagamos 
yer á todo el mundo esta verdad , recorriéndola 
por todas las partes constitutivas de este su me- 
canismo. 

ALFABETO B ASCONG ADO. 

Los Bascongados no han podido formar por 

imitación el alfabeto de su lengua en el 

tiempo qiíenos ocupa. 
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oda imitación ha de tener exemplar á quiea 
y e^te exemplar ha de ser conocido ial irnir? 
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ttádor. No basta que haya exemplarés , san como 

sino los hubiere , siempre que no pueda usar de 
•ellos el que imita. Si los Bascongados no conocian 
. las lenguas J? , C, D , no podían formar por imi- 
tación las particularidades de su mecanismo , aun- 
que estas se hallasen en dichas lenguas. 

De estas auténticas verdades se -sigue necesaria- 
mente , que los Bascongados no han podido fbr- 
-mar por imitación el alfabeto de su lengua , si ea 
-las que conocian no se hallaban todas y cada una 
de las letras que le constituyen ; y por lo mismo» 
.justificando nosotros que quantos idiomas conocie- 
ron los Bascongados en la época que nos ocupa, 
no podian servir de modelo para la formación de 
nuestro alfabeto , haremos ver positivamente que 
los Bascongados no han podido formarlo por imi- 
tación. 

Efectivamente , ninguna de las lenguas que pu- 
dieron conocer los Bascongados , ni todas juntas, 
tenían en sus alfabetos las letras del nuestro. El 
alfabeto de la Hebrea no tiene la ^ A , // , ^ : 
tampoco tiene la x , esto es , el . sonido de la ch 
Francesa , sh Inglesa , sch Alemana : carece tam- 
bién de una de estas dos letras rz , /J , pues sus 
gramáticos disputan si la letra diez y ocho de este 
alfabeto ha de ser tzade , ó tsade. Igualmente ca- 
rece de la P 5 ó de la jP , pues unos opinan que 
. la letra diez y siete es P , y otros que es F ; 
de modo , que esta lengua tiene seis letras me- 
nos que nuestro Bascuence , pues diga lo íjuc di- 

xere Muicio su Haití no es n : luego las lengua? 

^ G 



Hebrea , Fenicia y Atabe que «on de tin mis- 
ino alfabeto sustancial , no tenían todas las letras 
del Bascuence : luego los Bascongados no han podi- 
do formar por imitación de estas lenguas su alfabeto. 

Tampoco tienen las letras Bascongadas cha , lU 
ñ 9 X 9 fjlsi Griega y la Latina , y á esta última 
fáltala también la tz. Los Celtas y los (rodos care- 
cian á lo menos de la ^A , II ^ñ : luego ninguna de 
las lenguas conocidas por los Bascongados , ni to^ 
das juntas , pudieron servir de modelo á la forma- 
ción de nuestro alfabeto : luego los Bascongados no 
han podido formar por imitación el alfabeto de su 
lengua en el tiempo que nos ocupa. 

Previo Tragia este convincente argumento , y 
no se atrevió á hablar ni de la lengua Céltica 9 ni 
de la Fenicia , ni de la Griega , ni de la Latina^ 
ni de la Árabe ^ ni de la Goda , y podia decirse 
que debia haber cedido de su infundado empeño» 
viendo que á la misma entrada de nuestra lengua 
hallaba el desengaño ; pero no fué bastante , y su 
filosofía inventó un nuevo y raro modo de atacar. 

^' El alfabeto ó los sonidos simples del Bascuen- 
n ce , dice este sabio 9 son los mismos que en Cas- 
» tellano y en otras lenguas. La letra ñ es un so- 
» nido que tienen muchas lenguas de Europa , ex- 
w presado por la figura gn , ú otro como ny. Los 
» Japones tienen este sonido que los maestros del 
f> idioma representan en nuestros caracteres por nh. 
n Se halla en otros idiomas mas ó menos gangosos^ 
»como en el Malayo y Chino. Lo mismo se pue- 
m de decir del ch ^ II y ^i^ que siendo comimes al 
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*TC9to dé la península y á otros pueblos , no hay 
>r motivo razonable para asentar que los Basconga<- 
f} dos dieron y no tomaron de los otros Españoles 
if y pueblos tales sonidos '*'( i ). 

¡ Qué obscuridades ! ¡ qué caos de confusiones ! 
lit)s sonidos simples del Bascuence son los mismos 
que en Castellano y otras lenguas : muchas lenguas 
de Europa tienen la j{ : la lengua Japona tiene la 
ñ ! tiénenla la China : la Malaya : lo mismo se 
puede decir de la ch^ 11^ z: no hay motivo para que 
el Bascuence las diese y no las tomase. ¿ Adonde va 
d sabio Aragonés con tantas premisas ? ¿ qué busca ? 
^qué pretende ? No lo sé , ni es fácil que se sepa ; 
procuremos , sin embargo , desenredar esta madeja» 
este cúmulo de expresiones inconexas , indetermi-^ 
nadas é incoordinables. 

• '* Los sonidos simples del Bascuence son los mis- 
ti mos que en el Castellano y otras lenguas " : ¿ qué 
querrá decirnos Don Joaquin de Tragia en esta 
cláusula ? ¿ qué el Castellano y otras lenguas ense- 
ñaron al Bascuence su alfabeto ? Justamente ; pero 
hagámosle ver á este Académico , que ni el Cas-^ 
fellano ni otra lengua alguna ha podido enseñar 
al Bascuence su alfabeto. No la Castellana , pues* 
no teniendo este idioma las letras Bascongadas /z¿ 
ts 9 X 9 mal pudo instruir en ellas á nuestra len- 
gua. Tampoco pudieron ser maestras de nuestro al- 
fid>eto la Céltica , la Fenicia , la Griega , la Hebrea^ 



(i^ Dice, gcog.hist. de España , tom. i.pag. 159- 
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la Goda , la Árabe , pues por otras lenguas solo de* 
ben entenderse en nuestro caso las lenguas que en« 
traron en nuestra península después de su pobla-* 
clon : luego ni la Castellana ni otras lenguas ense-^.. 
naron al Bascuence su alfabeto. 

Pero no quiere Tragia que por sus otras len- 
guas se entiendan la Céltica > la Fenicia , la Grie^ 
ga , la Hebrea 9 la Goda 9 la Árabe , la Latina. 
*' La letra ñ , continua , es un sonido que tienen 
1^ muchas lenguas de Europa" : es verdad, la tie- 
ne el Castellano , el Portugués , el Italiano 9 el 
Francés : los Ingleses pronuncian con ñ la n ante- 
rior al ton final de sus nombres , y aun en el Ale- 
mán no faltan quienes afirmen que ha de pro- 
nunciarse como tí Wi ng \ ¿ pero quál de estas len- 
guas pudo enseñar al Bascuence su «? ¿fué acaso 
la Española ? ¿ fué la Portuguesa ? ¿ fué la Fran-- 
tesa ? ¿ fué la Italiana ? Ninguna de ellas ; antes, 
bien la misma Bascongada es la que instruyó á to- 
das en este sonido. 

En efecto , ¿ qué otra lengua pudo dar á la GrJ- 
Ullana ideas de la » ? ¿ recibiólas acaso de su de- 
cantada madre la Latina 9 que no las tenia ? ¿ de 
•u nodriza la Árabe y que no las tenia ? ¿ de su 
abuela la Griega , que no las tenia ? ¿ de su visa- 
buela la Hebrea y que no las tenia ? pues si su ma-* 
dre , si su nodriza , si su abuela , si su visabuela 
J^o la pudieron enseñar , ¿ dónde la aprendió ? | con 
qué idioma tuvo el Castellano comunicación en su 
niñez , fuera de los arriba mencionados ? ¿ con la 
Qéitiia ? 4 con la Fenicia ? ¿ con la Púnica ? ¿ coa la 
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Qoda ? Pasé enhorabuena : no n08 duelen pren- 
das 9 pues ninguna de estas lenguas conocía- la ñ. 

Esto mismo puede decirse de la Italiana y la 
Portuguesa , ¿ pero qué diremos de la Francesa ? 
¿ fué la i^a^stra del Bascuence en la instrucción de 
esta letra ? no : aun hoy se halla de aprendiz en 
la ciencia de la ñ. Sabemos que no la aprendió de 
su madre , de su abuela , de su visabuela , ni de 
^us .nodrizas la Teutónica y la Céltica : y ¿ fué últi-¡ 
mámente la Inglesa , la alemana quien instruyó 
en la « al Bascuence ? tampoco : la Alemana , se- 
gún la vulgar opinión » no la tiene : sus sabios no. 
pronuncian ya la ng en este sonido : Iqs Ingleses 
la usan en un caso particular ; y la lengua Teu^ 
tónica 9 su madre , no la conocia : luego ni la len- 
gua Céltica , ni la Fenicia , ni la Griega , ni la He^ 
brea 9 ni la Latina 9 ni la Goda 9 ni la Arahe 9 ni 
la Castellana , ni la Francesa , ni la Portuguesa^ 
ni la Italiana 9 ni la Alemana 9 ni la Inglesa pu- 
dieron instruir á los Bascongados en la letra g. 

Conoce esta verdad Don Joaquín de Tragia 9 y 
Tuelve á trocar de batería. " Los Japones 9 dice 9 
91 tienen este sonido que los maestros del idioma 
í} representan en nuestros caracteres por nh : se ha- 
» lia en otros idiomas mas ó menos gangosos , co- 
%} mo en el Malayo ó Chino : " ¿ adonde vais 9 sabio 
Académico ? ¿ qué comunicación entre los Japones^ 
entre los Malayos 9 entre los Chinos y los Bascon- 
gados ? ¿ quándo se matricularon estos en las Uni- 
versidades del Japón 9 de la China 9 de los Mala- 
yos ? ¿ quándo los Japones 3 los Chinos 3 los Mala-^, 



JOB regentaron (Cátedras en la BasconU , aquéllos^ 
para ser instruidos , y éstos para enseñar á los núes-» 
tros el sonido de la ^? No pudo contenerse el sa- 
bio Aragonés ; no pudo menos de brotar exóticoí . 
idiomas , á impulsos de la abundancia que recogía 
para la formación de su gramática universal tan de- 
cantada. Quiso darnos á entender que sabia la ^xl^ 
leocia de las lenguas Japona , China y Malaya » 
pues para ninguna otra cosa sirve este embolismo. 
Si yo hubiera sido un Tragia , si hubiera po- 
dido tomar el empeño vano de desterrar al Bas- 
cuence de todo lo que huele á España , no hu- 
biera perdido la bellísima proporción que ofrecía 
para este efecto el inmenso acopio de idiomas que 
hubo de hacer para los fines que hemos expresa- 
do ; hubiera hecho ver que usaban de la letra ñ no 
solamente las lenguas Alemana , Castellana , Chi^ 
na , Inglesa , Italiana , Francesa , Japona , Ma-^ 
laya , Portuguesa ; sino también la Aimara , Arau* 
cana , Ahipona , Campa , Chiquita , Cochimi , Gua^ 
rani , Jamea , Jarura , Laos , Misteca , Moquica, 
Peruana , Siamesa , Toba , Tonquinesa , Tubar^ 
Tupi 9 y qué se yo que otros idiomas que compre- 
henderia necesariamente dicho acopio. De esta suer* 
^ teniendo la casualidad de dar entre las muchas 
naciones que hablan estas lenguas , con un nom- 
bre asonante á algunos de los pueblos de los Bas- 
-ongatlos , hubiera podido decir que estos eran 
mundos de tal ó tal nación lejana , y que esto se 
videnciaba con el uso de la letra ñ , que no se 
ha en los tiempos que nos ocupan en ninguna na*^ 



clon de la Europa. Esta inducción no era positi-»» 
va , p&o tampoco se liallaba desüCuida de todo 
fundamento , como la que formó nuestro Acadéxní» 
co de los Nadaros de Tolonieó. ♦ 

Hubiera también hecho la misma operacicH^ coa 
la ch. No hubiera restringido su uso á nuestra p&ii 
nínsula y otros pueblos indefinidos/ Hubiera afir* 
mado que todas las lenguas arriba dichas la j:enian| 
;Bienos la Cochim , Misttca y Toba , y a mas la Bi^ 
lela y Cariba $ Cora ^ Groenlandesa , Hiaqui , Ito^ 
ñama , Maija ^ Mainas ^ Mexicana , Mobima^ 
Moza , Oíomifa , Pima , Pirinda , Quiriri y Sali^ 
,ba , Tamanaca , Taraumara ^ Totonaca^ Zamu-^ 
M....y no faltándome para la // la mitad de di-* 
chas lenguas , á mas de hacer ostentación de mi 
basta erudición , habria tenido el gusto de exten-» 
^er contra el Bascuence unos lazos en que mil \e# 
ees lo hubiera enredado al favor de algunos autores 
geógrafos , logrando al mismo paso el de jugar con 
conjeturas pueriles. 

¿ Hay necesidad de mas demostraciones para 
hacer palpable la verdad que nos ocupa ? Luego 
.los Bascongados no han podido formar por imita- 
ción el alfabeto de su lengua desde la entrada de 
la primera nación en la España poblad^ 



(56)- 

• • - - - - • . 

SILABARIO BASCONGADO. 

Los Bascofjgados no han podido formar por 
imitación el silabario de su lengua en el 

tiempo que nos ocupa. 

•"•''• , ■ • • • ■ ■ ( i 

r 
('• ^ ■ ■ • I 

iAlada nos habla Don Joaquín de Tragía acercm 
de nuestro silabario : no sabemos el motivo de su 
«silencio ; pero sea qual fuere , no podemos pasar 
'en olvido- esta parte esencialísima del mecanismo 
de los idiomas , á mas de que jx)r nuestro silabat- 
" rio podemos hacer ver con la última evidencia , que 
los Bascongados no han podido formar por imita- 
ción su lengua, en época alguna. 

Efectivamente , en ninguna cosa se diferencia 
mas el Bascuence de las demás lenguas , que elt 
esta parte de su mecanismo. Once radicales ni mas 
ni menos forman el cuerpo total de nuestro sila-^ 
-bario : estas radicales son la ^ , ^ , 3^ , O , Í7 ^ 
Ai ^ Au ^ Ei ^ Eu ^ Oi , Ui : por medio del uso 
de estas radicales suaves, eufónicas , ecónomas , so- 
noras tiene la felicidad nuestro idioma de formar 
las silabas restantes, sin los vicios onlinarios ea 
otras lenguas. Una consonante antepuesta á dichas 
radicales , una consonante pospuesta á las mismas» 
una consonante antepuesta y otra pospuesta , son 
todo el juego de la formación de nuestro silabario. 

Este modo que ha tenido de conducirse en la 
formación de su silabario , ha hecho que el Bas- 



f57} 

cuence eleve eus voces á aquel alto grado de eco- 
nomía , de eu£Dnia , de propriedad que justamente 
debe ser envidiada de todo idioma. No hace uso. 
■uestra lengua de aquel sin numero de combina- 
ciones que se registran en la mayor parte de las 
otras ; sin embargo de esto , nada le falta para la 
formación de sus voces : las tres combinaciones su- 
yas suayes , sonoras , ecónomas y proprias la fran- 
quean seis mil ciento quarenta y seis silabas de 
la misma constitución ^ y estas silabas la abren 
camino para poder hacer uso de quatro mil ciento 
veinte y seis millones , quinientas sesenta y quatro 
mil novecientas veinte y llueve voces monosílabas* 
disílabas y trisílabas t paes en este cálculo no en- 
tran voces de mayor numero de sílabas. 

¿Ha podido el Bascueoce agotar este inmenso 
ntimero de vpces .hasta el dia? ¿podrán llegar sus 
descubrimientos ulteriores á carecer de signos par- 
ticulares que : los ; llagan percibir sin equivocación 
en la mutua comunicación de pensamientos ? No 
puede saberse : es un futuro : seria ponernos á adi- 
vinar : sin embargo , la inmensidad de voces mo- 
nosílabas y trisílabas que va apuntada , el incalcu- 
lable aumento que pueden recibir estas voces con 
el agregado de las de quatro y cinco sílabas , nos 
quieren persuadir que no podrá ser agotado este 
gran acopio- en tiempo alguno. 

Hemos hecho ver con brevedad , pero sin con- 
fusión , el modo con que fonnó nuestro idioma su 
silabario : resta el que aclaremos el método que 

lian seguido los demás idiomas en este mismo par- 

H 
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ticular , para poder hacer el cálenlo ó cotejo del 
silabario nuestro con el de toda otra lengua , y acla- 
rar que los* Bascongados no han podido formar por 
imitación el stiyo. 

• Todas las lenguas de qiíe tengo noticia son di- 
ferentes del Bascuence en sus silabarios , unas por 
exceso , otras por defecto. La Céltica , la Fenicia , la 
Hebrea , la Griega , la Latina^ ¡a Goda , la Ara^ 
h'con todas susí bijas y otras innuinerables lenguas, 
son dife^ntes de la nubstra en su silabario por ex-' 
ceso : todas ellas además de las tres silábicas coúo- 

• 

binaciones nuestras usan de otras muchas : se ven 
en sus TOces^ silabas de doá consonantes antepues^^ 
tas á una ' radical , sílabas de uiía radical antepues* 
ta á dos consonantes , ^silabsld de dos consonantes 
antepuestas y una pospuesta á la radical, silabas 
de una consonante antepuesta y dos pospuestas á^ 
la misma. Además de esto se registran en ellas mu«* 
chas mas radicales : es freqüente el* uso de los 
diptongos ae i ia ^ oe ^ ou....j aún de triptongos, 
combinaciones todas ellas torpeis , inéufónicas , na- . 
da sonoras , y por lo mismo opuestas al dictamen 
de la misma naturaleza de las letra^ , como se di-*- 
rá laicamente en los Discursos filosóficos sobre la 
primitiva lengua, que tan repetidas veces llevamos 
ofrecidos. 

En efecto , ¿ quál es aquella lengita , no habl^ 
de la China y sus hijas , que lió se ha entorpecido 
por querer exceder las tres suaves y sonoras conv 
binaciones del "Bascuence en la formación de su si- 
labario ? Descubran enhorabuena esta parte de stt 



mecanismo la Fenicia. ^ la Hebrea ^\2l Griega y hi 
Latina y la Árabe con todas sus hijas : reconózi- 
canla la Teutónica^ la Celta ^ la Ilirica con toda 
la inmensidad de sus hijos que han poblado el 
norte : llame la Copta toda su numerosa prole Afri-* 
cana: vengan la Quichua j la Aimara, la Gi^- 
rani , la Lule , la Araucana i en una palabra , to- 
das aquellas lenguas Americanas que son tenidas 
por idiomas de un silabario suave y sonoro : únan- 
se por último con todas estas la Malaya ^ la Bi^ 
saija , la Tagala con sus hijas ; ¿ habrá alguna en- 
tre todas ellas que pueda gloriarse de estar libre 
de sílabas ilegítimas? ¿que haya escapado de \a 
* irregularidad de los diptongos, ó del torpe encuen- 
tro de letras mudas, ó de la desabrida unión de 
'dos consonantes?- Yo á lo menos no la he hallado : en 
-todas ellas, en unas mas en otras menos, he ob- 
servado el iiso de sílabas ilegítimas, como se hará 
ver en los Discursos filosóficos. 

Pero ¿qué diremos de la lengua China y sus 
hijas la Tonquinesa , la Cochimkina , la Laos , la 
Campa , la Siamesa. • • • ? ¿ son acaso diferentes por 
exceso en sus silabarios al Bascuencet no; pero lo 
ton ]X)r defecto. La lengua China no hace- uso de 
la tercera combinación Bascongada ; esto es , no 
tiene sílabas de consonante radical y consonante, 
sino unas quantas que forma, éiendo finales las le- 
tras M y N : carece también éste idioma de las 
consonantes B^ D , R^ X, Z , y por consiguiente 
su silabario y el de sus hijas es diferente por de- 
fecto del silabario Bascongado. Luego los Bascon- 

Ha 



gados no han podido formar por imitación el si- 
labario de su lengua. 

Tal vez se dirá que fuera . de la lengua China 
y sus hijas ,- las demás que hemos citado hacen uso 
de las tres combinaciones del Bascuence , aunque 
ademas tengan sílabas ilegítimas á resultas del uso 

• de otras combinaciones , y que esto es muy sufi- 
; cíente para que se haga verosímil que los Bascon- 

• gados pudieran formar su silabario por imitación 
valiéndose de las primeras, y huyendo de las segunr» 
•das combinaciones. 

Díganos en primer lugar el que así quisiese dis- 
currir, ¿quál podría ser aquella lengua ó lenguas 
que instruyendo á su hija la Bascongáda la hubie- 
sen persuadido á que siguiera su silabario en lo 

iperfecto , y no hiciera uso de sus imperfecciones^? 
Se debe suponer que esta madre ó madres cono»- 
cían sus imperfecciones ; pues ¿ cómo no se perfec- 
cionaron ellas mismas, de la misma manera que per- 
feccionaron á su hija la Bascongáda? ¿ ó quál fué 
él motivo que tuvieron para quedarse con sus int- 
perfecciones , al mismo tiempo que procuraban con 
tanto esmero no afear con ellas á su discípula? No 
obstante , en todas quantas lenguas puedan damos 
por madres de la Bascongáda , hallamos estos feos 
lunares : ¿ podrá decírsenos que los Bascongados, 
conociendo las perfecciones de las unas , y las int- 
perfecciones de las otras combinaciones , dexaron 
estas é hicieron uso de aquellas? Pero ya entonces 
no formarían por imitación su silabario, y no nos 

. hallariamoe en el caso de la disputa , la que .á lo 
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ramo podrá tener lugar qiiando tratemos de la for- 
mación por imitación é invención simultánea. 

VOCES BASCONGADAS. 

Los Bascongadfis no han podido formar por 
imitación las voces de su lengua en la 

época que nos ocupa. 

, Juju ninguna cosa se detiene mas Don Joaquín 

.de Tragia , que en dar un ayre de verosimilitud 

á la especie de que los Bascongados. formaron sus va* 

cea por imitación. Las lenguas vecinas Española y 

Francesa , dice , la de los Celtas , Griegos , Roma^- 

nos , Godos y Normandos ; las modernas Castellana 

jt de los Francos , unidas a las rumas de la lengua 

primitiva , dieron al Vascuence la materia tosca de 

^jsu lenguage (/). 

. : Pero ¿quál es la lengua FsfaSola vecina á los 
■Bascongados , distinta de la Céltica s de la Griega^ 
de la Romana , de la Goda , y que no era la Cas* 
tellana ? ¿ quál la lengua Francesa vecina á los Bas- 
congados , no Céltica , no Normanda , y diferente 
Je la de tos Francos}, ¿quál es la lengua primiti- 
va de que nos habla Tragia? ¿es la que formó ó 
le fué infimdida al primer hombre y. 6 la que los 

(i) Dice. geog. hist. de £spa¿a ^ tom» 2. pag. 158. 
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Sascongados IiaLlaron antes del Badcuence? 

Pase que sean diferentes quantas lenguas cita, no 
nos importa ; solamente queremos que nos diga lo 
que entiende por materia tosca que de dichas len- 
guas recibieron los Bascongados para la formación 
de su idioma. ¿ Entiende acaso por esta materia tos- 
ca las letras y las sílabas? Hemos hecho ver que 1m 
Bascongados no han podido formar por imitación 
el alfabeto y silabario de su idioma. ¿ Entiende por 
esta materia tosca , toda voz no caracterizada para 
las funciones que puede exercer en las lenguas? E^ 
ta será sin duda la materia tosca de que nos. ha- 
bla. Hagámosle pues ver que los Bascongados no 
han podido tomar esta su tosca materia de las len- 
guas que cita ni de otra alguna , si acaso por len- 
gua primitiva no ha querido dar á entender la 
lengua del primer hombre , en cuyo caso no re- 
ñiremos. 

Si las voces Bascongadas , esto es , aquellas vo-i 
ees primitivas destituidas ó consideradas sin caraca 
terística alguna , son diferentes de las de las len- 
guas Española y Francesa vecinas á los Bascon«» 
gados , de la lengua de los Celtas , de la de los 
Griegos , Romanos , Godos , Normandos , de las mo- 
dernas Castellana y de los Francos 9 seguramente 
no son tomadas por los Bascongados de ninguna da 
estas, y por consiguiente justificando nosotros es-» 
ta diferencia entre nuestras voces primitivas y las 
de las otras lenguas , saldremos ayrosos en el empe^ 
ño que hemos tomado. 

Efectivamente , en ninguna cosa se diferencia 



mas el Bascuence de los demás idiomas que en sus 
voces primitivas : si las consideramos en su forma- 
ción silábica , las |iallarémos enteramente distintas: 
81 queremos reconocer su formación significativa, 
las veremos elebadas sobre todas. Dos aspectos en 
que se ha de contemplar toda voz primitiva , pa- 
ra poder formar juicio de la relación que tienen 
unos idiomas con otros, en la materia tosca de su 
formación. 

FORMACIÓN SILÁBICA. 

La formación silábica no es otra cosa que el 
modo que tienen los idiomas de unir ó enlazar 
las silabas entres! , para constituir sus voces. 

' La lengua Bascongada no tiene sílaba alguna 
ilegítima , como se ha dicho hablando de su sila- 
bario , y por lo mismo ninguna de sus voces puede 
ser entorpecida por el uso de ellas : tampoco une 
las legítimas con indiferencia en sus palabras : si 
la sílaba acaba en letra muda , no puede anteponer- 
se en nuestras voces á otra que empieza con con- 
•onante , qualquiera que ella sea : una sílaba que 
empieza con consonante, no se pospone á otra que 
acaba en la misma con^nante : una sílaba acaba- 
da en consonante , no puede ser antepuesta á otra 
euya inicial sea de la misma familia. 

El no tener el Bascuence sílaba alguna ilegíti- 
ma , el uso constante qne hace de las tres reglas 
apuntadas en la unión de las legítimas , ha hecho 
confesar á los sabios mas imparciales , aún al mis- 



mo Don Joaquín de Tragia , por repetidas veces 
la suavidad que hermosea á nuestro idioma. 

¿ Cotejaremos baxo de este aspecto nuestras vo» 
ees con las Célticas , Fenicias , Hebreas , Griegas. 
Latinas , Godas , Árabes , Normandas y todas sus 
hijas ? ¿ desafiaremos á las lenguas Teutónica , .///-, 
rica , Cofta...} No : no queremos que sufran otro 
bochorno como en el cotejo del silabario y al« 
fabeto ; probamos en el primero el uso que estas, 
lenguas hacian de sílabas ilegitimas ; ellas mismas 
están muy informadas del ningún miramiento que 
tienen á las tres reglas que observa el Bascuen-* 
ce en la unión de sus legitimas combinaciones , y 
por lo mismo , no hay necesidad de otra cosa pa- 
ra que confiesen que el Bascuence es muy di- 
ferente de ellas , en la formación silábica de sus 
voces primitivas* 

FORMACIÓN SIGNIFICATIVA. 

Por formación significativa entiendo aquel mi- 
ramiento que es necesario tener en la elección de 
las silabas y letras , para que de ellas resulte en- 
tre la voz y su signado aquella analogía que ha^ 
ce tan deliciosas las palabras. 

Para lograr esta singular perfección , ha apli- 
cado el Bascuence á todas y á cada una de sus 
silabas y letras una particular y privativa signifi- 
cación ; no arbitraria » no antojadiza , sino arre- 
glada al dictamen de la naturaleza : oyó á esta ve- 
nerable maestra en las primeras é inocentes arti- 



dilaciones del hombre niño , en \vts lnterj.eclonet 
¿el adulto y en las modulaciones del órgano de la 
voz , en el ruido que hacían las cosas . inanima-y 
das quando eran movidas , y las animadas al tiempo 
de sus articulaciones. 

Por este acertado y admirable modo._de con- 
ducirse en la formación significativa de sus voces^ 
ha dado el Bascuence una de las pruebas meno9 
equívocas de su rara perfección. Nada tiene de te- 
meraria por lo mismo la proposición que asegura 
ser imposible hallar idionia superior al nuestro , é 
increíble que pueda presentarse alguno que justa- 
mente compita con él. La proposición es fuerte, 
disgustará á primera vista ; pero es justa , es cier- 
ta , es evidente : hagámosla palpable á todo literato. 

Tocia lengua para hallarse hermoseada con lag 
perfecciones debidas , ha de ser eufónica , ha de 
ser ecónoma , ha dé ser proprla, ilo solamente en sus 
voces , sino también en la construcción de ellas. Ha- 
gamos ver en primor lugar Ja eufonía , la economía^ 
la propriedad de las vc»c^s Vascongadas : hablare- 
mos después de esta§ qualidadies en nuestra sintaxis. 

Para que las voces sean eufónicas , es necesario 
que en su formación silábica no entre sílaba algu- 
na ilegítima , y que las legísimas se unan y enla- 
cen sin que resulte torpeza alguna en su pronun- 
ciación. Hemos dicho é)i. la formación silábica , que 
todas nuestras voces están formadas con estos bellos 
miramientos , y por consiguiente que son eufónicas. 

La economía de las voces consiste en que estas 
se formen con qimnta^^.ilie^pfi letras y §í4al:>a9'9e^ 
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pueda , y su propriedad en que las voces tengan 
una verdadera analogía con aquello que nos re* 
presentan. 

Como las voces unas son primitivas y otras de- 
rivativas 5 podremos hablar con mas claridad y di^ 
tinción de su economía y propriedad , trataudo de 
la formación significativa de unas y otras con se^ 
paracion. 

Formación significativa de las voces pri- 
mitivas Bascongadas. 

J^as voces primitivas , esfa materia tosca de hf 
idiomas en el concepto de Don Joaquín de Tragia^ 
es sin embargo en el Bascuence una materia ^«/í- 
da , desbastada , trabajada , perfeccionada con el 
mayor tiento y primor. No son nuestras voces pri-» 
mitivas , como quiere el sabio Aragonés , unas ar* 
tlculaciones aéreas , indeterminadas , indefinidas, 
hijas de la casualidad , y aplicadas por el azar á 
la significación de esta ú la otra cosa ; todas ellas 
son misteriosas , son determinadas , son definidas y 
destinadas á la significación de este ó el otro gé- 
nero de signado : nada ha obrado en ellas el azar 
y la ciega casualidad : son hijas todas ellas de las 
mas filosóficas reflexiones , y dignas por lo mismo 
de la atención de todos los literatos. Ultiman^^^nté, 
son ecónomas , son proprias ; pero con una econo- 
mía , con una propriedad toda nueva , toda singular. 

Nuestras voces primitivas , fuera de las onoma- 
tópicas 9 todas son compuestas. Proposición nueva- 
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para los literatos : proposición dlametralmente 
opuesta á los principios adoptados hasta ahora por 
los < sabios 5 para fundar la perfección de una Jen-» 
gua. Sí : yo mismo confieso , ó vuelvo á confesar que 
es nueva , que es singular esta proposición : sé 
que entre los filósofos se ha reputado siempre por 
idioma mas perfecto aquel cuyas voces son mas 
simples , mas sencillas : toda lengua cargada de vo* 
ees compuestas ha sido tenida por tosca 5 por bár- 
bara , por impropria ; y estas dos proposiciones for- 
man aun hoy mismo entre los eruditos otros tan- 
tos axiomas respetables. 

Sin embargo , el uno y el otro axioma son fal- 
sos , como parto de la irreflexión y de la falta de 
verdaderas ideas acerca de la economía y propriedad 
que ha de constituir la perfección de los idiomas. 

Es verdad que las voces onomatópicas no están 
ligadas ni á la composición , ni á la simplicidad: 
como su destino no es otra cosa que el remedar 
el ruido de los entes , siempre que exerzan bieil 
esta función serán ecónomas , serán proprias , ten^ 
gan estas voces una ó mas silabas , sean simples ó 
sean compuestas , corten ó no corten el aliento en- 
tre sílaba y sílaba. ^■ 

Pero no sucede así en las demás voces primi- 
tivas : éstas necesariamente han de ser compuestas 
para que sean proprias : necesariamente se han de 
componer de quantas menos letras y sílabas sea po- 
sible para que sean ecónomas. 

La propriedad de estas voces consiste en que 
licngan una verdadera analogía con 1q que nos re- 
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presentan , y no pueden tener esta verdadera ana-* 
logia sin que nos presenten una verdadera descrip- 
ción de 8u signado que requiere necesariamente una 
definición. 

Ahora pues : ¿ cómo puede verificarse una de- 
finición en una voz simple y sencilla ? ¿ quál ha 
de ser el género ? ¿ quál la diferencia ? ¿ qué ca- 
racterística me ha de llevar á la universidad de su 
especie ? ¿ quién me ha de individualizar el signa- 
do de la voz ? Luego una^voz simple , ima voz sen- 
cilla , una voz indivisible no puede servir de de- 
finición 5 no puede formar una descripción, uo pue- 
de tener analogía , nó puede ser propria : luego to- 
da voz primitiva , fuera de las onomatópicas , ha 
de ser compuesta para que sea perfecta una len- 
gua : luego son falsos en este particular los dos res- 
petables axiomas tan recibidos aún hoy mismo en- 
tre los filósofos. 

No podrá menos de hacer fuerza á todo filósofo 
verdaderamente tal este nuestro razonamiento : to- 
dos confesarán que las voces primitivas , fuera de 
las onomatópicas , han de ser compuestas para que 
sea perfecta una lengua en esté ramo , y creerán 
que no puede haber idioma que lo sea. ¿ Cómo los 
idiomas , dirán todos , harán divisible un digrama ? 
¿ cómo hallar el género , la diferencia ? ¿ cómo se 
puede dar propriedad á estos digramas , y aún á los 
trigramas que tanto admiramos en los idiomas por 
m simplicidad ? 

Pero hagamos ver á estos filósofos , que sin em- 
bargo no hay imposibilidad en hallar una lengua 
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perfecta en este ramo , -y pongámosles cíe manifiesto 

el modo con que se conduce nuestro idioma , para 

dar propriedad á todas las voces primitivas que no 

son onomatópícas. 

No dexa de tener el Bascuence muchísimas vo- 
ces monogramas ; pero todas ellas son onomatópí- 
cas , y no pueden ser en lengua alguna de otra na- 
turaleza , porque siendo indivisibles no son capa- 
ces de hacernos percibir dos diferentes ideas , como 
es necesario en las demás voces no onomatópicas 
para que gocen de la debida propriedad. 

Pero llegando las voces á tener dos letras , esto 
es 5 á ser digramas , no hay escusa alguna para que 
los idiomas den ya á estas voces la propriedad cor- 
respondiente : una de sus letras puede servir de 
género , la otra de diferencia ; y teniendo algún 
miramiento en su formación significativa , harán 
que la voz tenga con el signado una perfecta ana- 
logía , que es lo que hace proprias las palabras. 

Así se conduce nuestra singularísima lengua 
Bascongada : este idioma para el efecto ha aplica- 
do á todas y cada una de sus letras y sílabas su 
particular y privativa significación , y por este me- 
dio no tiene voz por mínima que sea , en que no 
haga ver su gran filosofia. Nos alargaríamos dema- 
siado si quisiésemos dar razón de todas y cada una 
de estas significaciones : reservamos esta operación 
para los Discursos filosóficos sobre la primitiva len- 
gua , como también el hacer ver la razón filosófica 
que movió á nuestro idioma para cada una de di» 
thas significaciojiea. Sin embargo , para satisfacer 



desde luego la curiosidad de los literatos , propon- 
dremos uu ensayo de la formación signiñcativa de 
nuestras voces primitivas , simplificándolas por to- 
das sus clases. 

DIORAMAS. 

Tres diferentes digramas tiene el Bascuence, 
una de vocal y consonante , otra de consonante y 
vocal , la tercera de dos vocales : la primera parte 
de estas voces compuestas es género , y al mi^mo 
paso posesor : la segunda es diferencia , y al mis- 
mo paso cosa poseida. 

uítZ'i con el carácter de apelativo pronunciamos 
uítza : compónese esta voz de la vocal A , que 
significa esfension , y de la consonante fz , que co- 
mo letra doble es característica de abundancia : Atz 
todo junto quiere decir di estension abundante , ó 
cosa muy estendida , y lo es el dedo , que es el 
signado de esta voz respecto á la mano , cuyo to- 
tal constituye como parte. ' 

AtS', en el uso regular proferimos Atsa : esta 
voz se compone de la misma vocal A , cuya sig- 
nificación queda ya expresada , y de la consonan- 
te ts 9 que como letra doble tiene la misma signi- 
ficación que la tz : Ais todo junto quiere decir d^ 
estension abundancia , ó cosa que mucho se estiende, 
y lo es el hedor que con esta voz damos á entender. 

£z , compónese de la vocal E ^ que significa 
Mbil -, flaco , suai;e , y toda otra qualidad análoga al 
sexo femenino , y la consonante z , que como letra 



¿oble es nota de abundancia : Ez quiere decir to- 
do junto , de debilidad ó flaqueza abundancia , ó 
mucha flaqueza ; qualidad que predomina en toda 
negación que con esta voz significamos. 

Itz 5 pronunciamos con la nota de apelativo 
Itza : está formada de la vocal I , que significa 

penetración , sutileza y la consonante tz nota 

de abundancia : Itz todo junto quiere decir de pe^ 
netr ación ó sutileza abundancia , ó cosa muy pene- 
trante y sutil , que es la qualidad mas predomi- 
nante en la palabra , que es su signado. 

Oñ 9 con la nota de apelativo pronunciamos 
oña : compónese de la vocal O , que significa re^ 
dondo 5 tostó , alto , . y la consonante ñ nota de pe* 
queñez ó dim'mucion : Oñ todo junto significa al-* 
tito , redondito , tosquito , qualidad predominante 
en las Colinas que significamos con esta voz , y aun 
el fie que tenemos formado á manera de Colina» 
damos á entender metafóricamente con ella. 

Uts 9 con la nota de apelativo suena Utsa : com- 
pónese de la vocal U , que significa huequedad , y 
la consonante ts , que como letra doble nos da á 
entender abundancia : Uts todo junto quiere decir 
de huequedad abundancia , qualidad muy predomi- 
nante en el Vacío , que es el signado de esta voz , por 
ser el mayor de los huecos , pues ni aún tiene ayre. 

Oe , con la nota de apelativo suena Oia : com- 
pónese de las vocales O alto , y e suave : Oe to- 
do junto quiere decir de alto suavidad 6 blandu" 
ra , ó cosa alta y suave , y lo es la Cama que con 
esta voz damos á entender» 



- ^0 , pronunciamos Aua con la nota de ape- 
lativo : compónese de la vocal uíi ancho , estendi- 
do , y la o que quiere decir alto , redondo : ^o 
todo junto quiere decir de estension redondez , ó 
ancho y redondo , y lo es la Boca que significa- 
mos con esta voz , respecto de la cara y sus par- 
tes constitutivas. 

Parece que para muestra son suficientes los di- 
gramas que hemos simplificado , y pasemos á los 
trigramas. 

TRIGRAMAS. 

^be 9 pronunciamos con la nota de apelativo 
jihta : compónese de la vocal ^ , que como mo- 
dulación significa ancho y estendido ; pero como pri- 
mera articulación del varón tiene la de fuerte , ro^ 
busto y y ciernas qualidades análogas á este sexo , co- 
mo también sucede con la i? y O , pues la prime- 
ra como modulación tiene solamente el significa- 
do de suave , delicado ; pero como primera articu- 
lación de la hembra tiene la de dékil , blanda , y 
demás análogas qualidades á este sexo : la O, co- 
mo modulación significa redondo ; pero como in- 
terjecion del adulto alto , elevado , pero suave , y 
no costanero y puntiagudo. He querido detenerme 
en esta explicación ^ porque como no liemos fun- 
dado aún las significaciones de las letras , tengan loe 
lectores esta poca luz hasta que les comuniquemos 
nuestros Discursos filosóficos , y volvamos a la voz 
jibe : se compone de 1^ ^ ^ y el adjetivo be $ que» 



significa baxo : ^h todo junto quiere decir fuer^ 
fe'for abaxo » ó fuerza de abaxo , ó por la parte 
haxa , y lo es la del árbol » cuya robustez consista 
en las raicéis. 

jííga 5 con la nota de apelativo suena Ágata: 
fórmase de la vocal u4 ? que significa estension , for^ 
taleza » • • . y la sílaba ga 9 posposición negat;iy4 
que equivale al sin de la lengua Castellana : Aga^ 
quiere decir sin estension , sin fortaleza : una. y 
otra qualidad se echan de menos en el Baral , ó ba- 
ra alta y delgada que es el signado de esta voz. 

Ala , pronunciase Alia con la nota de ap^l^tf^ 
vo : compóliese de la vocal A ? cuya significación 
•e ha hecho ver , y la silaba la 9 terminación parr 
ticipal que quiere decir hacedor , causador : Ala^^ 
.todo junto nos da á entender hacedor 9 ó causador 
4e fuerza 9 de estensioues , 6 una cosa que hace for* 
cegéar ,. que. hace estender : véanse los efectos de 
un dolor vivo que significamos con e$ta voz , y 
«e observará lo dicho ; pues ninguna cosa nos ha« 
-ce forcegear mas que un vivo dolor : ninguna cosa 
.nos estira mas , porque todo nos viene estrecho eo 
este caso. 

Epe 9 decimos Epia 9 con la característica de 

apelativo : voz . compuesta de E , suave , dulce 

y la palabra pe , que es be su afin , y mudó la B 
.en P por la eufonía , cosa, muy ordinaria en to- 
.do. idioma : la be AgvM^cdi baxo ^t Epe todo jupfo 
suavidad 9 ó dulzura baxa^ pequina » de poca du^ 
ración , y es la que da el plazo ó término que tx^ 
loamos 9 , ó se nos concede para la execucion de al- 
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guna cosa que es el signado Ae Epe ó Mfia* 

Ule > pronunciamoa Ulia » coa la caracterisdcii 
de apelativo : fórmase esta voz de la jvocal U % que 
significa huequedad , y la sílaba participal le > que 
quiere decir hacedor , causador » lo misma que el 
la y con la diferencia que el la significa uñó 
que bace ó causa con estension ^ J le con suavU 
dad ; Ule todo junta quiere decir hacedor % 6 caté* 
sador de huequedades » y ninguna cosa forma ma« 
buequedades que la lana ó pelo , que es la que 
damos á entender con la voz Ule ó Ulia a porque 
no hay cosa mas fofa que ella. 

Ufa 5 con la característica de apelativo ea Ufna\ 
compónese de la vocal v y huequedad , y la sílaba 
ha ) mudada la ¿^ » en su afin f por la eufonía, 
y que significa baxa 6 profiíndo grande : Ufa to- 
do junta quiere decir huequedad baxa 9 profunda 
ó cubierta » y lo es la de la Cuba , quQ es el sig- 
nado de Ufa ó Ufia^ 

Latz y pronunciase Latza ^ con la nota ó ca- 
Tacterística apelativa : se forma esta voz de la 8Í« 
laba La 9 que significa cosa que se apega , que se 
srrhna ^ y la letra abundancia! tz : Latz. todo jun- 
to quiere decir cosa que mucho se agarra ^ apega 
ó arrima ^ y lo es la áspera que ea el signado de 
la palabra Latz ó Latza^ 

^nz y pronunciamoa con la característica ó no« 

ta de apelación Aftza : voz compuesta de la sila<» 

Ba modal ^n 7 y la letra z característica de abunr- 

dancia : Au'Z todo junta quiere decir abundancia 

de modalidades ó mod^caciones >^ y ha de verificarse 
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esfa qualidad para la semejanza « que es lo que 
fignificamos con la palabra Anz ó Anza. 

Poz 9 con la nota é característica de apelativo 
fuena Poza : compónese de la sílaba Po , que sig-- 
nifica cosa estendida en redondez , y la letra abun- 
dancial z : Poz todo junto quiere decir abundan-^ 
da de esta estension ó este redondearse i e(ecú\amen^ 
te con la alegría que es el signado de esta voz nos 
ensanchamos , nos esplayamos como en óvalo : nos 
empabamos para decirlo con un término mas pro* 
pió , 6 nos ahuecamos como en redondez. 

Axe , pronunciamos Atxia con la característi--* 
ca de apelativo : fórmase de la vocal At 9 que «ig-» 
nifica extensión «... y la sílaba xe nota de dimi« 
nutivo sutil : Axe todo junto quiere decir de es-^ 
tensión sutilcita ^ ó cosa que se estiende con mu« 
cha sutileza , y lo es el Ayre que es el signado de 
^xe ó Axia^ 

No quisiera ser molesto á los lectores : á mas 
de esto parece que hemos simplificado un número 
de trigramas que será suficiente para el intento , y 
i|o podemos menos de hablar de las disílabas » tri<« 
aUabas ^ y quadrisílabas. 

disílabas. 

Pozu % pronunciamos Pozuba con la carácter- 
ristica ó nota de apelativo : compónese de las sí^ 
labas Po » que significa cosa redonda , ovalada , y 
zu , sílaba abundancial , no como quiera , sino de 
qna abundancia de huequedad , profundidad 9 por 
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Componerse Se la letra z que es nota i3e abundan-* 
cia como letra* doble , y la vocal *d , que signifi-^ 
ca huequedad , profundidad : Pozu todo junto quie- 
re decir de redondez profundidad 6 huequedad , 6 
cosa hueca , profunda y redonda , y lo es el Pozo^ 
^ue con esta voz Pozu ó Po^uba damos á entender» 
Bola 5 con la característica de apelativo suena 
JBolia : fórmase esta voz con las sílabas Bo 9 cuya 
iignificacion es la misma que la de su afín po ^ j* 
Ja que es terminación participal , y significa ha- 
cedor ó causador : Bola todo junto nos dá á en- 
tender de redondeces hacedor , ó el que hace redon- 
deces ; esto es , el qué da vueltas , y «es la quali- 
dad mas propia á la Bola 9 que es el signado de 
nuestra voz : nuestra dixe , y lo es , si acaso no 
de la lengua primitiva. 

Ordi^ pronunciamos con lá nota ó caracterís- 
tica de apelativo Ordija : compónese esta voz de- 
Or , sílaba que significa defecto , disgusto .... y la 
terminación frecuentativa di : Ordi todo junto* 
quiere decir co$a que tiene defectos frecuentes , cosa 
defectuosísima. Con la voz Ordi ó Ordija da á en- 
tender el Bascuence lo que el Castellano con la pa- 
labra Borracho > como si dixera Pósito de frecuen-^ 
tes defectos ; pucíá el di , además de la frecuencia^ 
significa localidad. ¿ Hay en el hombre cosa que 
descubra mas^ üus defectos , que causa mas disgus- 
tos á sus socios que la Borrachera ? 

Maco , con la nota de apelativo suena Macuá i 
compónese de la sílaba Ma , que significa abolladura^ 
aplastadura 5 y todo aquello que tiene figura cor- 



ta superficial , y la terminación posesiva local co t 
Jfaco todo junto quiere decir del Corbo ó de la cor- 
ititud, y lo es el madero corbo que llamamos con es- 
ta voz Maco ó Mácua. 

Lotu 9 verbo compuesto de la silaba Lo , que 
literalmente significa apego alto ó tosco , ó ínucho 
apego ó entorpecimiento , y es el efecto del verbo 
atar , que significamos con el Lotu. 

jdrtu , otro verbo compuesto de la silaba ^r, 
extensión suave , y la terminación verbal tu : jirtu 
todo junto quiere decir estender suavemente , y es 
la acción que executamos al tomar alguna cosa, 
que es el signado de jírtu , pues no podemos to- 
mar cosa alguna sino extendiendo la mano , los 
brazos ú otra cosa en que queremos tomar lo qu« 
se nos da ó recibimos. 

Urtu 5 otro verbo compuesto de la voz Ur , que 
con la característica dje apelativo suena Ura 9 y la 
terminación verbal tu : Urtu literalmente quiere 
decir reducir á agua alguna cosa sólida , y es lo 
que se executa con la acción de derretir 9 que da- 
mos á entender con el verbo Urtu. 

uíitu 9 otro verbo compuesto de la silaba ^/V 
que significa declivio ó cuesta^suave , y la termina- 
ción verbal tu : \Aitu literalmente quiere decir de^ 
tlivar alguna cosa 9 ó correr cuesta abaxo ; acción 
precisa para que se verifique el signado de fluir los 
líquidos 9 que damos á entender con el verbo Aitu. 
En uno de nuestros dialectos con el verbo Aitu 
significan la acción de entender ; pero no es otra 
cosa que el verbo Aditu ó Aritu sincopado 9 que 



significa estar atento 9 acción necesaria para entender/ 
Coba 9 pronunciamos Cobia con la característica 
de apelativo : fórmase esta voz de la sílaba Co 9 quo 
significa Corbadura 9 abolladura orizontal , ó que 
su loma tiene acia arriba ; y la ¿^ cosa baxa pro^ 
funda : Coba propia y literalmente quiere decir 
profundidad abobedada , ó corba y abolladura ori* 
zontal 9 esto es 9 por la parte de arriba ; confi- 
guración que se verifica en las cuevas que damos 
á entender con la voz Coba ó Cobia. Algunos do 
los nuestros llaman á la cueva Cobaua ; pero ad- 
viertan que Cobaua significa de cueva boca ; es 
decir 9 entrada de la cueva , como compuesto de. 
Coba cueva 9 y ^ua boca ó entrada. 

£scu 9 con la nota ó característica de nombre 
apelativo suena Escuba : compónese de la silaba JEz$ 
que muda la Z en su afin S por la eufonía , y 
significa No ; y la rz^ 9 que quiere decir hueque*, 
dad orizontal : £scu todo junto da á entender no 
hueco , no corbo 9 qualidad muy propria á la ma- 
no 9 que es el signado de la voz Escu ó Escuba. 
Esco y con la característica de nombre apelati- 
vo es Escua : fórmase esta voz de la sílaba nega- 
tiva Ez 9 que significa no ^ jlsico y que quiere de- 
cir corbo 9 abollado 9 acucarrado ; y como esta fi- 
gura en las cosas que no la tienen por su natu- 
raleza 6 por arte , proviene de la secura 9 Esco todo 
junto literalmente quiere decir no corbo , no seco ; 
esto es 9 húmedo 9 y por lo mismo Esco ó Escua 
quiere decir entre nosotros húmedo f y EscotaS'^ 
suna humedad. 
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trisílabas, 

MaqüUa 9 con la nota ó característica ele nom-^ 
bre apelativo pronunciamos Maquilia : compónese 
esta voz de la ^silaba Ma 9 qnc como hemos ya di- 
cho significa abolladura 9 certitud superficial ó con^ 
fusión 5 y el participio presente Eguilia ó Eguil^^ 
del verbo Eguin hacer : Maquila todo junto quie^ 
re decir hacedor de abolladura , corviiudes ó con- 
tusiones , ó una cosa contundente , y lo es el gar- 

* 

rote que significamos con la voz Maquila ó Ma^ 
quilla : la £ de EguUa se suprime por la sinalefa; 
la G se muda en su afin C en el sonido de K. Li- 
teratos , ¿ será Hebrea esta voz ? ¿ podrán simplifi- 
carla como nosotros los Hebreos ? Juzgad vosotros 
mismos* 

Escuma 9 pronunciamos con la nota ó caracte- 
rística de nombre apelativo : Escumia compuesto 
de Escu mano , y Eme 9 Emia flexible , suave : Es-- 
'suma todo juiito quiere decir mano jlexible , mano 
suave , y lo es la mano derecha que es el signado 
de la voz Escuma ó Escumia 9 pues de las dos es 
ordinariamente la mas flexible la que tiene mas sua- 
ves , mas sueltas sus articulaciones. 

Escola 9 que con la nota ó característica de nom- 
bre apelativo se pronuncia Escolia ; es voz com- 
puesta del verbo Eci 9 que significa domar , y la 
terminación local Ola : Escola todo junto quiere de* 
cir de domar par age 9 ó domadero : los antiguos Bas-» 
congados llamarían asi á los parages ó lugares que 
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por arenosos ó ásperos eran propios para domar su 
ganado , que ara lo (primero que domarían para A 
uso de sus labores , y con el tiempo se estendió 
.esta voz á significar los domadéros de hombres ; es* 
to es , las escuelas que significamos con esta \of^ 
No- puede haber reparo en la pérdida de la Y de 
£ci 9; pues la sinalefa es corriente en el concurso d# 
dos vocales , y la O no podia ser quitada por ser 
necesaria como característica de localidad : la S que 
se halla entre la £ y la C es eufónica , JSco/a es voa; 
ineufónica , pero Escola no lo es. 

Lávico , que con la nota ó característica de 
nombre apelativo es Lapicua 5 voz compuesta d^ 
La cosa, pegada ó agarradero : Bi^ dos , mudada la 
b en su afin p >, y co ^ terminación que equival^ 
al de de. ablativo del Castellano : La pico todo jana- 
to es cosa de dos agarraderos , y los han de tener 
las ollas que con esta voz significamos , á lo me- 
nos las grandes para poderlas manejar con las dos 
manos. 

AscaPu 9 verbo compuesto de Atz , que con la 
nota ^ caracteristíjCá de apelativo suena Atza , 7 
significa dedo : la sílaba ca nota de acción y la 
terminación verbal tu : Ascatu literalmente quie- 
re decir Dedear ; y como esta acción es muy or- 
dinaria quaildo algo desatamos , damos á entender 
con este verbo lo que el Castellano con desatar. 

Esquela 9 que con la nota ó característica de 
apelativo suena Esquelia : voz compuesta de JS'i- 
que Esquía petición , y la terminación participal 
¡a : Esquela todo junto quiere decir hacedor df 



prtüiomt 9 6 bna cosa destinada para jpedir , y lo 
son las Esquelas , que con esta voz nuestra damos 
á entender. Pero ¿es nuestra esta toz ? ¿no es del 
Castellatio .? No : /es nuestra i la' yoz Esque , com-^ 
puesta de Ez que equivale al imt del Castellano^ y 
la sílaba posesiva que 9 y significa cosa de no , ó 
mejor nanear ^ acción de xarencia , ó descubrimien-* 
to de noes , ó carencias ; qualidad' necesaria • para 
j>eticioneé; y» el ter sUlE3)a participadla la ^ tene- 
mos repetidas veces dicho." Yeránsef su tiempo los 
Discursos filosóficos sobre la primitiva lengua. 

Ustetu V verbo compuesto de Usté ó Usíta , pa- 
recer £iJso eon apañeneias á^ verdadero , y la ter^ 
Ilinación verbal tu :iX^Wi# quiere -decir fiaremos 
farecer verdadero lo que no' es , acción que no9 
Dena de cosas vacías , que es lo que significa ¿/jr-- 
tetu V pues literalmente Z/x^^ quiere decir abundan- 
cia ó frecuencia' de vacío » como fojniiado'de-*^te¿ 
Utza vacío , y la terminación firecuentativa. 

Elexa , pronunciamos con la nota ó caracte^ 
ristica de nombre apelativo Elexia : voz compues- 
ta del nombre Etir Muja que pierde sai jpór la 
nnalefa , y quiere decir multitud ó rebaño ; • r Eihé^ 
Echia casa , mudada la Ch en^^su afin ¿r^ pot eu*^ 
fonisi : Elexia quiere decir de multitud casa , ó ca- 
sa de multitud , y lo es* la Iglesia que con la voz 
Elexa ó Elexia damos á entender. '¿Qué ^irán kir. 
Grifos ? ¿ nos pondrán demanda de ppsesión? Nues- 
tras pruebas son de propricdad , y los literatos da^ 
rán como siempre una justa sentencin según las 
pruebas. '■' 

L 



ülosotia idel leñguagfe, que la lengua Báscóngadb 
lio ceáe L ]a:.jpQaB perfecta 'que puleda imaginarBe 
•n las circunstancias que lie limnuado , y >qlie *11#l 
▼a yenta}a! á: tddaB las* que 'te eonocen. ' . ^ 

En vista de esto no me queda duda, que si viese 
estas pruebas tan sólidas el sabia Aragonés , á quien 
impugno ^quedaria convencido y me daría gracias, 
oo solo de haberle sfacado' de errores en esta párte^ 
•¿ha también de haberle dado materiales para exi^ 
riquecer su gramática universal tan decantada. 

i Formación. • sigmfiíativa ^e-.hs nombres • 
" " derivátiws Batíohgados, 

- - MfoT' noml^re» derivativos entienden los gramí*^ 
ticos toda voz que resulta añadiendo al primitivo 
«iéítiy -téMofittatñolif , Ijue á líias de caítacterizárla eo 
tai 6 tal clate^^ lédatodb'quabfó necesita patS qtre 
Juegue en losr conceptos como "atoa voz distinta de 
#u primitivo Vá diferencia de las caracteríscas , que 
ain embargóle ^r ordinariamente en las lenguas 
«nás terihinaéione^^ tió forman diVersa voz tfel 
primitivo 'j sind qué" dan á entender que el mismo 
primitivo , sin dexar dé ser tal , recibe por medió 
de estas características una particular noción pa- 
ra darnos á' conocer la función qué 'exerce en nues^ 
tros cotíceptos- i V. gr. si^és verbo ,'si ádvéflÍMO i'w 
apelativo V si p^óprto . . : : y taróbien el modo , titúk* 
po y persona en el verbo : el tiempo , lugar. ••• 
tn el adverbio) , 8cc. 

MudkMmát sotaL las éltoés de' vtícét deTivatiVMs 
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pero no hallamos en los idiooias la claridacl y di 
tinción necesaria : nnos carecen de diminutivos; 
quiero decir s no tienen voces> distintas de las pr^ 
mitivas , y las forman con anteponer la voz eqni« 
válente al Chiquito del Castellano, á los primiti- 
vos que quieren disminuir : otros aunque no ca- 
recen* de muchas voces derivativas , las confunden 
entresi contra el orden de claridad que exige la 
mutua comunicación. La ter^ninacion^/, por exem* 
pío , vemos en la lengua Castellana formar deri« 
vativos de muy diferentes clases : Pedregal , Haial^ 
Nocedal se hallan caracterizadas con la termina-* 
cion al , y son derivativos locales : Filial , Ma^ 
nual 9 Real Wew^n lá misma terminación y son de« 
rivativos posesivos : Niñería , Porquería , Tontería 
son abstractos, y. se forman de la terminación Erial- 
Confitería i Pastelería , Armería llevan la misma 
terminación y son locales. 

Otro defecto muy substancial observo en las lei^ 
guas ; esto es , el no distinguir la singularidad ó 
pluralidad del primitivo con que forman svs voces 
derivativas : al oir Real no se yo si se me habla 
de una cosa perteneciente á imo • 6 muchos ReyetL 

Últimamente , raro es el idioma que nos pne^ 
da hacer ver el por que del uso de tal ó tal tei*^ 
minaci^n con los posesivos , de esta otra con los 
abundanciales , de aquella con los diminutivos , de 
esta con los abstractos , ni qué pueda justificar el 
motivo razonable cple tuvo para multiplicar las tei^ 
minaciones de unos mismos derivativos : cosas to» 
jáas ellas que obscurecen onserablemente los con» 
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eqjtos én la mútúa comunicación de penaamtentsot» 
No se conduce de esta manera nuestro Bascuen* 
ce : las terminaciones de sus voces derivadas no 
se confunden entres! : nuestros locales se distin-* 
guen de los abstractos por características muy di- 
versas : los de oficio se formalizan con nociones 
particulares y privativas ; en una palabra , no pue-» 
die el hombre equivocarse entre nosotros , no puo-> 
de tomar un derivado por otro , no puede ser e»-í 
ganado. 

£1 Bascuence distingue la singularidad y plu- 
ralidad de los derivativos en casos de necesidad; 
no aquella singularidad y pluralidad de la misma 
voz derivada , sino también de su primitiva voz.. 
Echecuen arduria quiere decir el cuidado de los di 
Casa 9 donde con el co mudado á lo Bizcayno en 
cu , denotamos Ja singularidad de la casa , que 
es el primitivo del derivado Echecuen ^ y con el 
en la ]iluralidad de los domésticos : en Echeetacuen 
arduria 9 el cuidado de los de las casas , advertimos 
do9 pluralidades , una de las casas en la termina- 
ción etaco 9 y otra de los domésticos en el arti^ 
culo en. Véase en su lugar el número de los nom- 
bres , donde se hablará con alguna mayor exten- 
sión de esta materia i 

Últimamente , las terminaciones con que el Bas- 
cuence forma sus derivados todas son significatL* 
vas : si las terminaciones Xza y Tsu forman sus 
abundanciales , es porque estas silabas significas 
abundancia por sus consonantes dobles : el formar^ 
§e estas sUabat la prioiera con ^ 9 la segunda eon 



ü , no es cáraal 9 no es arbitrario ^ la ^ significa 
cstension y y por lo misma se aplica i la conso- 
nante tz. % para formar la multitud de la .cosa sig- 
nificada {k)r el primitivo , como extendida y se- 
parada del sugeto » y por lo mismo loa derivados 
formados con iza son sustantivos : la u significa 
huequedad > profundidad ó cosa interior » y se apU^ 
ca esta voz á la consonante doble ts 9 para que f(H> 
me loa derivados adjetivos ; esto es > la multitud 
en concreto como metido en el sugeto*. Los Dis« 
cursos filosóficos ¡nfí>rmarán del todo : si el Sas- 
cuence tiene diferentes terminaciones > es con mu- 
cho miramiento , y para hacerlo ver hablaremos 
con separación de cada uno de loa derivados» 

NOMBRES DE OFICIO. 

. Nombres de oficia son todos aquellos apelati- 
vos que nos dan a entender el empleo-^ función» 
labor ^ ó diversión en que se ejercitan los indivi* 
dúos de nuestra sociedad ». estendiéndola ^también 
¿ indicar el ministerio que tienen ai|n la& cosas 
hianimadas á favor de esta sociedad > como Zapa^ 
tero , Cabrero y Doctor ^ funciones que exercen nue^ 
tros conciudadanos ; Obrador ^ Picadero ^ Labade^ 
fO , ministerio á que se destinan ciertos parages.. - 
Todas estas voces son derivadas en. las lenguas^^ 
pero ninguna de estas tiene en la formación de 
aquellas la claridad y distinción del Bascoence 2 una 
misma terminación caracteriza ordinarianienté eo 
estos idiomas á los. fuücioi^arioa ^- Másx anúspados 4 



ÍDaniinado9 : con la terminación Dero 6 ra afin 7>* 
ro 9 da nombre el Castellano al Pe/o^tero y al Pim 
€a^á$ro ; lo mismo es en estos idiomas el que ha^ 
ce la cosa , que el que la cuida en la £3rmacioD 
de la voz que los indica : ^el Cabr^ero no se dis^ 
tingue en su terminación del Cordel-^ero , no obs-* 
tante que el primero cuida , y el otro hace la co- 
sa que le da el nombre de oficial : hasta los exer- 
cicios de pura diyerMon se confunden con aquellos 
á que se destinaron como á oficio nuestros cons6« 
cios : el Enredador , CaT^dar tienen la misma ca^ 
racterística que el Emsamblador , Parjad^. ■ » 
No es así en el Bascuence : quando el oficial 
hace la cosa que le ha de dar el nombre de taly 
usa nuestro idipma de la terminación Guin > que 
con la nota de apelativo es Guiña , y significa Ha^^ 
cedor : el Zapatero , el Sombrerero , el Ollero ha- 
cen la cosa que les da el nombre de oficiales ; (jiiie* 
ro decir , hacen el Zapato > el Sombrero y la Olla^ 
y por lo mismo de Zapata » Cápela , Lapüo for- 
ma nuestro idioma con la posposición Guiña , Za^ 
fata-guma , Capela-guina , Lapico'-guina , Zapa-* 
tero , Sombrerero , Ollero , y no tiene arbitrio el 
Bascongado á usar de otra terminación. 

Si el oficial no hace la cosa significada por la 
voe primitiva , si no que la] custodia , guarda 6^ 
tiene cuidado de ella , la terminación formadora 
del nombre de oficio ha de ser necesariamente 
en el Bascuence Zain 9 ó con la nota de apelati- 
vo Zaina 9 que quiere decir Guardador ó guarda: 
el Caburo • el Portno » el Carretero no hacen la 
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cabra , la puerta , el carro : cuidan sí , y dirigen 

estas cosas ; y así de Aunz , jíte y Burdi , Cabra, 

Puerta , Carro » formamos los derivados jíun- 

zaina , Ate-zaina , Bur-zaina , Cabrero » Portero» 

Carretero. 

Si el oficial no hace la cosa significada por la 
voz primitiva , ni la cuida , sino que se dedica al 
signado de dicha voz por diversión , ó por algún 
tiempo determinado , sin ánimo de eternizarse en 
é} , forma el Bascuence sus derivados con la ter- 
minación Ari , que con la característica de ape- 
lativo suena Arija \ y así de Danza bayle , for- 
ma Danz-arija Bailarin : de Joco juego , Joca-l-arijat 
jugador : á&Guda Guerra , Gud-arija Guerrero. - 

Si el signado de la voz primitiva no consista 
en acción • corporal , sino en una de las operacio- 
nes del entendimiento , forma el Bascuence los de-^ 
rivados con la terminación Ja^ 6 con la nota de 
apelativo lia : de iracurri leer , forma iracur^lia lec- 
tor: de icusi ver , icus^lia veedor: de iracützi en- 
señar > iracus-Üa enseñador 6 doctor : de enzun oir, 
tnzu-lia oidor. 

Ultunamente , quando se quiere indicar una cosa 
ó lugar destinado á esta ó la otra función , ¿ este- 
6 al otro ministerio , u^ nuestro idioma de la ter- 
minación tegui^ ó con la nota.de apelativo íeguija, 
ylpaHeguija , quij^re decir lugar destinado á la ac- 
ción de cenar ó cenáculo: lan^teguijav Jugar des- 
tinado para trabajar, ó laboratorio 9 obrador ú ofi- 
cina : se vale también de la terminación toqiéi , ó 

con la nota do apelativp ÍQquiJ4 * Bola-toquija ^qjuic'r 

M 



te decir parage ó lugar destinado para jugar á 
Pihta^toquija , lugar destinado para jugar á la pe- 
lota : Batzar^toquija , lugar destinado para juntaa, 
ayuntamientos, asambleas... 

¡ Bascongados ! no muchos, pero tenéis algunos 
abusos acerca de estos nombres : llamáis Zapata- 
rija al que hace zapatos, habiéndole de llamar Za^ 
pata^guina , como llamáis á todos los oficiales que 
hacen el signado de la voz primitiva, ó la pulen. 
¿Nó veis pospuesto el guiña en Lugaban-guina , -^r- 
gtiina , Cirar-guina , Orma-guina , Capa-guina^ 

GaUara-guina ^ Auspa-gmita ^ Zartan^guina 

^ue todos ellos hacen ó pulen el signado del pri- 
mitivo ? ¿no reparáis jx>spuesto el arija en Pelota 
arija , Burru^carija^ maquila-carija ^ aguira-carija, 
aquin^carija , ostic^arija. . . . que todos son exerciciot 
tle 'inclinación mala ó buena? 

También llamáis Dend-arija al Sastre; pero acor- 
daos de que no tiene géneros vuestro idioma , y el 
joslia ó josquilla hace á los dos sexos , á mugeres 
y hombres , á sastres y costureras : reflexionad que 
Dend arija quiere decir aficionado ó inclinado á fia* 
nerse majó, galán, currutaco; porque Dendatu quie- 
re decir adornarse, engalanarse, y de ahí vuestro 
Dendia tienda ; esto es , parage de adornos. No os 
olvidéis del Dendal^arrija , y no cedáis esta voz, 
ni el dengue , ni la tienda 9 ni el íendero 9 sino en su 
terminación á lengua alguna. 

Si el Señor Tragia hubiera tenido noticia de la 
finura y distinción con que forma el Bascuence es- 
tos derivados , seguramente hubiera confesado qotf 



los Bascongados no pudieron formar su lengua en 
esta parte por imitación. ¿Qué idioma podria pre- 
sentarnos que fuese análogo al nuestro? £i Espa^ 
nol , el Francés , el Cé/íüo , el Fenicio , el Griego^ 
el Árabe y el Normando^ el Latino y el moderno 
'Castellano y el de los Francos-, y aun aquel fantas- 
ma llamado por él lengua primitiva nuestra ¿pu- 
dieron , por ventura, servir de modelo á la £nura 
de estos derivados? 

¿ Qué sabemos , diria quiza nuestro Académico f 
si la lengua primitiva de los Bascongados tuvo ó 
no este modo de formar los nombres de oficio ? Pudo 
conservar el Bascuence en esta parte la costumbre 
de su madre la antigua lengua Española ; ^'pues es 
imposible que una nación no exterminada enteramente 
en un pais , aprenda tan bien la lengua del ven:e^ 
dor j que olvide todas sus voces [i). ¿Quál es esta na- 
eion no exterminada de que nos habla Tragia? no 
puede ser otra que la Bascongada. Luego los Bas- 
congados hablan la Jengua de su vencedor, aunque 
sin olvidar todas las voces de su primitivo idioma. 
Luego la lengua Bascongada es necesariamente la 
misma que la Castellana, ó á lo menos hermana 
suya como provinientes ambas de la Romana , pues 
ninguna otra nación se empeñó en introducir su 
lenguage en nuestra península, como es constante 
por todas las historias. Pues ¿cómo pudieron los 
Bascongados y los Castellanos formar dos lenguas 
•ntresi tan esencialmente distintas? ¿no constituían 



(i) Dice. geog. hist. de £sp, tom. 2.pag. i{8. 
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estas doflí gentes una misma naciotí ? ¿ no hablaban 

las dos la antigua lengua Española aun en el sen- 
tir de Tragia ? pues ¿ cómo pudieron conservar los 
Bascongados tanto cúmulo de golpes de mecanismo^ 
para formar una lengua tan diversa del Castellano 
en un mismo idioma? ¿cómo se descuidaron los 
Castellanos ? Cotéjense ambas lenguas ; no se halhh- 
rá en la lengua Castellana diversidad alguna de me- 
canismo con la latina , que no sea particular del 
Bascuence ; y no se dará en este idioma miembro 
que no sea diferente de la lengua de los Romanos, 
j Que bellos antecedentes, para que la Bascongada 
sea hija de la Latina, para que sea hermana de 
la Castellana! Dexemos ulteriores inducciones: ol- 
vidémonos por ahora de esta lengua fantasma : ha- 
blaremos de ella con separación al fin de esta pri- 
mera parte , procurando demostrar que no hubo 
tal idioma , si acaso no quiere llamarse así á nues- 
tro Bascuence, 

NOMBRES ABSTRACTOS. 

Si en la formación de los nombres de oficio he- 
mos hecho ver la claridad y distinción singiilar con 
que ordenó el Bascuence sus diferentes clases en 
beneficio de la sociedad , admirarán los literatos en 
la de los abstract09 una tabla social de la Ley» 
un libro abierto de la mas sana moral , un código 
que con los mas vivos colores distingue lo vicio- 
so de lo honesto , lo pecaminoso de lo inocente. 
Regístrense cahorabuena , no ya la lengua 
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Céltica , no la Finida , no la Hebrea , Griega , Ara- 
he , y otras que el sabio Tragia quiere hacer maes- 
tras del idioma Bascongado , sino quantas lenguas 
se quieran y puedan. Me hallo divamente persua- 
dido que ninguna de ellas se presentará hermo- 
seada con esta singularísima perfección de nuestro 
lenguage : en quantós idiomas he tenido el gustó 
de reconocer mi primer cuidadlo ha sido el registrar 
mis hombres derivados; pero hasta ahora no he ha«- 
llado uno que tenga analogía con el nuestro en este 
particular. En quantas lenguas conozco, veo forma- 
das las qualidades , sean viciosas , honestas , ino- 
centes ó pecaminosas , con unas mismas termina-^* 
ciones : la maldad y la bondad ; la ador ación y la 
fornicación ; la fereza y la templanza se forman en 
la lengua Castellana respectivamente con unas mis- 
mas características : lo mismo sucede en la Latina 
y sus hijas ; en la Inglesa 9 en la Alemana 9 en la 
Griega 9 en la Hebrea. . . . sin que ninguna de ellas 
pueda hacer ver á los que las hablan la justicia 
ó injusticia de sus operaciones en beneficio de la 
Mciedad. 

No sucede asi en nuestro singular idioma. Esta 
iengua instruye á sus hijos por características nada 
cqú ívocas , y sin qpie tenga necesidad de recorrer 
áridos enmarañados y en extremo dilatados vo- 
lúmenes de la moral en lo honesto ó inhonesto 
de sus acciones , en lo vicioso ó inocente de quan- 
to executen , con dos solas y únicas nociones que 
diversifican y distinguen sus abstractos. 

Toda qualidad que en su signo Ueba la carac- 



teríáticA m, que unida á la nota de apelativo 
suena erija , lia de ser necesariamente en el Bas- 
cuenee una qualidad injusta y pecaminosa ; pero 
ai el tal signo se halla revestido de la terminación 
tassun , que con la nota d,* apelativo suena tassuna^ 
la qualidad representada Ha de ser una virtud , ó 
un defecto natural , y que no haya provenido de 
parte del sugéto á quien califica. 

Ciertos exemplos nos instruirán en esta bella 
y útilísima perfección del Bascuence : la voz Ordi 
borracho , que con la nota ó característica de ape- 
lativo pronunciamos Oráija 9 denota un sugeto con 
una qualidad viciosa : no podemos pues abstraer 
esta qualidad , sino con la primera term'macion , y 
decimos Ordi^querija borrachera : la q que se re- 
conoce en Ordi^querija es eufónica. 

La locura , por exemplo , puede ser una en- 
fermedad natural , que aunque es defecto , no es im- 
putable al sugeto que la padece, y del concreto Zor9 
loco 9 que con la nota de apelativo suena Zorua^ 
formamos el abstracto Zora-tassuna , locura , en- 
fermedad natural ; pero si con esta voz locura que- 
remos significar una acción defectuosa culpablemen- 
te ; esto es , una acción contraria á lo que dicta 
la razón , executada por sugeto que no está privado 
del uso de ella , de Zoro loco , formamos el 2Íb^ 
tvsicto Zora-^querija , locura de vicio. 

Quando decimos jtindi-tassuna magnificencia» 
damos á entender aquella que es correspondiente 
y debida á un sugeto por su carácter ó ministe- 
rio; pero si decimos Andiquerija^ 6 Andijerijah^*- 
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Llamos de la vaaidad. Arro-tassuna es la hueque^ 

dad ó iachazon de un árbol , de una capa , saya, 
ú otra cosa ; pero Arroquerija , significa soberbia: 
con el abstracto Guiza'tassuna , damos á enten-^ 
der humanidad , liombria de bien : con GuiTui-que-^ 
rija ruindad, acción de hombre baxo y vil : Ume^ 
tassuna es la niñez ; Umequejrija acción pueril , exe^ 
cutada por un adulto. . ,^\ ' 

En vista de esto ¿podra decirse ijue el Ba$cuen>^ 
ce es una lengua formada por casualidad? ¿que es 
un bastido de orates, forjado de retales de diferen- 
tes lenguas ? ¿ quál de los idiomas ha dado mate- 
riales al nuestro para hermosearse de esta manera? 
Ningún sabio im parcial dexará de confesar que esta 
lengua , tan lejos de ser hija de ninguna de las co- 
nocidas , es mucho mas antigua que todas ellas , y 
que no puede menos dé traer su origen desde. w. 4 
Por consiguiente , deduzco que los Bascongados no 
han podido formar por imitación su lengua en quan- 
to á los nombres abstractos. 

NOMBRES DE CONTIENDA 

Y J' V E G O. 

No es menos sabia y singular la lengua Bas« 
eongada en la formación de estos derivativos , que 
en la que acabamos de demostrar: con posponer á 
los primitivos la terminación ea^, que unida á la 
nota de apelativo suena quia , se enriquece nuestro 
idioma de un sin número de voces que no registro 
en lengua alguna. Quaiiitas son las oontienclas y juo; 



gos que pueden verificarse, otrag tantas son las 
yoce8 particulares que tenemos para difei-eñciar^ 
los. £1 acierto del Bascuence en la elección de 
las voces primitivas para estos derivados , nos hace 
entender entre quienes se ha verificado la contien- 
da que se nos quiere comunicar, 'y quáles son las 
armas con que se ha peleado , ó instrumento que 
ha servido para el juego. Conocemos por medio de 
estos notnbres derivativos si son hombres , perros, 

gatos , caballos los que han tenido la contienda^ 

aunque no hagamos uso de sus signados ; pues 
posponemos la terminación ca á aquella voz que 
nos representa la cosa que destinó naturaleza á la 
defensa de los irracionales , y á la arma que adop- 
taron los hombres para pelear con sus iguales. 

Siendo los dientes las armas destinadas por na- 
turaleza para la defensa de los perros , llamamos 
jíguin^qttia á sus contiendas , formando este abs- 
tracto del primitivo ^guin^Aiente , y la terminación 
ca , que con la nota de apelativo suena quia : quan- 
do decimos Osíica^quia damos á entender lucha de 
caballos que se defienden á coces: Burru-quia es con- 
tienda de toros , y también u4Jar-quía ; pues á e»- 
tos animales concedió naturaleza dos modos de de- 
fenderse , uno con sus astas , q\ie lo exercen con lo«/ 
que no son de su especie , y á esta defensa ó pe-r 
lea llamamos jljiar^quia , formando este nombre 
del primitivo Adar asta 6 cuerno ; y otro con sus 
cabezas , empujándose unos á otros hasta ganar la 
acción , y lo exercen solamente con los de su es- 
pecie 9 y á este modo de pelear llamamos Burum 
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6 Burru-^quia » formando esta voz del primitivo Bu" 
ru cabeza : Aus^quia quiere decir pelea de jaba- 
líes ó cerdos que se defienden á morrazos, ó con 
los morros : Picu^quia la contienda de aves : Er^ 
fequia la de los gatos. . . . 

Pasemos á las peleas ó contiendas de los hom-* 
bres. £1 Bascuence tiene tantas voces 5 quantas sor 
las armas adoptadas en las mutuas contiendas de 
los hombres : A.rri^quia que se forma de JÍrri * 
piedra , quiere decir contienda á pedradas : Ma* 
^uila-qtiia que viene de Maquila garrote , á gar- 
rotazos : Ucabil-quia á puñadas : Abatl-^quia á hon- 
dazos : JEspata^juia á espadazos ó á la esgrima : 
Egos-quia á la lucha , ó á derribarse al suelo : 
Botaquia á empellones. . . . 

Recorramos igualmente los juegos : verémoslosr 
caracterizados con la misma terminación , y en- 
riquecido el Bascuence con un sin número de vo-» 
ees por medio de ellos : todos los juegos son de- 
rivados entre nosotros , é. indican tanta mayor an- 
tigüedad , quanto este modo de formarlos es maif 
usual y <*orriente en los juegos pueriles , en qtíé 
de inmemorial tiempo , en épocas determinadas se 
divierte nuestra juventud : Bostarri^quia es un 
juego de niñas que litéralmcínte quiere decir jue-* 
go de cinco piedras, ó de los cantillos , aunque tam- 
bién se juega con quatro: cada una de sus juga- 
das , que son muchas , tiene su nombre particu- 
lar , lo que enriquece muchísimo nuestro idioma: 
Echecoanra-quia ^9 otro juego de las mi«mas ni- 
ña^, ^ea que haciéndose* una señora , otras don- 

N 
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celias , otras criadas , remedan todos sus exerci-^ 

cios r coQvidaa á visita , despiden unas criadas , to« 
mau otras. .. ^Cis-^uia otro de las mismas en que 
gana aquella que foí'ma cruz con dos alfileres , em-« 
pujando al uno con el dedo pulgar , fice 

Loa chicos 6 muchachos tienen también sus par- 
ticulares juegos ó diversiones : Cecen-quia y voz com- 
puesta de Cecen toro , es. un juego de muchachos 
en que se divierten formando una corrida , ha- 
ciendo uno el toro , otros los toreros , otro el i)er- 
ro , &c. : Apa-^quia y otra juego en que uno de cUoa 
ha de colocar una pezuña de novillito ,. cerdo, &c* 
al qual llamamos íAfua , en un agujero que está 
rodeada de otros, muchachos ^ cada qual con su 
garrote para impedir la entrada de dicha pezuña 
alejándola á palos i el Aspicua > que significa el d^ 
abaxa 6. el ínfima , trae la tal pezuña con los em-* 
pujes del pala sin hacer uso. de otra cosa ; con el 
mismo palo se. defiende de sua compañeros , y so-^ 
lo. puede ser relevada quanda coloca la pezuña 
en el centro , ó su pala en uno de los hoyos en 
que han de fixar los. compañeros, lo» suyos. 

No es posible que demos una razón individual 
de nuestros juegoa en esta Apología ; hablaremoa 
de ellos, con estenslon en el Diccionario : sin em-* 
bargo , con lo dicha hemos, hecha ver el modo sin* 
guiar que tiene nuestra Bascuence en la formación, 
de estoa derivados ; pues aunque en toda nación 
hallamos iguales contiendas y juegos , ninguna tie« 
ne para indicarlos una voz. particular como nues« 
tro idioma : juego de boloi ^ juego del mallo p jug^t 
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4 botos , jugar ^ál mallo : he aquí el modo con qne 
se explica el Castellano ; lo mismo se explica el 
Francés, el Italiano, Portugués. .,. el Latin es lo 
propio 9 y si algunas lenguas imen con la voz jue- 
go el instrumento , formando una sola voz de las 
dos , este modo tiene también el Bascuence : dice 
JPelota-jocua ^ de pelota juego: Carta'jocua\ de nay- 
pes juego , y á mas la formación particular que 
liemos dicho : luego los Bascongados no han po- 
dido formar por imitación estos nombres. 



NOMBRES LOCALES. 

Nombres locales se llaman aquellas voces que 
nos dan á entender el parage 6 lugar donde se 
halla alguna cosa , como jArri^eta parage donde 
hay piedras : JEgur^-ola parage donde hay leña : 
Inchaur-aga parage donde hay nogales t Urqui-di 
pdráge donde hay abedules : Bustin-dui parage 
donde hay greda : Ares-ti parage donde hay ro- 
bles : Urr^egui parage donde hay abellanos ; y he 
^quí todas las terminaciones con que forma el Bas- 
cuence este género de nombres. 

Tiene también el Bascuence otro modo de for- 
mar sus nombres locales , que es uniendo dos vo- 
ces , de las quales la primera ha de ser de pose- 
sión : como Zamac^la de estrechura , ó garganta 
ferrería : Uri-zar parage de aguas detenidas ó bal- 
sa : Ug-arte de agua rodeado ó isla ; pero como 

estos nombres no son derivados propiamente si- 

Na 
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rno compüestod , hablaremos de ellos en su kigair^ 
y por ahora cotejaremos los primeros con los de 
otras lenguas. 

Todo idioma es confuso en ]a formación de es^ 
tos nombres derivativos : la misma terminación ^/ 
en el Castellano caracteriza á los locales Nocedal^ 
Pedregal , Herval ; y á los posesivos Real , Filial, 
Paternal: la misma terminación Eria á los loca- 
les Librería , Confitería , Zapatería ; y á los abs- 
tractos Tontería , Niñería ^ Porquería , y lo mis« 
mo sucede en la lengua Latina , Francesa , Ita- 
liana 

No se conduce con esta confusión nuestro idio- 
ma ; sus nombres locales siempre son locales , y 
además forma en beneficio de la sociedad varias 
clases de estos mismos nombres , dando á enten- 
der á mas de la localidad de la cosa , las circuns- 
tancias del mismo lugar ó parage por la diferen- 
cia de las terminaciones que usa en su formación* 

La terminación ^ga 9 además de ser caracte- 
ristica de localidad » denota su estrechez , ó la no 
anchura del parage ó lugar , y la denota bien ; pues 
se compone esta voz de las sílabas ^ti y ga : la jí 
entre nosotros significa ancho estendido , la ga es 
una posposición exclusiva que equivale al sin del 
Castellano , y Aga todo junto significa no ancho, 
ó sin anchura , sin estension ; y por lo mismo el 
apellido Amü^aga no significa derrumbadero como 
quiera 9 sino un derrumbadero no ancho , no es- 
tendido ; esto es , un derrumbadero estrecho : -^r- 
ri^aga un pedregal estrecho : Inchaur^aga un estr^ 
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«ho nocedal : XTrqúi^aga un abedulal estrecho. 

La terminación Ola » ademad de ser nota de 
localidad del signado que representa la voz primi^ 
;6ya , nos hace ver que el parage ó lugar es rr- 
^(mdo : compónese esta voz de otras dos sílabas^ 
como el aga ; esto es 9 la O y la /^ ; la O signi- 
nifica redondo , la la hacedor 6 formador , y Ola 
todo junto el que liace ó forma redondez ; por 
lo mismo Arri-ola significa pedregal redondo : Ibar- 
^la ribera redonda : Imi^f'-ola juncalcito redondo: 
JLoi'Ola lodazal redondo. 

La terminación jEfa , además de ser caracte- 
rística de localidad , nos da á entender la mucha 
suavidad del terreno , como compuesto de la sí*- 
laba jE que significa cosa suave , delicada ^ y la, ta 
terminación frecuentativa : Arrueta quiere decir 
pedregal suave : Urqui-eta suave abedulal ; Arech- 
Ha robledal suave : Urni^eta fuentecita suave. 

La terminación TV y su afin J9¿ 9 como tei^ 
mhiaciones fireciientativas , además de la localidad 
del signado de la voz primitiva , nos hacen ver su 
multitud : Urqui'di significa parage de mucho abe- 
dul : jAres^ti parage de mucho roble : Loi^ti pa^- 
rage de mucho lodo c Cinguira-di parage de mu- 
cho barro 

La terminación Tui y su afín Dui 9 á mas de ser 
notas de localidad , denotan qne el parage 6 lugar 
.es profundo y eetrecho , como compuestas de las 
silabas Tu k i unidas en diptongo : la tu significa 
mucha profundidad , y la i cosa penetrante , lar- 
ga y otras siüónomas : Bustin^dui quiere decir gre- 
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dal que se halla en una estrecha endonada 6 pro^ 
ñindidad : Elor-dui espinal profundo y estrecho: 
uíres-tui robledal pro&indo y esCreclio. • 

' La itermiiiacion .¿^fn' y además de la localidad^ 
nos hace, ver que el parage^e» esquinero v ó un 'án- 
gulo ó cantón : es compuesto de la sílaba e cosa 
suave y delicada , y la gtii terminación negativa; 
y egui todo junto quiere decir sin suavidad^ y na 
la tienen los ángulos , esquinas ó cantones de los 
:terreno8 : Arr^gtn quiere decir pedregal esquine- 
ro : Or-egui ángulo ó esquinazo de una altura: 
Urrregui avellanal esquinero. 

Consúltense para la inteligencia de lo diclio lag 
caserías .Ej'iíí^f 9 Eguigurenes , Eguiartcs^ Egui^ 
ños ^ y se verá que toda casa llamada E^uia ha 
de hallarse en un cantón ó esquina de peña , mon- 
te , colina : que las Eguiartes se verán colocadas 
entre dos esquinas ó cantones ; que las Eguigure^ 
-nes estarán en. el mas elevado ángulo : y que los 
Eguiños fueron edificadas en pequeños cantones. 

No os confundáis Bascongados con las termina- 
ciones Egui j- Tegui : la primera , significa esquina 
cantón ó ángulo , en que se halla el signado de la 
Toz primitiva . : la segunda , parage en que abunda 
la cosa significada por su primitiva voz : no es li» 
mismo ^rr-egui que Arri- tegui : Arr-^egui significa 
una cantonera donde hay piedlas : jíírri-tcgui un 
parage donde el hombre ó naturaleza amontonó 
])icdras : SMgarr-egui es un manzanal en una can^ 
toñera : Sagar-tegui un lugar destinado para guar- 
dar manzanas. Consultad los Upatcguis , los Artc-^ 
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guts , Guizateguüf LianUguk ^' y cotejad su sig- 
nificado , ^oi|. \w Maguf'^egfiis ^ Orma-^eguis ^ Of^ 
eguis , y hallareis la diferejocia de las terminacio- 
nes Egui y: Tegui ,• y os convencereis que al Egui 
en todos tiempos ¡biene bien la. signifícacioa dada^ 
como también al T^ui la suya. ; . 

Adviertan también los* Bancongados que el amor 
á su apellido en los qué erigen nuevas caserías , y 
el que estas nuevas caserías sean accesorias á una 
principal , ha obscurecido alguna cosa la verda'- 
dera significación de nuestros apellidos. £n las ma-* 
yores llanuras- de nuestro pai» veo edificadas ca- 
serías con el nombre de Muruetas , sin embargo 
de que Murueta quiere decir parage de suaves co- 
linas ^ cipero si se recurre á la mas antigua de ellas, 
iise repara en aquella que fué pobladora de. la 
aiite-Iglesia de su- nombre en Vizcaya , se hallará 
rodeada de suaves y deliciosas colinas. Hará fK)cos 
años que en un pueblo del Señorío se edificó una 
casa ,. y ae. la puso «ppr vnombre Ugarte-eéht y que 
quiere decir casa etítre dos aguas » sin quo'tt&vics^ 
en sus cercanías r¿ una triste fuente : él que la 
erigió se llamaba Ugarte ^ y este fué el motivo : lo 
mismo habrá sucedido con los^^ .Aíívfii^^i^^ que se ha- 
llan en llanuras. . r 

Los j^guirres han de estaje . colocados en • paragei 
despejados, ayrosos; con todo Aguirre^^tasúná ^ su ac- 
cesoria tiene un significado diametralmente opuesto^ 
según las partes que le componen : lo mismo son los 
jt^guirre^^eitias ^..Aguirrt-tarrekas^t también rer 
parareis caseríos que no tienen en sus cercanías 
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el signado de du primitiva vot. : Ar fitas 9 píor exíM». 
pío , 6Ín que tengan quizá una encina : no 09 ad- 
miréis , la sostitucion de unos árboles á otros ; la* 
reducción del terreno arbolado á tierra de paa 
sembrar ha causado este trastorno : si continúan 
los nuestros en la afición de plantar hayas en todo 
terreno , vendrá tiempo en que nuestros Gasfana-^ 
zas , Arte -ag as , Urqui^dis , Aguin-agas , todos> 
sean Paga-zas '>, esto es , parages poblados de ha- 
yas ; manteneos pues firmes en la significación que 
hemos dado á nuestros nombres : es una significa*^ 
cion muy propia y del todo nuestra. 

¿Hay lengua alguna que haya podido instruir 
al Bascuence en este bello modo de formar y dis- 
tinguir sus nombres locales ,- no solamente de todo 
otro derivado, sino también unos locales de otros? 
Ninguna, á lo menos de quantas el Señor Tragia 
quiere hacer maestras de nuestro idioma. La CrV-' 
tica , la Fenicia , la* Griega , la Hebrea , la üo- 
mana y la Árabe ^ la Gi>da,'\^ Normanda — no 
te conducen de esta manera. Hurtónos • sí el Latín 
nuestro JEta : formó á su 'moda sus locales Dum-*^ 
etum , Ros-etum , Vepr^etum , Spin-^tum , y est© 
hurto está comprobado por su singularidad : tampo* 
co tienen nuestra finura los Malayos ^ los Japones^ 
los Chinos^ ni otra alguna lengua que yo conozca. 
Últimamente , no puede, satisfacer á los litera- 
tos el común refugio del sabio Aragonés en sus apu- 
ros ; esto es , su decantado puede ser que la lengua 
'ffimtiva de los Vascongados (uviese esta formación» 

t ' Mil''» . ■.-■ 
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Luego los Bádcoogados no han podido formar por 
imitación sus nombres locales. 

NOMBRES POSESIVOS. 

Nombres posesivos son aquellas yoces qne por 
medio de ciertas características nos dan á enten-^ 
der , que el signado de su primitivo tiene una re-. 
lacion posesoria con el signado de la voz sustan- 
tiva , con- quien se une en concordancia , como 
qnalidad. Estas relaciones son de tres maneras : una 
proviene de aquel casi doniinio 9 ó señorío que 
esta cosa tiene sobre la otra ; la segunda se funda 
en que un ente es contenedor de otro ente ; la 
tercera en la materia que una presta á la forma-^ 
cion de otra cosa. A los primeros llamaremos po- 
sesores de. dominio : á los segundos posesores lo-í 
cales : á los terceros posesores de materia. % 

Dijimos, hablando de los nombres locales, la 
confusión que.. se observaba en las lenguas acerca 
dej^ formacion.de estos, y los nombres que van 
¿ OouparpQs ; y auaque . muchas no tienen. esta con^ 
fusión en los posesivos de.matetía que caracterizan 
^n terminaciones 'distintas, ninguna sin embargo 
puede gloriarle de haber instruido al Bascueocé 
en la formación de sus posesivos. ' ^ • 

i ,Si el primitivo con que se han de formar estos 
derivados es djiieño., ó; casi dueño del .sustantivo^ 
á quien como adjetivos se han de luiir en concor- 
dancia , se vale nuestra lengua del artículo pose- 
sor , constituyendo por medio de la posposición de 

O 
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dicho artículo un nombre adjetivo : MfttgíU^Tmh 
quiere decir (osa de Riy » ó cosa en que el Rey 
tiene dominio ; Guizon'- aren-a 9 del hombre : Peru^ 
rtn-a 9 de f edro. 

Si el primitivo dá el cognomento de locali- 
dad al sustantivo con quien ha de concordar el 
posesivo , usa el Bascuence de la terminación Co% 
que con la nota de apelativo es Cua : Lapieo-cua^ 
quiere decir de Ja olla ; esto es , cosa contenida 
en la olla : Eche- cua ^ cosa de casa : Camp(hcua% 
cosa de fíiera ; Elexa cua , cosa de Iglesia: se dU 
ferencian estos posesivos de los nombres naciona* 
les , lo primero en sus terminaciones , lo segundo 
en que los posesivos locales son adjetivos , y bie- 
nen en los conceptos unidos á un sustantivo , como 
Lapico-c(M>quelia ^ la carne de la olla : Echeco^anria% 
la ama de la casa : ^uzo-co cbacurra 9 el perro 
de la vecindad. 

Si el signado de la voz primitiva prestó materia 
para la construcción de otro signo , nos valemos dt 
la terminación ezco : Cirar^ezcua , quiere dectf 
de plata : Ol-^zcua 9 de madera : Luur-ezcua dé 
tierra : Urr^zcua de oro. 

No hallo esta diferencia de posesivos ni eil 
la lengua Céltica 9 ni en la Fenicia , ni en la Griega^ 
ni en la Hebrea > ni en la Latina , ni en la Goda^ 
m en la Árabe 9 ni. . . • Luego los Bascon^dos jm 
ban podido formarlos por imitación. 
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NOMBRES ABUNDANCIALES. 

Aunque soa muchas las sílabas y letras desti* 
Ijadas por el Bascuence para significar la abníu» 
dancia de las cosas 6 multitud 9 solamente se vale 
de la tza y tsu para la formación de estos dei¿ya-« 
dos : de las demás hace uso en las voces compues- 
tas 9 y de ellas se hablará inmediatamente después 
que concluyamos con los que los gramáticos Ha-* 
man derivados* 

Sin embargo de haber destinado el Bascuence 
las sílabas fza y tsu para la formación de los abun<- 
danciales9 no podemos hacer uso de ellas con in- 
diferencia : con la ts^ formamos los sustantivos , y 
con la tsu los adjetivos : quando queremos hablar 
de la abundancia de la cosa nos valemos de la 
primera terminación ; pero sí queremos hacer ver 
e^ta cosa abundante 9 como qualidad de un sugetOf 
usamos de lá segunda : Diru-tza 6 Diru-tziaf quie-* 
re decir montón de dinero : Diru-tsu 6 Diru^tsuba^ 
sugeto de mucho dinero : ^rri-tza 6 ^rri-tzia, 
denota un montón de piedra: ^rrü'tsu 6 ^rri- 
tsuba 9 parage lleno de piedra : Orbehtzia , mon- 
tón de oja : Orbel'^tsuba $ lleno de oja í Odol'^tzia^ 
balsa de sangre : Odol^tsuba 9 sanguíneo» 

Estas características tan distintas de las voces 
locales abstractas y posesivas 9 dan á nuestras abun- 
danciales la debida claridad que no se halla en 
las demás lenguas , á lo menos en los abundancia- 
1^9 sustantivos : la misma terminación ^ sirve» por 
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cxemplo en el Español , para formar locales po- 
sesivos y abundauciales ; Pedregal significa todo 
parage donde liay piedras , sean muchas ó pocas: 
quando dicen tiene un dineral^ este ^¡ es abun- 
dancial : si dicen fiiial , es posesivo ! lo mismo su* 
cede en otras lenguas que tienen estos derivativos» 
aunque no los tienen todas. 

£1 Latin y sus hijas forman los ahundanciales 
adjetivos con dos ss , esto es , con una letra doble» 
y con mucha analogía ; y no sé por qué razón los 
Castellanos han perdido el uso de esta bella y mis- 
teriosa letra de f)OCOs años á esta parte ; pero nin- 
guna se vale de la tza y tsu , lo que es suficien- 
te para hacer ver , que en estos nombres no ha sido 
instruida la lengua Bascongada por otra alguna. 

NOMBRES FRECUENTATIVOS. 

Forma el Bascuence los nombres frecuentativos 
con la terminación //, sílaba destinada por él á 
esta función con mucho miramiento , como se dirá 
en otro lugar : Sarna-^iia , quiere decir el que 
frecuentemente tiene sarna : uinra-ti-ja , el que 
frecuentemente anda con mugeres : Guexihti-ja , el 
que frecuentemente está enfermo : Gosse^ti-ja , el 
que frecuentemente está con hambre. 

Diximos que con mucho miramiento destinó el 
Bascuence para formar los frecuentativos la silaba 
/1 9 y diximos bien; pues vio en las primeras é 
inocentes articulaciones del hombre niño , que no 
liabia sílaba alguna que redoblásemos mas en nroea-» 



tira tierna boca que ella. Los niños rompiendo con 

la voz ^it , empiezan á anagramizar este sonido: 

la primera ttiansformacion del [Aif , e^'^t en ^/;- 

üiV, at-at: la segunda es ta^ en Ait-ait^ at-afi 

ta-ra: la tercera tai y en Ait-ait ^ at-¿it ^ ta-ta^ 

t ai-tai \ y la última //, en Ait-ait y at-at ^ ta-tciy 

tai-tai^ ti-ti 'i y llegando á este anagrama ^pji^os 

ima rueda de molino. He aquí el motivo que tuvo 

el Bascuencc para fornKir sus fracuentativos con 

la terminación //. 

Esta elección que hizo el Bascuence de la ter- 
minación // en la formación de sus frecuentativos, 

era suficiente para hacer ver que los. Bascongados 
no han podido formar por imitación estas voces; 
pero hemos de añadir que es rara la lengua que 
no confunda estos nombres con los abundanciales, 
aún quando los tengan : el Castellano , por excm- 
plo , con la terminación so forma unos y otros nom- 
bres : con Amoro-'SO -i doloroso 'i gracioso^ entiende 
ya al que tiene mucho amor , dolor , gracia , como 
al que en estas qualidades es frecuente , y lo mis-* 
mo sucede en el Latin , Francés , Italiano. ... 

Sin embargo, son muy diferentes estos dos gé- 
neros de nombres : no es lo mismo el ser tino abun- 
dante en dinero , que el tenerlo frecuentemente: 
son dos ideas distintas las que forma el entendi- 
miento del hombre adinerado, y del que frecuen- 
tiemente tiene dinero ; el primero siempre está con 
dinero , el segundo ' no- siempre , y por lo mismo 
exige la claridad de los conceptos que distinga- 
mos por diversas características los derivativos abun- 
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danciales de los frecuentativos , comou lo hace el 
Bascuence. Luego los Bascongados no han podido 
formar por imitación su lengua en quanto á estos 
nombres derivativos. 

NOMBRES DIMINUTIVOS. 

Diminutivos llamamos todos aquellos derivati- 
vos , por medio de los quales entendemos dismi- 
nuido el signado de la voz primitiva de que se 
componen los dichos derivativos. Es singularísimo 
el Bascuence en la formación de los diminutivos. 
La ^ , la ch^ji^x son las tres letras que adoptó 
para esta formación : con la ñ forma los diminu- 
tivos toscos ó quantiosos : se vale de la x para lo» 
sutiles : y la ch usa tanto en unos como en otros: 
con la primera y segunda consonante forma los 
nombres primitivos, y en estos hace el xa^ xe^ 
Xty xo 9XU, ña, ñe^ ni 9 ño^ ñu 9 el oficio de diferen- 
cia y es adjetivo : el nombre oñ significa alto* 
pequeño ; añu ó añuba , estension pequeña y pro- 
funda ; axe axia f estension sutil. ... La cha , che% 
chi f cho 9 chu f se usan en nombres primitivos y de- 
rivativos. De estas silabas hablaremos largamente 
en los Discursos filosóficos sobre la primitiva len- 
gua , y volvamos á nuestros diminutivos derivados, 

Quando nos valemos de la terminación cha para 
{brmar estos diminutivos , damos á entender que 
el primitivo es pequeño en su estension : Nesca^ 
cha ó JSÍesca^chia , quiere decir doncellita espigada 
ó de cuerpo flaco ; Zuur^ha ó Zuur chia , hom-» 



bre' ó muger de narices poco estendidas : Mus'^' 
tur-cha ó Mustur-chia , hombre ó mnger amorra-' 
do ó de lavios comprimidos ó estrechados. 

Quando nos valemos de la terminación cho da- 
mos á entender que la diminución del primitivo 
consiste en su redondez : Pg-cho , 6 PíHchua quie- 
re decir redondo , pequeño en esta qualidád ; con 
esta voz damos á entender también muchachita 
rolliza. Es verdad que los de Lequeitid hacen uso 
de esta con toda muchacha : Ocho^ ochua quiere 
decir alto^pequeño en esta qualidad , altito ó re- 
dondito ó de pequeña redondez. 

Si hacemos uso de la terminación chi ^ damos 
i entender que la pecjueñez del primitivo consiste 
en la penetración , sutileza. , . . Ere^^chi , ó Erenhi-ja 
quiere decir un defecto de sutil ó pequeña pene-« 
tracion 9 y no hay cosa que mas se nos penetre qüc 
el amor propio, que es la qualidad que damos á 
entender en el sugeto á quien aplicamos la voz di- 
minutiva jEr^-f Al ó Ere^chija. Consúltense para la 
inteligencia significativa de la termiüacion Chi la» 
^oces Chi^qui 6 Chiquija , chi-lijo ó thi^Hjua , M/- 
mino ó chi-^minua , ehi-mel ó chímela , y se verá quáa 
bien se acomoda el significado de chiquito y pene« 
trante. 

Sin embargo dé todo esto, la regular forma- 
ción de nuestras vocef derivativas de diminución^ 
es con la terminación Chu^ y con mucha razón; 
' porque siendo estas voces una producción natural 
del cariño y amor que tenemos á los primitivos^ 
lia querido el Bascuence darnos una idea de Mte 



afecto interior , uniendo cotí k* ocftisonante dimi-( 
Dutiva Ch la vocal u que significa hueqüedad, 6 
cosa interior, posponiéndola á la dicha Ch para 
que sea un adjetivo suyo. 

Efectivamente , ¿ qué voces mas amorosas pue- 
den hallarse que las Bascongadas Enechu 6 JSne^ 
chuba iy muy mió , mió todito : jíitachu , Ama-* 
chu ^ Izecochu y queridito padre , queridita madre» 
queridita tia mia ? ¿con qué expresión pueden 
indicar mejor las lenguas el amor que con Lasn 
ta fichú 6 Lastanchuba , que literalmente quiere de- 
cir apegadito mió , .unidito mip, identidadcita mia? 
ino.es la unión el último fin del amor? No pue- 
den pues darse expresiones mas vivas en lengua 
alguna : consultad las voces JBijotzaren bijoz-^chuba,^ 
fjeure bacar-chuba^ neure chachan^huba ^ fieure neurcrj 
chuba que si lo acierto quieren decir en Castellanor 
Bijotzaren bijozchuba corazoncito de mi corazon\i 
Neure baoarchuba solitariito mio^ mi sólito'. Neure 
ijieur^chuba , mimüío: ¿Pero podemos acortar coa 
yx significación de Chapliaí^chul^a?! ¿adonde no llegai 
la energía de esf^ voz compuesta de tres terininacio-r 
i^es diminutivas? ¿vendrá bien el Queri-qum-quefi-^. 
dito? No basta ; es mayor su energía , es ipayor su 

expresión. . i 

¿Quicil pudo |)ues dirigir al: Bíiscufíncc eft^sta 
^dmiiAbl? ¿rmacion dje diminutivos? ¿son lasletí^ 
guas Célríca , Fenicia , Hebua , Árabe «,í Goda ^ 
jS^ormaftda , Española , Francesa , Castellana ^ 
Franca que Don Joaquin de Tragia hace maestras 
4»iUUdstraülií)ina iíío 1k)i: qierío ^ úujgnda: 4e^€H«í 
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ée conduce con esta finura de mientra lengua. Lue- 
go los Bascongados no han podido formar por uni«» 
tucion su lengua en orden á sus diminutiyos. 

NOMBRES aumentativos; 

Quando una voz por medio de alguna termi- 
nación aumenta la significación del primitivo , re- 
cibe el nombre de aumentativo ; pero este aumento 
ha de ser de desprecio , pues todo otro aumenta 
ó lo expresamos con los grados de comparativo ó 
superlativo , como mas sabio , muy sabio ; ó por 
algún adjetivo , como gran filósofo , insigne orador. 

Pocas son las lenguas que no tengan diminu- 
tivos ; pero son muchas á quienes faltan aumenta- 
tivos , y las que los tienen no forman este género 
de nombres con el debido miramiento : su consti- 
tución exígia que las terminaciones fuesen toscas 
en todas sus letras ; sin embargo , oimos la voz au- 
mentativa Ombra'^chon con la consonante diminuti- 
va ^/r , y la suavísima n : en Muchach^on vemos la 
misma consonante suavísima n. Los Españoles han 
conocido que no son suficientes estas terminaciones 
para dar. la debida analogía á los aumentativos , y 
se valen de otro medio ; entorpecen al mismo nom* 
bre primitivo con alguna letra torpe , dicen Af<95- 
quilon , Mosc-ona , Ombranchon , &c. 

£1 Bascuence forma sus terminaciones aumen- 
tativas con todo miramiento : la tosca K y \ví T 
ampollosa uni<las á la pomposa O 9 constituyen su 

co y to : dice Guiza-to hombrachon ú hombron : 

P 
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Mutil'-co muchachon , que con la característica dé 
apelativo suenan Guiza-tua , Mutil-cua. 

Ahora pues , ¿ la lengua Céltic¿t y la Fenicia\ lá 
Hebrea y la Goda , la Romana , la uírabe^ la Grie^ 
ga y\a. Norhianda que na tifenei atihientativos ver- 
daderamente tales , sino que se valen para esto de 
los abundanciales adjetivos de aumento , pudieron 
instruir- en la formación de estos nombres al Bás^^ 
cuence? ¿pudieron la Castellana y la Italiana , qué 
aunque los tienen son inexactos en su formación? 
Luego los Bascongados no han podido formar por 
imitación su lengua en sus aumentativos. 

MOMBRES COMPARATIVOS. 

■ 

Don Joaquín de Tragia ,' sin embargo de haber 
guardado un profundo silencio en todos los demás 
derivados , desplega ya .sus labios : ^^ el comparativo 
n Bascongado , dice este sábiQ 9 se hace añadiendo 
n ^go d\ fin. .... Siendo pospositiva ó sujuntiva la 
f> lengua , podrá decirse que el ^go es nuestro mas 
n pospuesto ^ y que el idioma carece de compara- 
» tivos simples ^ como los del Latin ** ( 1 )• 

El comparativo Bascongado se hace añadiendo 
^go al fin. ...j>odrá decirse que el ^go es nues- 
tro mas pospuesto. .... El idioma Bascongado carc^ 
ce de comparativos' simples como los del Latin^ 

I Qué es esto sabio Académico ? ¡ hasta aquí y 
no mas llegaron loa cuidados de instituiros en la 

(i) Dice. gcog. hist.de España , tom. 2. pag. lój. 



lengua Bascongada! ¡hasta aquí y no mas se estien» 
den vi:icstros dialécticos .conocimientos ! j hasta aquí 
.y no mas vuestra gran filosofía ! I)rrásteis en la 
primera ; errasteis en la ^gunda ; errasteis en la 
tercera proposición ; pero errásteb ain e9cuaa , sin 
subterfugios , sin que tengáis ^1 mas n^inimo efu«- 
gio en vuestro error. 

£1 comparativo Bascongado se hace añadiendo 
^go al fin. No , Señor Académico » nuestra termi- 
nación ^comparativa es go ^hi JÍ es nota ó carac- 
terística de apelativo : el Bascuenc^ ao cede en fi- 
losofía á nadie , sabia que en toda comparación, s^ 
buscaba Ja superioridad que un sugeto tenia sobre 
otro en esta ó aquella, qualidad » y quiso formar 
8u terminación con dos letras que reciben su pleni^ 
tud en Id parte ^upieriQr del órgano dp la voz : If 
g palatina ^ la (7 oriunda del mismo embovedado. 
Sí 9 Señor Tragia ^ gb ^ esta sílaba tan análoga al 
intento , es nuestra terminación comparativa : no 
podia el Bascuence mostrar .la finura de su filoso- 
fa con la jl:y que aubque dignifica estension , no 
es orizontal como la de la O ., ^ino plana y cliat^^ 
Pasemos á la segunda proposición. 

Mal contento se hallaba el Señor Tragia sía 
poder encontrar maestra que informase á la lengua 
Bascongada en sus nombres comparativos , y sip 
reparar en tropiezos frescamente asegura : ^' po- 
># drá decirse que el ^go es nuestro mas pospues- 
♦> to. " ¿ Creeríase que el sabio Aragonés podría 
explicarse en estos términos , á no hallarlos estam- 
pados en una obra auténtica ? JEi ^go es nuestro 

Pa 
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^as : ¿qué semejanza para la identidad ? ¿ una voa 
formada con las letras ^ , « G 9 O 9 puede ser la 
misma que la que resulta de j\f 9 ^rf , 5* ? ¿ dón- 
de están los caracteres de identidad ? 

Querría dar á entender que el ^go equívalia 
ni mas del Castellano : ¿ pero qtié se inferirá de 
aquí ? La voz Cabeza equivale al Kefhali de los 
Griegos , al Ros de los Hebreos , al Taph6 Copliíto, 
al Buru Bascongado , al Glaba Dálmata , al Tete 
Francés , al HubU Godo , al Pen Céltico , al Thavi 
Ibero 9 al Tzambü Quiriri , al Cafut Latino , al 
Ungaro Fo , al Ruso Golouiva 9 al Árabe Gogulto^ 
al Quichua Enna , al Aimara Peqque , al Bas 
Turco 9 al Hie Chino , al Dau Tonquines , al...^ 
al. . . .al . . . . ¿ Seria esto suficiente para deducir que 
todas estás lenguas tomaron el nombre de Cabeza 
de la Castellana ? Esto es sin embargo lo que el 
Señor Tragía quiere quando dice 9 que el ^go 
del Bascuénce es el mas del Castellano. Vamos á 
la tercera proposición. 

£ñ algo habían de venir a parar los prepara** 
tivos d^ nuestro Académico : ** el idioma Bascon-^ 
» gado carece de comparativos simples como los del 
w Latin 9 ** dice en conclusión este sabio ; pero ¿ por 
qué ? nuestro anJija-go , ederra^go 9 ¿ en qijé se 
diferencian del prudenti^or , brebi-^or del Latin ? 
¿ ima y otra lengua no forman sus comparativos, 
posponiendo á los primitivos la primera el Go 9 y 
la segunda el Or ? ¿ por qué en el Latin han de 
-ser simples estos comparativos , y compuestos en el 
Bascuénce ? ¿ quál es la razón de diferencia antr^ 
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i3nos y otros comparativos ? No lo sabe Tragla : no 

lo halla ; no cede sin embargo ; mas quiere atro- 
pellar todas las reglas filosóficas , que confesar al 
Bascucnce la posesión de un triste comparativo. 

^' Con efecto , continua el sabio aragonés , en 
i> la construcción del comparativo usan los Bas- 
» congados el Que de los Castellanos , ó el Qitam 
»> Latino que explican con la voz Baño^^ (i). jEn 
quántos excesos nos precipita el empeño y la preo- 
cupación ! Usan del Que de los Castellanos , ó del 
Quam Latino : ¿ dónde ? en la construcción de 1os 
comparativos : J¿ en qué palabra ? en Baño ¿j es 
el Que? ¿ es Quam ? No: ¿equivale al Que y al Quam? 
Sí ; pero ¿ qué se infiere de esto ? ¿ qué el Bas- 
cucnce tomó su Baño del Que ó Quam del Caste- 
llano y Latín respectivamente ? Nueva filosofía , 
nuevo modo de inducciones ; no sé yo como nues« 
tro Académico no hizo hijas de la lengua Caste- 
llana todas las del . orbe ; pues este modo de filo- 
sofar le prestaba quantos materiales le eran nece* 
•arios. 

NOMBRES SUPERLATIVOS. 

Tres son los grados en que dividen los gramá- 
ticos al nombre Positivo , Comparativo y Superla^ 
tivo : por Positivo entienden el nombre que llana 
y sencillamente representa su signado : por Com-* 
par a tivo el que nos da á entender la cosa repre- 

(i) Dice. geog. hist. de España^ tom. 2« pag, 163. 
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sentada por el nombre , aumentada ó disminuida 
respecto de alguno de sus coindividuos : por Su" 
perlativo nos dan á entender colocado el signada 
en su mayor aumento ó diminución. 

Sin embargo de esto colocaria yo al nombre 
en cinco grados ; es á saber , grado ínfimo , infe^ 
riúr , medio , superior , supremo : con esta división 
seriamos mas exactos en nuestros conceptos , y des-» 
terrariamos la costumbre poco reflexionada de lla- 
mar superlativos á unas voces , que de ninguna 
manera las viene bien este nombre. 

En efecto , ¿ á qué llaman superlativo los gra- 
máticos ? A ciertas voces que nos dan á entender la 
abundancia ó diminución positiva de la qualidad 
de un signado. Sapientísimo , Hermosísimo nos dan 
á conocer que la sabiduría , la hermosura se ha-^ 
lian en un sugeto con abundancia ; pero no noi 
gradúan esta qualidad , nos confunden al primi- 
tivo entre otros muchos coindividuos suyos que 
pueden tener esta abundancia de sabiduría , de 
hermosura , dexando otro grado superior que es el 
que coloca al sugeto sobre todos los demás sus 
coindividuos ; de donde es visto que los grados en 
que han dividido los gramáticos al nombre no son 
exactos. 

No sucede así en la lengua Bascongada : este 
sabio idioma tiene ó conoce cinco grados en el nom- 
bre , y los distingue por cinco diferentes palabras» 
Chiquijeena , Chiquijagua , Chiquija , ^ndi/agua , 
jindijeena : con el Chiquijeena da á entender al 
mas pequeño de todos los individuos que cousti- 



hiyen su especie : con Chiquijagua nos hace ver 
que es mas pequeño que algunos de sus colndiví- 
düos : con Chiqnija ó Andija nos dice llana y sen- 
cillamente pequeño ó grande , sin que nos diga si 
es mayor , si superior , si tenue , si ínfimo : con An" 
dijagua nos hace ver que es mayor que muchos de 
$us coindividuos , y con Andijecna indica al que es 
mayor que todos. 

Todas las lenguas conocen estos cinco grados. 
JSI menor de todos ; he aquí el ínfimo grado en la 
lengua Castellana : menor ó mas pequeño , el grado 
inferior : pequeño , el grado medio : mayor ó mas 
grande , el grado superior : el mayor de todos , he 
aquí últimamente el grado supremo ■; pero los gra- 
máticos como no han hallado lengua alguna que 
tenga nombres distintos del primitivo para indicar 
estos cinco grados , se han valido de los abundan- 
ciales Sapientísimo , jímabilísimo > para significar el 
grado supremo ; y de los diminutivos PeqUíñúimo^ 
Apocadísimo , para el ínfimo grado. 

En los Discursos filosóficos sobre la primitiva 
lengua hablaremos con estension acerca de estos 
grados : para nuestro intento es suficiente lo que 
queda dicho , pues no hallándose entre los gra- 
máticos los excelentes superlativos del Bascuence, 
es visto que los Bascongados no' han podido for- 
mar por imitación su lengua en los nombres su- 
perlativos. 



CARACTERÍSTICAS DE LAS VOCES. 

■ 

Por características de las voces , como diximot 
á la entrada de la formación significativa de lot 
nombres derivativos , entendemos aquella letra ó 
letras que nos indican las diferentes funciones quo 
exercen las voces en el uso de las lenguas , sin qut 
dexen de ser primitivas ó derivativas las tales vo- 
ces ; esto es , sin que de primitivas pasen á ser 
derivativas. 

Para no omitir característica alguna , hablare- 
mos primero jde las que corresponden al nombre; 
después de las que son necesarias al verbo ; y por 
último de las que constituyen el advervio. 

CARACTERÍSTICAS DEL NOMBRE, 

A tres clases reducen los gramáticos las carac- 
terísticas del nombre , á características de género; 
¿ características de número ; y á características dm 
caso, que también llaman accidentes del nombre. 

Sustituiré á las características de caso las ca- 
racterísticas de relación , pues las relaciones del 
nombre en el uso del habla , no solo se expresan 
por el artículo ó declinación , sino también por 
el manejo de las preposiciones. 

CARACTERÍSTICAS DE GÉNERO, 

No teniendo géneros el Bascuence en sus nom« 



bres , parecerá un trabajo inútil el hablar de sus 
características ; pero no lo. es. £1 no tener géneros 
jpuestro idioma , el hallarlos en la lengua Fenkiai 
en la Hebrea 5 en la Griega. , eti la Apabe , en la 
Latina , en la Castellana 9 en la Francesa. . . . que 
el Señor Tragia quiere hacer maestras de nues- 
tro lenguage , es un eso^on para probar que los 
Bascongados no han podido formar por imitación 
•u lengua 9 y seria obscurecer esta bella prueba^ 
que nos viene á la mano » el no tratar del, género. 
Conoció Don Joaquín de Tragia que este no 
tener el Bascuence géneros en sus nombres , era 
perjudicial para sus ideas , y procuró damos rnaes-^ 
tras en este mismo no tener: ^^en el Bascuence 9 dice 
^ este sabio , no hay géneros en los nombres 9 como 
V no los tiene el Malayo , el Japón , ni el Chino ( i ). 
¿Qué se infiere de esto? ¿qué comunicación entre 
él Malayo , el Japón , el Chino y el idioma Bas- 
congado ?« ¿ qué diría el Señor Tragia si le dixera yo 
las lenguas Aimara , Araucana , Armena ; las 
lenguas Balabandea , Barmana , Bengala , Berula^ 
Betoi 9 Bilela 9 Bisaya ; las lenguas Calmuca , Ca^ 
fiara , Cora , Curda ; las lenguas Escitica , Estonesa^ 
Eudebe\ las lenguas Grant árnica , Grumisch , Goana^ 
Guaüuru, Guarani^ Gusarata\ las lenguas }^^/, 
Ibera , Indos t ana ^ Indua-persica , Inglesa^ Itonama^ 
Jabana , Jamea , Jarura ; las lenguas Lapona^ 
Liboffesa , Lituana ^ Lule ^ Mainas^ Maipure^ Me* 
xicana^ Mobima, Moluca, Moza i las lenguas Oma^ 

. (i) Dice. geog. hist. de España 9 tom. 2. pag. 163. 
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gua , Ofata , Otomita , Persa ^ Pima , Poconchi, 
Quichua ; laa lenguas Samscrutanica , Tagala , Ta^ 
manaca ^ Tamúlica , Tafse , Taraumara , Tibetana^ 
Tongusa , Jl/r^^ , Turusc ; las lenguas Ungara , Xif* 
remisa no tienen géneros en los nombres ; luego sus 
favoritas lenguas Malaya , Japtma , CW/i^ apren^- 
dieron de estos idiomas ^1 no tenerlos? Falta.de 
lógica esclamaría, y esto mismo esclamo yo. ¿Diria 
que su idea en la expresión que nos ocupa no era 
hacer maestras, del Bascuence á los Japoneses, Ma- 
layos y Chinos? Lo cierto es que procura hacer 
verosímil él modo con que pocos años hace se in- 
ventó nuestro idioma ^ haciendo su análisis , y quan* 
do llega á hablar de los géneros del nombre , dice 
que no los tiene el Bascuence ; pero añade que 
tampoco los tiene el Malayo , tampoco los tiene el 
Japón,, tampoco los tien^ el Chino. 

Sea pues que el Señor Tragia haya citado á 
las lenguas Malaya » China y Japona por ostenta* 
cion , ó por hacerlas maestras del Bascuence , es 
evidente que loa Bascongados no han pqdido for-t 
mar por imitación su lengua, en quanto á no te* 
ner géneroa eñ sus nombres. \ 

CARACTERÍSTICAS DE NÚMERO. 

Tres son loa diferentes números que registro 
en las lenguas, el singular, el dual y el plural: el 
número dual es conocido en las lenguas Griega 
y araucana , y algunos quieren que lo tengan la 
Hebrea y uírabe * y también que este dual Hebreo J 
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jirabe sea de dos maneras. Sobre este número habla- 
remos largamente en los Discursos filosóficos : por 
ahora lo que nos importa es reconocer el modo con 
que las lenguas hacen esta distinción de números^ 
para ver si el Bascueuce aprendió ó no de otra len- 
gua sus características de número. 

Las lenguas que tienen declinación^ unas dÍ9^ 
tinguen sus • números en la diferente modulación 
que dan al nombre en todos sus casos , como la 
Latina ; otras en esta diferente modulación del 
nombre , y ademas en ciertos artículos , como la 
Griega y Alemana. 

Los idiomas que tienen artículos sin declina-^ 
cion , son también diferentes en el modo de carac<^ 
terizar sus números : la Hebrea > Árabe , Inglesa 
tienen unos mismos artículos para el singular y 
plqral , y distinguen los números por una ó dos 
letras que añaden en plural al mismo nombre. 
La Quichua , Armara , Guaraní^ China ^ Malaya^ 
Japona 9 Lule. . . . tienen una palabra , que sin apli- 
car al nombre ni al articulo caracteriza su nú^ 
mero plural , distinguiéndole del singulaY* t la Cas-' 
Ullana , Francesa , Italiana ponen la distinción de 
los números en el artículo y en el nombre. 

Este es el modo que tienen de distinguir los 
números las lenguas , fuera de la Bascongada : este 
idioma se diferencia aún en esto de todos los dema^, 
y colocó la distinción del número en la/ distinción 
del artículo con mucha belleza, como haremos ver 
en los Discursos filosóficos sobre la primitiva lengua. 
Luego el Bascuence no ha podido ser formada por 



imitadíoa por los Bascongados » en (panto i 1m 
caraeteristicas de número^ 

CARACTERÍSTICAS DE RELACIÓN. 

Dos diferentes relaciones pueden tener los nom* 
brés en el uso de las lenguas ; primarias unas , otras 
secundarias. Hablaremos de .«Ha» <x>n separación. 

RELACIONES PRIMARIAS. 

Quatro son las relaciones primarias que el nonw 
bre suele tener en nuestros conceptos: puede ser 
agente , paciente , recibiente principal de las accio- 
nes comunicadas ; puede ser posesor de otro nombre 
que se expresa en la mutua comunicación ; y por 
mas que se registren todas las relaciones , no po» 
drán tener nombre de primarias sino estas quatrc^ 

Las lenguas se manejan de dos maneras para ca* 
racterizar estas relaciones primarias : unas hacen uso 
de la declinación otras del articulo ; pero ninguna 
fuera del Bascuence exerce bien esta función. » 

Los idiomas que tienen declinación nos pre* 
sentan a lo menos seis casos , y son redundantes: 
los que hacen juego del artículo no tienen sino 
tres diferencias , y son diminutas : el Bascuence tie- 
ne quatro artículos » y «^ justo. £stendámonos al* 
gun tanto. 

Siendo quatro , ni mas ni menos , las relacio- 
nes primarias del nombre en el uso del habla, 
como hemos dicho t no pueden ser mas ni menos 



las características diferentes que las indiquen : todo 
lo que hay de mas será supérfluo i todo lo que hay 
de menos será defectuoso. 

¿Para qué pues seis casos en los nombres? ¿qué 
telacion primaria indica el vocativo? Es un despier- 
ta dormidos : es un caso para atraer la atención; 
luego es caso solitario, que anda fuera del con- 
cepto; luego no tiene ni puede tener relación. 
Y que ! ¿ no puede hacer esta función el nominativo ? 
¿para qué pues añadir este caso? Me dirá quizá 
alguno que es lo mismo que el nominativo ; pero 
¿ Ignatius es lo mismo que Ignati^ Laurentius que 
Laurentit luego el vocativo es un caso supérfluo. 
Pasemos al ablativo. 

¿ Qué funciones exerce el ablativo en las len- 
guas? ¿no tiene las mismas que el m^ sin, con^for^ 
éie, de la lengua Castellana ? ¿qué cosa es el en? 
I no es una característica de advervio ? ¿ pues quién 
ha constituido á la declinación autora de adver- 
bios? ¿no tiene el latin sus características para 
adverviar los nombres? ¿quién mete á la declina- 
ción en ministerios que no son de su instituto? 
Pero vamos adelante. 

¿Qué cosa es sin? ¿nó es una preposición es- 
elusiva de toda relación secundaria en el sugeto 
á quien se le aplica? Comí sin tenedor ^ me defendí 
sin sable ¿no se escluyen al tenedor ^ al sable de 
la causalidad secundaria ; esto es , de ser los ins^ 
tnimentos con que comí , con que me defendí ? In- 
trusa es la lengua Latina en su declinación ; usur- 
pa los derechos que corresponden á la preposición; 
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eB confusa , es indeterminada , es. • • • Andemos to- 
davia algo mas. 

Con 9 es una característica para indicar que el 
sugeto con quien se une es un instrumento de 
la acción , ó un agente instrumental : maté al toro 
con la espada ; separé el golpe con el brazjo. ¿ No 
soy yo el agente principal de estas acciones? ¿no 
•oy yo quien tengo la relación principal y prima-* 
ria con la acción? ¿la espada^ el brazo no son 
unas causas secundarias instrumentales de dichas 
acciones , y por lo mismo funciones que ha de ca- 
racterizar la preposición? Luego es intrusa la decli- 
nación en ministerios no suyos , incapaz de caracte- 
rizar por su ablativo ninguna de las relaciones pri-* 
marias. ¿ Qué es , últimamente , el por el de de ablati- 
vo ? una verdadera preposición la primera ; una 
característica de advervio la segunda. . 

Pero concedamos por un instante que la de* - 
clinacion en las lenguas no tenga sino quatro cth-^ 
90S Nominativo ^ Genitivo^ Dativo j AcusatizOyj 
que no es intrusa en ágenos ministerios ;. seria sin 
embargo confusa : su nominativo en activa me re* 
presenta un agente , y el mismo en pasiva un pa- 
ciente ; el acusativo en las oraciones de infinitivo 
unas veces es agente , otras paciente ; de modo^ 
que ninguna lengua que ha adoptado la declina- 
ción , caracteriza con la claridad y distinción cor- 
respondiente las relaciones primarias del nombre.' 

Ahora correspondía que hablásemos de las len- 
guas que caracterizan al nombre en sus primarias 
ralaciones por medio del artículo ; pero siendo el s 



Bascuence de este niimero, hemos de vindicarlo 
ante todas cosas de varias imputaciones con que 
quiere afear nuestro idioma el Señor Tragia. 

PRIMERA IMPUTACIÓN. 

** Los nombres son indeclinables , dice 9 en el 
j» Bascuence. . . . Asi lo fué en todas las primitivas 
^ lenguas ^ hasta que la necesidad hizo hallar las 
^ inflexiones para expresar los diversos estados y re- 
elaciones de la misma cosa'^ (^ij. 

De suerte > que según nuestro Sabio Académi- 
co y los nombres Bascongados se hallan hoy lo mis* 
mo que se hallaban en las lenguas primitivas has* 
ta que se inventaron las inflexiones ; esto es , sin 
características para expresar los diversos estados y 
relaciones de sus signados ; pero no es así. El Bas- 
cuence tiene un?8 características justas para este 
ministerio : el nombre que no lleva característica 
alguna padece en nuestros conceptos : si la carac- 
terística es c tieíie la función de agente ; si / de re- 
cipiente ^. si en.óei pp^sor, y este modo de carac- 
terizar los. nombren se ha conocido en nuestro idio- 
ma desde tiempo .inmemorial acá. No borró esta 
falsa imputación el Señor Tragia; quiso que se 
imprimiese ; pero para manifestar que en nada 
se detenia quando se trataba de impugnar al Bas- 
cuence y se retrata un poco mas abaxo con otra inw 
putacion igual y que es la siguiente. 

(i) Dice. gcog. hist. de España 1 tom. 2.pag. 159. 



SEGUNDA IMPUTACIÓN. 

•' Los casos del nombre Bascongado son seis , y 
» se expresan posponiendo al nombre el artículo; 
» y por que esto baria muy monótona le lengua, 
»> suele liaber, por decirlo así, dos ó tres artícu- 
»> los para cada caso , tanto en singular como eo: 
M plural" (i). 

Dixe que esta imputación era igual á la ante- 
rior ; pero me retracto : es mayor ; es doble. Los 
casos del nombre Bascongado son seis : he aquí una 
imputación. Sue/e haber dos 6 tres artículos f ara 
cada caso: he aquí otra imputación. 

£1 Bascuence no tiene casos: distingue como 
la mayor parte de los idiomas por los artículos 
las diversas relaciones primarias del nombre , y 
estas características son quatro , ni mas ni meoos^ 
esto es, las siguientres. 



í 



Paciente. El no tenerla 



Características de j ^¡^^^[^ ' \ \ \ \ \ \ \ ' ^ 

t Posesor En 

Estas son las únicas características con que el Bas» 
cuence distingue en el nombre sus relaciones pri- 
marias ; y en vano buscará el sabio Aragonés en 
nuestro idioma otras diferentes» 

(i) Dice. geog. hist. de España | tom. i. fag. tfpé 



Pues ¿"cómo el P. Manuel Larraracndl , dirá 
Tragia , pone seis casos en el Bascuence ? Es ver- 
dad que este laborioso Bascongado , y también ^r- 
riet , aunque Tragia no tiene noticia de este nues- 
tro gramático , dan seis casos á los nombres ; pero , 
¿ qué estraño fué el que Latramendi y ^rriet se 
equivocasen , si todos los gramáticos han tenido el 
mismo error , aún quando han escrito gramáticas 
de lenguas que no conocen la declinación ? ¿ si han 
hecho lo mismo los ihistres Cuerpos de nuestras sá-* 
bias Academias Europeas ? 

Un ciego vasallage á las lenguas Griega y La-^ 
tina : una preocupación de creer arreglado todo lo 
que imite á estos dos idiomas , ha precipitado , ha 
arrastrado á toda nuestra literatura , ha obligado 
á que arranquen de sus respectivas lenguas Euro- 
peas lo mas bello , lo mas perfecto , lo mas enér- 
gico que tenia su mecanismo , solo porque no era 
conforme á estas dos tiránicas lenguas , y ha llega- 
do á tanto este entusiasmo , que es un pecado de 
lesa cultura el no daciilizar , el no espondaizar 
las voces de aquéllas mismas lenguas que supieron 
escaparse en los tiempos de la mayor tiranía que 
han sufrido , de la pronunciación ligada , tosca, 
impropria y opuesta á todas las reglas de la natu- 
raleza. Pero dexemos este asunto para los Discur- 
sos filosóficos , y volvamos á los casos del nombre. 
• Las lenguas Inglesa , Francesa , Italiana , Caste- 

llana , Portuguesa , Rusa , Polaca no tienen 

declinación , sino artículos : pues ¿ para qué el em- 
peño de Gasificar éstos artículos ? ¿ no era ma^ )ar- 

R 
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reglado , mas conforme á sus funciones el llamar- 
los artículos agentes , pacientes , recipientes , poseso^ 
res ? ¿ qué han adelantado los sabios Ingleses^ Frart* 
eeses , It^ilianos , Rusos , Polacos , Portugueses y 
Españoles .... con querer equiparar sus artículos 
con los casos Griegos y Latinos ? Ninguna otra co- 
sa sino la confusión : han puesto baxo del nombre 
de artículos á la preposición y al adverbio : han 
oscurecido sus idiomas , y las han imperfecciona- 
do en un modo tanto mas vergonzoso , quanto ©s 
mas voluntaria , mas antojadiza esta imperfección. 
Recorramos las características que con nombres 
de artículos han empleado estas sabias naciones 
para casifícar sus nombres ; y sirva de exemplo la 
declinación de la Academia Española en su núm^ 
ro singular^ 

SINGULAR. 

Dominus el Señor, 

Dominio del Señor. 

Domino para el Señor. 

Dominum al Señor. 

Domine Señor. 

d Domino . • . • por el Señor. ( i ). 

Antes* de entrar á recorrer las características 
qiie ha empleado nuestra sabia Academia para ca- 
sificar su nombre Señor , hemos de advertir dos 
cosas : la primera , que al ablativo Latino d Domi^ 
no , adenuls del por corresponde muchas vcfces U 

(i} Gramática Castellana , part. i. cap. 3. art. 6. 




característica de , que ordinariamente se llama de 
ablativo : la segunda, que al ablativo Latino quan- 
do no trae preposición , corresponden también las 
características con j en \ de modo , que los Espa- 
ñoles para equiparar este ablativo en sus diferen- 
tes combinaciones , tienen que usar de las carac- 
terísticas en , con , por , de. 

Esto supuesto , vamos á recorrer una por una 
todas las características que son necesarias para ca-* 
sificar el nombre Señor. 

El : esta es la característica que emplean los 
Castellanos en el- caso que llaman nominativo ; los 
Franceses el le : los Ingleses el the : los Italianos 
el il : los Bascongados el a : sin embargo , esta ca- 
racterística no es de declinación ; es característi- 
ca de nombre apelativo : ni los nombres proprios, 
ni los partitivos , ni aún los apelativos llevan este 
carácter quando hacen de partitivos , aunque exer- 
Ean las funciones de nominativo Latino : se dice 
Pedro viene , algunos mueren , hombres triunfan qu^ 
merecen un presidio , sin necesidad de el ^ la j lo. 

Sel : es característica que corresponde al geni- 
tivo ; es característica doble ; la de es de. declina- 
ción : ]a el de apelativo : la de es un verdadero ar- 
tículo : la el no lo es. 

Para el : se ha querido traducir el dativo La- 
tino por estas características , pero mal : la carac-^ 
terística el no es otra cosa sino una nota de que 
el nombre es apelativo : la para es preposición des- 
tinada para caracterizar las causas finales de la ac- 

eion , y su función por Lo mismo es muy distinta 

R a 
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del dativo Latino : con este caso se da á entender 
en el Latín un sugeto que recibe ; Concessi Petrin 
reddidi domino : concedí á Pedro : volví ai Señor 
esta ó la otra cosa. 

El Castellano no ha conocido hasta ahora otro 
articulo dativo que el ^ : di a mis hijos sus /r- 
gítimas : restituí á la Iglesia sus derechos : los A^- 
ios , la Iglesia recibieron ya sus leg.'tiinas ó sus 
derechos antes que fuesen comunicados estos con- 
ceptos : no sucede así con el para : su causalidad 
final es conocida : si compré la casa para Juan, 
si destiné quarteles para la tropa : el Jiían y la 
tropa 9 caracterizados con el para , son las cau- 
sas finales de la acción de comprar la casa : de la 
acción de destinar quarteles. 

^l : es característica doble , compuesta del ar- 
tículo ^ y la característica de nombre apelativo elt 
el artículo a es verdaderamente artículo , destina- 
do á la función de la declinación ; pero misera- 
blemente hace á dativo y acusativo. 

El vocativo no» tiene característica ni le nece*- 
sita ; es un despertador , es un caso chillón. 

Por 5 en , con ^ de : el por es una característi- 
ca destinada en el uso de las lenguas para hacer 
ver que el signado del nombre ó voz fué la ^ausa 
eficiente de la acción : rompí el vaso por tí : muer% 
por ver á mi madre : donde el tu , el ver d la ma^ 
dre son las causas eficientes de mis acciones. 

El en es una característica adverbial : te vi en 
la Iglesia , le hablé en el café : la Iglesia y el caféf 
caracterizados con el en modifican las acciones de 



ver y hablar 9 y «lendo adverbio toda modificación 
de la acción , no hay duda que el en es una ca- 
racterística adverbial. 

£1 con es una característica de causa instru- 
mental : con la una mano se laba la otra , con las 
dos la cara : la una mano es el instrumento con 
que se laba la otra mano : las dos manos el ins- 
trumento con que se laba la cara. 

£1 de es característica de adverbio ; esto es , de 
de ablativo : de Francia vienen las modas : del co* 
razón las palabras : la Francia , el eorazon , ca- 
racterizados con la de 9 son adverbios que colres- 
ponden al unde del Latin , ó preposición material. 

¿ Pudieron sumergirse en mayor confusión las 
sabias naciones de £uropa , que en la que las ha 
acarreado el querer seguir á las lenguas Griega y 
Latina en la casificacion de sus nombres ? ¿ qué 
embolismo no se presenta en las características que 
han tenido que emplear para esto ? El adverbio , la 
preposición , el articulo 9 las notas de nombres ape- 
lativos se confunden 9 se chocan j se encuentran 
unos con otros. 

Pero ¿es esfa sola la confusión de la casifica- 
cion que ha querido darse á los artículos Euro- 
peos ? No : léanse las obras de los sabios reunidos: 
se verá que sin poder atinar con cosa cierta en 
este caos de conínsiones , dicen unos que el artí- 
culo no tiene otra función que el distinguir el gé- 
nero de los nombre : conozco gramático Inglés, 
no qualquiera , sino que dio preceptos á su na- 
ción con elogios de toda Inglaterra 9 que dice lo 



mismo , sin embargo de no tener géneros los nom* 
bres de su lengua : otros dan al artículo las mis- 
mas funciones que á la preposición : estos quieb- 
ren que no se halle razón de distinguir el ad- 
verbio de la preposición. Pero dexemos hasta los 
Discursos filosóficos esta materia , y hablemos de 
las lenguas que caracterizan las primeras relacio- 
nes del nombre por medio de los artículos , para 
ver si el Bascuence pudo seguir á alguna de ellas 
en este particular. 

Todas quantas lenguas conozco , menos una me- 
dia docena , usan del artículo ; pero así como las 
que tienen declinación son imperfectas por el ex- 
ceso de los casos y confusión de su uso , son igual- 
mente imperfectas las que tienen artículos por el 
defecto de ellos y confusión de su uso. 

Todas estas lenguas hacen funcionar á sus vo- 
ces en los conceptos sin característica alguna ; pero 
es confuso el nombre en este no tener caracterís- 
tica. Los nombres del Bascuence no caracterizados 
siempre son pacientes ; no puede decirse Guizon~a 
Perú en nuestros conceptos , sin que el Hombre j 
jPedro sean pacientes ; pero las mismas voces el 
Hombre , Pedro en el Castellano , lo mismo digo de 
las demás lenguas , serán pacientes si el verbo está 
en pasiva , y agentes si en el concepto usamos de 
verbo activo : el hombre come , Pedro ^losó/a ; he 
aquí al Hombre y á Pedro en acción : el hombre es 
mal tratado , Pedro fué herido ; he aquí al mismo 
Hombre , al mismo Pedro sin mas ni menos carac- 
terísticas padeciendo : luego aunque sea común al 
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Ba9cuence , con otras lenguas , el tener por pri- 
mera característica de las primarias relaciones del 
sombre el no tener artículo alguno , en nuestro 
idioma es característica de paciente : en los otros 
se confunda con las relaciones de acción y pasión; 
luego el Bascuence no imitó á lengua alguna en 
este particular. 

Pasemos á reconocer como caracterizan al po- 
sesor estas lenguas. £1 Bascuence caracteriza esta 
relación primaria de los nombres con la voz en pos* 
puesta : todas las demás tienen otras particulares 
voces para este intento ; unas las anteponen al nom« 
bre , como la Hebrea , Inglesa , Francesa , ha* 
liana , Portuguesa , Castellana , Chiquita , Taga^ 

la f Bisaija otras las posponen como la Qui* 

$hua 9 Aimara , Guarani , Lule , Tonquinesa , Ja^ 
pona , Araucana , China , Omagua .... la Árabe 
las antepone y pospone. 

Muchas lenguas confunden la característica de 
posesor con el adverbio : la casa de Pedro : viene 

de Madrid El de primero caracteriza á Pedro 

de posesor: el segundo de adverbio á Madrid i lo 
mismo sucede en el Francés , Italiano , Inglés .... 
y todas tienen un mismo artículo para dativo. y 
i^cusativo. 

De modo que las lenguas que caracterizan* las 
relafciones primarias del nombre por artículos , no 
tienen sino tres características y ellas confusas , y 
por lo mismo todas son d'uninutas. Pongamos por 
•xemplo las Castellanas. 



CARACTERÍSTICAS CASTELLANAS. 

r Nominativo .... el no tenerla. 
J Genitivo de 



i irenitivo ae 

^ j Dativo y *> 

t Acusativo • J 



El nominativo Castellano , lo mismo digo def 
Francés , íng/és , Italiano , puede ser agente y pa- 
ciente : el de de genitivo se confunde con el ad- 
verbio : el a es común al dativo y acusativo , y 
también caracteriza al adverbio : á ciegas obra : d 
falos se matan : luego el Bascuence no ha podido 
formarse por imitación , ni de las lenguas que tie- 
nen declinación , ni de las que tienen artículos en 
el modo de caracterizar las relaciones primarias de 
•US nombres. 

Conoce Don Joaquín de Tragia la singularidad 
del Bascuence en sus artículos : no halla lengua al- 
guna que hubiese podido dar instrucciones á nues- 
tro idioma en este particular , y sin embargo no 
desiste de su empeño. "Pudieron los Bascongados, 
» dice este sabio académico , tener la ocurrencia de 
» los Chinos y Japones " (i) : luego los Bascongados 
fueron inventores , y no imitadores en strs artícu- 
los : " podia ser esto , continua , rastro del artifi- 
H cío de su lengua primitiva " (a). \ Válgate Dios 

(i) Dice. geog. hist. de España , tom. 3. pag* l6e» 
(2) Dice. ídem. 
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cpor puede seres \ Véase la disert$c¡ori (Jiie se lialla 
^al fin de ^ta primera parte sobre la antigua len- 
•gua Española , y sigamos á nuestro Tragia. 

^^ Quizá, dice nuestro jlcadimico^ lo tomarOK 
^H esto del Latin y del Godo" (i). No, Señor Aca- 
démico , el Latin y el Godo son lenguas declinan- 
tes ; articulante es nuestro idioma , como lo hemos 
techo ver por quitar puedeseresy quizaes "to- 
*> marón , vuelve á decir , de los Latinos la ter- 
f9 minacion a de la primera declinación ; y el in- 
.» cremento de la tercera para los otros casos" (a). 
.Ya no hay fuedeseres^ ya no hay quizaes \ tiene 
bien firme su pie el sabio Aragonés en esta oca^ 
•sion: él yió á los Bascopgados: él los pilló en el 
hurto de la a de la primera declinación de los 
.Latinos; en el hurto del cremento de la tercera 
•para formar su artículo ; pero ya que los Bascon- 
gados se metieron á ser . ladrones de los tesoros 
•de la lengua Latina ; ya que abrieron la naveta 
de la primera declinación ; ya que echaron mano 
de la a para formar su nominativo , ¿ por qué no 
,tomároh la de-^ que es un verdadero cremento para 
el genitivo y dativo? ¿la am^ para el acusativo, 
y formar con la a el vocativo y ablativo? ¿ á qué 
ir á buscar crementos á la tercera declinación? ¿si 
todo lo tenian en la primera declinación , no es 
-un delirio el haber ido á perder el tiempo en re- 
.conocimientos ulteriores? ... 



(i); Dice. geog. hí$t., de España, tom. a. pag, i6o. 
(2) Dice, idcxn* 
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Lá a de los Bascongados no es artículo , es um 

característica de nombre apelativo : la lengua Lati^ 

na no tiene esta característica , cfon que mal pq^ 

'dian los Bascongados ir á buscarla á un idioma 

•que no la conocia^ pero no paran aquí las debU 

lidades de nuestro Aragonés. 

*« De las lenguas vecinas , continua este Sabié^ 
^> que distinguian el plural del singular por b 
» adición de una s quando acababa en vocal el 
» nominativo singular , los Bascongados añadieroa 
.» una c k\vL a ( i )• " ¿ Q^^ afinidad encontró Tra- 
•gia entre la j y la f artículo nuestro? ¿la e nues- 
•tra no es una letra final ? ¿no es en su sonido una kí 

"Como toílos los nombres, sigue nuestro jiícd'^ 
f> démico 9 acaban en a no necesitaban tomar la ñor- 
» ma de los Españoles , que distinguen los plura^i- 
*»les con la sílaba es quando el nombre singular 
» acaba en consonante. \ . • pero f[ue hayan hecho 
» uso de esta regla castellana , lo manifiesta el ar»* 
» tículo ó final ic y ric del nominativo y acusativa 
» en algunos casos (a)." » 

¿ Qué afinidad puede haber entre las sílabas ei^ 
ic , ric ? ¿nuestros artículos indefinidos iV, nV, pue^^ 
den confundirse con la sílaba ^5 ? ¿ qué afinidad 
entre la f y la /? ¿ qué afinidad entre la 5 y la >^ 
sonido de toda ^ final? ¿se podrá decir que lá it 
^como característica de número pudo hacer que reí- 
árdase a los Bascongados el uso de caracterizas^ 

(i^ Dice. geog. hist. de España ^ . tom. 2. pag. x6q. 
[2] Dice. ¡dem. i 



no los námeros sino los caaos ? ¿ por qué no se dice 
Cfue igualmente nos hizo traer á la memoria el 
nao de toda característita ? ¿qué el Castellano er 
maestro de las características de • todos los idiomas ? 

"Que los Bascongados inculca todavía y miren 
*» las terminaciones de sus nombres como una ver- 
» dadera inflexión á imitación de los^ Griegos , La- 
>*- tinos y Alemanes , y no como artículos posposi- 
3t tivos del Japón ó Chino , lo manifiesta la de-i 
acuñación reglada de sus pronombres.... puesto 
H que las lenguas que usan artículos ó preposicio- 
» nes para los casos , los emplean en los pronom-» 
>xbres'' (i). 

Ya por fin confiesa que no sabe lo que es- 
declinación , ni qual sea su función : ya confun- 
de los artículos con la preposición ; y se ve su- 
mergido en el caos á que ha arrastrado la ca- 
ftificacion de los artículos á la literatura Europea.* 
Ya no distingue preposiciones ; ya no distingue ad- 
verbios ; ya no distingue artículos; todo lo incor- 
pora en la declinación. Pero vamos a mantener 
en sus principios claros, distintos y nada confu*-- 
sos á nuestro Bascuence. 

Dice que nuestros pronombres son una decli- 
nación reglada como en el Griego » Latin , ^le-^ 
man: que con ellos no empleamos los artículo» 
como el Chino y el Japón; pero hagamos ver que 
se equivocó miserablemente , pues nuestros pro- 
nombres son lo mismo que nuestros nombres , mane- 

' (i) Dice. geog. hist. de España i tdm. 2. pag. i6o^ 
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jabíes por medio de los artículos de estos, 
llevan artículo alguno padecen en nuestros cosh^ 
ceptos : 8Í el artículo es c hacen : si es i reciben;; 
y sí es en poseen : y lo único en que se diferen—. 
cían es en que el en posesor pierde su n última 
por la eufonía. Pongamos un par de exemplos- 
para mayor inteligencia de esta verdad. 

j^/, io: sin artículo alguno ba de éer necesa-*^ 
riamente paciente , y lo mismo zu vmd., rtú, Gu 
nosotros. . . . porque el no tener artículo las vocea 
entre nosotros es característica de paciente. No^ 
iratzartu-nau nil ¿quién me ha despertado á mi? 
Guexotu-edih-zara zu , sin duda ha enfermado vmd: 
Galduia-ago^9 tú estás perdido: JEzgaitu-bee gu 
goitu , no nos han vencido : dónde el ni y zu^ 
i y gu, yo , vmd. » tú , nosotros son pacientes , por- 
que no tienen artículo alguno, y esto mismo su<^ 
cede con el nombre, como poco hace diximos. 

Si queremos que los. pronombres sean agentes» 
posponemos el mismo artículo»^ destinado para agen-» 
te. Ni'C bai il-dodala bassaurdia^ yo sí que he muerto 
jabalí : Zu-c eguin^dozu caUia » vmd. ha hecho el 
perjuicio : I-c aussi-dituc gure atiac , tú has roto 
nuestras puertas: G«-^ artuten^difugu arduraaCt 
que cuidados tan inútiles tomamos. Donde el ni-c^ 
zu-Cy i-^, gu-c^yOy vmd., tú, nosotros son agentes por 
hallarse caracterizados con el artículo agente c. 

Quando el pronombre recibe la acción del ver- 
bo , Ueba la característica /destinada para articu- 
lo recipiente. Osticadaric asco emon-deustjzu ni-r-iy 
machoa dc^ayrea son los ^e vmd. me ha hecho: 



\Cer gach egutn-iatsu zu-r-if ¿qué males, qué agra- 
vios se han hecho á vmd. ? Ez teubaat entongo i-^-^i^ 
no te lo daré á tí : Gustija jatorcu gu-r-i arira todo 
nos biene de perlas; donde el ni r^iy zu-r-i^ i-r-iy 
gu^r-it á mí , á vmd. , á tí , á nosotros son recipien- 
tes , por hallarse caracterizados con el artículo reci- 
piente i , pues la r es eufónica , que media entre la 
voz y artículo aún en los nombres , sean propios ó 
apelativos como Peru-^r-i, á Pedro, Guizon-a-r^i al 
hombre; lo que se observa quando el nombre ó 
pronombre acaban en vocal. 

• Si el pronombre es posesor ha de llevar la ca- 
racterística de posesión en^, perdiendo la n por la 
•ufonia. Ni-r-e aitac saldu^oi'-dnu Madrilen gaw^ 
sark ederreenac , mi padre suele vender en Madrid 
las cosas mas hermosas : zu-r-e arduriac nácar cche^ 
ra , el cuidado de vmd. me trae á casa : ez jaatoc 
i-r^e zaldija baño lodiric , ningún caballo biene mas 
gordo que el tuyo : gu^r^^ arecheen betiac , que car- 
gados están nuestros robles ; esto es ¡qué exage- 
ración ! adagio; donde el«i-r-¿', zu-r^e^ í-r-í', gu-r-^e^ 
mió, de vmd., tuyo , nuestro , son posesores y lle- 
van la característica en^ perdiendo la n por la eufo- 
nía , y añadiendo por la misma la r como en los 
recipientes. 

¿ Pueden presentarse artículos mas claros , ma$ 
distintos, menos confusos que estos? ¿no son los 
mismos que hemos darlo al nombre? ¿cómo pues 
dice Don Joaquín de Tragla , que en nuestros pro- 
nombres halla una reglada declinación^ como en 
las lenguas Griega , Latina j ^Umanal- ¿cómá 



aSrma que no tenemos artículoe pospositivos conka 
en el Japón y Chino ? Pero ¿ cómo lo ha de decir ? 
¿ cómo lo ha de afirmar ? Como acostumbra decir; 
como acostumbra afirmar: dice porque quiere de^ 
cir ; afirma porque quiere afirmar; pues no halla 
yo otra razón para este decir , para este afirmar* 
Luego los Bascongados no han podido formar por 
imitacicn su lengua , en el modo de caracterizar 
las relaciones primarias de sus nombres. 

RELACIONES SECUNDARIAS. 

• - • • 

Cada vez que me acuerdo de la confusión y 
caos de obscuridades á que ha arrastrado á toda 
la sabiduría Europea la casificacion de sus arti* 
culos , no puedo menos de lamentarme de la suerte 
de unos idiomas que habiéndose escapado de \ei 
barbarie Griega y JLatina^ que habiendo sabido dis* 
tinguir el artículo, la preposición y el adverbio por 
instrucciones de otra lengua mas sabia que la de 
los Griegos y Romanos > se ven hoy naiserablemen- 
te envueltos en las imperfecciones Griegas y i¿r- 
tinas , no porque las tienen , sino porque sus sa- 
bios lo quieren así. 

En efecto j, se ha visto precisada la literatura 
Europea por la casificacion de sus artículos , no 
solamente á valerse en la declinación de la pre- 
posición y del advervio , como queda demostrado, 
sino que también se ve confusa en sus preposi- 
ciones con el concurso de los adverbios, Al contra^ 



-al delante i al detras 5 al cerca , d\ en.... se da por 
nuestros gramáticos el nombre de preposiciones 
«olo porque los Griegos y los Latinos los han lla- 
mado así ; pero real y verdaderamente son unos 
advervios. Hagámoslo ver al mismo paso que de- 
mostramos no haberse podido formar el Bascuen- 
ce por imitación en la parte que nos ocupa , res- 
pecto al modo con que caracteriza las relaciones 
secundarias de sus nombres. 

Hemos dicho que el Bascuence caracteriza las 
relaciones primarias de sus nombres por medio de 
Jos artículos , y que siendo estas primarias rela- 
ciones solamente quatro ; es á saber , de paciéur 
íe , agente , recipiente y piosesor , diátinguia la re- 
iacion paciente con la característica de no tener 
artículo el nombre : que el artículo c pospuesto 
Jiace agente al nombre; la / recipiente; y la-ín 
posesor ; haciendo evidente que nuestro idioma ni 
es redundante ni diminuto 9 como los demás idio^ 
mas en esta parte de su mecanismo: réstanos ver 
•como «e maneja en caracterizar las secundarias re- 
laciones de los mismos nombres^ 

' Por relaciones secundarias entendemos las qua- 
tro causalidades material ^ final ,, instrumental y 
<ficiente : llámanse secundarias porque son el mo- 
«tivo que hace accionar al agente principal ; y por 
Jo mismo son agentes menos principales^ y las vie- 
íie muy bien el cognomento de secundarias. 

Exigía la claridad de los conceptos en el uso 
de las lenguas, que se distinguiesen por caracterís- 
ticas difej^entes esta^ dos relacioi^es primaria y se*^ 
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cundária; lo contrario hubiera acarreado la con^ 
fusión y el desorden en la mutua comunicacioa 
de pensamientos : las lenguas eligieron para la dis* 
tinción de estas relaciones 9 unas la declinación 
y la preposición , y otras el articulo y la misma 
-preposición. 

Las lenguas que adoptaron la declinación so 
confundieron en el ministerio á que destinaron 
los casos : su nominativo y acusativo caracterizan 
con indiferencia al agente y al paciente : su abla-* 
tivo caracteriza relaciones secundarias; esto es , cau* 
aalidades , y aún también modificaciones de la 
acción. 

No han sido mas felices estas lenguas declinan* 
tes en darnos razón de sus preposiciones : acostum* 
brada? á juntar estas con el acusativo , ablativo , y 
aún algunas veces con el genitivo , nos han for-* 
mado unos mixtos de características que han he- 
<:ho confundir las relaciones primarias , las secun- 
darias , y los adverbios unos con otros : y el entu- 
siasmo de seguir estas lenguas ha afeado misera- 
blemente el artículo , la preposición, y el adverbio 
•de los idiomas Europeos. Ya que les hemos dado 
una lección en el artículo Bascongado para recti- 
ficar sus relaciones primarias en el nombre , dé- 
mosles ahora otra en las preposiciones para la reo* 
tiíicacion de las secundarias , y esperen otra ter- 
cera para la rectificación de sus adverbios en lat 
características de esta parte de la oración. 

Como son quatro las relaciones secundarías dd 
nombre } esto es , la ma ferial » la ^fta/ » la instr»^ 



mental y la eficiente , ni son mas ni son menos las 
preposiciones del Bascu^nce, á quienes por ser. .esta 
Jengua pospositiva , llamaremos posposiciones en lo 
sucesivo : he aquí las quatro posposiciones. 

POSPOSICIONES BASCONGADAS- 

Material Ezco. 

Final Entzat. 

Instrumental... Gaz. 
Eficiente Gaiti 6 Gaku^ 
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La posposición Ezco corresponde al de del Cas^ 
tellano : la Entzat al fara : la Gaz^ al con , la 
Gaiii ó Gaitic al for. Tiene también el Bascuence 
otra posposición que la llama 
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£xclusir^ • . « . . J9^^4[. 

y corresponde al sin de la Ien¿üa Castellana : lla- 
márnosla esclusiva 9 porque aparta al nombre á 
quien la unimos de toda relación , asi primaria^ co- 
mo secundaria , por . lo ^que he querido colocarla 
con separación. 

Usa el Bascuence de estas posposiciones con 
tanta claridad y distinción , que no la^ confunde 
como otras lenguas con el adverbio : el con instru- 
mental del Castellano se confunde con los adver- 
bios ante , contra , sobre : se dice con el Rey^ an^ 
te el Rey , contra el Rey , sobre el Rey , y no te- 
nemos en estos modos de hablar característica al- 

T 



giina que dé á entender qiiál sea la preposición, 
quál el adverbio \,' pero eri 'el Bascuence tenemos 
¿aiía'cteríátVcsís de : distirtcidii : qnandó décimos £r^ 
regue^gaz 9 sabemos que 'él Rey' tiene una relación 
secundaria con el verbo ; esto es , que es una cau- 
sa instrumental , porque no hallamos característica 
alguna de artículo ni adverbio : si decimos Erre^ 
gue-^r-?}! , aurri-án^ por dartfctitó' posesor en , en- 
tendemos que* Vi Rey exerce la función de pose- 
sor : por el áurri-^-an^ conocemos un adverbio, pues 
lleva la silaba final ¿í;í característica de adverbio; 
y he aquí con que claridad y distinción se expli- 
ca iiueátro )!d\om^ i' éví''Efregke^gát coü el feey: 
Erréguc'h^^'en dúrrt-an ente el Rey Vy 1^ misáüó en 
JSrregur^r'-en gafíi^an sobreseí Rey; Értegué^^ 
en calti'-an contra el^Re^. ¿ La lettgua Célriúa , ta 
Fenicia , la Hebrea , la Griega , la Latina , la G(H 
da , la ^rahe , Irf- ^s)Mño/a y lá^PrdAesa , la iVbr- 
manda , la moderna Castellana , la de los Francos 
han podido instruur eh la claridad de siis f)ospd¿ 
sicionc^ á la JJasfcopgada; ? Luego lólá Bascongados 
no han Jx>dido'*foi*íriá'r por imitación su lengua eil 
cl*taod6 de cátacterizar laís* relaciones 'Secundarias 
del nombre, * 

CARACTERÍSTICAS DEL VERBO. 

Si ntKí9ttt> idíiómá ' basta ahora ha dado una* 
pruebas nadít^uívocas de no haber podido ser ins- 
truido de las lenguas que Don Joaquín de Tragia 
quiere hacer maestras suyas , va á hacer ver eA 
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el verbo que esta verdad es aLsolutamente ine* 
gable. . , ; 

El Bascuence en su verberes up vivo retrato 
de la naturajieza. Si esta tieue dos* modos, distintos 
de accionar , los analogiza nuestro idioma en la di- 
visión que hace de su verbo ; con el verbo doble 
da á^ntendf^r aquellas acjcipnes que los entes obraA 
con el concurso de otro agente ; , con .el sencillo 
caracteriza las que activan los mismos, entes sin 
.concuaso de otro sugeto. 

Ilay entes en la naturaleza que activan sus 
virtudes sin, quQ necesiten de sugeto . (^strañp paro 
ello : otros ent;e& Jiay que aunque , si^ cqnstityicicaí 
|as. concedió facultades » no las pueden po/ier en sl^* 
cion sin ayuda.de otro ente ; la naturaleza increa- 
da, acciona sin concurso de otro agente :.la natu- 
raleza cr¡adi|. necesitaren sus a^piones el^coqcurso 
de la increada; «el hombre anda , corre , discyrre> 
percibe, sin que otro ente criado concurra -de ageJjiT 
te en estas operaciones , pues las exerce todas por 
la sola virtud con que le adornó UAti^raleza : el 
fuego al contrario , aunque recibió la virtud cre- 
piativa , no la puede ajctivar 8Ín«que otro ente es- 
traño aplique la materia combustible :. la yerba 
que recibió de la naturaleza su virtud curativa, 
jjo es capaz de .ponerla,, en. acción sin que 1^ apli- 
que a la dolencia oteo. agéntese, se consumirá. el fue- 
go sin activar su virtud cremativa : se ,inarghitará 
la yerba sin qup llegue á curar^ sji faj[ta el ente 
cooperador. ^ , . . 

. . Para, analoigizar iM naturaleza £a estos dos sin- 
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guiares modos de accionar, divide el Bascoence sa 
verbo en doble y sencillo : usa del sencillo guan- 
do los entes exercén sus facultades por sí solos ; y 
del doble quando con ellos entra otro agente. 

Si nuestros verbos no tienen característica de 
doble acción son sencillos ; pero si después de la 
primera letra de estos verbos vemos la silaba Ra^ 
ya es doble : el verbo Icassi es sencillo , porque no 
vemos después de su primera i la característica ra^ 
y significa aprender por sí mismo ; pero si decimos 
I-ra-catzi^ damos á entender que el ente ha apren* 
dido por ministerio dé maestro , y con este verbo 
significamos lo que el Castellano con enseñar : JSguih 
es verbo senóillo , y significa hacer : E-^a^guin en 
doble 5 y quiere decir hacer que otro haga : con 
Ebili , que también se pronuncia Ibili 9 entendemos 
la acción de dodár pói: sí mismo : con el E-^a^ 
ti/i sigriificamos hacer qúc otro ande : en los ver- 
bos sencillos hay un solo agente : en los dobles hay 
dos , uno principal y otro coadjutor. 

¿ Hay alguna lengua que en sus verbos tenga 
con la natüraleisá esta bella analogía ? Sí : conoi^i 
co dois idiomas : los Quichuas conocen verbos do-^ 
bles y sencillos ; los tienen también los Hebreos: 
Ti'agia nada nos dice de la lengua Quichua : ana- 
liza á la Hebriea en el'artículo que nos ocupa : ma- 
nosea los verbos dobles y sencillos de los Hebreos; 
pero no forma idea de sus funciones : no los hace 
maestros de los tiuestros , sin embargo hablaremos 
de ellos para hacer ver que el Bascuence no pudo 
ser instruido pof los Hebreos en este particular; 



pero primero reconozcamos eu todas sus funciones 
al verbo Bascongado. 

Los entes unas veces hacen la acción represen- 
tada por los verbos , siendo otro ente el que pa- 
dece ; otras veces padecen , y otras hacen y pade- 
cen al mismo tiempo : las lenguas para analógizar 
ostos tres diferentes estados en que pueden comu- 
nicarse las acciones 9 han de tener tres diferentes 
inflexiones ó verbos , así en el sencill(f como en el 
doble ; por lo mismo el Bascuence ha dividido sus 
verbos sencillo y doble , en activo , pasivo y mixto. 
Todas las lenguas tienen verbos activos y pasivos; 
muchas los mixtos ó medios : entre los idiomas que 
Don Joaquin de Tragia hace maestros del Bascuen- 
ce 5 hallamos el verbo mixto ó medio en el Grie^ 
go ; pero el sabio Académico nada nos dice de éi« 
También tiene el Hebreo este verbo : su Hitphael 
es mixto ó medio entre activo y pasivo : Tragia lo 
llama recíproco. Después diremos que ni la lengua 
Griega , ni la Hebrea pudieron instruir á la nues- 
tra en sú verbo niixto ó medio. 

Observamos también que los entes no solamem- 
te hacen la acción significada por el verbo ; no so- 
lamente la padecen ; no solamente hacen y pade- 
cen simultáneamente sin que haya sugeto alguno 
que reciba esta acción 9 esta pasión , esta acci(Mi y 
pasión simultánea 9 si no también con la concurren'* 
cia de un ente receptor ; y por lo mismo quiso el 
Bascuence distinguir estas dos diferencias , divi- . 
diendo el v^rbo . activo ^ pasivo y mixto , en *pu- 
rpiai y. recipientes *: "Ilten-^dot es un verbo activó pu- 
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TO 9 porque no hay quien reciba la acrion , y sig- 
nifica Yo lo mato : Ilíen'-deutsat es un verbo activp. 
recipiente , porque una tercera persona de singu- 
lar entra a recibirla , y juegan en la acción tres 
personas : el ío , agente caracterizado en la / final, 
del auxiliar d-eu-ts-a-t : una tercera persona recipien- 
te ó dativo caracterizado en la ¿i : otra tercera per- 
sona del mismo número singular paciente , carac- 
terizada en la d inicial de dicho auxiliar. 

Reparó igualmente el Bascuence en los dos pre-r 
ceptos nada confusos que nos impuso la naturale- 
za ; esto es , el respeto á los superiores , y la coD- 
miseracion con el sexo débil para tratarle con sua- 
vidad y miramiento ; y viendo que el verbo era la 
única parte de la oración que nos durigia con la 
mayor proximidad á los superiores é inferiores , qui- 
so dividir sus verbos en corteses y familiares para 
cumplir con el primeí precepto , y los familiares 
en femeninos y masculinos para no quebrantar el 
segundó. 

De modo que el verbo Bascpngado se dividf 
en sencillo y doble : uno y otro verbo en activo, 
pasivo y mixto ; estos tres en puros y recipientes: 
los seis en corteses y familiares : y los familiares 
en masculinos y femenino^ ^ quese haráa ma^ per- 
ceptibles en la tabla siguiente : 

r Activo r Cortés 

r Sencillo \ -.Puro ) 

Verbo ^ ^ Pasivo J ^ 

V Doble. I . . vRecipi^^^l . Mascul!iio 

{Mixto ' , tFamiliarJ 

• ' """''■ ' X^Féaictíláó 
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MODOS DEL VERBO BASCONGADO. 

Once diferentes modos distingue el Bascuence 
ch sus verbos por características particulares á^ fi- 
xas ; es á saber , indicativo 9 consuetudinario , po- 
tencial , voluntario , forzoso , necesario , impe- 
rativo , sújiiritivo , optativo , penitiidinario , in- 
finitivo : estos modos ño se confunden en nuestro 
idioma como en los demás : todos ellos tienen ca- 
racterísticas particulares y próprias , y estas carac- 
terísticas se hallan unidas á la voz <tue indica la 
acción , cuyos modos son. 

TIEMPOS DEL VERBO B ASCONG ADO! 

* 

Es puntualísimo el Bascuence en dar á los mo- 
doiclfe'stis verbos los tieáipos que les son corres- 
pondientes : al indicativo , consuetudinario , po- 
tencial , voluntario , forzoso , necesario , da seis 
tiempos : dos presentes , uno perfecto , otro im- 
perfecto : dos pretéritoé > uno perfecto , otro imper- 
fecto : dos fututos , uno perfecto , otro imperfecto. 

Al imperativo le da dos tiempos , uno presente, 
otro futuro. 

Nuestro sujuntivo tiene quatro tiempos : dos 
presentes ^ uno perfecto , otro imperfecto : dos fu- 
turos , uno perfecto i, otro imperfecto. 

El optativo tiene un tiempo que es el futuro; y 
tres el penitudinario , presente, pretérito, y futuro. 

Esta bella repartición de tiempos en los modos 



del verbo » eleva al Bascuence sobre todas las de- 
mas lenguas , como se dirá ea los Discursos filo- 
sóficos. 

CARACTERÍSTICAS DE CERTEZA, 

DUDA Y PROBABILIDAD. 

Una singularidad rara se observa en los verbos 
Bascongadps , sino tienen característica de duda 6 
probabilidad , es cierto lo que se nos comunica 
con ellos : Il^dau , aquel lo ha muerto , nos hace 
ver que es eierta la muerte en el concepto del 
proferente : si se nos dice H^ete^dau^ es dudosa di- 
cha muerte : y quando decimos B^-edo^dou 9 es pro- 
bable. Ningún idioma conozco que tenga esta par- 
ticularidad nuestra. 

PERSONAS DEL VERBO 

BASCONGADO. 

Es también singular el Bascuence en las per- 
sonas de sus verbos r seis son las que conocen los 
demás idiomas ^ tres singulares y otras tantas plu"> 
rales ; pero son ocho las de nuestros verbos , cin<^ 
co singulares y tres plurales : las singulares son 
primera , segunda cortés , segunda masculina , se- 
gunda femenina y tercera : las plurales son las mis- 
mas que conoce todo idioma ; esto e« , primera^ 
segunda y tercera. 
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.CONJUGACIONES DEL VERBO 

BASCONGADO. 

Una es la conjugación de los verbos Basconga-' 
dos: conjugado el verbo ^w<fr está conjugado el leer, 
escribir , contar ; pero cada uno de los Gerbos tie- 
ne docientas y seis conjugaciones , ó docientos y seis 
presentes de indicativo , sujuntivo , &c. 

Esta diversidad de modos y tiempos proviene 
de que el Bascuence distingue toda persona agen- 
te paciente y recipiente por medio de caracte-< 
risticas particulares : esta qualidad da á nuestro 
idioma una perfecta analogía con la acción re- 
presentada en el verbo , como lo haremos ver en 
los Discursos filosóficos sobre la primitiva lengua. 

IRREGULARIDAD DE LOS VERBOS 

BASGONGADOS. 

Es igualmente singular nuestro idioma en su» 
Verbos irregulares: todos ellos se conjugan por la 
inflexión común 9 y á mas de esta conjugación re* 
guiar tienen algunos verbos otra particular y pri-, 
vativa , lo que hace que la irregularidad nuestra, 
no deba llamarse sino una abundancia ; esto es,; 
HO defecto sino perfección. 

- Hemos recorrido todas las particularidades del; 
verbo Bascongado : recorramos ahora las que tie-. 
nen los idiomas que Don Joaquín de Tragia quie-i 
»!^ hacer maestrea .del ttuestrp- . : 
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Las lenguas Céltica , Fenicia , Hebrea , Griega$ 
Latina , G(?¿/^ , Árabe , Normanda , Española^ 
Francesa , /¿7 moderna Castellana , /^ ¿/^ /w Fran^ 
^Oí ¿pudieron instruir á la Bascongada en las ocho 
personas de sus verbos? ¿pudieron enseñarla aquel 
bello caracterizar en ellos hi certeza la duda y 
la piobabilidad? ¿tienen acaso estas lenguas mas 
personas que seis en sus verbos ? ¿ tienen . acaso c** 
racterísticas de certeza duda y probabilidad? ¿no 
se valen todas ellas de , es cierto que. . . . dudo si. . . » 
me arrimo a que.... para dar á entender la cer- 
teza , la duda , la probabilidad ? ¿ cómo pues po- 
dían dar al Bascuence lo que no tenian ? 

¿Qué lengua pudo persuadir á la nuestra la 
arreglada división ó repartición de tiempos en los 
modos ? La Latina , Castellana 9 Francesa ^ con- 
fusas en el indicativo , imperativo , sujuntivo ¿ eran 
capaces de hacer formar un imperativo Basconga- 
do? ¿dónde tienen el futuro de este modo? ¿no lo 
piden prestado al indicativo? ¿dónde tienen en su 
imperativo libertad de prohibir? ¿no se valen 
para esto del presente de sujuntivo? ¿su sujuntivOf 
«u optativo , enlazados indecentemente entres! pu- 
dieron informar al Bascuence en la distinción- que 
debia hacer de estos dos modos ? el optativo 
Griego, este optativo decantado con tantos tienv-^ 
pos presentes , pretéritos, plusquamperfectos , aoris^ 
tos segundos , y eolicos , futurossecundos y pri- 
meros ? ¿pudo instruir al optativo Bascongado» que 
no tiene sino un fiíturo? 

¿Qué lengua pudo ser maestra de nuestro modo: 
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Penitudinario , distinto de todos los demás ? ¿ qué 
idioma informó al Bascuence en sus docientas y 
seis conjugaciones de cada verlx)? Últimamente, 
¿quién la enseñó á tener irregulares que no de- 
xasen de seguir la regular inflexión de los demás 
verbos ? Desengañémonos , en ninguna cosa mues- 
ca mejor el Bascutence no haber sido discípula de 
idioma alguno, que en su verbo. 
' ■ Pero no* podrán decir que la lengua Hebrea 
tiene verbos sencillos y dobles : que tiene verbo» 
masculinos y femeninos: que así e;i esta lengua 
como en la Griega hay verbos medios ó mixtos: 
y que á lo menos en esto pudo ser instruido nues- 
tro idioma por ellas. 

Es verdad que la lengua Hebrea tiene verbos 
sencillos y dobles : los que se con j ugan por ICal y 
Niphal son sencillos : los que siguen á Hiphii y 
Hophal son dobles ; pero ¿qué semejanza entre 
nuestros verbos dobles , y el Hiphii y Hophal de 
los Hebreos? Los nuestros tienen una caracterís- 
tica fixa que los distingue de los sencillos: el ra 
pospuesto á la primera letra de estos, siempre e« 
constante en aquellos ; pero la He inicial , y la 
Jod antepenúltima que son las características , que 
añadidas á las conjugaciones sencillas en Kal y iV/- 
fhal las llevan á las dobles Hiphii ^ Hophal -, no 
son como nuestro ra : la letra Jod que es caracte- 
rística de los verbos activos dobles que van por 
Hiphii ^ no la hallamos en el pretérito , sino eü 
las terceras personas, y las mas se confunden con 

\» pasivas en Hophil : la He característica de verbo 

'Va 
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doble la yernos mudada en* la letra Menti esto es 
J£ en los dos participios Benofii y Paul: muchas 
veces falta la característica Jod en los futuros, y 
siempre la He ; y por lo mismo el Hifhil no «e 
distingue del Kal', Niphal y Hophal ;e6 decir, de 
los verbos sencillos y pasiva de los dobles; pero 
en nuestros verbos dobles no hay estas imperfec- 
ciones. 

¿Cómo pues el Hebreo pudo instruimos en los 
verbos dobles en lo perfecto , y no nos instruyó en 
lo imperfecto? ¿qué razón pudo tener la Hebrea 
para decirnos que colocásemos la característica 
ra enmedio del verbo sencillo , y que no ante- 
pusiésemos como ella? Pero pasemos adelante. 

Los Hebreos tienen conjugaciones masculinas y 
femeninas , es verdad ; pero no tienen corteses : lue- 
go en estas no fué instruido el Bascuence por la 
lengua Hebrea. Tiene conjugaciones femeninas; pero 
¿qué tales? Regístrense todos los verbos Hebreos 
femeninos ; ninguna tendrá primera persona ni 
en el número suigular ni en el plural : se ha- 
llará que muchas veces les faltan las segundas 
personas singulares , y las terceras del número 
plural. Últimamente , tienen los Hebreos en sus 
verbos terceras personas masculinas y femeninas 
pacientes, contra todo ^1 dictamen de la natu-* 
raleza. Pues ¿cómo podia imitar el Bascuence 
á la lengua Hebrea , si nuestro idioma tiene to- 
das las personas en sus verbos femeninos? ¿si tie- 
ne , no solamente verbos femeninos ^de dirección» 
sino de acción « pasión y recepción? ^iero decir» 



no solamente verbos femeninos , para qnañcló se 
dirige el habla á una muger que no tiene re- • 
lacion con el verbo , sino también . para , quando 
la muger hace , padece 6 recibe en nuestros con- 
ceptos. ¿Luego el verbo imperfecto femenino He- 
breo, no pudo instruirnos en los nuestros? 

Finalmente 9 ¿podrá decirse que las lenguas 
Hebrea y Griega tienen verbos mixtos ó medios^ 
y que una de ellas ú ambas ptidi^ ron dar lec^* 
eiones al Báscuence en este particular ? No : la len- 
gua Griega tiene su verbo mixto ó medió ; pero 
€8 uil verbo activo unas veces , otras pasivo , y 
nunca uno y otro como el nuestro : luego no es 
verdadero verbo mixto; es un verbo confuso in- 
determinado , y por lo mismo imperfecto , inde- 
cente , é improprio de una lengua filósofa. Luego 
los Griegos no han podido damos ideas suficien- 
tes para la formación de nuestro bello verbo medio. 
. . Tiene tambio^el Hebreo su verbo mixto ó me- 
dio: el Hithpael es verdaderamente tal ; pero ¿qué 
tiene que ver este verbo con el nuestro ? La ca- 
racterística que lo distingue son las letras He y 
Thau antepuestas al Kal '^ pero ¿qué variedades 
no se observan en esta carácteristica ? ¿no la ve- 
mos mudada en característica de verbo doble , en 
los que empiezan con Jas letras Sstft^ Tsaáe^ Samcch^ 
Zain ? ¿me dirán que se haHa tras la Ssin^ SamecKt 
Ya es trastorno ; ya es partir la característica ; ya 
es dividir la He del Thau. ¿ me dirán que muda lá 
radical su Thau en Teth y separándose de la He^ 
té pospone al Tsade ? Pero es otro trastorno. 



Ademas ¿ comprehende este verbo medio de los 
Hebreos á los llai^ados neutros? No ; ninguno de 
ellos se conjuga por Hitphael ; si tienen termina- 
ción activa van por Kál'^ si pasiva por NiphaL 
Pues qué, ¿un verbo neutro no es lin verdadero 
verbo mixto? ¿el mismo que viene no es el ve- 
nido ? ¿ el mismo que hace la acción de andar, no 
es el que la sufre? ¿no hay eñ estos verbos una 
reflexión de acción? ' •».• m 

¿Qué analogía tiene con su signado el verbo 
medio de los Hebreos? Ninguna: nuestro verbo 
medio es inalterable en fliüs carasterísticas ; cstaf 
tienen una bella analogía con su signado : el par- 
ticipio de los verbos mixtos del Bascuence es ac- 
tivo ; el auxiliar pasivo ; es medio-activo , medio- 
pasivo en la formación ; es medio-activo , medio- 
pasivo en la significación : conjuga todo verbo en 
que halle acción reflexa , sea primitivamente acti- 
vo 9 neutro , deponente ó recíproco : es para de- 
cirlo de utía vez un verbo verdaderamente mixta 
ó medio. Luego los Bascongados no pudieron for- 
marlo por las ideas que recibieron en los verbos 
medios de los Griegos y Hebreos. Pero ¿á qué 
nos detenemos en satisfacciones voluntarias ? Don 
Joaquin de Tragia procura dar maestras al me- 
canismo de nuestro verbo. 

"El genio particular de los Bascongados, dke 
M este Académico sdbió^ multiplicó con exceso las 
»> variaciones de los verbos para expresar las rela-^ 
V Clones , ya recíprocas de uno á sí mismo, de uno á 
» muchos, de la primera persona á la segunda &c* Jcc." 
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H lo que pudiera excusarse , habiendo pronombres, 
f> como se hace ^en otras lenguas sin necesidad d^ 
*^ tanta multitud de conjugaciones'* (')• ' 

£1 genio particular de los .Bdscongados mul-r 
tiplicó con exceso las variaciones de los verbos. •. • 
No , sabio Aragonés ; no es el genio de los Bas- 
cóngados , ni ha sido jainás el exceder en el meca- 
nismo ¿e su lengua : si .el- verbo Bascongado ti^ 
ne muchísimas variedades , no hay una- que nó 
sea dictada de la mas sana filosofía , como lo hemos 
hecho ver hablando de - cada una de estas varie- 
dades 9 y reservamos el extendernos en su demos-^ 
tracion para los Discu):sos filosóficos:. si dividimos 
el verbo en sencillo y doble , fué por haber hallado 
estos dos modos de accionar en la misma qatura- 
leza : si á cada uno de estos yerbos subdividió 
nuestra lengua en activos^ pasivos y mixtQs^ fué por- 
que observó así en las acciones sencillas comp en 
las dobles 5 que los- entes unas veces hacían sin .que 
padeciesen , otras veces padecían sin qué hiciesen^ 
y otras veces hacían y padecían al mismo tiempo. 

Si á los tres verbos- activo , pasivo y medio 
ó mixto i^^^volvió á sübdividír en puros y recipien^ 
tes 'i aprendió esta subdivisión en la misma na-< 
turaleza ; observó acciones , pasiones 9 acciones y pa^* 
sienes simultáneas , sin concurso de recipiente , y 
también con concurrencia de él : vio. que en la 
acción que Pedro hizo ^n dar el empleo á Juan^ 
había un ente que recibía esta acción que era 

(i) Dice híst« de Esp^ tom. 2. p9g.. xéa* 



füan : vio que en la acción que Peáro hizo dfí^ 
Comprar uh sombrero, no hubo quien la recibieseí 
y creyó juntamente no podía ser exacto en 8ü8 ver-^ 
bós activo , pasivo y mixto , como no los distin- 
guiese por ciertas características en los dos casos dé 
recepción , y no recepción. 

Efecto fué también de la contemplación de la 
naturaleza la tercera subdivisión de nuestros ver^ 
bos en corteses, y familiares : el respecto á nues- 
tros superiores exigía con ellos un tratamiento dis- 
tinto del que se habia de tener con los iguales: 
las naturales atenciones que pide el sexo débil» 
fueron mirados por los Bascongados como unos 
preceptos para la cpiarta subdivisión del verbo 
en masculino y femenino. 

Si se quieren reconocer los motivos que tuvo 
el Bascueñce para los once modos de cada uno dé 
éud verbos ; para las ocho personas de sus tiempos; 
para la distribución juiciosa que hizo de estos úl- 
timos en los modos ; para las doscientas y seis con- 
jugaciones distintas que constituyó en cada uno d^ 
sus verbos , se hallará una poderosísima razón , un 
precepto nada equívoco de la misma naturaleza!' 
2 Puede haber exceso en la puntual observancia de 
las reglas de naturaleza en la materia que trata- 
ilios ? ¿ son producciones del genio Bascongado las 
tariaciones dictadas de üila perfecta analogía? ¿ pue- 
den excusarse estas variaciones por mas pronom-^ 
bres que haya I ¿seta, razón suficiente para ello el 
que las otras lenguas no tengan esta abundancia de 
variaciones ?JP^ro¡^ ya. -ebapce -Tragia que<^nct'^ ^1 



genio Bascongado quien invento la variación de 
nuestros verbos : ya le pesa el haber dicho que Ja^ 
otras lenguas no tienen estas variaciones , y se rc^ 
trata en una y otra particularidad. : 

^ £1 origen de esta multiplicación enfadosa f 
H continua nuestro académico , provino verosimil- 
m mente , no de una nación » sino del trato con mun 
lachas" (i). 

A muchas naciones hace maestras el S^or Tra*^ 
gla de esta multiplicación de variaciones cm el ver^ 
bo Bascongado ; pero no sabe quáles son , y que* 
damos á oscuras sin saber adonde recurrir para 
ver si es verdadera su pro{K)sicion : lo único que 
sabemos de cierto es^ qpe 'esta multiplicación es 
^ enfadosa sin duda al mismo Trágia , pues no cita 
quiénes son los enfadados , ñi quáles las causas del 
enfado. Dexemos a nuestro Académico con su en- 
Éldo sobre las variaciones del verlx) Bascongado , y 
sigamos con'nuestro'intento sin perderle de vista; 
No le parece bien dexar indeterminadas las na- 
ciones que instruyeron al Bascuence en esta varié-» 
dad , y empieza á nombrarlas. ** La diferencia , ha^ 
## bla sin duda di faf conjugaciones , en ellas quan- 
♦> do se aplican á mugeres , puede ser un rakro de 
» los antiguos idiomas que hacen esta distincionv 
» como sucede en el Hebreo y Árabe , si ya no se. 
» adoptó después del Imperio de Adiiano , del tria- 
A^ to con los Hebreos y Musulmanes " (2). 

• }. ... - ■ :.. . ) 

(i) Dice. geog. hist. de España,, toiUt a.pag. 16a. 
(2} Dice, ibid* 
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Válgate Dios por tanío puede ser : válgate DiM 

por idiomas indeterminados. Los idiomas antiguos 

•OQ los maestros de las conjugaciones femeninas 

Bascongadas : fiíé condiscípula nuestra lengua en 

esta instrucción de la Hebrea y de la Árabe ; pe« 

ro los Hebreos , los Musulmanes, después de Adriap* 

no pudieron enseñar al Bascuence estas conjugacio 

nes. j Qué inexactitudes ! \ qué exposiciones ! ¿ Qué 

lengua teoian los Hebreos ? ¿ qué lengua teniafa ios 

Musulmanes? ¿son distintas naciones? ¿no era tó« 

da esta gente la • que entro en España quando la 

invasión Sarracena ? ¿ no hablaban la lengua Ara<- 

be ? ¿ cómo pues esta . lengua condiscípula poco ha 

de la Bascongada 5 1 es elevada al magisterio por 

Tragia , por aquel mismo Tragia , al mismo tiempo 

que la hizo discípula? Recorred sabios lo que lle« 

vamos dicho de las conjugaciones femeninas He^ 

breas , haciendo el cotejo de ellas y de las Bascon* 

gadas » y veréis la diferencia tan • notable : conoce^ 

reis que los Hebreos de Tragia » colocados como una 

nación distinta de los Musulmanes , no pudieron 

instruirnos en las conjugaciones femeninas > fuese 

Hebrea madre,, ó la Hebrea su hija; es decir, la Ara< 

be la lengua que hablasen , pues madre é hija an** 

dan á la par en sus conjugaciones femeninas. Si* 

gamos á nuestro Académico en sus inconexiones. 

"Los Hebreos y Árabes , continua este sabio ^ 
*> tenían y tienea mas de una conjugación '' ( i ^.* 
Que prurito tiene el Señor Tragia de sentar pro- 

ff 

(x) Dice, geog.hist. de España f tom. 2. pag. 162* 



posiciones indeterminadas. Los Hebreos y Árabes 
tienen mas de una conjugación. ¿ Pero quántas 
son en todo ? ¿ cómo haremos cálculo de ellas y 
las Bascongadas? Digámosle á Tragia su número. 
Los gramáticos mas juiciosos de estas lenguas re- 
ducen su conjugación á tres clases : primera , de Yer- 
bos sencillos conjugados por el paradigma activo 
Kal , y pasivo Niphal : segunda , de verbos dobles 
conjugada por el paradigma activo Hiphil , y pa- 
sivo Hophal : y tercera , de verbos medios conju- 
gados por el paradigma Hitphael 9 y cada una de 
estas conjugaciones tiene personas masculinas y fe* 
meninas. 

Otros gramáticos añaden á estas la conjugaciom 
en Pihel , Puhal , Pohel ; de modo que las con- 
jugaciones Hebreas y Árabes en su mayor estension 
son ocho , es á saber ^ Kalj Nifhal , Hiphil , H(H 
phal , Hithpael , Pihel , Puhal , Pohel. ¿ Pero qué 
analogía entre lengua? de ocho solas conjugaciones, 
y la Bascongada que tiene doscientas y seis ? ¿ qué 
idea pudieron darnos los Hebreos y Árabes de las 
ciento noventa y ocho que tenemos de mas? 

" Los Griegos , continua nuistro Académico $ 
ff aumentaron su número considerablemente "^ ( i ). 
Que renitente se muestra Tragia en numerar las 
conjugaciones. Numerémoslas nosotros. Los gra- 
máticos Griegos cuentan vulgarmente trece conju* 
gaciones , seis baritonas , tres circunflexas , y qua- 
tro de verbos en mí. Queremos por un instante que 

(i) Dice. geog. kist. de España , tom. a. pag. i6a. 
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«ean conjugaciones diferentes las trece : ¿qué se in- 
fiere de aquí ? ¿ podían darnos los Griegos con tre- 
cje conjugaciones instrucción en nuestras doscien-* 
tas y seis^ ¿podian darnos ideas que ellos no tenian? 

"Los Latinos reduxeron á quatro , continua.... 
%> El Castellano tomó tres , los Franceses quatro, 
»> los Ingleses una sola" (i). Luego ni los Latinos, 
ni los Castellanos , ni los Franceses , aunque su 
barítóoica diferencia constituya diversidad de con- 
jugaciones 5 podian informarnos en nuestras dos- 
cientas y seis , y mucho menos los Ingleses que no 
tienen $ino una conjugación. 

Pero donde encuentra nuestro Académico ma^ 
yor analogía á nuestras conjugaciones , es en la len- 
gua Malaya : ^^la lengua Malaya , dice , es muy 
>> rica en este género de conjugaciones , y cuenta 
j* diez y siete con respecto á vajrias modificaciones 
M de la acción '* (a). 

Confieso ingenuamente que hasta ahofa igncN» 
taba que se podian diferenciar las conjugaciones 
con respecto á las varias modificaciones de la ac-^ 
cion. No creí que los. verbos clasificar , rectificar^ 
xnodifícar , verificar , magnificar 9 clarificar 5 petri- 
Jcar, glosificar 5 simplificar, purificar, sacrificar....^ 
fuesen diferentes conjugaciones : á todos estos ver- 
bos los he visto conjugar en el Castellano por una 
misma conjugación ; esto es , por el paradigma 
amar ; pero Tragia no lo quiere asi : veamos , sin 

- - * «4 

i 

(i) Dice. geog. híst. de España , tom. 2. pag. i62» 
(^) Dice. tbid. 
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embargo , cómo cuenta nuestro Académico sus diez 
y siete conjugaciones Malayas. 

" Sulat , dice nuestro Aragonés , significa escri- 
» bir : Sungmusulat yo escribo : Magsusulat es- 
n cribir mucho : Manulat escribir de oficio : Ma^ 
f> casulat poder escribir : Magpasulat mandar es- 
f} cribir : Maquisulat entrometerse á escribir , &c. 
♦>&c."(i). 

Ya nos ha contado siete diferentes conjugacio- 
nes el sabio Tragia en la lengua Malaya : las diez 
restantes nos ha incluido en dos , 8cc. &c. cinco por 
cada una. Pero Literatos ¿ vemos variado el Sulat 
en alguilo de los siete paradigmas ? ¿ de qué espe- 
cie son estas conjugaciones ? Un presente de infi- 
nitivo forma en Sulat la primera conjugación : una 
primera persona de presente de indicativo hace la 
segunda en Sungmusulat : un aumentativo la ter- 
cera en Magsusulat : una función oficiosa la quar- 
ta en Manulat : un modo potencial la quinta en 
Macasulat : un imperativo la sexta en MagpasU'* 
lat : un compuesto de dos verbos la séptima en 
Maquisulat* Luego Iqs Bascongados no han podi- 
do formar por imitación su lengua en las caracte* 
risticas del yerl^o. 



(i) Dice. geog. Eist. de España , tom. 2. pag. ibi. 
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CARACTERÍSTICAS DEL ADVERBIO 

BASCOKGADO. 

Hemos hecho ver , hablando del artículo y po9* 
posición , la confusión de los idiomas entre estas dos 
partes de la oración y la que nos va á ocupar , y 
por lo mismo , con solo hacer palpable que nues^ 
tros adverbios se forman de características proprias 
y particulares , probaremos que los Bascongados no 
han formado.su lengua por imitación en quanto á 
las características de los adverbios. 

Nuestras características son cinco , y por me- 
dio de ellas formamos todo adverbio derivado ^ sea 
qual fuese la traducción Castellana ; esto es , cor- 
respondan estos adverbios traducirse al Castellano, 
Francés , Latiu. .... con preposición ó artículo. 

La primera de estas características es ^n : con 
ella formamos los adverbios de lugar y tiempo que 
corresponden al adonde y quando del Castellano: 
decimos uíurri-an delante : ^tzi-an detras : £/^- 
xa-an en la Iglesia i Echi^an en casa : Bassu^an 
en el monte , que todos ellos corresponden al don^ 
de. Igualmente decimos Goxi-an á la maíiana : Egu^ 
herdihan al medio dia : Amabif-etan á las doce: 
Amar^ctan á las diez : Gox^tan á las mañanas. 
Es de advertir que la característica an es singular» 
y plural la etaft. 

La segunda característica es ra ó etara : la pri- 
mera es singular , la segunda plural , y correspon- 
den al adonde del Castellano : Eche-ra quiere de- 
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cir á casa*: j^urre^a adelante : Aíz-^e-^ra atrás. 
EscufnU'-ra á la mano derecha , que son singula- 
res : si decimos Indi-j'-etara es plural , y quiere 
decir á las Indias : Lagun^tara adonde los com- 
pañeros : Areriju'^tara adonde loa enemigos : Cf- 
icn^etara á los toros : Orbel-etara á recoger hoja. 

La tercera característica es tic 6 éu añn dic que 
son singulares , y el etatic que es plural y corres- 
ponden al de ^ desde , ó por del Castellano : Eche^* 
tic , dice , de casa ó desde casa : Mmen'-dic de aquí, 
desde aquí , ó por aquí : Erro-tatic del molino: 
uíuzo-^ic de la vecindad : Bassu-etatic de los mon- 
tes : Indi-i-^tatic de las Indias : Ach^tatic de las 
peñas» 

La quarta característica es ranz ó efaranz : la 
primera singular » la segunda plural , y correspon- 
de al hacia del Castellano : Echc^ranz hacia casa: 
Orma-ranz hacia la pared : Esquer-^'^ranz. hacia k 
izquierda : Aurre-^anz hacia adelante : Lagun-^ta'* 
ranz hacia loa compañeros : Guizon-etaranz hacia 
los hombres : Eche-etaranz hacia las casas. 

La quinta característica t% ez ó z : la primera 
corresponde á los acabados en consonante , la se- 
gunda á loa en vocal > y es característica modal: 
Indarfez por fuerza : Ardura^z con cuidado : Neu^ 
re^z por mi voluntad > motu proprio : Zeure^z por 
8u voluntad de vmd. 

No tenemoa sino contemplar la traducion Cas- 
tellana de estoa adverbios > que ea igual en la ma* 
yor parte de idiomas , para conocer la aingulari- 
dad de nuestro Bascuence en los suyos ^ y quedar 
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convencidos de que los Bascongados no han podido 
formar por imitación su lengua , en quanto á las 
características que acaban de ocuparnos. 

SINTAXIS BASCONGADA. 

Siendo la sintaxis el alma de loe idiomas , no po« 
demos formar ideas justas de la afinidad ó dife- 
rencia que las lenguas tienen entresí , sin que co- 
tejemos unas con otras en su construcción. Todas 
tienen letras , sílabas y voces : así las unas como 
las otras conocen las mismas partes de la oración: 
ciertas terminaciones diferencian en ellas las pala- 
bras primitivas y deribativas : últimamente, no ha- 
llaremos idioma alguno que no se valga de carac- 
terísticas para hacer funcionarias las voces en su8 
conceptos ; de modo, que no habrá lengua que no 
sea afín á todas ellas , si queremos reconocer con 
separación los miembros que las constituyen. 

La diferencia ó afinidad de los idiomas se ha_ 
de buscar en el modo con que unen letras con le- 
tras , para formar sus sílabas : silabas con sílabas» 
para formar sus voces primitivas : voces primiti- 
vas con las terminaciones , para formar las deri- 
bativas : unas y otras con las características , para 
hacerlas funcionarias en los conceptos • finalmen- 
te , el modo con que colocan las voces funciona- 
rías en la oración para que de ellas resulte una 
perfecta comunicación de pensamientos. 

En vano cotejaríamos los alfabetos de los idio- 
mas unos con otros : seria insuficiente esta opera- 




cion , para fixamos en su afíniaad 6 diferencia. 
La lengua Castellana: , Portuguesa , Francesa , Ita<* 
liana ^ son diferentes de la Latina en sus alfabetos; 
ain embargo , no solamente son afines con esta , sino 
también hijas suyas. Las sílabas Bascongadas se faa« 
Dan en todos los idiomas , menos en el Chino y 
eus dialectos ; pero el Bascuence es lengua dife-^ 
rente de todas. ¿Qué abundancia de voces Bascon^ 
gadas no tiene la Castellana? ¿quántas de la Fran-¿ 
cesa no se introducen cada dia en ella? Sin em- 
bargo , no nos es permitido por esto el hacerlas 
afines entresí. 

No quiero decir que ha de despreciarse el co- 
tejo de los alfabetos y silabarios : la uniformidad 
en las letras y sílabas : la uniformidad en la forma- 
ción de las voces derivadas : la uniformidad en el 
modo de hacer funcionarías las palabras en los con-* 
ceptos , unida á la uniformidad sintática , es uno 
de los mas robustos argumentos de la afinidad de 
los idiomas , y lo mismo por lo contrario: mi idea 
es persuadir que todo cotejo es inútil en los idio- 
mas para conocer su afinidad ó diversidad , cotOQ 
00 entre en este cotejo la sintaxis. 

Por lo mismo , los Literatos que han querido 
informarse de la afinidad ó diferencia de lenguas, 
no han dexado de reconocer la sintaxis ó construc- 
ción de ellas : solamente el Señor Tragia con una 
ó dos particularidades sinónomas y enteramente 
débiles , ha querido hacer al Bascuence que nai^* 
ca de las lenguas en que ha hallado esta peque- 
ña afinidad* Este sabio Académico no ha entrado 

T 



jCÚ el cotejo cié la sintaxis: nada noft ha dicha dfel 
XQodo con que el Bascuence y sus soñadas madres 
unen letra con letra para la formación de sus sit- 
iabas V primer paso en un verdadero cotejo de idio* 
mas. Se olvida de la sintaxis silábica en la cons* 
truccion de las voces : los comparativos y superla- 
tivos son los únicos derivados de que nos hablar 
ti toca de las características con que nuestro idioma 
y sus presumidas maestras hacen funcionar á las 
palabras en los conceptos» es sin método , sin orden» 
saltando por aquí , por acullá y de rama en rama» 
sin parar jamás en el troncó ; y ien fin nada nof 
habla este Académico de aquella sintaxis que hace 
ti complemento de los idiomas ; esta es » de aquel 
orden , métoda ó colocación que estas lenguas oh- 
fiervan en la formación de sus conceptos » acerca 
de las voces funcionarías en ellos. 

Mas nosotros que hemo» seguido hasta ahora 
cl método de cotejar la sintaxis del Bascuence^ 
con la de aquellos idiomas que Don Joaquín dé 
Tragía ha querida hacer maestras suyas : nosotro6> 
que por este media hemos- hecho ver la diferencia 
de nuestro idioma en la sintaxis, de las letras ; ef 
ilecir , en lü unión de ellas para la formación de 
9u$ sílabas : nosotros que hemos evidenciado co4 
la mayor claridad la distancia que hay entre nues^^ 
tra sintaxis silábica ; esto es » en la colocación de 
nuestras sílabas para la formación de las- vck^es;: 
ziosotroa que hemos manifestado la singular finura 
y propriedad de la formación de derivados y va-^ 
€e& funcionarías f nosotros finalmente ^ que hemcf- 



lieeho una demostración palpa'ble de no haber sido 
formado nuestro idioma por imitación en todas es* 
tas particularidades , no podemos menos de dar el 
-debido complemento á esta verdad ^ cotejando la 
sintaxis de nuestros conceptos con la que emplean 
en los suyos las lenguas de Tragia. 

Tres reglas observa el Bascuence en la coW 
cacion que hace de las voces en sus conceptos; forma 
Ja primera en el orden natural de las mismas vo- 
^es ; la segunda en su orden ministerial ; y la ter- 
cera en el orden de su movilidad. Hablaremos de 
cada una de estas reglas con separación. 

ORDEN NATURAL. 

Primera regla para la colocación ele las 
voces en los concej^tos Bascongados. 

Xodas las voces colocamos en nuestros con- 
ceptos Bascongados según exige el orden natural 
de su antelación : si un sustantivo es anterior en 
el orden natural á otro, y ambos entran en nues- 
tros conceptos con igual ministerio y movilidad^ 
colocamos primero al signo de aquel , y después 
al de este : decimos Gauta Egun ^ noche y dia, 
porque la noche ú oscuridad es anterior en el 
orden á la luz ó dia : decimos ^ita efa Semia, 
padre é hijo, por que el padre en el orden natu- 
ral es anterior al hijo. 

Por esta regla anteponemos los sustantivos á 

Ya 



ios adjepvos , porque la sustancia es anterior en 
el orden natural á )a qualidad : decbnos Eche^derra^ 
casa herniosa : Ogui-zurija , pan blanco : Bassík 
acabala 9 monte ancho , y no p>erniite el Basenen* 
ce trastornar este orden. Qualquiéra que dlxese 
JEder-echia , hermosa casa : ZurHíguija , blanco pan: 
Zabal-bassua , ancho monte , seria tenido por tos* 
co é inculto en el idioma Bascongado»^ / 

Por el mismo orden natural ccJocamos los ar>-* 
tículos después de los nombres , pues siendo el ar^ 
tículo un signo ó nota de relación , esta es pos* 
terior en orden al sugeto que la tiene : decimos 
Guizon-a , hombre-el : Chacurr-a , perro-el ; y se- 
ria un solecismo rntolerable entre nosotros el im- 
vertir este orden. 
; Las posposiciones han de colocarse después del 

articulo como signos de relaciones secundarias : se 

» ' . * ...» 

dirá Escu-h-ü'-gaz , mano-la con: Ur-a-gaitic^ agua, 
la-por. De modo , que por el orden naturaL la^- 
•lü^tancias han de colocárselas primeras , dando an- 
telación entre ellas al que es primero en este ór^ 
den : después irán los adjetivos , como posteriores 
en el orden natural á: las sustancia9 : tras estos 
los artículos , que como características de relación 
nes primarias , son posteriores en orden á las sus- 
tancias qualifícadas; últimamente, las posposiciones^ 
que coma caracteristieas de relaciones secundarias 
jKUi inferiores en el orden natural á las sustan* 
cías y qualidades y relaciones primarias ; y este es 
el orden con que coloca el . Bascuence su sintaxis* 
PeckúíQs QuizQnrM f tton Emacumi^c , hombre$-lof^ 



y mugerés-Ias , dando antelación al liombre sobre 
la mnger, por ser aquel anterior en el arden na- 
tural á esta : decimos Guizon-on-a-gaz^ hombre- 
bueno-el-con , prefiriendo el Guizon hombre, que 
es sustancia , á la qualidad on bueno , á la rela- 
ción primaria indicada con a el , y á la secunda- 
ria que denota el Gaz con : preferimos la qua- 
lidad on bueno , al /i el , nota de relación ; por- 
que la qualidad es alguna cosa real , y la relación 
solo nos hace entender un orden ó respecto que 
tienen las cosas entresí: finalmente anteponemos 
la relación a á la. relación Gaz , porque aque» 
IJa es primaria, secundaria esta. 

Los adverbios preceden en nuestra sintaxis á 
los verbos sin que tengamos libertad de tras- 
tomar este orden , á no ser por el de movilidad: 
decimos Eder-to eguin-d-au , hermosa-mente ha- 
cer-lo-ha-el: Gaur'etorrí-cO'-d''a ^^ hoy venir-de-se*- 
ha-el ; porque todo adverbio es anterior al verbo ea 
el orden natural , sea de lugar , sea de tiempo, 
sea de modo : no podemos executar acción alguna 
en lugar, sm que este preceda á aquella : ha de 
•verificarse la hora antes que empiece la acción 
en ella executable ; y el modo necesariamente se 
ha de poner antes de la acción : no puedo dor- 
mir echado sin que preceda el recostarme al dor- 
mir : prmero tenemos que ponernos sentados para 
comer con esta modificación : por esto el fiascuence 
dice , Echunda ian'go-d'-O't , echar-de-despues, 
comer de-lo-he-yo. 

Por el mbmo orden natural colocamos las ao» 
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clones ó verbos en nuestra sintaxis: decimos JaH^ 
da j juango-n-az y comer-de-despues ir-de-me-he, 
que en el orden prepositivo suena he-me-de-ir 
despues-de-comer : jo-ta bota^^co-d^o-t sacudir-de- 
despues , derribar-de-lo-he-yo- ; esto ea 9 yo-he-Io-de- 
derribar despues-de-sacudir. Esta nuestra sintaxis es 
muy natural, porque la acción de comer en el 
primer concepto ha de preceder á la de ir » y en 
el segundo se ha de verificar el sacudir antes que 
el derribar. 

Nada tenemos que decir de la conjunción é in- 
terjección : la primera como no es otra cosa que 
wn eslabón que une y enlaza entresí palabras y 
conceptos , ha de colocarse enmedio de ellos : la 
segunda es una producción del todo natural , y 
se ha de colocar en la comunicación social, al mis- 
mo tiempo que el discurso exalta las pasiones. La 
lengua Céltica , la Fenicia^ la Hebrea ^ la ^rabe^ 
la Griega , la Latina , la Normanda , la Espa-- 

ñola, la Francesa ¿pudieron instruir al Bascuen- 

ce .en esta sintaxis singular? De ningún modo : to- 
das estas lenguas son prepositivas; aún la misma 
Árabe , sin embargo de algunos artículos posposi- 
tivos que la distinguen de su madre. 
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ORDEN MINISTERIAL- 

Segunda Regla para la colocación de voces 
en los conceptos Bascongados. 

JUas voces, así como reciben su antelación en 
los conceptos Bascongados por el orden natural de 
los signados que representan , recíbenla también 
por el ministerio que en nombre de dichos sus 
signados exercen en la mutua comunicación ; coa 
la diferencia que la antelación que las dá el or- 
den ministerial es superior á la que reciben del or- 
den natural : la voz ^iía , padre , es superior en el 
orden natural á la voz Semia > hijo ; pero si la voz 
Semia , hijo , exerce en los conceptos una función sü*» 
perior á la que executa la voz yííta^ padre ^ ha de 
§er colocada aquella con antelación á esta : se dirá 
Semi-ac maitetuten-d'-au Atta^i el hijo ama al pa- 
dre ^ porque la voz Semia > hijo ^ hace Ja función 
de agente superior á la de paciente , que es el mi— 
nisterio de la voz Aita ^ padre» 

Es puntualísimo el Bascuence en colocar las 
voces en sus conceptos por orden ministerial : no 
preconoce en este orden sino ocho funciones, qua- 
tro primarias y otras tantas secundarias : las pri-^ 
marias son de agente ^ faci:nte^ recipiente y fosesor: 
ias segundas de causas eficiente , ^nal y instrumental 
y material j si acaso no queremos contar por nona 
ja que escluye á la voz de toda función > por me- 



dio de la preposición exclusiva Saga 9 sin. 

El que lleva el primer lugar entre todos estoi 
funcionarios es el posesor: la voz que lo indica 
$e coloca ante todas las demás : decimos Guizotna'* 
ten bufU-b-a , hombre-el-de cabeza-la ; esto es, 
la cabeza del hombre : semi-a^ren jaquituri-'j^a'y 
hijo-el-de sabiduría-la ; la sabiduría del hijo ; en 
tanto grado que aún quando vienen dos posesores, 
el primero que se coloca es el posesor del poseson 
decimos JaW''goicU''a'-ren Semi-a-ren vorondati^a^ 
Señor alto-el-de hijo-el-de voluntad-]a ; la volun- 
tad del hijo del alto Señor ; es decir , de Dios: 
Guizon-a-^en suberti-a-ren gora-bera-ac hombre-el- 
de fortuna-la-de arriba-^baxo-los \ los altibaxos , los 
baibenes de la fortuna del hombre. 

La razón de esta sintaxis consiste en que el 
posesor es Señor, ó un casi dueño de la cosa po- 
seída , y por lo mismo superior á toda voz de 
quien es posesor , aún quando la cosa poseída 
sea superior en el orden natural , y exerza qual- 
quiera de las funciones. 

El segundo lugar llevan en nuestros concep- 
tos por el orden ministerial las voces que son causa 
de ellos ; esto es , las que exercen alguna causa- 
lidad : Zu-gaitic galdu 'd-o-t echi-a , vmd-por perder 
lo-he-yo casa-la, he perdido por vmd. la casa: 
Ordiquerija-gaitic icussi'nai-eZ't'au inoc , borrachera- 
la-por , ver-poder-no-lo-ha ninguno, nadie quiere 
verlo por la borrachera : Gueure maquila''ac'az eZ'^ 
t'.iuca'gu ino^enbildur'rk nosotros-de garrotes-los-con 
no-lo-teaemos nosotros nadic-de miedp-ningunp ; tsk 



(*77) 

diecir , á nadie tememos con nuestros garrotes» * 

¿Podrá figurarse sintá^U sjguna mas opuesta^ 
inas diferente , mas distante de; jU Castellana , Frarir 
€isa^ Normanda » Atabe , Qjoda , Latina., Qrür 
ga , Hebrea , Fenicia y Céltica qw la nuestri^ ? ¿có- 
mo el Señor Tragia habría Intentado persuadir ej 
magisterio de estas lenguas sobre la nuestra , sü 
hubiera tenido una pequeñfi tintura de este almji 
de nuestro idioma ? ¿ podía olvixlarse de la comuí^ 
opinión de los sabios que constituyen la diferencia 
de las lenguas en la diversidad de su sintaxis ? Pe^ 
aro acabemos. 

El tercer lugar damos en nuestros conceptos 

por el órdep ministerial á los agentas : el quartp 

4 los recipientes : y el último á los pacientes si la 

oración está en activa , é invertimos el orden si los 

-verbos son pasivos : Seme oquer bat-ec emon-d'-eu- 

S'CU'Z ardura-onece , hijo torcido uno dado-nos-ha^ 

onosotros-a cuidados estos ; esto es , un mal hijo nqs 

ha acarreado estos cuidados : Lagun-on- a-caz batze* 

en-ba-z-ara , ez ardura-ric gach-a-ri ^ coropañeros- 

/buenos-los-con juntado-si-vmd-has no cuidado al- 

.guno mal-al-a ; no tiene que temer el mal el que 

«c junta á buena compañía : Emongo-d-^u-ts-u-t 

'Zu-ri biar-'d'^-zu-na , a-ri nai-d-aurb-e-na , dar-de- 

*lo-he- vmd-á-yo , necesltar-lo-ha-vmd-quc-Jo; 

.a-quel-á quererrlo-ha-que-Io ; esto es , yo á vmd. 

he lo de dar , lo que vmd. ha lo necesitar , á 

aquel lo que ha lo querer : á vmd. daré lo que 

necesita , á aquel lo que quiere. 

Me dirán que la mayor parte de la sintaxis en 

Z 
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las operaciones ele esta segunda regla corresponHe 

al orden natural , y querrán .que no se hable sino 
de solo el orden ministerial ; pero no es posible : 
como el orden ministerial es inseparable del natu- 
ral en el arreglo de nuestra sintaxis , no puede ha- 
llarse uno sin otro ; ha de haber en nuestros con- 
ceptos nombres , pronombres , artículos , posposi- 
ciones , adverbios , verbos , conjunciones é inter- 
jecioncs , cuya sintaxis corresponde al orden natu- 
ral : ha de haí>er posesores, agentes, pacientes, &c. 
cuya antelación ha de arreglar el orden ministerial. 
Pero ¿ no hemos hecho ver que por el orden 
ministerial el posesor ha de anteceder en nuestros 
conceptos á toda otra voz qualquiera que sea ? ¿ no 
hemos dicho que no podemos trastornar este or- 
den ? Decimos Emasti^a-ren ardura-ac , muger-la- 
de cuidados-Ios ; pero no podemos decir ardura^ 
ac'-efnasti-a''ren > los cuidados de la muger sin ser 
bárbaros en nuestro idioma ; hemos hecho también 
palpable que esta sintaxis es muy perfecta pero 
singular al Bascuence. 

No solo- son contrarias sino también opuestas 
solemnemente en esta sintaxis la lengua Basconga- 
da , y las que el Señor Tragia quiere hacer maes- 
tras suyas. Si alguna vez hallamos en estos idiomas 
antepuestos los genitivos , ó es locución poética in- 
ventada para facilitar el número ó la consonancia, 
ó una excepción de regla : luego aun en el orden 
ministerial hemos dado una prueba nada equivo- 
ca de no haber sido formada nuestra lengua por 
imitación de las que indica Tragia. 



Es verdad que no. nos es posible hacer igual 
demostraeion en las voces causales , agentes , reci- 
pientes y pacientes: el orden de movilidad que tra»tv 
torna su colocación pone un embarazo insupera-. 
ble ; sin embargo , el orden natural y el ministerial 
en los posesivos , nos han provisto de un número 
suficiente de pruebas para demostrar la diferencia 
que hay entre nuestra sintaxis y la de la^ lenguas 
de Tragta , y no nos dexará de dar algunas el órdea 
de movilidad. 

ORDEN DE MOVILIDAD. 

Tercera regla para la colocación de voces en 

los conceptos Bascongados. 

C' '. . . . ' 

orno el orden do movilidad es superior al na^* 

tural y ministerial , aunque unas voces sean inr* 
feriorea á otras , así en el orden natural como en 
el ministerial , pueden ser superioreis en el de mo- 
vilidad : la palabra Guizona hombre , es superior 
en el orden ñaturiTl á la palabra Emacumia mu- 
ger ; y aunque también lo sea en el orden minis- 
terial , por exercer en el concepto la fímcion de 
agente ,. sin embargo será colocada con posterio- 
ridad á la voz Emacumia muger , si esta es el mó- 
vil primero de la oración. 

Por este orden de movilidad vertios colocado un 
adverbio á la frente de todas las demás voces que 

forman, el coacepto : un adjetivo precede al sustan-f 

Z a 
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tivo : el verbo á su agente. ... y con ámto imp^^ 
rio nos vemos obligados á observar este orden de 
movilidad , que sin él quedarían sin alma nuestros 
conceptos. 

Ninguna cosa ha llenado mas á las lenguas £a-> 
Topeas de conceptos lánguidos y frios , que el no usa 
de este orden de movilidad : todos ¡los conceptos- 
de estas lenguas deberian ser enérgicos ;* pero po- 
quísimos son los que puedan considerarse tales. £1 
uso de una sintaxis mal ordenada prohibe á sus 
oradores el juego de la energía ; y si usan de ella, 
no es pot' reglas que hayan' aÜqtíirido en las gra* 
máticas de sus idiomas , sino por haberla hallado 
en los Escritores mas antiguos que ellos , ó haberse 
presentado lo enérgico naturalmente á sus discur^ 
sos. Daremos á entender la exactitud del Bascuen- 
ce en el uso del orden de movilidad , para que al 
mismo paso que demostramos la 'diferencia de .esta 
nuestra sintaxis y la. de las lenguas de Tragia , vean 
las naciones si nuestras itistrucciones pueden servir 
de alguna utilidad. 
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PRIMERA INSTRUCCIÓN. 

Si queremos expresar como móvil de nuestros 
conceptos una qualidad en concreto , la pasamos á 
la clase de sustantivo ; no por abstracción , pues 
ya no tendria energía , sino dexándola en su mis« 
ma conci'ecion : ^hacemos esta operación dexando 
sin concordancia al adjetivo , y constituyendo por 
su posesor al sug^to qualificado : decimos Mtiíü^a* 
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tffi galantea ! muchacho-el-de hermoso-lo ; esta 
es , I qué hermosura de muchacho ! Gauci'^a^ren 
folit^a \ cosa-la-de lindo-lo 9 ¡ qué cosa tan linda !. 
Nescatili'-a^ren zuríi'a\ muchacha-la-de blanco-lo, 
jqué blancura de muchacha ! Zaldi-^ja^ren arin-al 
caballo-el-de ligero-lo , ¡ qué ligereza de caballo !, 
Hagamos un peque rio cotejo de la energía de nues- 
tras expresiones , y la que tienen las Castellanas. 

La energía de nuestras expresiones tanto mas 
excede á la de las Castellanas , quanto en las nues- 
tras se pinta con mas propriedad la movilidad del 
proferente ; esto es , el dar á entender una quali- - 
dad 9 no como quiera , sino concretada con el su- 
geto ; y por lo mismo la tal qualidad no debe des- 
nudarse de las características de adjetivo : el subs- 
tantivarla por las terminaciones de abstracción ', se- 
ria separarla de todo sugeto , y perdia la movili* 
dad toda su analogía con la expresión. 

Todas las lenguas han conocido esta verdad., y 
se han valido de partículas admirativas para ener- 
gizar las expresiones que nos ocupan ; de modo, 
que en ellas nada obra la inversión de voces que 
corresponde al orden de movilidad , sino la signi*? 
£cacion que las partículas admirativas recibieron 
en el orden natural ; es decir , en su primera ins- 
titución onomatópica , y asi en las expresiones cas-, 
tellanas no hallamos inversión alguna de voz ni 
de orden ; pero en las Bascongadas hallamos un 
adjetivo en las funciones sustantivas , y realizado 
el orden de movUidad. 

Los gramáticos no encuentran voces para pon- 
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derar bastantemente la energía del adjetivo Sanc^ 
tum , que registramos en la expresión bíblica , it 
quod nascetur ex te Sanctum vocabitur filim Dei^ y 
esto no hallando en la toz Sanctum otra caracterís^ 
tica que la sustantive , sino la terminación neutra. 
¿ Pues cómo encarecerían la energía de los adjetU 
vos en nuestras expresiones al ver que son esta9 
voces Bascongadas , no solamente sustantivadas por 
la no concordancia con sugeto alguno , sino con- 
cretadas con sus supuestos por la característica de 
posesor de ellas con que se hallan rebestidos dichos 
•supuestos ? 

SEGUNDA INSTRUCCIÓN. 

£1 Bascuence no solamente da el primer lugar 
de sus conceptos á la voz que movilizó la comu-* 
nicacion mutua , sino también coloca las demás por 
el orden de movilidad que las corresponde. Hagá- 
moslo ver por unos exemplos : Zori-off^^cu-^ac íf- 
nte-onac d-jiu-quce-z-a-ft gurassu-ac. Demos pri- 
mero la traducción literal de la expresión. Fortuua- 
buena-la-de-los hijos-buenos-los liah-que padres- 
Ios ; es decir , felices los padres que tienen buenos 
hijos. Se ve que la voz Zorionecuac felices, se coloca 
la primera en ambos idiomas : Seme onac coloca el 
Bascuence en segundo lugar , guardando el orden 
natural del sustantivo , adjetivo , y característica 
de paciente de que se compone : el Castellano po-« 
ne esta voz por última de su concepto , trastornan- 
do el orden natural de adjietivo y sustantivo , y la 



gramatical , omitiendo la característica funcionarla; 
esto es y de persona paciente, plural. 

En tercer lugar coloca nuestro idioma al par-<* 
tlclplo dauqueezan de tercera persona plural de 
presente de indicativo de activa , que sin embar- 
go de ser adjetivo , la da antelación al sustantivo 
padres ; y últimamente coloca la voz Gurassuac 
padres. Veamos la finura de nuestro Idioma. 

Dlxlmos que la voz Zorionecuac felices , se co- 
coló en ambos Idiomas al frente del concepto , por 
los derechos de primer móvil que gozaba la quall- 
dad por ella significada , pues ninguna otra cosa 
puede movernos á proferir esta expresión que el 
querer comunicar dicha qualldad ; y por el tras«* 
torno que hace el concepto del orden natural y fun- 
cionario ^ es ya un concepto del orden de movi- 
lidad. 

SI el concepto es del orden de movilidad , este 
orden ha de regirnos en la colocación de todas las 
demás voces , y por lo onlsmo hemos de poner en 
segundo lugar aquella voz que hizo al proferente 
conceptuar la felicidad como móvil del primer mó- 
vil. No hay duda que los hijos , no como qulera> 
sino quallficados con la bondad , subm'mlstraron la 
idea de la felicidad á dicho proferente ; y por con- 
siguiente la voz seme onac hijos buenos , ha de co- 
locarse en segundo lugar : esta felicidad de hijos 
buenos no era aplicable á padres que no los tenían; 
luego el tenerlos era el tercer móvil , y la voz que 
lo significa habla de colocarse la tercera , y por 
último la voz Gurassuac padres. 



Me dirán que la intención del proferentc en el. 
concepto que nos ocupa ó su primer móvil , no 
era explicar solamente la felicidad , sino la felici- 
dad de los padres , y que por lo mismo la \oz pa* 
dres ha de seguir inmediatamente á la voz felices^ 
como se ve en la lengua Castellana ; pero no es así: 
la idea del proferente en la expresión es presen^ 
tarnos la voz Zorionecuac felices , como un supuesto 
del concepto é independente de todo sugeto : nin- 
guna cosa nos hará ver mejor esta verdad que el 
deshacer el elipsis de -esta oración : sin esta figura 
la expresión sonaría así 2ori-í>«-r-^-¿í^ d-ira seme* 
cn-ae d'-auquec^z-an gurassa^-ac felices son los pa- 
-dres que tienen buenos hijos. He aquí la voz Zo^ 
rionectiac felices , haciendo por el orden de movi- 
lidad las funciones de un verdadero sugetp del jui- 
cio ú oración , y como tal con aptitud de recibir 
-qualquiera predicación , inconcreto , indepiendiente 
y aplicable á todo ente. De otra suerte , ¿ en qué pó» 
diamos fundar el orden de movilidad , este órdeh 
que trastorna el natural y ministerial ? ¿ si el ad- 
•jetivo Zorionecuac felices , exerciese las funciones 
.concretas , no se hallarla dentro de los límites del 
•orden natural ? ¿ qué característica podría llevar- 
nos á conocer que la expresión correspondía al ór- 
-den de movilidad ? Desengañémonos : el adjetivo 
Zorionecuac felices , en nuestra proposición es un 
verdadero sugeto : todo sugeto es receptor de la pre- 
dicación , y esta predicación no nos es conocida 
hasta que se nos indique el predicado ; luego la voz 
Zorionecuac felices , se ha de tomar con indiferen* 



c¡a á tocio príMllcaclo ; luego la intención del que 
coloca al líente de un concepto un adjetivo , es 
mostrar por este trastorno el eco que en él hizo 
iu signado ; y he aquí el motivo de la energía , pues 
no puede haberla sin este trastorno , ni podríamos 
conocer bien el concepto del proferente sin él. 

Quando oimos prorrumpir á uno en estas ex- 
.presiones :. ¿ Niri? .... ¿ zuc-^nirí ? .. ..¿ onaco nirí 
zuc?. ..¿zucfttri?... ¿zuc?....¿orracozuc? ...¿egm 
quera chachar^au? ¿A mí?. ¿...¿tu á mí?....¿á 
este á mí tú ? .... ¿tú á mí ? . . . . ¿ tú? ¿ ese tú ? . . . . 
¿esta vil acción? ¿Quántos elipsis no concebimos? 
-Vemos encendido al proferente por la vil acción 
que ha executado con él aquel á quien reconvie- 
ne : los méritos personales suyos , los favores he- 
chos al ofensor agravan mas sus sentimientos : quie« 
re comunicar estos al que le ofende ; pero no ha- 
lla tiempo , y elipsa todos ellos en la voz recipiente 
de la ofensa j¡V?ri ? : vuelve después á recorrer la 
gratitud que debia tener á ellos el actor de la in- 
juria , y la elipsa colocando la voz Zuc ? vmd. ? 
que es agente del concepto. Se le presentan de nue- 
vo ideas de los beneficios hechos , y vuelve a elip- 
sarlos con otro l^iri ? á mí ? j Cómo juega el órdeft 
de movilidad ! 

Arrastradas unas ideas con otras se presentan 
los beneficios mayores : crece el entusiasmo y em- 
pieza á aumentarse el trastorno , y se engrandece la 
«lergía ; y como si tuviese miedo de que ej actor 
de la injuria no entienda bien sus favores , iddí- 

con el dedo y prorrumpe ¿ Onaco niri ? í á es- 

Aa 
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te á mi ? esto es j^ ¿á este que habla contigo J ¿á 
te que soy yo su favorecedor í . , í 

TomA después de esto la primeni movilidad el 
agradecimiento que era debido á dichos &vore8 ,>y 
empieza á colocar en primer, lugar al agente de la 
injuria > y elipsa todos los beneficioa y gratitud en 
la voz ¿ Zuc ? tú ó vmd. ; y por el mismo orden 
de antes va. colocando el ¿Niri? á mí iZuci vm4. 
ó tú ¿Orraca zuc? ese vmd* , y al fin expresa la 
ruindad en globo. En ¿Egutquera chachar au B ieata 
vil acción y esta ruindad > dando mayor energía á 
la expresión con dexar indeterminada' la injuria. 

No puede darse en el Castellano una- tradub* 
cion verdadera á la energía Basecmgada.: aquel con» 
cretar entresí á. loa doa pronombres; tle tercera ^ y 
primera de singular ea , ¿ Qnacenki ? ¿a" este yo? 
y la segunda con la tercera del mismo número en 
¿ OrracQZUc ? ¿ese tú ó vmd. ? Este trastorno inuai* 
tado en el Castellano y otras lengúaa Europeas é$ 
el alma de nuestra energía^. 

Hemos hecho ver en primer lugar que en el Bas- 
cuence energizamos las movilidadea de la pura qu»* 
lidad concretada > con un primor que' no tiene 
exemplar en las lenguas conocidas : sustantivamos 
á los adjetivos, sin abstracción : los dexamos adje-* 
tivados ó concretados por la característica de po- 
sesor con que revestimos, al sugeto de la qualidad^ 
y usando con mas primor del orden de movilidad, 
levantamos la energía en este punto sobre todo idio- 
ma conocido. 

En segundo lugar y quaodd son muchas las 
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ce» que juegan en los conceptos del orden de mo- 
vilidad , colocamos primero la voz móvil ; después 
su causa primera ; después la segunda , &c. y da- 
ipos el último lugar al que ha de ser el término 
de toda la movilidad. 

En tercer lugar formamos las expresiones mas 
enérgicas por medio de la concreción que hacemos 
de los pronombres ese este con los demás pronom- 
bres , lo que es peculiar de nuestro idiopia. 

Concluimos ya la prueba auténtica de la pri- 
mera verdad ; esto es , hemos evidenciado que los 
Bascongados no han podido formar por imitación 
su idioma , ni de la lengua CéUica , ni de la jFV- 
mia , ni de la Hebrea , ni de la Griega , ni de la 
Goda 9 ni de la Latina , ni de la Árabe y ni de 
la. Castellana » ni de la Francesa 9 ni de todas ellas 
juntas. 

Hemos demostrado la superioridad de nuestro - 
alfabeto sobre el de las lenguas de Tragia : que . 
nuestro silabario es mucho mas perfecto : que la 
formación significativa de nuestras voces es entera- 
mente singular : que la formación silábica de ellas 
es la mas legítima : que nuestros derivados son los 
mas misteriosos : que las características no tienen 
iguales : que el verbo , el adverbio , la sintaxis en 
todo es muy diferente de los idiomas que Don Joa- 
quin de Tragia soñó maestros del Bascuence : que 
últimamente , nuestra lengua ha dado una prueba 
tan evidente y tan general de su antigüedad , que 
ninguna del mundo es capaz de darla. 

Aa A 
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SEGUNDA VERDAD, 

Lo5 Bascongados no han podido formar su' 

Un^ua por imitación é invención simultánea 

en el tiempo que nos ocupa» 

Oi la lengua BascongaSa na<Ia tieiie de conran^ 
con la Céltica , Fenuia ^ Hebrea .... que Don Joa- 
quín de Tragia quiere hacer maestras de ella , sí- 
no lo que es común á todo idioma , la primera yer» 
dad es una prueba legítima de la segunda que noé 
ocupa : que un idioma tenga letras , sílabas y voees: 
que use ^e ciertas partículas para formar sus de- ' 
rivados : que por medio de algunas notas 6 seña- 
les haga funcionar á las voces en los conceptos : que 
enlace voces con voces para la mutua comunica- 
ción ; como 9cm cosas comunes á todo idioma^ 1K> son ' 
pruebas de imitación.. 

Si una lengua une letras con letras con dife- 
rente sintaxis en la formación de ras sílabas : si la 
construcción de las silabas es diversa en la forma- 
ción de sus voces : si la formación significativa dé - 
las palabras se aleja enteramente : si la finura de 
las terminaciones de que se vate es toda singular: 
si caracteriza las voces en sus funciones con un 
modo del todo particular : si su sintaxis es opués* 
ta á las lenguas que un antojo quiere hacer maes- 
tras de ella ; prueba legítimamente no ser forma*- 
da por imitación de dichas lenguas 9 y esta prueba 



es un airgumento nada equívoco de no ' haber sido • 
formada por imitación é inve.'sicion aimultánea. 

La lengua Bascongada ha probado con ^ la úl- 
tima etidencia no haber sido formada por imiflioi»^ 
cion de la Céltica ,' Fcmidar ^ Hebre^^Oriega j La^^ 
tina , Árabe ^ Goda , Normanda i moderna Caste-^' 
llana , y la de los Francos , que son los' idiomas 
que Tragia ha querido hacer maestras del nuestro; 
y por lo mismo hajüsqfícado. no haber sedo 'iTor^ 
mada parte por iniíitacioB , parte* i^rioTencion j-de' 
modo, que si nuestra lengua ha sido ábrmadaí por Ids 
Bascongados en la época que nos ocupa ^ no ha * 
podido menos de formarse por . pura invencioi^ 

Hagamos pue8[ ver ique loe Bascongados no 'Han 
podido formar; su idioma por {^uca invención , y* 
quedará completamente justificado que nó' ha sido 
formado el Bascuence después de la entrada de la 

primera nación en h, Hspañ^ ppbkda. ' 
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Z^$„ Bascongc^ps no- hfln podüto formar ^i 
U^tiü.fí^fiír a, invención enlaépííca ^Me • 
ha corrido desde la entrada de ¡aprirneira 
nadon én la Bspaña j^oblada, 

J-^oa Baseongados quando entró la pk'imeni ni»* 
cion en la España pcrf)lada n6 érán múdós r nece- 
sariamente habían de ten^r alguna lengua ; y estar' 



la hablan de dexar enteramehte paia formar por 
pura invención la Baacongada. 

Los Bascongados n9 eran mudos en la éfoca que nos 
OQUfa. Ñor no eran los primeroa homlnres delmiia*. 
do: unanacioli granda.Tiene á^dlos^ylesés deseo* 
nocida ; y por consiguiente nb se Hallan en el estado 
en que la filosofía puede contemplar mudo al hom- 
bre \ y constituido . en la formación de un idioma. 
Tuvieron- los Bascongados padres , y • una multitud 
de hermanos divididos en varias > Junilias : ferma« 
ban una nación entera que no podia ser muda: 
se comunicaban unos con otros por medio de la. 
locujt^ion ; y lo ^contrario seria, un feínómeno admi«f< 
rabie 9 un fenómeno todo nuevo y del -«pie no ha- 
llamos , sistema en. la filosofia : ^era pues necesario * 
que los : Bascongados tuviesen una lengua antes de* 
la -entrada de la primera nación en la España po- 
blada. ., . r. • . . ^., ... 
Esta lengua había de ser olvidada por los Bas- 
congados enter£vmenl¡e xpara pode^ Sx^xif^x por pura 
invención lá Vascongada : qualquiera golpe de me- 
canismo de la primitiva lengua introducida en el 
Bascuence deshacía la purera de invención , y hacia 
que este idioma seí formase i lo menos eii parte por ' 
imit^cioa; l_ 

Díganme los filósofos , ¿ cómo es posible que 
una nación entera olvide su idioma ? ¿ cómo es po- 
sible que forme un diverso lenguage de aquel que 
le. es común .? ,. ' , . 

. La fuerza del vencedor % me dirán 9 el comercio i 
con naciones extrangeras 9 puede hacer formar á un 
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Paeblo nú idioma distinto dé) qiie tenia Ifis Verdad: 
la fuetea dél'veiicedor|mede introducir ' sti lengua- 
ge en k iideion Veiieida ; perOK''¿ seria -esto formar 
VLÁ idioma por pura invenbion » 8cc. ? Ño : seria 
formarla por imitación con la lei^a del veiacedor» 
y reliquias que neeesarmoente quedairian! de^ idio- 
ma nacional > 6- seria trckrar uil' idioma por oti^o; 
pero á6' ninguna manera tu'^o lu^r etí «1 Baseuetf- 
ce estia alteración ; pues^ esta lengua ni ^s Céltica^ 
ni ek Felicia > ni es Hebrea , ni es Griega , ni es 
^Latintt 9 ni' es Goda > ni e» Atabe ^ rÁ de otra 
nación alguna á'^^ien pueda liamaxse ^v^eneedora 
de España'^'como' la llevamos^ ya- 'probado con ton* 
da claridad. 

£1 'comercia con naciones extrangeras puede 
oscurecer los^ idiomasde Ja^ nae&n^v 9..pera na bor-^ 
larlaa^^^ se /^itroduoen por el cpmercio vocefir<» sed- 
tenoías'y frasea: de lengúais' estrañás* ; pero» quedaií 
nacionalizadas' en la mbma sintaxis del idioma pro^ 
prio : no hacen que* Ic^* pueblos formen un lengua- 
ge nuevO'^ y>mucho>menQá'U]i lengíiage de pura m-' 
▼enc^on. > «ji*) • ^ '. .. » . j. » . . .^ 
' !' Ia> Único que pudiera soñarse es> qiie los Bas^' 
congados tuvieron la bella hiunorada de dexar sti 
lengua > é- inventar una^ nueva ; pero esta propo-% 
sición ¿ podría presentarse en la ^ literatura ^ sino 
baxo del tituló de sueña ^ dp >ficcion , de, un^ ente 
de razón el mas famoso? ¿Dexar una nación su 
lengua por solo humorada ' ¡ volver á los mimos, 
al lenguage de la acción para no acordarse de las 
voces de su primera lengua f ¡ caer en esta ridicu- 



:M «na.^ffitera nación I j no haber individuos en ella 
.q¿Me lo cesialieáen ! j querer ixAlo honü)tae arrostrar 
)8plp por: antojo con un improbo trahajo:f Séur otros 
tantos desatinos que aborrece y desprecia cokir des- 
ayre la ^ana filosofia. ^ 

;Qi9|Q08 corroborado e); primer aijgtunentx) que 
JosicBascongiados bao firmado hasta ab<)ra paca jas«- 
4áficar la ianiigüedad de su idiciaia: :v jienoa . hechp 
ver que el Bascuence, exí^tia en España á la mi- 
trada de le^ primera . nacioü en ella después de sa 
|K>blacioil:e y estQ positivamente; pues . es positivo 
(Nd primer lugar que el Bascuence es una lengua 
que existe hoy .en< nuestxa península : en segundo 
lugar que la lengua Bascongada no es lengua de 
los Celtas , Fenicios ; Hebreos t Griegos , Romanos^ 
Godos , Atabes , Normandos y otras naciones qne 
han venido á. la /España : en tercer lugar- que los 
Bascongados no han podido formar su idioma ni 
por imitación , ni por imitación é invención simul** 
tánea , ni por pura invención : luego és positivo 
que . la lengua Bascongada existia en nuestra Espa- 
ña á la entrada , que después de su población ^ hi«# 
20 en ella la primera de las naciones ; esJbo ^es^Sque 
el Bascuence es anterior en la España positivamente^ 
k los Celtas 9 a los Fenicios , á los Hebreos y quan- 
ta^ naciones cuentan las. hiistorias haber venido á 
uestra península después de su población* 
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CAPÍTULO SEGUNDO. 
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'Siendo Bascongados los nombres mas anti- 
guos de Pueblos , Ciudades, Rios y Familias 
que en nuestra penímula citan los His- 
toriadores , no puede menos de ser el Bas^ 
fuence una ler^ua que existia en España 
antes de estas historias* 

^ i-/a prueba grande , dice Don Joaquín de Tr/f- 
»gia (1)9 de la antigüedad del Bascuence , estri* 
^ ba en la multitud de voces Bascongadas espar«* 
lucidas por! todas kd Provincia» de España; en lof 
«# nombres proprios de Rios , Montes y Pueblos; que 
#> habiendo triunfado del tiempo convencen haber- 
n se Impuesto quando la lengua era común á toda 
í> la penin8ula.../£n este supuesto, si fuera tan cierte 
## como creen los amantes del Bascuence , infieren 
» bien qué fué la lengua primitiva de los primé- 
is ros pobladores , extendida áutes que la con-^ 
H currencia de Fenicios ^ Griegos , Cartaginenses 
i#y otros Pueblos corrompiera en las Provincias 
I» la lengua primitiva.** 

No tiene reparo Don Joaquiíi de Tragia en con- 
fesar la antigüedad de la lengua Bascongada , no 

|t) Dice. geog. hist. de E«m5a, tom-.í.pag. ir2. 

Bb 



solo en el tiempo que nos ocupa ; esto es y desde 
nuestros dias hasta la entrada de la*p9ria|era na- 
ción en la España poblada , sino también en la 
población primera de nuestra península ; pero 
quiere para esto que los nombras antiguos de Pue^ 
blos , Montes y Rios seaa Bas^ngados^ ^Nuestra ocu-* 
pación por lo mismo en este capitulo será probar 
en primer lugar , que los nombres dé la misma 
Península ; es decir » aquellos con que la dan á 
entender los antiguos Historiadores son Basconga- 
dos. En segundo Ivigar ) gue igualmeqte lo son los 
de sus antiguos Pueblos. En tercer lugar , que sus 
mas famosas y antiguas Ciudades recibieron sus 
nombres enteramente ó en parte de nuestro idlo- 
ma. En quarto lugar , que provienen del Bascuen- 
ce los nombres dfe los Rios^ T en quinto lugar» 
que las familias mi» añt^ias de la España tu^ 
vieron apellidos ó cOgnomenMs Bascongados. 

NOMBRES CON QUE SE HA LLAMADO 

KUESTAA P££«IN8UliA» 

Muchos son loé nombnes que han dado los an- 
tiguos á nuestra península : unos la han llamado 
Hispania : otros Spania : algunos Hesperia con Hi 
muchos Esperta sin la- ¿sT: hay quienes la llaman 
Iberia 9 y aiin Celtiberia ; pero los naturales ; esto 
es , los Españoles la llaman desde tiempo inmemo- 
rial España. 

Toda voz para hallar su etimología se ha de 
tomar en primer lugar en aquel sonido en que se 
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profiere por la naeion » de cuyo uto es la tal voz; 
y teniendo esta nación en el sonido con que la 
profiere un sig^ficado .análogo al signado en su 
lengua > no ha de pasarse adelante. 

De esta verdad toda natural se infiere que no 
hay derecho para buscar la etimología de la vos 
España fuera de nuestra península. En Bascuen-- 
ce esta yoz 9 sin quitar ni poner letra alj;uua 9 sig^ 
nifica el labio ó extremidad : la analogía es bellí-t 
sima: la España es labio ó extremidad del mun- 
no antiguo : esta creencia de los antiguos dio ori-» 
gen al Non plus ultra de las ColuBinad Hercú- 
leas en el estrecho de Gibraltar. 

Ademas » repárese en la letra fi , con que so 
profiere por los naturales : letra de que carecen loa ' 
Celtas , los Hebreos y los grabes , á quienes se rcr 
curre para hallar el origen de la voz España. 

Estas reflexiones podian haber enmudecido á 
Don Joaquin de Tragia , pero no quiere ^conce* 
der á la lengua Bascongada un derecho tan suyo: 
es voz Hebrea, dice : es el Saphan de este idioma; 
pero teme detenerse en su resolución : es Arabe^ 
vuelve á decir: es el Scaphenon de esta lengua. 
Ni aún se ve seguro ; y como jugador de acerti-» 
jos , es voz Céltica , grita : viene del Hespen Cél- 
tico , que significa eviila. Ha conocido sin duda 
el acertijo pues calla ; ó á lo menos ha desespe- 
rado del acierto. 

Pero ¿qué conexión tiene la voz- Saphan He-* 

brea, y el Scaphenon Árabe con España t ¿qué 

analogía puede hallarse en el Hespen de los Cel- 

Bbí» 



Ci96) 
tas? Hablemos de cada una de estas vocea con se« 
paracion. 

Saphan : para que esta voz llegue á Esfaña 
tiene que recibir una jB* antes de su S% ha de 
arrojar de si la primera a 9 -mudar la ph enp^ la 
n en S , y añadir al fin una a : de modo 9 que 
kan de verificarse tantas operaciones , quantas son 
las letras que tiene el mismo Saphan » para que süe« 
fie España esta yoz Hebrea. 

Scaphenon : en esta voz resulta mayor trastor- 
no que en Saphan para que suene España : he» 
mos de anteponer una E9 quitar la c J a^ mu«« 
dar la ph ea p y\dL e en a^ la « en fí , y sosti- 
tu ir en lugar de la on final una a : de modo, que 
este metamorfosis cuesta no menos que seis ope-^ 
raciones en una voz de ocho letras. 

Don Joaquin de Tragia que se valió de toda 
esta libertad para transformar en España su Sa-^ 
phan Hebreo, su Scaphentm Árabe, dixo muy bien» 
*^ que las etimologías son un argumento para pro* 
n bar quanto se quiera , aunque sean cosas contra* 
H rias ; esto es , que por las etimologías se pue- 
f> de dar origen en todas las lenguas á casi todos 
» los nombres desconocidos de la antigüedad , y á 
f} los de nueva creación ( i )/' 

Mas nosotros que tenemos otras nociones del 
arte de etimologizar : que sabemos no tener ne- 
cesidad de etimología las voces que sin mudar le- 
tra 5 como España , son significativas y con per- 

" ( I ) Dice. geog. hist. de España , tom. 2. pag. 152- 



('97) 

fecta analogía 'en üná lengua : y que las que su-* 
fren alguna alteración han de guardar la radica- 
lidad perfecta en el idioma á que se quieren re- 
ducir ^M significaciones, obserryándose con puntúa-^ 
lidad las^ reglas eufónicas , únicas directoras en la« 
transmutaciones de las letras ; no podemos tomar 
las etimologías con los ensanches que Tragia , y nos 
vemos obligados ét decir, qtie EtmoU^ía es de la 
lengua Griega : Ab&nelec^*áe la Hebrea : ^ Luc^er, 
dé la Latina : y España de la Bascongada. 
. Mejor derecho, ó menos malo tiene la lengua 
Céltica en su Hespen^ para parir á España, que 
el Hebreo en Saphan , y el Árabe en Scaphenonr 
pero felizmente hallamos á esta voz Céltica inse-' 
parable de su lengua por su mismo signado : las 
evillas en España son modernas é introducidas qui- 
sa en el tiempo de los Romanos : el Bascuence no 
las conocía , ni aún hoy tiene voz propria con que 
aigniíicarlas ! el primer calzado de nuestros mayo-^ 
res fué de ramage : Véase la voz Abarquia m la 
segunda partea el segundo^ el que llamamos Abarca', 
que hasta hoy usan los Bascongados : el primero no 
necesitaba de atadura evillár : el segundo usa de cor- 
del, y ninguno de losados calzados de evillas. ¿Cómo 
pues los Celtas pudieron llamar Hespen evilla,á 
la España , donde no hallaron ninguna evilla ? 

Iberia : esta voz hubo de significar á sus prin- 
<»pio6 aquel solo distrito que era bañado por el 
tio Ebro; como Bética ^ aquel • que bañaba el rio 
Betis. Los Griegos fueron a mi ver los primeros 
que estendieron su* «ignificacion á toda la penía-» 



tula : por lo que , mal, puede teaer ra origea ea 
la lengua Hebrea , l>axo de la significaeiiMi de fia 
ó último término , por no convenir eita noción al 
primitivo aignadade dicha voa ZfvfM ; esto es^, al 
pfii8< bañado por el rio £bro ó Ibero. Véase esta 
éitima voz y m ¿gni/Uadú Bascfungoáú en hs nam^ 
brts dt BJos^ 

, Celtiberia : liaiOiSse también la, España Celtiherai 
pero á 8U9 principios no hnbo de : significar simt 
una porción de esta peninsula, menor aún que la 
que significaba en la misma «época la voz Iberia* 
Comunmente se ba creído que esta gente indica-^ 
d^ con la voz Celtiberia » era compuesta de. .Geltáa 
é. Iberos ; pero es imo de los errores dé nuestm 
Historia. 

Para que la voz Celtiberia corresponda á sn 
signado , es preciso suponer que los Celtas é Iberos 
se unieron tan íntimamente 9 que llegaron á for^mar 
una sola nación (^ cuerpo. con Iíeis misauís costum--^ 
bres y una lengua común : han creído por esto coa 
razón muchísimos Escritores , que la lengua Cél- 
tica y Bascongada eran una misma y sola lengua; 
p^ro cotejados ambos idiomas por hombrea doctí-* 
simos y ha resultado no haber conexión alguna entre 
muestro lenguage y el de los Celtas : y uno de 
ellos , que á mi ver es el que mas noticias de 
lenguas ha tenido 9 asegura que en la Céltica solo 
ha hallado dos voces que se aaemejan á otras 'dos 
del fiascUence , que son arth f con que loa Celtas 
significan al Oso 9 y es semejante á la voz Bascon^* 
gada artz » que quiere decir lo mismo; y Tripa^ 



^e en una y otra lengua nos da á entender lo 
que Tripas en Castellano : de modo , que halla- 
mos entre los Escritores acerca de las dos lenguas 
Céltica y Bascougada opiniones diametralment?e 
opuestas. 

. Yo. tengo^'hecho cotejo de ambos idiomas, y 
liallo su mecanísimo muy diferente ; pero registró 
tin sin número de voces muy conformes al uso de 
una y otra lengua , como se dirá largamente en 
los Discursos filosóficos sobre la primitiva lengua. 

Esta diversidad de las lenguas Céltica y Bas^ 
congada , hacen creer no haber habido gente en 
Espina compuesta de Celtas é Iberos con* la co^^^ 
nexion que requiere una verdadera unidad. Si 
hubo Celtas en nuestra península , seria hacia la 
parte de Galicia y Portugal , y por lo misino se- 
parados de los Iberos y á mucha distancia de ellos^ 
pues los Historiadores hablando de los primeros 
Celtas de España , los colocan hacia Galicia y Por- 
tugal, y los Iberos legítimos habitaban las orillas 
del £bro.*Si queremos reconocer los segundos Cel- 
tas que vinieron de la aparte del Norte , léstos nó sé 
unieron con los Iberos en sociedad nacional ; y por 
lo mismo creemos que los Escritores que escribie^ 
rott por primera vez Iá>voz Celtiberos ó Ceítibtria^ 

se equivocaron ^lili^do Celtiberos por Zalti$eros\ 
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y CMiberia por Zátfíberia , ^nombres que debian 
darse respectivamente al ^térriéótío y á la gente del 
distrito de Zaragoza , llamada Salduba ó Zaldna 
por los Romanos , y Zaldibar por los Bascongados; 
lo venios boy -día* en el noíáhré dé tmat dé 



füoo) 
las Ante Iglesias del Señorío- de Biccaya 9 que 
.Sascuence $e llama ZaJdibar ^f en Castellano 6 
Eomance Saldua ó Zaldua : Zaldibar en nnestn» 
idioma significa ribera de caballos. 

El Padre Manuel de Larramendi intentó pei> 
suadir que es Basccjngada Ifi Y(m /Hnperia '^ pera 
i mi ver no nos hai^e al , caso ; vasta el nombra 
.general de España 9 para que no seamos anóni^^ 
,mos , y asi llévenla los Griegos ó los Celtas. Loa 
Griegos conocian su Hesperia ; los Celtas su Ispiri 
conozcamos opsotros nuestra £<ffaña. 
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NOMBRES DE PUEBLOS ANTIGUOS 

D£ I«A KSPAÑA. 

Basconia : no debemos detenernos en demos^ 
trar que es Bascongada esta voz , no pudo negar-f 
lo el mismo Tragia. Dice este Académico en pa-» 
labra N abarra , artículo primero , y Basconia^ 
que Basco es contracción de B as soco \ y que en 
jBascuence quiere decir del monte ó montanéseis i y 
qon este nombre daban á entender . los Bomanos á 
todo el País que en el auge de du imperio liabi« 
taban los Bascongados. 

Lusitama : muchas fueron en nuestra España 
las. Provincias gentes ó deppfítgtipe^tos, cuyos nom-» 
brjqs.tenif^n la .misqjii termitKíeiqn que J^usifafíia; 
Conocíanse- la Orif4fiia^^^ . EdeíamoLn^ Turdctanié^ 
Jaccctania , Laccetania^ Accetanta f iB^setania , &c. 
. ^ Pon Joaquín de Tragia quiere que todas estas 
Vfic^s .sca<i <íc^ar¡¿eni,.CÍRltifi9,; .««nQ,;4p,^Qf:l?^JF» 



fitores modernos , dice este académico 9 que con mas 
M copia de erudición ha tratado de las lenguas .... 
»Tediice al Céltico el origen de las voces acabadas 
>f en Tanta , como Lusitauia , &c.'* (i) ; y aunque 
no nos dice quien sea este moderno Escritor , sin 
duda será Don Lorenzo de Hervás ; pero este eru- 
dito Español no afirma sino como probable lo que 
resolutivamente le hace decir .Tragia : ^* Essendo» 
» dice Hervás , Gaillese la parola Brettania , sem- 
M bra , che ancora della stesa lingua derivino i no-» 
># mi Mauri-tania , Lusi-tania , Aqui-tania , Ore- 
n tania , Carpe-tania , imposti da Celti , ed addot- 
V tati poi da Romani *' ^aj. . 

No puede ocultarse á los Literatos la voluRta-> 
riedad de la aserción de Hervás : de que Tácito 
llamase Brttania al pais de los Galos ó Bretones 
no se puede inferir en primer lugar ser Célticas 
todas las voces acabadas en tania : por otra parte 
el ser Calesa la palabra ^ret , no es argumento 
de que lo sea también la terminucion tania apli- 
cado á ella ; antes bien , el no hallarse esta termi- 
nación en los nombres de pueblos y Ciudades co- 
nocidamente Célticas , sino en Brettania ^^ y regis<» 
trarla en un sin número de pueblos Españoles , est 
un argumento nada equivoco de la mayor proba- 
bilidad de ser Bascongada dicha terminación , e»^' 
pecialmehte si se justifica que los primitivos nom**' 
bres de dichas voces son de este idioma. . > 



^ (i) Dice. geog. liist. de España, tom. 1. pag. 164.' 

Ce 
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En primer lugar no hay nación alguna que 
pueda contar mayor número de departamentos aca- 
bados en tanta que nuestra España ; he aquí al« 
gunos. 



Accetania. 

Authetania, 

Basetania. 

Basitanía. 

Bastetania. 

Bastitania. 

Barbutania. 

Barbetanía. 

■ 

Berbetania. 

Carpetanla. 

Cerretania. 

Contestania. 

Cosetania. 

Edetania. 



Jaccetania. 

Laletanla. 

Laccetania. 

Lcetania. 

Lobetania. 

Lusitania. 

Nemetania* 

Oretania. 

Sedetania. 

Suesetania. 

Turdltania. 

Turdetania. 

Voletania. 



Y por lo mismo si ha de ser congetural la aser- 
ción 9 mas factible es que la terminación tanta sea 
Bascongada por los muchos departamentos que 
cuenta con ella , que no Céltica por solo la Bret^ 
tanta. 

Si la terminación tanta fuese de la lengua de 
los Celtas , la hubiéramos hallado frecuentada ea 
los nombres de Provincias y Ciudades de la Calía, 
de la Irlanda , de la Inglaterra , y demás partes del 
norte donde tuviefon la mayor fuerza de su po- 
der : lo cierto es , que en todos estos paises se ven 
nuiy frecuentadas las terminaciones duno p duro. 
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dur , aber que se atribuyen á los Celtas , y cíe las 
qnales hablaremos mas abaxo en la palabra Duero 
rio de España ; pero solameiKe hallamos la tanta 
en la voz Bret-tania , quando en nuestra penín- 
sula tenemos con esta terminación los muchos de- 
partamentos que se anotan en la lista superior. 

Pero demos por un instante que los Celtas ten- 
gan derecho á disputar esta terminación con los 
Bascongados , y pongamos de manifiesto las razo- 
nes que unos y otros tienen para hacerla suya. 

Los amantes de los Celtas dicen , que los Ir- 
landeses por la voz Bret y Breac dan á entender 
lo que los Castellanos por los adjetivos pintado ó 
manchado , y entre los mismos el tan ó tain quiere 
decir departamento ó pais ; de modo , que en esta 
lengua Brit-tania significa de pintados ó manchados 
departamento ó pais , y que esta significación con- 
viene á la Bretaña , cuyos naturales se conocian 
por los Romanos con el nombre de Picti. Pesrron 
asegura que las voces Célticas Brith y Briac sig- 
nifican lo mismo que las Irlandesas Brct y Breac. 

Los Bascongados decimos, que el que las voces 
Brit ó Brith t y Breac 6 Briac sean respectiva- 
mente Célticas é Irlandesas , no es argumento de 
ser Céltica la terminación tama : que aún en el 
caso de significar en la lengua Irlandesa el tan ó 
tnin departamento ó pais-, no puede inferirse ser* 
Céltica por la diversidad de una y otra lerguar 
que últimamente 5 esta terminación tania no es 
Céltica ni Irlandesa, sino Basco-latina , y que aun-' 
^tié ^{^6- ]p« IjItératpiK haUaiv^ de elW eq los térmi- 

Ce a 
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nos en que la expresamos , no es tania siño etania* 
Se justiGca esta verdad con separar las voces 
primitivas , y reconocer lo restante en Ja mayor 
parte de nombres que se registran en la lista que 
de ellos hemos formado. Se verá con esta opera^. 
cion que ^ 

Accetania....e8.. Acc-etania* 

Authetania Auth-etania. 

Basetania Bas-etania. 

Bastetania Bast-etania. 

Carpetania Carp-etania« 

Cerretania Cerr-etania. 

Cosetania Gos-etanku 

Edetania Ed-etania. 

Jaccetania Jacc-etania. 

Laccetania Lacc-etania. 

Leetania Le-etania. 

Lobetania Lob*etanía. 

Nemetania Nem-etania. 

Oretania Or*etania. 

Suesetania Su^s-etania. 

Turdetania.^.,., Turd-retania. 

Voletania. .,.-...,. Vol-etanii^, 

La legitimidad de esta operación será innegable 
si justificamos en primer lugar que el etama^s una 
terminación Basco-ljiina : en segundo lugar si ha- 
cemos ver que los nombres primitivos á quienes se 
añadió dicha terminación son notoriamente Bas- 
congados. 

No hay duda alguna , en priméi; lu|¡ar , que le 
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terminación etania es Basco-latina , como com- 
puesta de la nia , conocida terminación de los La- 
tinos , y la eta que no puede disputarse á los Bas- 
congados. . 

Del i^YiTúiúvO' Basco formaron los Latinos Bas^ 
io-nia : del Poio , Polo-nia : del Bolo , Bolo-ma: 
de Germán y German-nia : de fieman , Alemán-' 
nia : de Norman , Norman-nia ^ aunque estas tres 
últimas voces las vemos escritas con una sola ;; ; y 
es tan conocida á los Literatos esta terinmaclon la- 
tina 9 que no hay necesidad de mas demostracio- 
nes para su justificación. 

No es míenos evidente que la terminación efa 
sea Bascongada : véanse las terminaciones locales, 
y se la hallará analizada al fol. loi. Además de esto 
es tan recibida entre nosotros , que podíamos traer 
cerca de dos mil nombres de nuestros Pueblos y 
Caseríos en que hoy mismo se registra. Conocemos 
á Arri-eta , Amil-eta , Bas-eta , Bolu-eta , Ciat'- 
4ta , Celai-eta , Mendi-eta , Muru-eta , Ur^-eta^ 
l/rni-efa , ¿ pero á qué me canso en una cosa tan 
notoriamente conocida ? Luego no puede haber du- 
da razonable para creer qué la terminación etania 
es Basco^latina 9 y qne los Romanos formaron de 
las voces Vascongadas 

Ach-eta...8Q Acceta-nla. 

Aut&-eta Autheta-nia. 

Bas-eta Baseta-nla. 

Carp-eta Carpeta-nia. 

Gerr-«ta.«^...... Cerreta^iiia. 



Cos-eta Coseta-nia, 

Ed-eta Edeta*nía. 

Jatz-eta Jacceta^^nia. 

Lax-eta Lacceta-nia. 

Le-eta Leetánaiá* 

Lob-eta Lobeta-nia. 

Nem-eta Neme ta-nbu 

Olleta....; *.... Oreta-nia. 

Sues-eta Sueseta-nia. 

Turd-eta Turdeta-nia. 

Vol-eta Voleta-nia. 

Réstanos el justificar que los nombres primiti- 
vos de que se formaron las voces Bascongadas lati- 
nizadas con la terminación ;}/^ de los Romanos, son 
notoriamente Bascongados , lo que executaremos ha- 
blando de cada uno de ellos en particular. 

acheta i esta voz de la que con la terminación 
nia de los Latinos se formó ^cetonia ó Acutania^ 
es enteramente Bascongada : fórmase de la palabra 
j4.ch 9 que con la nota de nombre apelativo suena 
jícha 9 y significa feña ; y la terminación local 
ita ; y Ach-eta todo junto quiere decir lugar & 
farage donde hay peñas ó peñascal. 

Se reparará quizá que en la voz Acetania 6 
uiccetania no se registra la letra ch 9 sino una ó 
dos ce , según el diferente modo de escribir que 
hari observado los Historiadores ; pero no hay que 
admirarse : los Griegos y. Latinos que' ftiéron los 
primeros Escritores de las cosas de España , no co- 
nocian el sonido de nuestra. iii.:.hab¿aii de hablar 
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de nuestras Ciudades y Departamentos , y quando 
en sus nombres hallaban la ch ; esto es , su sonido, 
era necesario darlo á entender por alguna de las 
letras de su alfabeto , y no tenian otra que mas se 
acercase á dicho sonido que una c sencilla ó doble; 
y he aquí la legítima causa de haber mudado núes-* 
trá ch en una ó dos ce. 

Con Acetania ó Accetania daban á entender los 
Komanos un pais en nuestra península en que vi- 
vian los Adiétanos ; de donde se infiere que 'an- 
tes que los Historiadores diesen nombre á este pue- 
blo de nuestra España , habia en ella una Ciudad, 
Pueblo , Rio ó Monte de origen Bascongado llama- 
do Acheta. ' 

Autseta : de quien se formó Authetania , es 
igualmente voz del todo Bascongada : compónese de 
la palabra Auts , que con 4a— n0f a de apelativo se 
pronuncia Autsa , y significa foho ? y la termi- 
nación local eta : Autseta quiere decir garage ó 
¡ugar donde hay polvo. 

Se reparará también que en Authetania no se 
registra la ts de AutS'eta\ sino qiie en su lugar 
hay una th ; pero si se advierte que la letra th no 
es del alfabeto Latino sino del Griego , se verá que 
ni los Romanos ni los Griegos pudieron hallar ca- 
rácter alguno que diese á entender mejor nuestra 
letra doble ts que la tita de los últimos figurada 
por algunos gramáticos con t j h 9 y por otros 
con t y z. 

Con Authetania daban á entender los Histo- 
riadores un pueblo de iod Españoles Uamado Auts^- ' 
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ita-nos , y no hay duda que antes de la impo- 
aicion de este nombre se conocia en nuestra penín- 
sula el nombre Bascongado jlutseta ; y por lo mis- 
mo los Bascongados existían en este tiempo en que 
los Historiadores hablaron de los ^uthetanos , y 
aún mucho antes. 

Baseta : esta voz de la que se formó por los 
Romanos la palabra Basetania , es tan notoria y 
conocidamente Bascongada , que hoy mismo tene- 
mos en el país Bascongado Caseríos conocidos con 
este nombre , no en uno sino en muchos pueblos: 
compónese de Basso Bassua monte , y la termi- 
nación local eta : Baseta quiere decir Casa Ciu^ 
. dad ó Pueblo que está edificado en un monte. 

Ni el hallarse escrita Basetania con una sola s^ 
ni el no registrarle en esta voz la vocal o de nues- 
tro Basso 9 perjudica á la. etimología que hemos 
dado : conocidísima es entre los Literatos la muta- 
ción frecuente de la letra ss doble en la sencilla s^ 
y la supresión de las vocales en que finaliza una 
voz quando ha de añadirse otra que también era- 
pieza con vocal : supresión tan recibida , que dio 
lugar á la común acepción de la figura que los 
gramáticos llaman sinalefa. 

Es visto pues que en el pais que por los anti- 
guos se llamó Basetania , hubo antes de la impo- 
sición de este nombre una Casa , Pueblo ó Ciudad 
que se conocia con la voz Baseta » y que esta fué 
impuesta por los Bascongados. 

Carpeta : de esta voz con la terminación nia de 
* los Latinos se formó* Carfctania. No es menos Bas<^ 
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congada que Jas anteriores ; comptinese de Gara 
Garia cima : be bia baxa , y la terminación locai 
eta , como si 4ixera Gara-^be^eta , parage que est4 
baxo de cimas. La etimología quadra muy bien al 
terreno que habitaban los Carpetanos , y las cordi«? 
lleras de Guadarrama y Somosierra nos la justiñ-» 
can completamente , y nos hacen creer que la Ciu;^ 
dad de Carpeta » á la que los antiguos Uamaroa 
Carpeya 9 se hallaba situada á las faldas de la cor-* 
dillera mencionada. 

La mutación que se reconoce de la C que sue^ 
na K no debe estrañarse : la G y la iC son letras 
afines , y por lo mismo fáciles de sostituirse una por 
otra. La supresión de la a final de la voz Gara 
Cima 9 es un efecto ordinario de la síncopa : la mu* 
tacion de la be en pe es frecuente por la afinidad 
üe una y otra sílaba , y la supresión de la e de 
esta es una sinalefa recibida ; de modo 9 que la 
etimología que hemos dado á Carpeta tiene todos 
los caracteres de perfección , y ninguna de volun- 
tariedad ; por lo mismo ha de ser recibida esta etir 
jnología enj^re los Literatos , como la mas análoga 
«1 pais en que vivían los Carpetanos. 

Cerreta : es voz notoriamente Bascongada ; com- 
pónese de Cerra Ccrria sierra , que es palabra 
nuestra y formada de Ce Cia cosa menuda , y ^r, 
.arra , terjminacion que ecjuivale al de que los Cas- 
tellanos llamau de ablativo ; y Cerra ó Cerria quie- 
re decir literalmente de los que desmenuzan : sig- 
nificación muy propria de las funciones á que se 

destinó el iostrumento llamado Sierra , y de la ttj^ 

Dd 



minaclon local eta : Cerreta todo junto quiere de- 
éir par age ó lugar donde hay ó se hacen sierras^ 
6 par age de aserrar ó de aserradores. 

. Con esta voz Cerreta formaron los Romanos su 
Cerretania j cuyo nombre dieron á nuestros Cerre^ 
taños ; y no hay duda que en el Pais donde vivían 
liubo de haber algún parage^ Ciudad ó Pueblo 
tonocido con el nombre de Cerreta , impuesto por 
los Bascongados ; y por consiguiente que estos fue- 
ron los primeros Cerretanos ó habitantes de aque- 
lla parte. 

Coseta : hubo de pronunciarse Goseta por los 
Bascongados; y los Latinos y Griegos mudada la le- 
tra G en su áfin C en el sonido de la JFC, dixe- 
ron Coseta. Goseta se compone de Gosse ó Gossia 
hambre , y la terminación local eta ; de modo que 
Gosseta todo junto quiere decir Ciudad ó fob/a^- 
don acosada de la hambre. Téngase presente para 
esta etimología que los Cosetanos de que habla- 
tnos , fueron sin duda los mismos Pueblos que los 
'Romanos llamaron Indigetos ; esto es , necesitados. 

Edeta : voz compuesta de Ede 6 Edia^ cosa sua- 
ve , y la terminación local eta : de modo , que Edeta 
'todo junto quiere decir Pais^ Ciudad 6 Lugar 
suave y templado. De esta palabra se formó Ede-- 
tanta , y ' á los Edetanos , que eran Pueblos del 
^Reyno de Valencia, viene muy bien esta etimo- 
logía , por ser el Pais mas suave y templado de 
nuestra península. 

Jatz-eta: esta voz de donde vino Jaccetama^ 
'es compuesta del verbo Jatzi^ que quiere decir 
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bazar , y la terminación etai de modo, que Jatzeta 
significa Ciudad ó jparage que esta colocado en el 
declibio de un monte. Los Romanos y Griegos es- 
criben Jacetania ó Jaccetania , mudando nuestra 
letra doble tz en una ó dos ce. Véase JÍcheta. 

Latzr-eta : de esta palabra se formó Laccetaniaf 
mudando nuestra tz en ima ó dos ce Latz^ta se 
compone de Latz ó Latza , cosa áspera , y la ter- 
minación local eta, Latzeta todo junto quiere de- 
cir Ciudad 6 Lugar edificado en un par age ás^ 
fero. 

Leeta : voz compuesta de Le ó Lia , cosa pe- 
gada ó lodosa , y la expresada terminación etai 
Leeta todo junto quiere <¡iecir lodazal ^ 6 par age 
donde hay lodos. De esta voz vinieron los Leeta- 
nos , Pueblos Catalanes. 

Lobeta : esta voz puede venir de Lo ó Lua^ 
sueño ó acción de dormir , y también descanso, 
y en este caso Lobeta significará dormitorio ó lu- 
gar de descanso. Puede también venir de Lope 
ó Lopia gordo , y significar Pais ó Ciudad del Gordoy 
6 de Lope, nombre proprio muy conocido en la 
antigua España; como si dixera Ciudad de Lope: 
como Augustobriga , Ciudad de Augusto : Flavio- 
briga , Ciudad de Flavio : Juliobriga 9 Ciudad de 
Julio. 

Oreta : voz compuesto de O , que en Bascuen- 
ce significa alto ó eminencia , y la expresada ter- 
minación eta , la jR. es letra eufónica. Oreta , quie- 
re decir Ciudad ó Pueblo edificado en una cima ó 

altura* Los Caseríos Oregunza j Oreguij que co- 

Dda 
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noce el País Bascongado, y la situación en que se 
Lailán hacen ver la legitimidad de esta etimolo- 
gía ; pues Or^'^ww^^ está en la mayor eminencia, 
y Oregui >cn la esquina de un alto. 

Voleta : habia de escribirse con B y no con V^ 
pues los Bascongados no han conocido esta última 
letra : compónese de la silaba Be , que significa 
€Osa redonda ^ y la expresada termiuacion cta\ la 
/ es letra eufónica , que entra á suavizar la tor- 
peza ó pronunciación ásjiera que resulta en la unión 
de las vocales crasas oye: Voleta todo junto quie- 
re decir Ciudad ó Pueblo colocado en una situación 
redonda. De modo , que no puede dudarse razonable- 
mente que los Romanos de las antiquísimas Ciu- 
dades Españolas Acheta .^ Autseta , Baseta^Cer- 
reta , Coseta , Edeta 5 Jatzeta , Latzeta , Leeta^ 
Nemeta , Oreta , Urdeta , Boleta , formaron su Ac-- 
cetania , Authetania , Basetania , Cerretania , Co- 
setania , Edetania , Jaccetania , Lectania , Neme^ 
tania , Oretania , Turdetania , Voletania. 

De ^ste mismo origen es Lusitania , aunque la 
e del eta Bascongado se halla mudada en /. En 
los Historiadores vemos á Turdetania con e y í 
Turditania con /. Leemos Basetania y Basitania. 
Lusitania viene de Luseta ; voz compuesta de Luce 
Lucia , cosa larga , y la terminación local eta : Lm^ 
ceta todo junto quiere decir Pais largo. 

Lo mismo decimos de Contest ania : sin embar- 
go de la s que registramos entre la ^ y la ^ de la 
terminación eta : Contestania es lo mismo que Coii- 
tetania j y viene de Conteta ó Contueta , voz com-* 



puesta de ContU Cofituba fábula ¡, y la terminación 
local eta ; de modo , que Gonteta ó Contueta qiiie* 
re decir garage ó lugar de fábulas. 

No Iiabrá necesidad de mayor número de ar- 
gumentos para que los Literatos queden persua- 
didos de que la terminación formadora de Lusi" 
tania Edetania &c. no es Tanta sino Etania^ 
y que esta es Basco^Latina , y no Céltica , como 
compuesta de la nía de los Romanos, y la eta de 
los Bascongados , especialmente siendo cierta la 
existencia de nuestras Ciudades antiquísimas Es- 
pañolas jE"^^/^ , de donde \\no Edetania: Laxeta^ 
de donde salió Laccetania : Lobeta 9 qne en los 
Latinos leemos Lobetum , y que dio origen á io- 
betania: Turdeta á Urdefa^ entre los mismos La- 
tinos Turdetum , que hizo formar Turdetania 6 
Turditania. 

Siendo pues de origen notorio y conocidamen- 
te BascO'-Latino la terminación Etania, y te- 
niendo una significación claramente Bascongada los 
nombres primitivos jc[uc con dicha terminación for- 
maron las voces Lusitania 9 Oretania , Edeta^ 
nia » &c. no pmede dudarse que el Bascuence fué 
en primer lugar anterior á la imposición de estos 
nombres , y en segimdo universal en toda la Es- 
paña ; pues reconociendo los pueblos que con ellos 
eran conocidos en nuestra península , registrare- 
mos toda ella. Unos de estos pueblos ó departa- 
mentos los hallaremos en Portugal : otros en uáw- 
dalucía : estos en la Mancha : aquelloa en Valen- 
§ia : esotros en Cataluña : muchos en Aragón : al- 
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gunos en Castilla. De modo, que ningún Litera- 
to podrá dudar en lo sucesivo la antigüedad y 
universalidad del Bascuence en la Eapaña , aún 
quando no consulte otra prueba de esta verdad 
que la que acabamos de dar. 

NOMBRES DE CIUDADES ANTIGUAS 

ESPAÑOLAS. 

Hemos hecho ver en los nombres de las Pro- 
vincias ó departamentos que se conocian antigua- 
mente en la España , las muchas Ciudades Bas- 
congadas que dieron nombre á estas Provincias, y 
aunque esto solo era muy sufíciente para justi- 
ficar la antigüedad y universalidad del Bascuen- 
ce en nuestra península , queremos no obstante 
corroborar mas y mas esta prueba , hablando de 
otras varias Ciudades de qué nos dan noticia nues- 
tras Historias , y cuyo origen en el todo ó en su 
parte mas principal es Bascongado. 

Son innumerables las Ciudades Bascongadas de 
que nos hablan nuestros Geógrafos; pero seria dila- 
tarnos demasiado si nos detuviésemos á hablar de 
todas ellas : daremos razón de las mas principa- 
les , y sobre todo de aquellas cuyas terminacio- 
nes se disputan entre los Literatos, haciendo ver 
üVL origen Bascongado y las equivocaciones que se 
han padecido sobre la verdadera inteligencia dé 
aquellas de que se componen ; dando una clara 
etimología , así á estas terminaciones , como á los 
nombres primitivos de que se forman dichas voces» 



CIUDADES ESPAÑOLAS 

ACABADAS EN BRIGA. 



Las Ciudades mas famosas de nuestra antigüe- 
dad , y cuyo origen se disputa con mas acalora- 
miento , son aquellas que acaban en Briga. Muchas 
son estas Ciudades : conocemos entre otras las si- 



guientes. 



Arabríga. 

Arcobriga. 

Augustobriga. 

Catabriga. 

Celiobrlga. 

Celtobriga. 

Coteobriga. 

Deobriga. 

Flaviobriga. 



Juliobriga, 
Laccobriga. 
Lancobriga. 
Merebriga. 
Mirobriga. 
Nestobriga. 
Segobriga. 
Taiabriga. 
Tuntobriga. 
Volobriga. 



Disputan la terminación Briga las lenguas Cél- 
tica , Griega y Bascongada. La Hebrea tiene tam» 
Jbien sus pretensiones en esta parte. 

Los Celtas quieren que venga de Broga : los 
Griegos de Pirgos : los Bascongados de Uriaga : y 
los Hebreos deUr i Ir^ ó Hir ; y todos quieren que 
Briga signifique Población 6 Castilh. 

Por los Bascongados están la mayor parte de 
los Literatos , asi antiguos como modernos : los de- 
mas idiomas tienen sus partidarios ; y Tragia si- 
guiendo el humor Anti-pBascongado de Maians j 



iU8 socios , se arrimí á todo partido , con tal qnc 
no sea al Bascongado. . . 

" Briga : tiene cómoda, etimología , dice este 
» Académico , en Broga , voz Céltica de donde 
>; nacieron el Borger Teutónico , y el Burg Ale- 
» man , que Vegccío deriva del Pyrgos Griego en 
» la noción de Castillo , y todos son ó pueden 
j^ ser rastros de la palabra ur , ir 6 h¡r , que en 
f> Hebreo significa Ciudad alterada y pronunciada 
w variamente en diversos paises." ^ij. 

La voz Briga no puede venir, del Uriaga Bas- 
congado, ni del Broga Céltico, ni del Pyrgos Grie- 
go , ni del Ur yir yb Hir Hebreo ; pues es su sig- 
nificación diametralmente opuesta al dignificado de 
estas voces. . 

Briga : quiere decir despoblado ó cosa de él-^j 
de ninguna manera población : compónese Briga 
del nombre .JJri población , y la terminación ne- 
gativa ga , que corresponde, al dis des ó sin del 
Castellano. 

Nadie puede negar que la voz Uri ó Urija en 
JBascuence significa población , ni tampoco que la 
terminación ga sea negativa : Scin^ga ó Sein-^guia^ 
entre nosotros quiere decir estéril 6 sin criatura^ 
como compuesto de Sein Seiña criatura tí hijo, 
y ga sin : El-ga ó El-guia cosa sin madurarse, 
del verbo Kldu madurar , y la terminación ga sin: 
JDon-^ga 6 Don-guia quiere decir malo; esto es, 
sin santidad do Done Santo , y ga sin. 

'' (x) Picc. geog..hi6t« deEspaña, tom. t. pag. i$j* * 



-*' Siendo pue» el ¿^^ una terminación iñuy cor- 
riente entve nosotros , faltaríamos á las reglas do 
la etimología en mudarla en aga 9 que es muy 
distinta terminación ; y no sé como el cuidadoso 
léarramendi se dexó alucinar en este particular^ 
como se alucinó con la opinión de anteriores Es-* 
Critores. 

Será visto pues tjue no puede venir Bríga del 
Celta , del Griego , del Hebreo , ni aún del Bas- 
cuence en el significado de Uriaga , si justifica-» 
mos ser ajustada ;la etimología que le hemos dado 
de despoblado \ lo que executaremos inmediatamcn«< 
te y con toda solidez* 

Brigás se llamaban antiguamente aquellas Jun- 
tas , Congresos ó Ayuntamientos que se hacian en 
loa campos ó defspoblados s'm cabeza y sin órden^ 
Satas Juntas ó Ayuntamientos eran regidos como 
hoy las quadrillas de los ladrones , por el mas 
feroz ó desalmado. Los que se hallaban persegui- 
dos de los Magistrados , se refugiaban á estas Jun- 
tas , lo que dio motivo para llamar á esta acción 
abrigarse ; esto es , unirse con esta gente. Los Fran» 
ceses llaman á estas Juntas desordenadas Briganda^ 
ge 9 voz derivada de Briga. Los individuos que las 
componian se llamaban Briganes , después Bribo-- 
nes ; y al andar en estas Jim tas Brígonear 9 des- 
pués Bribonear. Las voces Briga , Brigar , Bri^ 
gante hubieron de ser de mucho uso en la anti- 
güedad ; hoy por ellas usamos Brega , Bregar 9 
bergante. 

Corrobora f ste mí parecer Cobarrubias en el Te- 
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f.i8) 
•oro de la lengua Castellana , palabra Brega. Dl^ 
ce este sabio Español , ^^ Brega vale en la signifi<<i 
y> cacioa común y recibida , qüestion ó alboroto en« 
f> tre gentes que se hau ayuntado en plaza , ó en 
» otro lugar común : díxose Brega de Briga , vo- 
M cabio antiguo Godo que .significa Ayuntamiento 
» de gentes sin gobierno ni cabeza , ó persona .á 
l> quien respeten y obedezcan : pero juntábanse ea 
t» cierto lugar vecino adonde tenian sus labranzas, 
»> para que unidos se pudiesen defender de los que 
» agraviarlos quisiesen ; y esta era propriamente 
» abrigarse : crecieron después estás Brigas ^ j v;i- 
» nieron á ponerse en forma de Ciudades , y asi 
f> tenemos algunos que tomaron este nombre , co-« 
i> mo Mirobriga , Hogorbriga , Flaviobriga , Brh* 
>*víesca , quasi BriguUsca , Briguecium^.í..*T>\go 
p> pues que las qüestiones y reyertas se Uamaroa 
» Bregas ^ porque en los semejantes Ayuntamien*^ 
f> tos todo era confusión y bocería , por no tener 
n orden ni concierto , hasta que se reduxeron á re- 
» pública , y se gobernaron por leyes y estatutos: 
« Embregarse 9 meterse en brega : Bregar el arco^ 
f9 es lo mismo que flecharle '* &c. 

Esta voz Briga pasó á ser muy famosa entre 
los Españoles , y empezaron á llamar con ella to« 
da multitud de hombres • ' y de aquí vinieron Bri^ 
gada 5 Brigadier , Abribonarse ; y últimamente sf 
•tuvo la ocurrencia de hacer con la voz Briga una 
terminación honrosa. Llamábanse con ella aquellos 
Pueblos mas queriditos de los Emj>eradore8 y Con* 
aquistadores^ Díxose JÍugmia-briga % esco íes |{ dt 



Augusto Junta 6 Pueblo : Julio-briga $ de Julio 
Junta ó Pueblo : Flavto-'Briga , de Flavio Junta ó 
Pueblo , para dar á entender el afecto de Augus- 
to , Julio > Flavio á estos Pueblos , ó la adesion que 
estos Pueblos tenían á Augusto , á Julio ó Flavio. 

Vean ahora los Literatos si á la voz Brtga pue- 
de darse una etimología mas análoga que la que 
hemos dado ; y confesarán que esta voz ni viene 
de la Bascongada Uriaga , ni de la Céltica Broga^ 
m de la Griega Piraos , ni de la Hebrea Ur ^ Ir 6 
Hir , sino de Uriga ; pues todas estas voces pre- 
tenden ser madres de Briga , por la significación 
primitiva de población , que equivocadamente su- 
ponían en esta voz. 

" Pero el Bascuence , dice Don Joaquín de Tra^^ 
#> gia , no tiene el nombre Briga en todo su Díc- 
w cionario ( i ). '* 

Tampoco lo tiene el Celta en el suyo ; tampo-. 
co lo tiene el Griego : tampoco lo tiene el Hebreo: 
luego las consecuencias, que puede deducir Tragia 
contra el Bascuence de su proposición , serán tam- 
bién contra el Céltico , Griego y Hebreo. Si el ha- 
llarse las voces en los Diccionarios las hiciese de la 
lengua cuyo es el Diccionario , miserables de los 
Griegos : serian necesariamente una gente bárbara, 
inculta , sin ciencias ni artes : no tendrían Teolo-^ 
g{a , no tendrian Filosofía , Aritmética , Gcogr^ifia^ 
Mineralogía , Astronomía , Geometría , Gramática^ 
Matemática , Hidráulica .... pero ¿qué podrían te- 



(i) Dice. geog. hist.de España, tom. 2. pag. 153, 
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xiér 81 todas sus voces se hallan domesticadas eti lót 
Diccionarios de toda la Europa? Dexémonos de 
•proposiciones inconexas , y vamos á nuestro Briga^ 
Hemos hecho ver que la terminación gu es Bas*- 
congada , y significa lo que en Castellano sin : di^ 
ximos que el Bri era nuestro Uri , 6 articulo Uri^ 
fa ; pero se nos objetará que el Bri se escribe con h\ 
y el Uri con v , ^ que esta mutación es conside- 
rable en las etimologías por no hallarse afinidad 
entre la b consonante , y la t; vocal. 

Esta objeción es de mejor condición que la 
de Don Joaquin de Tragía ; pues el primer cui- 
dado en las etimologías ha de ser que las muta- 
ciones de letras sean por afinidad; |>ero no pode-; 
mos seguir inviolablemente esta-* regla : la experien- 
cia nos muestra á cada momento lo contrario : ve- 
mos un Filiiis hecho hijo ; un Fació vuelto en har^ 
9€r ; Lego en leer ; Sapio en saber > &c. Mas acer- 
quémonos á nuestro intento. 

La mutación de la b consonante en v que 
llaman también consonante „ es muy frecuente : pon-» 
gamos unos exemplos de esta» mutación en las len- 
guas Griega y Latina. Lo que los Griegos dixeron 
Ber , los Latinos dicen Ver : lo que aquellos Bvu-^ 
lotnai 5 estos Voló r lo que los primeros Bioo > Bio^ 
te 9 Bíoys 5 los segundos Vivo , Vita , Vrvens : aque* 
líos Batea , Bia ^ Boros , Balids , estos Vado , Vist 
Yorax , Varias. 

La t; que llaman consonante no la vemos en los 
escritos mas antiguos de los Latinos ; siempre ha- 
llamos u vocal» cuya circunstancia obli^^ó « los 



gramáticos Latinos á fixar la regla tan sabida 
/ V vocalis , fii consona s^fe , ¡afinas 
uf raque vocales feriens , nt janua virtus. 
- PejTO acerquémonos aún algo mas á nuestro- i]>i 
tentó : la voz Cala-'Uria hallamos escrita con u 
vocal en los Autores Griegos que hablaron de dos 
. islas de este nombre : Plinio escribió Ca/a-^vria con 
V consonante ; hoy leemos CaLi-4?ria con la ¿ coí&r 
•onaiite» .;■».. r 

La misma Academia Española reconoce esta 
verdad , y dice que Brasa viene del verbo Latino 
Uro , mudada hi b en u i véase su Diccionario pa- 
labra Brasa. 

'j Para hacer mas evidente, que la terminación 
Briga es Bascongada , hacemos presente á los Lite? 
ratos , que por mas que se reconozcan todos los 
demás países , solo se hallarán dos Pueblos con esta 
terminacicHi ; Samaro-hriga > hoy Amiens ; y u4rior 
. triga y hoy Ratisbona.. A lo menos yo no encuen- 
tro otro Pueblo , lo que hace increible que. esta tePr 
minacion sea Griega ; pues esta gente tan amiga de 
caracterizar los Pueblos vencidos con terminación 
nes suyaB , no hubiera dexado de usar del Briga 
fuera' de la España ^ iy lo proprio digo de los Cel- 
tas y Hebreos : por lo mismo , y hallando una per- 
fecta analogía de las Brigas en nuestra Uriga , creo 
xjvie, ks Ciudades Españolas acabadas en Briga se* 
rán reputadas por ellos como nombres que les die- 
ron los Bascongados 9 ó á lo menos tomados del 
>Bascuence. 
-., Permítaseme poc último comunicar al piiblico 



mi creencia de haber concurrido los Basooiigadog 
a la imposición de los nombres Samarobriga y ^r- 
tobriga '^ ^VíQ% no solo hallo en ellos el Briga , si- 
no' también una etimología legitima en «usrpHmi- 
tivos. Hagámosla ver juntamente con la de varias 
voces de Pueblos ó Ciudades Españolas. 

Samarobriga : es voz compuesta de Zamaru 
Zamarija , que significa bestia de c^irga , y Briga 
terminación que hoy denota Pueblo ó Ciudad : Sa^ 
ntarobriga toda ]úhto c^uiére decir Cuidad 6 pue^^ 
blo de bestias de carga , ó donde hay de estas bestias. 

jirto^briga : voz compuesta :de ^rto , artua^ 
que significa una especie de mijo grande , y dicha 
f erminácioii briga r. > Artu-briga todo junta quiere 
decir , Ciudad ó Pueblo dónde hay de este mijo. 

Arabriga : voz compuesta de Ara , Aria lla- 
no , y la expresada terminación briga i Arabriga 
todo jXinto Ciudad 6 Pueb/p co/ocudo en una llanura^ 
-■ Arco-^brif'a : voa • compuesta dé Areu , arcuba 
esténsion cóncaba , y la terminación briga : Arco-' 
briga todo junto quiere decir , población educada 
en una ondonada ^ 6 en un par age que formaba un 
ancho recodo ó córba. 

CeltO'briga : esta voz puede venir de Celai , Op* 
laija pradera ; y por la terminación Briga signi- 
ficar población edificada en una pradera. 

Augusto-brtga : Dec^briga : Julio-brtga : i«7/i- 
vio^briga : no parecen Bascongadas en sus primeras 
partes : puede decirse que son nombres impuestos 
en obsequio de Dios , de Augusto , Flavio y Ju- 
lio , y puestos por los Romanos después de su do- 



miáácidn en España ; pero es Bascongada su tnw 
BÚnácioai Brien como, se > ha -probado. 

.••■■.•..• i 

CIUDADES ACABADAS EN BRI4, 

i . t Varias son laa Citidadea Españolas acabadas eti 
Brta. Entre ótrai tenemos noticia dé las «igiiiea^ 
les '9 ó vehementes indicios de que existieron. 



Artabria^ 
Brutobria. 
Cantabria. ' 
Cetobria, 
Cezimbria. 



Flavio-lambria. 

Sarabria. 

Landobria« 

Tenebria. 

Terebriaw 



Sin embargo . de 'esta multitud de .Ciudades Es- 
pañolas , haii^'/(}uerido encontrar el origen de la 
terminación ^r¿i^: nuestros. Literatos en la Tracia, 
fundados á mi yer en tres Ciudades que los Geó- 
grafos nos colocan en los Tracios : la primera lla- 
mada Pfiifíorkria X M segunda SeJm-Ma , Seli^bria 
ó Sclom^tria': la tercera Mesenh4?ria ó Mene-bria. 

Este' fundamento es xhuy débil á no hallarse apo- 
yado en la etimología ^ y por solo él , no es sino 
una conocidlEí voluntariedad el hacer Traciá la: (¿tt* 
spinacioñ Bma lespeoiaUnente teniendo eni España 
mayor número de Ciudades acabadas en ella« y es 
pi^eciso. que recurramos á su etimología. 

La lengua; • Griega y Turoup-que han dominado 
fXK la.T^racb > íUQ nos. presentan terkninacion a]gu« 
na en las muchísimas Ciudades ^áqueLban^dado noof* 
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bre^qoe pueda teducirse al; j8fM*9^q[tiaTíd0JwBá«» 
congados lialian en la euya una muy prof^rifl'y beUft 
La terminación Bria con la mutación que 8e 
há probado en Briga , se puede reducir á \a, Bá*- 
congada Uria , y esta ha sido muy usada en to- 
dos tiempos por nuestra nación : iiaUamot eñ' esta 
terminación el inegable significado de población » y 
en la España nombres de. Ciudades , pueblos y ten^ 
ritorios antiguos y modernos caracterizados coa ella. 
He aquí algunos. 
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jíNTtGÜ09. 


MOpBKSOB., ) 


Beturia* 


Bu^turia. ^ 


Asiuria. 


Foruria. 


Asturica. 


Goijuria. 


Menina. 


l/emonauTÍai« 


Cau-ria. 


• Coicouria. 


Onobalisturia. 


Ata-uri. 


Banchilia» 


Obecuri. 


Turdulía. 


Ollauri. 


Turia, <&cL • 


' Qeanuri-9&c> 


• 


:.-..^ :-¡ ■• 
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Quando doy nombre de modernos á los Pue- 
blos y Caseríos Busturia , Foruria , 8cc. no es mi 
ánimo decir que sus signados son modernos , sind 
" el hacer ver que hoy mismo ex^ten fen«'el Sáscueil« 
€» dichos Pueblos y Caseríos. ' - --v .:«• 

La terminación Ulia y Uria ton a&nea : el Uti 
j Uria son la misma cosa ^ j'9ia diferencia con- 
siste en que Uria lleva característica de»iapelativo| 
■y 'd Uri no la. tjiene« i :...ji.V ';.*:. i:¡:!j!iUi f^í i.; )M 
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Puede qiie se me pregunte ¿por iqiié ó como 
los Bascongados pudieron llevar á la Tracia su ter- 
minación. Jir/íi ó (Jria ? Pero ya haré la misma pre- 
gunta á los Tracios, y habremos/fle recurrir á otra» 
pruebas para justificar si á ios Tracios ó Bascon- 
gados pertenece dicha terminación. 
- Tiempo vendrá en que hagamos registrar, al Basn 
euence no solo la Tracia , . sino también regione*. 
mucho mas remotas , y por ahora nos contentare- 
mos con remitir á la consideración de los Literatos» 
en primer lugar , la mayoría de nombres de Ciu- 
dades acabadas en Bria » que se hallan en la an- 
tigua España ; y en segundo la clara y notoria sig-? 
nificacion que esta terminación tiene en la lengua 
Bascongada. 

En efecto , habiendo probado en la yoz Briga 
la mutación que los Griegos y Latinos hicieron de 
nuestra primitiva u k \a, b de esta terminación,' 
pasándola primero á v consonante y después á b^ 
queda el Bria en Uria : Uria entre nosotros sig- 
nifica población , y la hallamos frecuentada en Espa- 
ña desde los tiempos mas remotos ; y hoy tenemos 
muchos Caseríos y Pueblos , no solo que terminan 
en ella como se ha dicho antes , sino también que 
•e componen de ella , siendo parte principal de las 
mismas voces. Seria demasiada la dilación si tratáse- 
mos de dar razón de todas estas voces; pero he aqui 
algunas. 

Uri-barri. Uri-goiti. 

Uri-arte. Uri-en. 

Uri-goen. Uri-ondo, 
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Uri-be. Uri-ñuela. ~ 

Uri-ona. Uri-belarrea. 

Uri-zar, Uri-bezar, fice. 

Véanse para conGrmacion de ^to en el capi* 
tulo que sigue las Ciudades AsturUa^ Bituris , llar* 
iuris , Ilurgi , Gracuris , Lacuri , Turbula , Turde^ 
tum , Verurium , Vria , Vrique , Vrium 9 en sus res- 
pectivos parages. 

De modo , que contemplando la mutación he- 
cha por los Latinos de nuestra u vocal , primero 
en V consonante > después en b como demostrati- 
vamente lo hemos hecho ver en la palabra JSrígai 
haciéndose cargo de los muchos Pueblos que en los 
Geógrafos antiguos de nuestra península se hallan 
con la terminación Bria , Uria , Uri , Uta , y los 
innumerables Pueblos y Caseríos que hoy mismo co- 
nocemos en el pais Bascongado con la terminación 
Uria y Uri , en quienes esta voz entra , no como 
terminación, sino como primitiva en ellos, y las tres 
solas Ciudades Tracias acabadas en Btia ; nadie 
puede dudar razonablemente que esta terminación 
sea Bascongada , y que á la imposición de los nom* 
bres PoltyO'bria , Sclym-bria ó Sely^bria , Mene^ 
bria ó Mescm-bria concurrió algún Bascongado, 
6 á lo menos quien tuviese noticia de nuestra ter- 
minación. 

En los Discursos filosóficos sobre la primitivaí 
lengua hablaremos con extensión de su origen Bas- 
congado , y con argumentos nada equívocos hare- 
mos ver los justos motivos que hay para contcm- 



piar á nuestro idioma esparcido en todos los países 
del mundo : por ahora basta lo dicho para hacer 
que los Literatos , ó queden indecisos en quanto á 
la terminación Bria , ó se inclinen á nuestra opi-* 
nion como }a mas probable , por la unión de mul- 
tiplicadas conjeturas que la apoyan sobre la con- 
traria , que quiere sea Tracia , por solas tres Ciu- 
dades que en esta región hallan con la termina- 
ción Bru. 

Otras varias Ciudades y promontorios 
antiguos de España. 

Sin embargo de ser muy suficiente para probar 
la antigüedad del Bascuence en unos tiempos que se 
ocultan á las historias , el haber hecho ver el ori- 
gen Eascongado de los Pueblos ó Departamentos 
antiquísimos de nuestra península , cuyos nombres, 
terminan en Tanta , y el de las Ciudades en -E/^, 
Briga , y Bria ; nos parece muy del caso para cor-, 
roborar quanto hemos dicho en este particular , ha- 
blar de otras varias Ciudades y promontorios que 
oon diversas terminaciones hallamos en los Geó- 
grafos á Historiadores mas antiguos de nuestra 
España. 

Seria estendernoa demasiado si pretendiésemos ha- 
cer una recopilación de todas estas Ciudades y pro- 
montorios : es suficiente para nuestro intento él dar 
razón de algunos de sus ncmbres , cuyo origen es 

«n dificultad Bascongado ; bien por ser \oce8 qu« 
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hoy mismo se reconocen en los Pueblos y Caseríos 
del distrito á que se halla reducido nuestro idio- 
ma i . ó bien porque su significación y el imecanis- 
mo que se encuentra en ^u composición , es pro— 
prio y particular de la lengua Bascongada. Dare- 
mos cuenta de estos nombres y de su origen Bas- 
congado /hablando de cada uno de ellos por el ór^ 
dea alfabético. ... ..j . < . 

ABARUM. 

Tolomeo coloca esíp promontorio: en la costa de 
Portugal 5 y se cree que es el cabo de Viana : est^L 
voz se halla latinizada , y en el Bascuence suena 
[Aburo , y con la nota de nombre apelativo Aba^ 
rúa : compónese de Abe ó Abia bosque , y Aro 
ó Arua cosa separada ó esparcida ; de modo , que 
Abaro ó AbJirua todo junto quiere decir monte 
claró. Esta voz es enteramente Bascongada, y coa 
ella entienden los niiestros sin quitar ni poner le- 
tra alguna , lo que los Castellanos con Jaro^ ó 
Jaral'^ esto es, un monte cuya leña no es de ár- 
boles bravos , sino de un ramage que sale de tron- 
cos pequeños ó cepas. Tenemos Caseríos en nues- 
tro país llamados Abaroas y Abaroteguis* 

■•' ALABA. 

Es una Ciudad antiquísima de nuestra España» 
situada en la Celtiberia , ó mejor Zaltiberia, Algu- 
nos por la asonancia de la voz han creído que es 
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el Alba á las orillas del rio Celda ; sin quitar ni 
poner letra llamamos Alaba á una de las Provincias 
que hoy son Bascongadas , aunque los naturales 
la llaman Araba ? que sin duda se llamaría 
también así antiguamente el Alaba de los Cel- 
tiberos. Araba se compone de Ara ó Aria lla- 
no , y la sílaba ba 9 que quiere decir bax^ an^ 
eho ; de modo, que Araba todo junto quiere de- 
cir valle ó llanura baxa y extendida. Además de 
la Provincia de Alaba tenemos varios Caserío^ Bas- 
congados con^ este nombre. 

ALBONICA. 

Esta Ciudad era de los antiguos Edetanos , y 
creen algunos que estaba situada hacia nuestra Se- 
ñora del Castillo. En el Señorío de Vizcaya tene- 
mos una ante-Iglesia llamada Alboniga , que no 
diferencia de Albonica sino en la frecuente muta- 
ción recíproca de las letras aíines g y k. Tenemos 
también Caseríos de este nombre , y multiplicadas 
familia^ que forman de él su apellido. Además de 
esto Albonica 6 Alboniga es voz Bascongada , com- 
puesta de Albo 6 Albua ladera , é lea ó Iquia 
cuesta perpendicular x; de modo , que Albonica ó 
Alboniga todo junto quiere decir literalmente de 
falda ó ladera de monte cuesta perpendicular ; es- 
to es , Pueblo Ciudad ó Lugar que está colocado 
en la falda perpendicular de un monte. 
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# 

ARANDL 

La Ciudad de Arandi ^ á qiiien llaman tam- 
bieu loe Latinos Arañáis , se hallaba situada en 
la Lusirania , aunque no podemos fixar con segu- 
ridad el parage á que correspondía entre los Li/- 
sifanos. Esta voz Arandi que con la nota de nom- 
bre apelativo pronunciamos Arandia ó Arandija^ 
es sin disputa alguna de la lengua Bascongada : co-"^ 
nocemos Cofradias , varios Caseríos , é innumerablet 
familias que tienen este apellido en el pais Bascon- 
gado : además se compone de la voz Ara ó Aria^ 
que quiere decir vaUe ó llanura , y el adjetivo 
andi 6 andija cosa grande ; de modo , que Aran" 
di ó Arandia todo junto significa en nuestro idio- 
ma valle ó llanura grande ; esto es , un campo es^ 
tendido. 

ARITIUM. 

El nombre de esta Ciudad situada igualmente 
en la Lusitania , es enteramente Bascongado : su 
terminación es Latina t y los nuestros hubieron de 
pronunciar Aritio 6 Ariüjo. Tenemos Caseríos en 
Bizcaya de este nombre , y repetidas familias' que 
se apellidan con él ; además de que la significación 
de este nombre es muy natural en nuestro dialecto: 
compónese de Ari Aari ó Aarija carnero , y la 
terminación frecuentativa local tí ; de modo , que 
Aritio quiere decir parage ó lugar de muchos car- 
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ñeros : la o final es una sustitución de la ¿f , nota 
de nombre apelativo , y muy frecuentada entre 
los Bascongados : decimos Elorrijo por Elorrija : 
Zamudijo por Zamudija: Erandijo por Erandija: 
MurgoüiJQ por MurgoUija 



A R I Z A. 

Esta Ciudad es de la Celtiberia : algunos quie- 
ren que sea el ^rse de los Edetanos , y otros el 
jirci'^ pero np hace á nuestro intento esta dispu- 
ta , y lo que nos debe ocupar es únicamente el 
hacer ver que esta voz es Bascongada. Se com- 
pone de nuestro Ari Aari 6 Aarija carnero , y 
la silaba za nota de abundancia ; de modo , que 
Ariza todo junto quiere decir de carneros abun-- 
dancia , ó lugar de muchos carneros. Conocidísi- 
mos son nuestros Caseríos jirizes , A rizas , ^ri^ 
zagas 9 y las muchas familias Bascongadas que se 
titulan con estos apellidos. 

ARRIACA. 

Se quiere que Arriaca sea lo mismo que Car^ 
raca ; pero lo cierto es que ^rriaca se llamó á 
Guadalaxara en la Carpetania , y es voz sin dis- 
puta Bascongada , y la misma que nuestro Arria" 
ga 9 tan conocida por los muchos Caseríos , Pueblos 
y Familias que se titulan con este nombre. Arria^ 
ga se compone de la voz Arri ó Arrija piedra, 
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y' la terminación local Aga ; y Arria g a todo j na- 
to quiere decir de piedras par a ge ó pedregal. 

ARTIGI. 

Artigi ó Artigis se ha confundido por mnclios 
con Asíigi ó Astigis , creyendo que una y otra 
eran la misma Ciudad de Ecija ; pero Tolomeo dis- 
tingue estas dos Ciudades colocándolas en una gra- 
duación muy diferente , lo que ha hecho que Ar-- 
tigi ó Artigis se crea haber sido Alhama , y As^ 
tigi ó Astigis Ecija. No es de nuestra inspección 
este asunto , y solamente nos debe ocupar el ha- 
cer ver que el nombre de Artigi 6 Artigis , qual- 
quiera correspondencia que tenga con las actuales 
Ciudades , es una voz verdaderamente Bascongada. 

Efectivamente , Artigi se compone de Arri 6 
Arrija piedra , y la terminación local Tegui ; de 
modo , que Artigi eñ este sentido quiere decir de 
f ledras parage ó pedregal. Puede también venir de 
Arte ó Artia encino , y la terminación Egui que 
significa falda , ladera ó esquina de monte ; y Ar-- 
tigi en este caso significará de encinos falda ¡adera 
ó esquina , ú encinal que se halle en esta situación. 

ARSA. 

Esta Ciudad se hallaba situada á las cercanías 
de Ecija según la graduación de Tolomeo , pero 
ignoramos el parage fixo á que correspondía. Ha- 
bia de escribirse Afssa con dos s$ , ó Arza con z* 



(233) 

Gompónese de Arri Arrija piedra , y la sílaba 
ssa ó za 9 nota de abundancia ; y todo junta 
quiere decir Ciudad 6 lugar de mucha £iedra% 

ASCERRL 

Ascerri 9 que también se escribe Ascerris , fíié 
tina Ciudad antigua de los Lacetanos 9 J se cree 
que bubiese sido la que hoy Sagarra. Es voz co- 
nocidamente Bascongada compuesta de Ach 6 Acha 
peña , y erri errija Lugar ó Pueblo ; de modo^ 
que Ascerri todo junto quiere decir de peñas lu-^ 
¿ar^ ó lugar colocado entre peñas. Como los La- 
tinos y Griegos no conocieron el sonido de núes? 
tra letra ch no es extraño que la mudasen en 5C9 
pues la voz Erri ó Errija , que es particular y 
privativa del Bascuence , y significa Lugar ó Po- 
blación , no dexa dudar en el origen de este 
nombre. . 

ASTIGI. 

• 

Hemos dicho que Astigui , según la opinión 
común , es el nombre que se daba antiguamente á 
la Ciudad de Ecija. Se compone esta voz de Asto 
6 Astua burro, y eguija loma , y quiere decir de 
burros loma ó /¿a/^jr. i Puede .también tener otra eti- 
mología y venir de Ach ó Acha peña, y la termíua- 
cion local tegui , y entonces significará peñascal* La 
primera etimología parece mas análoga á Ecija; 
pero nuestros AsPeguis que son muchos en el. Ba9- 
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cuence , así como los ^sfeguietas » se hallan en 
peñascales ó parages donde hay peñas. 

AUSA. 

Yo creo que esta Ciudad que se nos coloca en 
la ^uthctania ó jlusetania se pronunció antigua- 
mente Autsita : véase esta misma voz en los Pue^^ 
blos ó departamentos cuyos nombres acaban en 
tanta 'i y se hallará el fundamento que tengo para 
este modo de pensar ; pues formándose Ausetania 
cou la terminación Latina nia^ quitada esta queda 
justamente el u4useta^ que debe pronunciarse Auts^ 
ita^i por lo que diximos en el lugar citado. Autsa 
significa polvo , y Autseta parage de polvo* 

BALDA. 

Esta Ciudad antiquísima , aunque no se sabe 
6U fixa situación , era de la Andalucía : tenemos 
en el Bascuence Caseríos de este nombre, lo que 
nos hace persuadir que es de origen Bascongado, 
!y síncopa de Bealde ó Becoalde , que quiere de- 
cir de ¡a parte baxa ; esto es , Ciudad colocada en 
cst'á situación. 

BERURIUM. 

Regularmente hallamos escrita esta voz con U 
que llaman consonante ; pero como los Basconga- 
dos no conociercoi ni conocen esta letra , cuya pro*- 



nunciacion resiste á todos los Españoles , la hemos 
escrito con B. Se hallaba colocada en la Lusitaniai 
esta Ciudad llamada por los Latinos Berurium^ 
los Bascongados la pronunciarían Beruria : cbm- 
pónese esta voz de la Sílaba Ber á que pasa núes- 
tix> Bi 9 siempre que ha de anteponerse á otra voí 
que empieza con vocal , como se ve en Ber-^gíieu 
esto es , Bi^guei dos veintes ó quarenta : Berrean 
que quiere decir doscientos: Ber-oija un Caserío 
del país Bascongado que significa dos altos &c. 
y Uri ó Urija agua 6 parage de ella ; de modot 
que Ber-uria quiere decir Ciudad de dos aguas ^ 
éque tenia dos rios , dos fuentes, pozos ó lagunas» 

BEDUNIA. 

Esta Ciudad dio nombres á los antiguos Be-^ 
dufienses 6 Beduinos de la España. Bedunia quie- 
re decir paraje baxo^ como compuesto de Be 6 
Bia baxo , y Une Unia espacio ó lugar : conocemos 
en el Bascuence á Bedua 6 Beduba , y familias de 
este apellido. 

B E T U R I A. 

Esta Ciudad estaba situada hacia los Pedro*' 
ches : la voz es enteramente Bascongadá , y sig- 
nifica Ciudad que está en parage baxo 9 ciomo com- 
puesto de Be Beia baxo , y uri urya Ciudad. 

Gga 
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BISCARGL 

Los Latinos llamaban también á esta Ciudad 
Biscargis. Era una de los Ilercaones , antiguo 
Pueblo de nuestra España. Conocemos en el Bas- 
cuence Caseríos de este mismo nombre , y tam^- 
bien con el de Bizcarguenagas y Bizcarras ; Bízt- 
carra en el Bascuence significa Lama 9 / egui egtii'* 
ja esquina ; y Biscargi ó Biscarregui^ quiere decir 
Ciudad , Lugar 9 ó Caserío colocado á la esquina ó 
cantón de una loma ; y si su terminación equivale 
al ga sin , significará Ciudad , Lugar , ó Caserío fo- 
locado en una llanura* 

GRACURRIS- 

Los mas afirman que se llamó Gracurrts 6 
Gracuri Agreda en las faldas del Moncaio : al- 
guno hay que quiere sea Alfaro. Sea lo que fue- 
re , la terminación de esta voz es Bascongada : la 
palabra Uri ó Urija es muy nuestra , y significa 
Ciudad: Gracuri ó Gracurris todo junto quiere 
decir de Graco Gudad. 

Don Joaquin de Tragia es de este mismo pa- 
recer: ^' Gracurris , dice este académico , (i) en la 
f> Basconia es Agreda : Oienart pretende que es 
» Alfaro ; pero no tiene seqüaces. Advierte con mas 
v> felicidad , que Gracuri es voz Bascongada , y que 

(i) Aparato á la Hist. Eco. de Aragón, tom* ^• art. 35/ 



##la palabra Uri de los Bárdulos', y Iri de lo» 
» Bascos y Nabarros significa Ciudad , y ul vez 
t^ agua , y que aquí significa Ciudad de Gracq.'^ 

Este Académico afirma también que Sempro- 
nio Graco dio su nombre á esta Ciudad 179 años 
antes de la venida de Jesu-Chisto ; esto es , hace 
1982 años : sus palabras son las siguientes: <^ Sem- 
» pronio Graco le dio su nombre 179 años antes de 
» Christo, (i)" yes cosa bien éxtiraña que el mismo 
que intenta persuadir que fué formada hace ya 
ocho siglos poco mas ó menos la lengua Bascon- 
gada la creyese existente el aép 1 79 antes de la; 
venida de Jesu-Christo , y en tiempos muy an-n 
ter lores. 

Digo en tiempos muy anteriores^ pues el mis- 
mo Señor Tragia hablando de la Ciudad de Gra- 
curris dice : Gracurris dicks\4fntes Ilurci {2,)^ y eu 
otro lugar: "Festo Pompeyo, como ya observó Zu- 
f> rita , advirtió que Gracurris , Ciudad Ibera , se 
>> llamó antes Ilurci (3)." 

De modo , que según el Señor Tragia antes que 
Sempronio Graco hubiese dado nombre á Gra<* 
curris ; esto es, 198a años antes de la época en 
que estamos , existía la leqgua Vascongada , por- 
que si creyó , y con fundamento , que Gracurris era 
voz Bascongadfi , debió también creer que lo era 
^rci , nombre , coa que se llamó á Agreda antes 



1 » ■ ■ * * 

(i) Aparato'á la HTst. Eco. de Aragón", ^óm. 2. palabra 
-Gracurr» pag. 177^ (2) Aparato Ibklei¿« s{¡) Aparato 
Ibidem art* 3) . pag. 37)» ^ 
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ée Sempronio Greco ; pues Ilurci es voz igualmente 
Bascongada , como compuesta de /// , que quivale al 
Jri que dicho Tragia confiesa sei; palabra Bascon- 
gackji de Ur Ura ^que significa' •agiiv eñ nuestro 
idioma : y ce da 9 cosa menuda ; de modo , que 
IluTci en Bascuence quiere decir Guiad de agua 
delicada , menuda ^ sufi/. 

■,.-,. '" \ • •• /. 

; ILARCURI. 

- Los Latinos pronuncian también Harcuris. Se 
asegura que esta Ciudad se hallaba en la Carpe-^ 
tania. Algunos quieren que sea OÍitíedo: otros qrie 
hubiese estado situada cerca de él : lo que nos 
importa es hacer ver "que esta voz es Basconga- 
da. I/arcuri en nuestro idioma quiere decir de ^r- 
tejas 6 GmsánPes Ciudad , 'como eoñípuesto de I/af 
Jlarra , que también áé^dice Irar Irarra, Arbeja 
6 Guisante'; ^uri urija Ciudad. Tenemos en el 
Bascuence familias llamadas lUarrazas , Irarragas^ 
y Casas solares ; lo que justifica la etimología dada 

• • • 

ai nombre dé esta Ciudad. ' 



I » 
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1 LIÉ É R I. 



Algunos llaman á esta Ciudad íliberi ^ otro» 
Iliberis: algunas veces se lee* ílílferrV^^'y dtra^* H^ 
berris ; lo cierto es que fué una de las mas fa- 
mosas, Ciudade^.vde' iiMestra Espanta , distinguida 
también por .Jbaberse oelebrado eq ella el mas an«- 
tiguo de los Concilios , cuyai ; (ct^S: $^ cOoserviiA 



(a39) 
fuera de los que se mencionan en las de los" Após- 
toles. Muchos quieren que se llamase así la Ciu- 
dad que hoy conocemos con el nombre de Gra-í? 
nada en la Andalucía : algunos creen ique Iliberi 
*c« lo mismo que Elvira , y sostienen otros , espe« 
cialmente los Autores Franceses, que fué la que 
"ae llama én el dia Coliubre. Lo mas ' probable en 
mi concepto es que estuvo, situada en las. inmedia-^ 
ciones de Granada. Pero sea l6 que fuese de esto, 
no podemos dudar el origen del nombre de eU.nr; 
Iliberi ó Iliberri significa Ciudad nueva : compó- 
nese dé hri mudada lá r en / su afin , y befri- berri'* 
ja 5 que también se dice barri b arrija cosa nueva. 
Si los Bascongados pudieron nombre á esta an- 
tiquísima Ciudad, y le llamaron Ciudad nuevas 
ya los Vascongados existian .ej| lEi^paña mu,cho an- 
tes, y tenían otras Ciiídades^ esto es, apteriores 
ala que nos ociípa. = ,;: • 

I LIT urgí. 
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Esta Ciudad pavece la misma que lítírgi ó 
Hurgisj pues una^.otf^ tígni^caftien nuéstror idi<H 
ma la misma cosa ; sin embargo , no queremos to^ 
mar partido entre los Literatos sobre el particular. 
Sea esta Ciudad ó Ciudades Andujar , Sariñena , ó 
Pinos cerca dfe pranfcdfi}, Io,yrÍ6rtd ís que la voz 
es Bascongada , y quizá su etimología podrá re^ 
conciliar las disputas : Hkurgi ^ y lo mismo digo 
éñ' Ilurgi , significa Ciudad sin agua , ó con foca 
azuai como comauesto de Jri mudada Ja:) r en L 
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que significa Ciudad : ur 6 ura agua ; y la ter- 
minación negativa ga ó guia ; de modo que Ili» 
furgi que es nuestro Iliturgu 6 Ükurguia^ quie* 
re decir Ciudad sin aguk ; parque Urga ó Urguia 
en Bascuence 0Ígm£k^a sin agua, lo mismo que 
Seinga ó Seinguia sin criatura ó muger estérib 
Donga ó Donguia sin santidad ó malo &c.; la 
# de ////¿/f^i es eufónica: ////cir^i suena bien, pov«* 
que nó rompe el- aliento: Iliurgi no suena bien^ 
porque rompe el aliento ; y por lo mismo unos eu- 
fonizaron á Iliurgi con Iliturgi , y otros con Ilurgi^ 
añadiendo aquellos la / , suprimiendo estos la /. 

• • . ■ 

ILIPULÁ. 

Hubo dos Ciudades de este nombre , la una Wíl^ 
mában IfifutArfíagna , y diccb- que antiguamente 
tenia este nombre Cantillano v la, otra se conoce 
con el nombre de Ilipula , y aseguran que es Pe^ 
ñaflor : Ilipula eé vóa& Bascongada , compuesta del 
Ili que como queda dicho significa Ciudad , y pula 
Ó pufúha -que «quiere decir cosa que termina ca 
puiíta ; de. :inodo:5 c|ii^:ij/ijpft/is todo junto quiere 
decir Lugar ó Puebio • qui está en una punta 6 
eminencia* 



IRIA-FLABIA; 
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Esta Ciudad se hallaba en los Cf/^dror >' Fue» 
blos antiguos de la España ; y se dice que an^* 
jtiguameoite. tenia este, nombre 'elPadron^ : á miiTer 



fsta Ciudad debía haberse llamado Tria á ras prin- 
cipios 9 y en obsequio de Flavio se le añadió la voz 
JF/avia ; pero sea lo que fuere , la voz Iri ó Irija 
es enteramente Bascoogada , é Iría-^fiavia todo jun- 
to quiere decir Ciudad Flavia. 

LACURRIS. 

Esta Ciudad era de la Oretania , y significa ó 
Ciudad de detención , ó Ciudad de alguno llamado 
Laco 9 asi como Lacobriga : Laco 6 Lacua , y 
mejor Laacua significa en el Bascuence del agaf"- 
radero 9 ó cosa que agarra y detiene ; y Lacurris 
ó Lacurís en este caso significará Ciudad de la de^ 
tención ; y si acaso su primera parte es nombre pro- 
prio Ciudad de Laco 9 como Gracurís ó Gracurris 
Ciudad de Graco. 

LABERRIS. 

Esta Ciudad correspondía á las Asturias 9 y se 
compone de la palabra Liaba ó Labia orno , y er^ 
ri errija lugar ; y Laberri 6 Laberris todo jun- 
to de Ornos Lugar ó Pueblo 9 6 lugar donde ha- 
bla muchos hornos. 



LAPATIA- 

Este nombre está escrito al uso de los Boma» 

nos 9 y su r se ha de pronunciar como r ; esto es9 

Lapada. Llamaban así los antiguos al cabo de Or« 

Hh 
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tegal : es voz Bascongatía conipuesta de íapa I^a^ 
fia bardana , y también un pescado de concha 
que se pega á las peñas , que se llama Lapa aún 
en el Castellano , y la terminación abundancial Tza^ 
que con la nota de apelativo suena Tzia ; de mo- 
do , que Lapada ó Lapatzia quiere decir para- 
ge de mucba bardana ó de muchas Lapas, 

MEDIOLUM. 

Algunos quieren que se llamase así antigua- 
mente Molina de Aragón , otros MedinaceJi ; pero 
sea lo que fuere , el nombre de esta Ciudad es de 
origen Bascongado : la terminación es latina* Los 
Bascongados la hubieron de pronunciar Mendiola^ 
compuesto de Mendi^ Mcndija monte > y la termi- 
nación local ola ; Mendiola todo junto quiere de- 
cir Ciudad ó Pueblo que está en un monte. Tene- 
mos en el Bascuence muchas familias con este ape- 
llido 9 y son conocidas sus casas solares. 

M U R G L 

Almetia se llamaba en otros tiempos Murgu 
que los Latinos pronunciaban también Alurgis : es 
voz Bascongada » y hubo de pronunciarse en los 
tiempos antiguos Murgui : Murgui se compone de 
Muru Muruba colina ; y la terminación nogati^' 
va gui^ que tiene la misma significación que el ga- 
Murgui cixúere decir Lugar ^ Ciudad', ó Pueblo que no 
tiene colinas , ó que está en llano. Nuestros Pueblos y 



Caseríos Murguia , Murgoitio , Murgutondo , Mu^ 
rúa , Murueta y otros muchísimos confirman esta 
etimología , y hacen ver que Murgi ó Murgis es 
«na voz sin disputa Bascongada , en tanto grado» 
que no habrá otra radical que haya formado en el 
Bascuence tantos Pueblos , Caseríos , y nombres de 
familias que el Mtiru ó Muruba, Regístrense los 
Murguias , Murgas , Murgoitios , Murguiondos, 
Muruas , Muruetas , Murelagas , y otras innume- 
rables familias conocidísimas en el Bascuence. 

MURU. 

-De lo dicho en el Capítulo antecedente se ve 
que esta voz , que con la nota de nombre apela- 
tivo se pronuncia Muruba , es de origen Bascon- 
gado : Muru , que los Latinos dixeron Murus , se 
cree que corresponde á Manzanares en 1^ Car- 
petania. 

OBUCOLA. 

Esta Ciudad se cree que estuvo colocada hacia 
la Ciudad de Ecija , y su etimología no viene mal 
aún á esta Ciudad : Obucola ú Obecola quiere de- 
cir Pueblo , Lugar , ó Ciudad que se halla situada 
entre dos altos 6 dos baxadas , como nombre com- 
puesto de O alto , be bia baxo , y la terminación 
local ola , ó mejor de dicha o , y el posesivo beeco 
6 beecua cosa de abaxo , y dicha terminación local. 

Obucola ú Obecola » qualquiera que hubiese sido es- 

Hh2 



te Pueblo , b^bia de hallarse en la tituacion que 
queda raferida ; lo cierto es , que nuestros Pue- 
blos y Caseríos Obecuri > Obicola 6e hallaa coloca^ 
dos en igual skuacLoa^ 

CLON. 

Algunos están persuadidos á que esta Ciudad 
corresponde á Olbena » que está sobre el JSseraf 
poco antes de unirse can Cima : otroa quieren sea 
Olba en el partido de Teruel ; pero sea lo que fue- 
re de esto , la voz Olon es enteramente Basconga- 
da , como compuesta de 01 Ola tabla , y On Ona 
buena ; de modo , que Olon todo junto quiere de- 
cir tabla buena > ó lugar donde habia buenas tablas. 

ONOBA. 

Dos Ciudades conocemos con este nombre en 
la antigua España , la Onoba^lusturia , que se cree 
fué nombre de Gibraleon en la Turditania ^ y Ono- 
ba sin epiteton , y que se presume haber sido lo 
que hoy HueWa. Esta voz es Bascongada , y á mi 
ver á sus principios hubo de pronunciarse Oñoba% 
, y significa altito , ó colina que estaba baxo de otro 
alto 9 comQ compiiiesto de Q^ ú Qña colina » y oba 
alto-^baxc 

OSCA. 

Hubo también dos Ciudades de este aombre» 
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una correspondiente á Huesca , otra á Huesear. 

Osea quiere decir parage ruidoso , de Qps Otsa rui- 
do , y ^^ ó quia que significa cosa ; de modo , que 
Osea todo junto quiere decir cosa ruidosa , y supli- 
do el elipsis Lugar 6 Ciudad ruidosa % ó di mucha 
fama ó ruid!$^ 

TURBULA^ 

Esta voz se ha pronunciado variamente por 
nuestros Ge^raíos é Historiadores : unos la han 
llamado Turbula : otros Turba : algunos Tiariulia% 
y últimamente Turulium. Dicen algunos que baxo 
de este nombre conocieron los antiguos á TerueU 
y siendo esto cierto hubo de haber dos Tur bul as 
en España , pues Tolomeo pone un Turbula en los 
Bastitanos : mas piénsese como quiera 9 la voz es 
Bascongada : Turbula 6 Urbula quiere decir en 
nuestro idioma aguaducho » como compuesto de 
Ur Ura agua , y bola bolia cosa que viene en glo- 
bo ó dando vueltas.; de modo , que literalmente 
Turbula » Urbula 9 6 Urbola quiere decir agua que 
wne dandQ vueltas ó remolinándose , y es la figura 
que forman los Aguaduchos en su carrera. Este 
nombre hubo de ponerse en memoria de algua 
uíguaducha de consideración que se verificó en e»» 
te Pueblo.; Turba es síncopa de Turbula.. Turnliumy 
esta voz tiene un caráctei mas proprío de haber 
•ido el noxnbve primitivo de esta Ciudad ; la voz 
Ur ó Ura agua , y uli ulija Ciudad , son las par- 
tes que la constituyen- ^ y todo* junto- <|iitere decir 
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de aguas Ciudad , y tiene su analogía con la sig- 
nificación que hemos dado á Turbula : Tiariulia 
parece corrupción de TuruJia. 

TURIASO. 

Llamábase asi la Ciudad de Tarazona , y creo 
que pudo pronunciarse Ituriázo , Iturizo^ ó Iturri-- 
zo , y significar lo que nuestro Iturriza 9 nombre de 
varios Caseríos y Familias de nuestro Bascuence; lo 
cierto es , que Tarazona lia sido famosa por el tem- 
ple de las aguas que recibe del Moncayo 9 y su 
nombre hubo de tomar de ellas por esta su bella 
qualidad. Advierto también que se cree que su rio 
Chiles se llamaba antiguamente Calibs 9 y creeré 
que fuese Ciudad que por el buen temple de las 
aguas tenia muchas Fábricas de hierro : Iturriza 
quiere decir abundancia de fuentes , y Uriza abun^ 
dancia de agua. 

URBICUA. 

Esta Ciudad se hallaba en los Lusones en la ra- 
ya de Aragón y Valencia » y la voz es enteramen- 
te Bascongada » que quiere decir literalmente de 
dos aguas > como compuesto de Ur Ura agua , 
y bico bicua cosa de dos ; de modo , que Urbicua 
suplido el elipsis significa Pueblo , Lugar , ó Ciu- 
dad de dos aguas ; esto es , situada en la concur* 
rencia de dos rios , como Urbina 9 Urbieta % 6 que 
tenia dos fuentes 9 lagos 9 &c. 
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URBONA. 

Esta Ciudad estaba situada en las cercanías de 
Sevilla ; su signifíoacion es Bascongada : componese 
de Ur Üra agua , y on ona buena : la b es letra 
eufónica , y Urbona todo junto quiere decir agua 
buena , y suplido el elipsis Pueblo , Lugar , ó Ciu- 
dad que tenia buenas aguas , y- en este caso es lo 
mismo que Uron : puede también venir de Uri Uri* 
ja 9 y entonces significará Ciudad buena. 

UCIA. 

Esta voz que es de una antigua Ciudad Espa- 
ñola , ó se compone de Ur Uta agua , y ce da 
pequeña , y en este caso literalmente significará rÍ0 
fequeño , ó Ciudad colocada á las orillas de un 'rio 
de esta naturaleza ; ó de Uri Urija , y significará 
Ciudad pequeña. Pudo también escribirse Ussia con 
dos íjf 5 y en este caso querrá decir parage despo- 
blado 5 y como quiera que sea tiene todo el ca- 
rácter ó ayre del idioma Bascongado. 

U L I A- 

* Algunos dixeron Julia ^ y se Cree fué Monté^ 
mayor cerca de Córdoba t í7//¿a e^ lo mismo que 
Uria , y significa Ciudad ,• cómo repetidas vécés lle- 
vamos dicho , y se originó esta voz de la fácil mu- 
tación que presenta la afinidad que tienen entresí 
las letras r y /. 
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URCI. 

Esta Ciudad se hallaba en la Bastitania , y ae 
cree que (ué Mujacar : tiene en el Bascuence la 
oÚ8ina •ignificacion que Utia en la primera acepción. 

(JRCESA. 

Se cree que ^ llamaba así á Requena , y <Arm 
creen que foé üclés ; sea lo que fuere , Urcesa es 
voz Bascongada , y habia de pronunciarse UrcC'^ 
za : compónese de Ur Uta agua , ce da cosa po- 
ca ó menuda , y la sílaba abundancial xa ; y to- 
do junto quiere decir parage de manantiales pe- 
queños , ó Ciudad colocada en un terreno de es-' 
tá naturaleza. 

ÜRIA. 

Puede que esta Ciudad sea la misma que Ucia^ 
y se cree Andujar. Es voz sin disputa Bascongada» 
pues sin quitar ni poner letra en el dialecto Gui- 
puzcuano significa Ciudad , aunque en el Bizcay- 
no pronunciamos Urija. Tenemos un sin número de 
Pueblos , Caseríos y Familias de este nombre en 
el pais Bascongado. Conocemos también los Uribes%. 
IMartes i Urizarres , Uñonas 
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U R I U M. 

Piensan algunos que se llamaba así á Niebla: 
esta voz está latinizada , y en qpianto á su etimo- 
logía equivale á Uria 9 de quien acabamos de hablar. 

urgía. 

Se cree que corresponde esta Ciudad á las Ca- 
bezas cerca de Córdoba : compónese de ür Ura 
agua , y la terminación guique equivale al ga , y 
quiere decir lo que el sin en el Castellano : Urguia 
todo junto significa lugar ó garage sin agua 5 ó 
$on escasez de ella. 

NOMBRES DE RÍOS. 

Los antiguos nombres de los rios de España 
•on otro argumento poderoso de la antigüedad del 
Bascuence , por la etimología que encuentran en 
este idioma ; he aquí algunos de estos nombres. 

ANA- 



Llamaban Ana antiguamente al rio Cuadiana» 
compuesto de Guadi , que en Árabe significa Rio. 
Tiene Ana una etimología muy ajustada en Bascuen- 
ce , pues viene de la radical ^ y la terminación 
diminutiva na : Ana todo junto significa estenJi-- 

dito , lo que conviene grandemente á la madre ó 

li 
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albeo anchuroso y llano , y al curso sosegado y sua- 
ve de este rio. Esta palabra Ana i ntra en la com» 
posición de los noml)res d(í nuestros Caseríos Aina^ 
sagastis que significan manzanal estendidico, &c- 8cc. 

BARBESOLA. 

Un rio Español conocido con el nombre de GtiO' 
dicro. Su terminación local nos está indicando que 
Barbcsola es lo mismo que Barbuola , y significa 
rio de barbos. La s es eufónica , y la voz Barbu^ 
Barbaba es muy nuestra , y usada con toda g^ 
neralidad en los pueblos Bascongados. 

BETI Ó BETIS. 

El rio Guadalquivir era llamado Betis antigua- 
mente 5 y de esta voz vino Bctica ó Beturia : Beti 
ó Bctis quiefe decir cosa baxa ó baxera-i como 
compuesto de Be , Bia baxo , y la terminación íre- 
qüentativa //. 

DORIUM. 

Algunos llamaron á este rio Durlus , y es el 
que conocemos hoy con el nombre de Duero. De 
qualquiera manera es voz Bascongada. Dorium ct 
voz latinizada , y por nosotros se ha de pronun- 
ciar Dorio ^ que quitada la D que recibió queda en 
Orio^ y tenemos un Rio y un Pueblo llamado así en 
la Provincia de Guipúzcoa. £1 Durius es igualment€ 



f^5,) . 

palabra latíulzada , y nosotros la liemos de pro- 
nuncur Durio ó Duero , y quitada la D ürio, que 
c« lo misino que Orio ó Uero , que quiere decir 
agua amj)olí05a , compuesto de Ur Ura agua , y 
frí? fftt^ cosa hueca ó ampollosa. 

La adición de la D al principio es muy corrien- 
te en las voces Buscongadas que empiezan con Ur 
Ura. Conocidísimo es el Duretum de los Romanos, 
quo era una silla que servia para los baños y la 
llevaron de la España ; y Duretum es Dnreta , y 
quitada la D Ureta ^ que significa cosa de agua, 
que biene bien con el destino para el qual servia, 

Durana : es un Lugar de la Provincia de Alaba 
situado á las orillas del rio Sad-orra. Es Ur-ana^ 
que quiere decir agua exteniidita\ y hablando con 
propriedad debia pronunciarse Urbana. Véase la 
voz jdna 5 con que damos principio á esta nomen- 
clatura de rios. 

Durango : es una Villa del Señorío de Bizca- 
ya , donde tuve mi nacimiento : es Urango , que 
-puede significar agua ó rio estrecho » de ur ura 
agua, y aft'^ui anguia sin anchura ; esto es, es- 
trecho, coíno compuesto de la radical an ^ que en 
composición significa cosa ancha e-»tendida ó es- 
paciosa ♦ y la terminación negativa ga ^w'j, 

Dudea ó Dudagouta , son nombres de Caseríos 
del Señorío de Bizcaya , que desecho el antitesis 
han de pronunciarse Dudija Dudigoitija : bieiien 
•de Ur Ura , di dija , terminación local , y el goi:i 
goitija lo alto ó superior ; de modo , que Dudija 
que 08 Udija t significa parage acuoso t y Dudigoi'- 

IÍ2 



tija que es Udigoitija , quiere decir f ¿ir age acuoso^ 
superior 6 de arriba. 

La misma anteposición de la D observamos en 
los nombres de los Caseríos Labortanos JDualde^ 
Dargain , Darrict , &c. ; de fdrma , que no hay 
dificultad en que la D del Dorium Durius y Dw^- 
ro, sea adición al Urius Urium ^ ÍT^ro.... Véase la 
palabra Urium entre los nombres de las Ciudadet 
antiguas Españolas , y se hallará que de él viene 
el Durium y Durius ; y se convencerá que lo que 
hoy llamamos Duero se llamó á sus principios 
rio Ucro , Uria , Oria , ó Urio , y que de este nom- 
bro tomó el suyo la Ciudad que los Romanos lla- 
maron Urium , y no de la terminación dur 5 duro% 
duno^ Céltica. 

D U R A T O N. 

Otro rio de nuestra España que es conocida- 
mente. Bascongado: quitada la D por lo que se lia 
dicho «n la palabra Duero resulta Uraton , y esta 
voz significa agua buena , como compuesto de ura 
agua 9 y el adjetivo on ona cosa buena ; la letra 
t es eufónica. 

IBERO Ó IBERUS. 

Es uno de los mas fomosos. ríos de España^ 
conocido hoy con el nombre de Ebro. Este rio 
dio á sus principios el nombre de Iberia á toda 
nuestra peniusula« 
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El Padre Manuel Larramendi dá la etimología d© 
esta voz de tres maneras : dice que puede venir de 
/, Tu , y Bero Beroa , cosa caliente , y que I-berOy 
quiere decir tü eres caliente'^ ó de Ibai-bero rio 
caliente , ó de Urbero , agua caliente. En la prime- 
ra y tercera etimología encuentro bastante volun- 
tariedad 9 por no haber Jiallado nombre alguno de 
Provincia , Ciudad , Rio , ni Monte en cuya com-. 
posición entre proaombre alguno , y esto será sin 
duda por estar destinados los pronombres , a lo 
menos los de primera y segunda persona, á in- 
dicar aquel ó aquellos que juegan en la rnútu^ 
comunicación de pensamientos , como los que ha- 
blan , ó a los que se habla , lo que no corres- 
ponde á las cosas inanimadas , á no ser por me- 
dio de un apostrofe que no tiene lugar en la im- 
posición de nombres : la mutación que se hace de 
la / en ur es sumamente voluntaria , y de la que 
no se hallará un solo exemplo. 

La segunda etimología de Ibero en Ibai-bero 
parece algo menos voluntaria ; pero no dexa de te- 
ner poderosísimos repai'os contra sí. El primero 
el no hallar en la voz Ibero sino una sola ¿, y 
aplicando esta letra á la palabra bero ^ queda sola 
la /, que siendo perfecta radical del Bascuen-* 
€e no hay advltrio á mutación , y habría de sig- 
nificar en el caso junco caliente , que no tiene 
propriedad , por no habernos distinguido hasta aho- 
ra la herbolaria al junco con virtud cálida ni frí- 
gida. 

No hay motivo pues para que adoptemos unas 
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etimologías qiie tienen contrasi unos reparos tan 
obios y poderosos ; además de que tenemos una 
nada violentu. Ibero se compone de Ibai - Ihai}*3 
rio, y de ero crua ampolloso ; la sinalefa hace 
perder con freqüencia y justamente la última vo* 
cal de una voz quando tiene que unirse con otra 
que empieza también con vocal , y esta pérdida 
es necesaria para la propriedad silábica délas vo« 
ees, quando el encuentro es de dos vocales cri|«* 
sas como son en el caso el diptongo ai ^ y la vo^ 
cal e. Es pues visto que Ib'-ero significa en Bai^- 
cuence rio ampolloso ó fluctuoso: qualtdad muy 
propria á los rios caudalosos. Véase Dorium « Due^ 
rus 9 ó Duero. 

MINIUM. 

. Un rio íimoso de España conocido aíin hoy 
con el nombre de Mino ó Miño , que desemboca 
en el Reyno de Portugal. Esta voz se compone de 
Me Mia cosa delgada , y la terminación diminuti- 
va ño. Miño significa cosa sutil ó delicada. No 
debe embarazarnos la mutación de la voz Me en 
Mi , que la vemos freqüentada en los nombres de 
los Caseríos del pais Bascongado : Miota , Miura^ 
'MiauriOi Mintegui^ Mimenza y otros muchos son 
testigos de esta verdad. 



(aSS) 

ORBEA. 

Un rio de la Bastonia , al que Tólomco lla- 
ma Manlasci y Melama-grada , y á mi ver es el 
rio que hoy llamamos Bidasoa : lo cierto es que 
Orbea quiere decir en Bascuence Pie de un alto^ 
compuesto de O alto , be bia que los Guipuzcuanos 
y Labortanos pronuncian bea cosa baxa , y esta 
es la situación ¿el rio Bidasoa , que corre por 
la falda ó pie meridional de los Pirineos y des- 
agua en Fuenterrabía y Andaya , donde se halla- 
ba el Promontorio Easo >, en la misma graduación 
poco mas ó menos que dá Tolomeo á este mis- 
mo rio. 

S ADUCE. 

Otro rio de nuestra península : parece voz 
muy Bascongada en la significación de vena de 
agua delicada y como compuesto de Zan Zana 
Vena , ur ura agua , y ce cia delicada. Cono- 
cemos eñ la Provincia de Alaba un rio; compues- 
to de Sad que es Sad-orra , que significa Vena 
defectuosa. Llamar venas de la tierra á los ríos, 
es común, entre los que de ellos tratan. ' 
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SANGA, 

Es un rio que Plinio coloea en los Cántabros 
y Tolomeo le llama Negaucesia. Sanga debía ser 
rio poco caudaloso , porque Sanga ó Zanga quie- 
re decir en Bascuence sin venas ; esto es , rio sin 
ramas , ó que no recibe otros rios en sí. Esta eti- 
mología corresponde justamente á los pequeños 
rios de la Bizcaya , á que corresj^nde el rio San- 
ga 9 según la graduación que le dá Tolomeo. 

S C I C E N. 

Llamaron también 4 Guadalquivir con el nom- 
bre de Scicen , que en Bascuence quiere decir anó- 
nimo ó sin nombre , como compuesto de la ne- 
gación Ez é icen icena nombre. Significamos tam^ 
bien con Ezicena apodo ó nombre burlesco, 

URBONA. 

Aimque Tolomeo dice babor sido Urbona «na 
Ciudad , nos parece ser este nombre el que cor- 
respondía al rio que pasaba por Lebrija ; véase 
Urbona entre lo6 nombres de Ciudades. 

V A C I. 

Los Latinos escrU/ieron este nombre á su ufan- 
ea con V consonante , pero no habiendo conoci- 
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éo esta V condonante ni los Bascongados , ni los 

gos , ni aún los Hebreos , se hace evidente que \o$ 
Romanos hallarían en la España Lusitana pronun^ 
ciada y escrita con u vocal , y sonaría Uaci^ que 
significa en Bascuence agua crecida ó rio abun- 
dante , . como compuesto de Ur Uta agua 9 j aci 
mega crecida. De .aqui colijo <pie el rio Vaci seria 
uno de los caudalosos de la España Lusitana; pero 
Tolomeo no nos dá otra noción que la del grado 
de longitud y latitud , sin decirnos dónde debemos 
tomar al Vaci 9 si en. su orígen 9 en su emboca- 
dura , en su medio curso, 8cc. Sin embargo me per«> 
iuado que esté rio ha de «er el Tajo , cuya em- 
bocadura se halla en la misma graduación poco nuis 
6 menos que la que dá á Vaci Tolomeo. 

Pudiéramos hacer ver que son Bascongados los 
nombres de los rios Aragón » Erga , Arga 9 Ar^ 
¡anzon , Crianza 9 Fisuerga , Uron .9 Carrion , y. 
otros muchísimos ; pero no siendo nuestra idea otra 
que el hablar de los nombres conocidamente an- 
tiguos , nos ha parecido deber omitir este trabajo. 
£s visto pues que los . nombres mas antiguos de 
los rios de nuestra peainsula son conocidamente 
Bascongados. 

- APELLIDOS BASCONGADOS. 

* £1 qüarto argumento en que se fundan los núes-. 

tros para probar la antigüedad del Bascuence , y 
•u universalidad en la España , consiste en ser Bas- 

üpog^dos los apellidoa mas antiguos que se han co* 
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nocido en nuestra península ^ y 
uno de los mas sólidos que se presentan. 

Para hablar de ellos con la debida distinción^ 
hemos de suponer que los apellidos se han toma-^ 
do en todos tiempos , ó del nombre de Padres 6 
Abuelos 9 ó del parage en que cada uno vivia. Ik 
los Padres y Abuelos se daba el nombre tomándolo 
de sus hechos heróycos , dé la disposición corpo^ 
ral , ó de las qualidades de su espíritu*. A los pa-« 
rages ó lugares se ponia nombre por el producto 
terrenal , ó disposición de la situación en que s0 
hallaban. 

Los apellidos que se formaban de los nombres 
de Padres llevaban el artículo posesor , quedando 
libres para el juego de los demás artículos, según 
lo exigiese la necesidad del concepto : de ^nsOf 
Lope 9 dos nombres antiquísimos de la España , y 
ton que se llamaron muchos predecesores nuestros^ 
tomaron sus hijos el cognomento de jtínsorena^ Lo^ 
ferena 9 que son los legítimos nombres de filiación^ 
y este modo de apellidarse ha corrido hasta nues^ 
tros dias. Conocemos hoy no solamente los jiínsth^ 
tenas \ Loperenas ^ Martienas 6 Marririnas"4 sino 
también los Michelenas , Juanenas , Martuoti^ 
ñas 9 &c. 

Todas estas voces son. notoria medte Bas£onga« 
das 9 ya por el artículo posesor Bascongado quo 
las caracteriza , ya también por los primitivos df 
que provienen que son muy iiüestroe sin disputa. 
Anso quiere decir estehdido en sumo grado% 
como compuesto de la raditíii .^iií^ que ea C0ttt4 



posición significa ancho , estendido » 6 espacioso , y 
de la terminación sso que es abundancia!* 

Lo/e quiere decir grueso » gordo , ó morcillo , y 
hoy mismo llamamos Lopia á la morcilla gruesa:; 
compónese de Lo Lotu atar 6 entorpecerse 9 y de 
be bia baxo ó interno ; de modo , que literaU 
mente Lope significa entorpecimiento interior \ qua- 
lidad ; que ordinariamente se verifica en las perso* 
nás gruesas. 

Marti significa guerreros 6 mt]ot desafiador Ü 
frohocatroo. Querrán quizá que esta voz venga 
de Marte Dios de la gentilidad ^ y no lo estraña- 
ró^ porque ningún Bascongado ha consultado sii 
lengua hasta ahora debidamente s J menos las cos- 
tumbres de los suyos con esta voz. Marti se com- 
pone de dos radicales recibidísimas en nuestro idio- 
ma , es á saber 9 Mar Marra raya ó línea , y la- 
terminación; frecuentativa //. Lá radical Mar ó 
Marra ae halla muy- frecuentada en los nombres 
de. nuestros Pueblos y Caseríos t Mar^^quina en \Aia* 
ha y Bizcaya : Mar^coita , Mar^^quita > Mar^'za^ 
na. 9 Marlene y otros muchos atestiguan esta ver«*. 
dad , y también su significación de linea , lindero^ 
6 término » pues todos éstos Pueblos y Caseríos, 
alindan ó son como unos mojones , diviseros entre 
Pueblo y Pueblo , entre Provincia y Provincia. 

De la voz Mar Marra no hacemos hoy un 
uso legítimo ^ sin duda porque habiéndonosla Iiur- 
tado la lengua Castellana en su Marca y Marcar^ 
Demarcación ^ Matquesado ^ y la Portuguesa , Fran- 
cesa 5 é Italiana en las mismas voces » ha parecido 
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malamente á los Bascongados incurrir en nn bar-» 
barismo con el uso de ella. 

Corroboremos esta verdad con la costumbre in« 
memorial de los Bascongados en sus contiendas , áe^i 
afios ó guerrillas que hoy mismo están en uso. Des-^ 
pues de haber probocado al enemigo con la palabra 
^up que significa lo mismo que el levántati del 
Castellano , y liaber respondido el enemigo con otro 
^vp t el desafiador le dice Bide^erdi^i como si le 
dixera en Castellano sal d medio caminó 9 ó £xi 
ad arenam del Latin. Quando el enemigo no coiik 
testa con el mismo Bide^^rdi se adelanta el desafia-*^ 
dor , y llegando al medio término hace su ray» 
con la AstamaquiUa , que es el garrote gordo coa 
que suelen jugar los nuestros ordinariamente en 
sus contiendas , dando con esta acción una señaL 
de que no es cobarde. 

Siendo pues legítimamente Bascongadas las ra»' 
dicales de que se compone Marti ^ esta voz siguió . 
fica literalmente d que frecuenUmente hace estat 
rayas de valor , ó el que es contendedor 6 guerre^ 
V r^. Vean los. Literatos si naue aproprio justamente 
esta voz. Vean si del Bascuence se tomó el nombre 
del Dios de los guerreros ; pues^ asi como no me ea 
permitido hacer mias voces agenas , tampoco me 
será el ceder al estrangero lo que es justamente 
perteneciente á mi lengua. Pasemos adelante. 

Loe nombres patronímicos de filiación que se 
han formado en el Bascuence , después de la in-^ 
iroduccion del uso de poner nombres de Santos 4 
los recién uacidoe > tienen todo el carácter de Bas«» 



«ongados ^ ya porque llevan didios nómbrei nue^ 
tro artículo posesor j ya también porque los pro- 
nunciamos según nuestro ayre y giro, llamando Mí* 
ihcl á Miguel en nuestro Aíkhtlena : Machín -á 
Martín en Manchiandianna ^ 6 usando de algunái 
terminaciones nuestras , como de la aumentativa có 
en nuestro Mariinco-rena , y diminutivo cha en 

Juancho^na. 

Qitando formaban los Bascongados. sus apellidci 
de los noníbj^es de sus Abüetos , Bisabuelos , ó Ta-¿ 
tarabuelos , usaban de la terminación adverbial tz 
6 'z , según lo exígia el nombre : sí este acababa 
en consonante valíanse de la ^z 9 y si no de la z. 

Estos nombres patronímicos no son de filiación» 
como equivocadamente aseguró Larramendi, ni cor* 
responden á la lengua Castellana , como opina la 
Real Academia Española en la Cramática de su 
lengua. Este idioma aunque tiene la terminación 
// y 5 para distinguir el plural del singular , no 
tiene el « y z : solo es terminación corrientísima 
en el Baseuence en la significación misma que la 
hemos dado. Urez. betía decimos en Baseuence , y 
significa lleno de agua : Edurrezestalduba cubier- 
to de nieve : Egarriz-itua ahogado de sed : Buruz* 
icassija aprendido de memoria , y en todas estas 
locuciones denotamos el origen ó provenencia de 
]as acciones respectivas ; y así diximos con verdad» 
€pxe en estos patronímicos se equivocaron alfamen* 
te la Real Academia Española > y el P. Hanuel 
Larramendi. 
V De ninguna terminación bicieron tanto uso los 



Ba0cong£|do9 como de la ez y z. C!ooocemod los Lope* 
z^s, lo8 Lari'Zes , los Orti-zes ^ lo» Urti^zes, Sanch- 
$z i Nuñ'-ez , Muñio -z , Muño z , Albar^z ,. S^^ez^, 
Garc-ezALape^z quiere decir proviniente «ó deseen-, 
díoité de Lope ^ pero iio hijo d^XiJ^r ii Lari^z 
descendiente de ¿^ri 6 ¿üire? : Orti^z descendiente 
de Or// : Z7r//*z de Urti , &c. 

Estas voces no solo son Bascongadas en su ter^ 
ininaqion ezjz^ ^úqlo también en los nombres pri- 
mitivos de que se componen. Lope quiere decir 
gordo : Lari zarzoso , ó penetrador de zai:zales : Orti 
penetrador ó vencedor de alturas : l/rti acuoso ó 
penetrador de riqs : Sancha • nerbudito : Muño cor 
linoso , ó vencedor de colinas altas : Munio colinoso 

■ • 

ó vencedor de colinas chatas : \/ílbar poder de lla«» 
nnras , 6 poderoso en llanos : Garci relámpago 6 
veloz en sus acciones , &c 

Seria muy largó el comentariar ó xnejor anali^ 
zar los nombres de nuestros antepasados ; pero n<^, 
puedo menos de lamentarme de los muchos de que 
nos ha pribado la costumbre piadosa de poner nou^ 
bres de Santos á nuestros recien nacidos. Hablare- 
mos con mas extensión de esta materia en los Dis«^ 
cursos filosóficos. ' . . » 

Quando se tomaba el apellido por el parage 
donde uno vivia , el mismo nombre del terreno loi 
formaba sin mudar letra : de esta naturaleza som 
los Mendozas , Que bar as , Nabas , Züñigas , Ara^ 
Has , Ib arras , Riberas , Zaiazares , Ugartes. . . .. • 

Estos apellidos se ocultan en la mas remota an* 
tigüedad , y de ellos nos hacen relación nucsstras 
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primeras historias ; ¿ pero qué antígüedacl no ten- 
drán los Beras , los Arandias , los Aritios , loa 
Bet arias > los Urias y ' loa Irias , los Edetas , los 
Basetas , los Lucetas , los Urdeias , los Zaldiba^ 
res , los Lacetas , los > uidfrrr j , los Burduas , loe 
Orobíos , los» Abaroas\ \o%' Iribtfris^^ loé Orofesasp 
los Labnfk , los Arucis , Ios'^í/ij^m 'ó- A^eguis^ 
los' Arttgisj que los primeros Historiadores halla-» 
ron formando unas numerosas Familias , Giuda« 
deé opulentas , y territorios muy extendidos ? Qui- 
siera poder estenderme mas para discurrir sobre 
ttths y otros innumerables apellidos ;• pero por aho^ 
ra>no me Ib permite la estrechez del intento que 
me he propuesto : procuraré destinar un tiempo 
mas apropósito á este efecto. 

Muchos de 'estos apellidos hallamos hoy mismo 
enr uso , pues no puedo persuadirmíe á que las Gd<n 
serías actuales de Abaroa , Orobk , Arkio , Aran^ 
Ha 9 Balda , Borda y Baseta , Iribarri^ Uria , /r¿r, 
y otras muchas con sus accesorias , no traigan su 
origen de aquellos Bascongádos que habitaban. Ion 
teiTitorios Mamados asi y estendidos por toda li| 
España ; y en los qualés multiplicadas las familidt 
edificaron Ciudades , dándoles el nombre del tem 
ritorio en que los edificaban. Conocem0s^ á Abár^ 
tum y Oribmm ^ conocemos á Arandis y AriPium^ 
áZ/ria é Iria , á Balda , á Bttrdua , á Ilibérri <i 
Vibefu .... Pero no me «s posible hablar: con la esU 
tensión que requiere esta materia , y daré fin ha- 
tiendo ver el modo con que Jos Bascongádos! p€Nr 

slittl'^y'^imQ lioy nomlijres. i^ los teneenMk.* . 
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£1 primer miramíenso que Be taene y se ha Ce« 
nido por los núeatros para poner nombres i ter^ 
renos ^ ha sido su misma posicioo : ai era llano 
espacioso llamábanle Nal^a 6 Nabia 9 ó AranM 
ó Arandia : si la llanura era estrecha decían Il/ar^ 
ra : quándo'era encañado dábanle, por nohibre Ar^ 
rúa : si se hallaba baxo de eminencias OróHo : si 
era plrecipicio llamaban uímüaga ó Amileta.: A 
resbaladizo yímilafegui : si se hallaba sobre una 
profundidad AmUubia : si el parage era cima lla- 
maban O^r Oiz,: si entre cimas Oca', si era una. 
colina acabada en punta llamaban Muguia : si ch»« 
ta Munia : si pequeñita Muñua ; y he aquí un 
sin niiníéro de materiales para dar con las etimo^ 
logias de infinitos apellidos. 

Se miraba en segundo lugar á la cosa que mas 
abundaba en el terreno, y como una misma cosa 
podía abundar en muchos lugares , diferenciaron 
las terminaciones : si abundaba la piedra en un 
terreno 9 posponían á la voz Arri la terminación 
0fa 9 J llamaban á aquel parage Arrieta 9 y de aquí 
provienen ios apellidos Arrietas : si otro parage 
abundaba igualmente en piedras , al ^rri pospo- 
liian la terminación Ola 9 y resultaba Arrióla^ dis- 
tinto de Atfieta en la voz , pero casi una misma co- 
sa en el significado , y de aquí los apellidos Arrio/asi 
firallábase un tercer lugar ó parage tam*bien • abun- 
dante en piedras '9 y distinguíanle de Arrieta f 
Arrióla , posponiendo al Arri la terminación aga^ 
resultando Arriaga^ de donde vienen los Arria^ 
gas : hallaban otro parage cuya flaaayor abuiukpH 



cía ^ra de piedras » distinguíanle posponiendo al 
j4rri la terminación abundancial tza , y llamaban 
jíírritza. Pero no acabaríamos si quisiésemos hacer 
ver el bello artificio con que distinguian un ter- 
reno de otro , aún quando la abundancia princi- 
pal fuese común á muchísimos : Urqui-aga , Urqui'- 
eta i'Urqui-ola , Urqui-di^ Urqui-za , son parages 
donde abunda una misma cosa ; esto es , el abedul» 
pero no se confunden los apellidos. En los Discur- 
sos filosóficos hablaremos con extensión de nuestros 
apellidos , y por hoy nos contentaremos con la 
muestra que acabamos de dar/ 

ÉPOCA SEGUNDA* 

<' Estando sepultada en densas tinieblas , dice 
» Don Joaquín de Tragia ( i ) , la memoria de los 
♦> primeros pobladores , no teniendo de aquella re- 
» mota antigüedad sino conjeturas sobre noticias in- 
» conexas y dudosas , y hallando en estos tiempos 
» mas claros testimonios de muchas lenguas y al- 
» fabetos ^ y ningún monumento sincero del Bas- 
» cuence de aquellos , y aún de siglos mas poste-* 
>> riores , será una voluntariedad el decir que el 
» Bascuence fué en los mas remotos tiempos la len- 
H gua universal de España. '' 

Voluntariedad llama el sabio Aragonés el de- 
ducir que el Bascuence fué la primitiva y univer- 
sal lengua de España en esta segunda época ; esto 

(i) Dice. geog. hist. de España , tom. 2* pag. 152. 

LI 
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es 9 desde la población de nuestra península , hasta 
la venida de la primera nación después de aquella 
época 9 y se funda en dos cosas para esta aserción; 
la primera , en que se halla sepultada en densas ti- 
nieblas la memoria de los primeros, pobladores , y 
ser quanto se nos dice de aquella remota antigüe- 
dad inconexo y dudoso ; y la segunda , en que no 
tiene documento sincero el Bascuence en aquellos 
ni aún en siglos posteriores. 

A uno y otro argumento haremos que respon- 
da por nosotros el mismo Tragia. " Existiendo , ^i- 
*> ce este sabio Académico > (i) hasta el dia la len- 
» gua Bascongada , diferente de quantas conocemos, 
» y perdiéndose su origen en la mas remota anti- 
» giicdad , no se puede casi dudar de que el Bas- 
» cuence es la lengua primitiva de los primeros 
n pobladores de España. '* 

¿ Puede darse una contradicción mas clara , mas 
manifiesta que la de nuestro Tragia ? El hallarse 
sepultada en densas t'mieblás la memoria de los pri- 
meros pobladores de España , el no tener noticias 
de esta remota antigüedad , es un antecedente á 
que en concepto del sabio Aragonés sigue necesa- 
riamente la consecuencia de ser voluntariedad, lo- 
cura , mala lógica el decir que el Bascuence fué 
en los mas remotos tiempos la lengua universal de 
España ; y este mismo antecedente , esto es , el es- 
conderse el origen del Bascuence en la mas remota 

( I ) Aparato á la Historia Eclesiástica de Arago% 
loim X. art. ja, pag» 353* 



antigüedad , el hallarse sepultada en densas tinie- 
blas su memoria , es un antecedente , á que en el 
concepto def mismísimo Tragia , sigue necesaria- 
mente la consecuencia de no poderse casi dudar, 
que el Bascuence fué la lengua primitiva de lo8 
primeros pobladores de España. 

Para el Señor Tragia el no tener documento 
el Bascuence ; esto es , escritura , historias , gero- 
glificos y otras zarandajas de esta naturaleza , es 
un argumento evidente de ser voluntariedad , sue- 
ño , locura , mala lógica , y qué se yo que otras 
cosas deducibles de sus expresiones ; y scgun^ este 
mismo señor Académico nada perjudica esta falta 
para que el Bascuence sea una lengua formada en 
la mas remota antigüedad ; es decir , por un Au- 
tor de gran talento , y perfeccionada por una culta 
nación , que es lo mismo que decir formada por 
Dios, y perfeccionada por los Bascongados cultos; 
por unos Bascongados no conocidos por la historia, 
y por lo mismo sepultados en la mas remota an- 
tigüedad. Sus palabras son las que siguen. 

*'Por desgracia los Bascongados no se aplica- 
>p ron á escribir ; pero sin esto puede muy bien ser 
)# una nación culta , y su lengua es una prueba 
í# incontestable del talento de su Autor , y de la 
H cultura de los que contribuyeron á su perfec- 
vcion'* (i}. 



(i) Aparato á la Historia Eclesiástica de AragoQ^ 
toui. X, trt. J2. pag. 353. 
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Don Joaquín de Tragia en el año de l'^^i te- 
nia un auténtico documento de la lengua Bascon- 
gada, para elevar á este idioma á uña época tan 
remota que abre camino hasta la primera población 
del mundo : un solo autor de esta lengua conde* 
corado con el epiteto de gran talento , no puede 
menos de hacernos su bir al primer hombre , y con- 
templarle formando esta lengua por inspiración di- 
vina. Un solo Autor : no sé yo si Tragia reflexionó 
lo que decia : no sé yo si reflexionó el cúmulo de 
ciencias y artes que necesita la institución de una 
lengua perfecta ; pero sé que siendo la expresión 
suya efecto de la reflexión , el autor del Bascuen- 
ce no pudo ser otro en su concepto que el mis- 
mo Dios. 

Sin embargo, en el año de iScii se olvida aquel 
Académico de este precioso documento de la len- 
gua Bascongada , hasta asegurar que el Bascuen- 
ce no tiene ningún monumento sincero de los re* 
motos tiempos que nos ocupan , y este modo de 
conducirse no puede disimularse á uñ Filósofo co« 
nio Tragia. 

Hablemos con sinceridad y confesemos de bue^ 
na fe que no nos vemos con auténticos documen* 
tos para probar que vino el Bascuence á España 
con los primeros pobladores. Lo que de España sa- 
bemos es , lo que nos informan las historias ver- 
daderas : las fabulosas están llenas de conjeturas; 
cada uno de los Historiadores ha inferido los he- 
chos de la antigüedad según le ha parecido me- 
jor \ las fábulas del Pueblo les han dado la mayor 
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parte del material » y la jx)sibilidad del error es 
muy conforme en estas fábulas. 

Sin embargo 9 habiendo probado positivamente 
que la primera lengua de España es la Basconga- 
da ; esto es , que no tenemos en las Historias no- 
ticia alguna de un idioma que Iiaya sido mas an« 
tiguo en nuestra península , no puede ser pribada 
la lengua Bascongada en buena filosofía de la po- 
sesión en que se halla de haber sido pobladora de 
España , hasta que otro idioma destruyendo nues- 
tras pruebas , se presente justificando su antelación. 

ÉPOCA TERCERA. 

Las mismas dificultades tenemos para poder jus-* 
tificar la formación de nuestro idioma en la Tor- 
re de Babel , que las que tuvimos para demostrar 
positivamente que hubiese venido con los prime-* 
ros pobladores á nuestra península ; pues como los 
Historiadores nada nos descubren de estos remotos 
tiempos , no tenemos arbitrios para mía justifica- 
ción positiva. 

Por lo mismo , contentándome en esta y la an- 
terior época con los derechos de posesión que tie- 
ne el Bascuence acerca de la existencia en ellas^ 
pasaré á probar en la segunda y tercera parte de 
esta apología , que la lengua Bascongada no solo 
existió en el tiempo de la población de España^ 
sino también en la época de la dispersión de las 
gentes referida por Moysés ; y esto con argumen- 
tos tan positivos , que obligan á que confiese todQ 



Literato que nuestro idioma no pudo nlbno^ de 
aer lengua primitiva , dexando á los mismos sabios 
la determinación sobre la época de su nacimiento; 
pues sus voces indican una antigüedad que no pue- 
de vincularse en los abanzados tiempos del diluvio 
que nos reBere el mismo Moysés , ni en la época 
de la dispersión de las naciones referidas por él 
mismo. 

Pero antes de pasar adelante es preciso que de- 
mos cumplimiento a la promesa con que nos he* 
mos obligado por repetidas veces en esta primera 
parte : diximos que al fin de ella hablaríamos de 
la decantada lengua antigua Española , que la preo- 
cupación ha querido hacer dist'mta de la Bascougada. 

Disertación sobre la amigua lengua Española 

tan decantada. 

Xlis raro el hombre en sus preocupaciones : sus 
pasiones inventoras han buscado en todos tiempos 
motivos de contentar sus opiniones : una aparien- 
cia de verdad ha sido la formadora de los sistemas 
mas ruidosos ; y la multitud de secuaces interesa- 
dos ha introducido en la literatura los errores , que 
mirados como axiomas , han cerrado la puerta á los 
verdaderos conocimientos : una idea falsa aplaudida 
por muchos , llega á fixar como principio innega- 
ble las funestas consecuencias que entorpeciendo el 
discurso estragan el gusto del saber , y forman ua 
caos de oscuridades. 



ün Literato deseoso de hallar un coloríclo para 
no conceder al Bascuence la primacía en nuestra 
península : no pudiendo privar á nuestro idioma de 
esta prerrogativa con la lengua Fenicia , ni con la 
Céltica , ni con la Hebrea , Griega , Romana , ^r¿t* 
be , ni con otra alguna que fuese particular á las 
naciones que vinieron á la España ó tuvieron co- 
mercio con ella , por no perder su crédito y repu- 
tación , dio en Estrabon con la expresión de lengua 
antigua Española ^ y empezó á lisonjearse de ha- 
ber hallado en nuestra península una lengua ante- 
rior á la Bascongada ; y pareciéndole sin duda que 
este epíteto no podria venir bien á un idioma que 
aún ex istia en tiempo de Estrabon , como si la an- 
tigüedad estuviese v'mculada en la no existencia de 
las cosas , publicó esta lengua antigua Española co- 
mo una lengua olvidada , pero que real y verdade- 
ramente existió , y fué la primera de España. 

Recibióse este pensamiento como un hallazgo 
lisonjero por otros igualmente preocupados que 
él , y empeñados en no conceder al Bascuence pri*- 
macía alguna : cunde de dia en dia entre los Li- 
teratos con mayor fuerza Testa opinión : hallan los 
Escritores subsiguientes autores eri que ajpoyar lo 
que desean 9 y la opinión de una lengua antigua 
Española se hace la opinión nacional. Perdonad es- 
ta expresión sabios , que libres de preocupaciones 
no habéis sido arrastrados por aquellas ideas torci- 
das que cierran el camino á la verdadera sabidu- 
xia , y á la averiguación de las causas. 

Este fué á mi entender el origen que tuvo la 



opinión de la lengua antigua Española y de aquel 
origen sagrado á que se acogen todos los anti-bas- 
congados , quando no pueden dar salida á sus es-* 
fiíerzos contra el Bascuence. Si se habla de voces 
Castellanas , cuyo origen no pueden atribuir á Jas 
lenguas de las naciones que se conocieron -en £s« 
pana , recurren á esta lengua antigua Española, 
y aseguran que el origen de estas voces es incóg- 
nito : si quieren hacer al Bascuence una lengua 
moderna , formada con las instrucciones de los 
idiomas que se conocieron en España , no lea de- 
tiene el no hallar en estos idiomas la mayor parte 
del mecanismo Bascongado : ¡o tomaría , dicen, 
con toda serenidad de la lengua antigua Esfaño¡a\ 
de modo , que este fantasma ha sido y es la capa 
de quantas invectivas quieran fingir contra nues- 
tro idioma y su antigüedad. 

Pero Literatos, ¿ qué diríais si yo afirmase que 
la lengua Hebrea es hija de la antigua incógnita 
lengua de los Hebreos ? ¿ que la China antigua in- 
cógnita produxo la lengua China conocida ? Es- 
trabón habla de una lengua antigua Española \ pe- 
ro ¿ qué se sigue de aquí ? ¿ la lengua antigua de los 
Araucanos , no es la lengua de los Araucanos ? ¿ la 
lengua antigua de los Peruanos , no es la Quichua ? 
¿ la lengua antigua de los Coanos , no es la Goa- 
na que hoy se habla ? y esto sin embargo de ser 
corriente la Castellana en Chile y en el Perú , y 
la Portuguesa en Coa. Pues ¿ qué embarazo puede 
haber en que la lengua Bascongada , aunque exis- 
tia en el tiempo de Estrabon , sea la antigua len- 



gaa Española ? ¿ se halla origen á este idioma ? ¿ se 
conoce alguna nación que la haya introducido en 
España después de su población? ¿pues qué ca- 
pricho es el de esos sabios que tanto declaman con- 
tra el Bascuence? ¿qué demérito nacional les acar- 
rea el que el Bascuence sea su primitiva lengua? 
|Ah! quánto puede un vano empeño » una preo- 
cupación , una idea atravesada en el canal por 
donde deben correr los verdaderos conocimientos I 
No Españoles : no es la lengua Bascongada una 
lengua que pueda avergonzaros i al contrario , e» 
un tesoro oculto que os va á llenar de honor f. 
gloria : en ella hallareis los vestigios auténticos de 
la cultura , civilización , artes , ciencias y religioa 
de vuestros mas remotos abuelos. Leed con refle- 
xión la segunda y tercera parte de esta apología» 
y veréis á quán remotos tiempos llega su origen: 
quán interesantes arcanos oa descubre : y con qué 
verdades ocultas convida á la literatura. Miradla 
en sus partes constitutivas: en la anatomía que de 
todos sus miembros acabamos de hacer en esta parte 
primera ; y de este modo me prometo que en lo su- 
cesivo será para vosotros el Bascuence d mas dul- 
ce f lisonjero recreo.^ 
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PARTE SEGUNDA. 

Antigüedad de lá lengua Bascongada énhs 

remotos tiempos á que no pueden penetrar 

las Hisíorias ^.probada por las mismas 

voces del BascuMcOk ^ 
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iXingiina lengtia ha probado' hasta ahora con 
argumentos positivos haber sido la ' primitiva de 
lina nación, cuya primera población se oculta en 
Ja mas remota antigüedad^ Faltando los docinnen* 
tds históricos á todas ellas , pueden objetarse con* 
tra quakpiiera idioma los mismos argumentos que 
propone Don Joaquin de Tragia contra el Bas- 
cuence ^ con una medía docena de Pudo-^sires que- 
dará muda Ift. Jenguá mas antigua* Sin embargo, 
la HebfM if- la. CAiir^ :han merecido del mismo 
Tragia una auténtiéa confesión de ser primitivas 
en sus respectivas nack>nes ; y no se puede com- 
prchender cómo o por qué razón ha po(li<1o aluci-* 
nvse nuestro Académica , empeñándose 'en unas 
contradicciones voluntarias sobre un mismo asun- 
to , y en una misma época. 

*• Estando sepultada , dice este sáhio , en den- 
»sas tinieblas lo memoria de los primeros pobla- 
w dores de la España: no teniendo de aquella remo- 
» ta antigüedad sino conjeturas sobre noticias in- 
I» conexas y dudosas...», será uoa voluntariedad el 
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«^ decir que el Bascuence fué en los mas remotos 
ff tiempos la lengua universal de España (i)." 

En estas expresiones quiere decir sin duda, 
que aunque se pruebe haber sido la lengua Bas«- 
eongada lengua Española y universal en nuestra 
península en la época que nos señala la verdades 
ra historia, no es posible tóber si 'estp seria así en 
tiempos anteriores , especialmeilte en aqilellos en 
que fué poblada esta península ; porque no sien- 
do ciertas las anteriores historias. 9 llamadas por 
lo mismo fabulosas , no puede el Bascuence pro- 
ducir documento alguno auténtico ootn que prue- 
be; su existencia en España en el tiempo oculto 
4. Jaa historias verdaderas. . 

¿Pero quál es el idioma contra quien no pue- 
da emplearse este mísníó argumento^ ¿qué con-^ 
textacion darian la Teutónica ^ la ítírica^ \dL Cél^ 
tica 9 lá Scüica 9 la. Tartera 9 la Indtcaylei \Ar^ 
mena , la Capta , y ^otras que como lenguas ma-i* 
4ffes en común, sentir de los sabios , se' hallan en 
posesión de haber sido primitívM em su¿ ¿espec-* 
tÍT4s naciones? • • ? -r^ü?. .--, ..I . '. 

Todas ellas á una voz pedirían se larf ámpa- 
case /en la posesión en ' que * losr tenia colocadas la 
verdadera historia de ^us respectivas naciones, y 
que no estaban obligadas á exhibir otro idocumento? 
que el déla posesión, ínterin no se preséntase otro 
idioma con^ documentos «uficientes,- y . pretenderían 
la propriedad, ^ 

(i) Dio. geog. histérico de España , tom. .2 • pag. íyi.» 
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Qaisierar qiie eleokliesen el punto jueces que 
todos fuesen Tragias , porque estoy bien seguro 
que no podrían según ley dar otra sentencia que la 
de que se le mantenga en la posesión pretendida, 
declarando que todo el mundo confesase su pri« 
mácía 9 y la reconociese , sopeña de. ser excluido, 
no solo del gremio dé. los Literatos» sino también 
del de los racionales. 

Nuestra lengua,' en quanto á su primacía en 
la España , se arrima á la pretensión justa y le- 
gal que tienen y deben tener los idiomas refe- 
ridos , y se conforma con la sentencia ya promul- 
gada ; pera en quanto á su antigüedad en aque-* 
líos remotos tiempos á que no pueden llegar las 
historias 9 sé separa de ellos y ofrece presentar au- 
ténticos doctunentos de < haber existido , no solo 
en hh tiempo en que sé pobló la' España , no solo 
en la época de la .dispersión de las gentes re* 
ferida por Moysés i sino también en un tiempo 
mucho anterior , y cuya asignación se dexa con 
gasto á la decisión de. los. lóteratos , luego que ha- 
yan visto los documentos Bascongados dé que Toy 
á hablan. ' " ■• '^• 

Estos preciosos testimonios que honrarán etei^-^ 
ñámente á nuestro idioma , y harán amena y de- 
liciosa su contemplación asi á los sabios presen* 
tes como futuros\ se han hallado por mí recién-' 
temente en un archivo tan antiguo , tomo la mis^ 
ma lengua Bascongada. 

Efectivamente , nuestra lengua es una historia 
Terdadera y completa de. sí miálna : en ella se 



hallan dibuxadas con el mayor primor la de^ 
cendencia , las costumbres , las ciencias , las artes, 
la religión de nuestros primeaos Abuelos ; y de ella 
•acaremos los docomeatos necesarios pora* justifi- 
car la aserción sentada 9 probando con las mismas 
Tocea de nuestro Bascuence la antigüedad suya 
en aquellos remotos tiempos á que no puede Ue* 
gar la memoria de las historias. Iremos hablando filo- 
sóficamente de cada una de estas voces en particular, 
para que haya la debida claridad y distincioxu 

EGÜNA. 

£1 primero y el mayor de los sentimientos 
qne eü las cosas naturales tuvo el hombre después 
de su creación , debió de ser la falta del dia. Inu* 
tilizada la facultad de la vista por la oscuridad 
dé la noche , especialmente después que la recicn 
nacida luna le negó su poca luz , se veria ab- 
sorto de lo que le estaba sucediendo. £1 recuer- 
do de aquel estenderse mientras duraba el dia 
por medio de la vista : la memoria de haber 
registrado los montes , praderas , florestas , y de- 
más producciones naturales desde el mismo lu- 
gar en que filé criado , sin necesidad de acer- 
carse á ellas : Ja complacencia que recibió en la 
contemplación de estos primores, serian las ideas 
que movilizarían sus sentimientos : se lamenta- 
ría de su suerte , comunicaría sus quejas con la 
muger; y uno y otro mirarían al día que per- 
dieron como el último de todos. Estos sentí- 



míentos unidos á los de las felicidades que go- 
zaron entonces , harían que llamasen á este dia para 
ellos ya perdido con el nombre que expresase me^ 
jor estos sentimientos. No pudo ocurrirseles otro 
mas análogo que el de üirímo consuelo 9 ultima fe^ 
¡icidad; y es lo que damos i /entender con la vos 
£guna dia. 

La vocal e entre nosotros, como queda dicho 
en la formación significativa de las vocer Bascon-^ 
gadaa, y se evidenciará con mas número de^ar^ 
gumentos en los Discursos Filosóficos sobre la pri- 
mitiva lengua , eigoiñcaL , suave 9 dulce 9 delicioso^ con-^ 
solante ^ feliz , y otras qualidades análogas á estas: 
concretas , quando la e hace ñmciones de adjeti- 
vo ; esto es , quando viene detras de otra letra , sí- 
laba , ó voz : abstractas » quando viene delante , como 
en Eguna ^ y 1» "^oz gun guna ó güeña , que quie- 
re decir , lo ultimo ; de modo , que Eguna signi-^ 
fica ultima felicidad ^ dulzura $ suavidad j ú otrat 
qualidades abstractas. 

No es mi intento hacer positiva la invención 
de la voz Eguna en la primera noche del mun- 
do. Sé que esta pretensión , aunque tiene una ve-^ 
vosimilitud muy fundada , no pasa de verosi- 
militud : con todo, es digna de ser escudriñada 
por los Literatos , juntamente con las verosimili- 
tudes que se deducen de las otras muchas' voces 
que se registran en esta segunda parte. Yo bus- 
co lo positivo, y no lo dexo de hallar en la vos 
Eguna. 

Bien puede ser que la voz Eguna se inven* 
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tase mucho tiempo después de la creación del honv- 
bre 9 pero según su analogía con los sentimientos 
primerizos que hubo de tener este hombre en la 
primera noche , no pudo ser inventada sino por una 
nación filosofe , instruida en las movilidades y ór» 
den con que se presentan las ideas en nuestro en- 
tendimiento , y si los Bascongados fueron tales, 
no podían haber sido en el tiempo de la memo- 
ria de las Historias , pues ninguna conoce á esta 
nación como filósoia. Luego la voz Eguna es un 
documento auténtico de la antigüedad positiva del 
Bascuence» en una época á que no llegan las 
Jbdstorjas. 

ILUNA. 

Después de haber movilizado el hombre sus 
sentimientos la primera noche, por la contempla- 
ción de las felicidades y dulzuras perdidas en la 
ausencia del dia , empezaría á movilizar nuevos 
sentimientos por las reflexiones que le presenta- 
ria 1^ misma oscuridad* No podemos percivir un 
afecto menos doloroso en estas reflexiones que la 
creencia de una muerte cercana. Empecé, diría 
este miserable hombre , empecé á ser al mismo 
tiempo que empiezo á morir : nada ven mis ojos: 
¿cómo podré proporcionar mi alimento y el de 
mi muger? Si pretendo moverme ¿no he de es- 
trellarme con precisión cohtra el primer árbol? 
¿ no chocaré con las piedras ? ¿ no tropezaré á cada 
paso ? ¿ no he de precipitarme en el primer 
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derpumbadero ? ¡Infeliz de mi! ¡ mnero' sin reme- 
dio! jya no puede durar mi vida! 

Estas y otras ideas inquietarian al primer hom- 
bre y y quanto mas las comunicase con su muger, 
tonto mas irian creciendo por la uniformidad de 
sentimientos , y no habria cosa mas cierta para ellos 
que una próxima muerte. ¿Cómo llamarían pues 
estos dos infelices á la oscuridad que tanto sen- 
timiento les causaba? Mil veces tendrian en sus 
labios la proximidad de la muerte , y esta voi 
les parecería la mas propria , la mas análoga pa« 
ra dignificar esta oscuridad que justamente mi- 
raban como causa iuya. ; y esto mismo es Jo que 
quiere decir en Bascuence la voz Jluna con que 
damos á entender lo oscuro , como compuesto del 
yerbo il morir , y la palabra une unta proximidad, 
ó aquel espacio que hay entre una y otra cosa ; de 
modo , que Iluna todo junto quiere decir de mo* 
rir arcania. 

La analogía que tiene la vox Iluna con lo que 
hubo de suceder al primer hombre en la oscu- 
ridad de la primera noche , es muy filosófica. Los 
Literatos harán de ella el mérito que se merezca: 
DO es cosa positiva: pudo inventarse esta voz des- 
pués de esta noche; pero la nación que la in- 
ventó no pudo menos de ser sabia. Luego la voc 
Uuna es un auténtico testimonio de la antigüe- 
dad del Bascuence en una época anterior á la no- 
toria de las historias que nó nos hablan del tiemr- 
po filosófico de nuestra nación. 



ARGUIJA. 

La primera noche , como he hecho ver en las 
palabras Eguna é Iluna 9 se hallarla el hombre afli- 
gido , no solo por hi falta del sol 6 del dia , sino 
también por las ideas horribles que le presenta» 
ría la misma oscuridad. Metido en si mismo , sin 
arbitrio para poderse estender á parte alguna , mi- 
raría su situación como la mas infeliz que podia 
percibirse. Penetrado de las mas vivas ideas de lo 
que poco antes habia sido , y de lo que era en la 
actualidad, formaría unas funestas consecuencias, 
acerca de la suerte que le esperaba. Su muger , le- 
jos de aliviarle , aumentaría con sus quejidos la pe- 
na de su corazón : todo seria congojas , todo aflic- 
ciones 9 y una viva representación de la parca cer*. 
raria las puertas á todas sus esperanzas. 

Pero ¿ qué efectos coiltrarios á los de esta de- 
plorable situación no causaria la llegada de los cre-^ 
plísenlos del dia que iba á seguirse ? Ya te veo. . . . 
exclamarían con alegría mutuamente estos Padres 
de todas las venideras generaciones. Ya , ya te. 
veo. ... ¿ no percibes aquella pradera. . . ? ¿no ves 
aquel picacho , aquel valle? ....Repara aquella de- 
liciosa campiña , que ayer con tanto placer hacia 
nuestra admiración : no. ... no se ha olvidado de 
nosotros todavia el Autor de nuestro ser : esta luz, 
este estendédor nuestro , es un efecto de su lK)ndad: 
alegrémonos en las grandezas de nuestro Criador; 

ensalcemos sus eternas misericordias. 

Nn 



Con estas y otras placenteras expresiones reci- 
birían nuestros primeros Padres I^ luz del segun- 
do día ; y viéndose como estendidos por todos aque- 
llos campos que los rodeaban , treparian montes » ro- 
dearian praderas , subirían las mas encumbradas 
montañas por medio de la vista con veloz ligere- 
za , y gozosos de los favores de la luz , la reco- 
nocerían como á un estendedor suyo » que les ha- 
cia tan grandes , que al parecer ocupaban todo el 
ámbito á que podia llegar su vista. 

¡Quántas veces nombrarian a esta luz bien lie- 
chora ? ¿ qué nombre la darían ? Como lo que mas 
admiraron en ella fué la placentera virtud de es- 
tenderles por todo lo que alcanzaba su vista , pa- 
rece que no podian llamarla con un nombre mas 
proprio que dquel que indicase esta bella qualidad 
admirada : llamaríanle sin duda ensanchadora ó 
estendedora. 

Justamente 9 esto es lo que quiere decir la voz 
jArguija , luz en nuestro idioma , como compues- 
ta de Ar estension , y guei gueija materia , ó cosa 
con que algo se hace ; de modo , que Arguya luz, 
es uno de los auténticos documentos del Bascuen* 
ce para probar que su antigüedad pasa muclio mas 
allá de la época á que llegan las historias. 

GABA- 

Llenos de complacencia nuestros primeros Pa- 
dres con la llegada del segundo dia , no solo se 
recrearon con las placenteras imágenes que pre- 
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sentaba la luz a sus ojos , sino que átunentaríait 
también estas complacencias con la reminiscencia 
de la fúnebre época de la pasada oscuridad que 
tanto les habia mortificado. £1 parangón que for- 
marían de una y otra época , seria un copioso ma- 
nantial de deliciosas sensaciones : Jos frecuentes 
tránsitos de las ideas lúgubres á ]as que habia for- 
mado en su sensación la claridad de la luz 9 serian 
otros tantos golpes que consolidasen sus consuelos. 
¿Con qué colores pintarían la época de la oscuri- 
dad ? ¿ qué epítetos no inventarían para esprimir 
sus eircunstancias ? Verían que todas las fatali- 
dades de aquella oscura noche dependían de ]a fal- 
ta , de la carencia de todo lo que podía llamarse 
bueno , y que por lo mismo el nombre que mas 
la quadraba era el que indicase esta falta , esta ca- 
rencia de todas las cosas. 

Esto mismo es lo que literalmente quiere decir 
la voz Gal^a 9 con que el Bascuence llama á la 
noche , si acaso su significación no encierra una 
energía todavía mucho mas relevante. 

La voz Gaba se compone de dos sílabas ; esto 
es y ga y ba : la, ga entre nosotros quiere decir lo 
que en el Castellano la preposición $in : la l>a sig- 
nifica cosa baxa , onda 9 profunda 9 pero con abun- 
dancia ó estension ; de modo que Gaba todo junto 
quiere decir 9 no como quiera carencia ó falta 9 si^ 
no una falta la mas profunda , la mas estendida» 
la mayor de quantas - pueden imaginarse. 

Fué sin duda esta voz Gaba entre los Bascon- 

^ados de mucho respeto 9 y destinada, lú^kíEiniente 

Nn a 



á la significación de la noche , y sin embargo de qne 
podía servir de posposición exclusiva , como el sin 
de la lengua Castellana , no la han querido usar 
asi los Bascongados. Quando quieren indicar la no- 
che usan de la voz Gaba 9 pero la mudan en Ba-^ 
ga , Bague , Gabe » según los diferentes Pueblos 
del Bascuence , quando ha de exercer (unciones de 
posposición : decimos diru baga , diru bague , diru 
gabe sin dinero ; pero no es permitido decir diru 
gaba 9 y quando así dixésemos entenderíamos de 
dinero noche , ó noche de dinero. Luego la voz 
Gaba noche , es un testimonio auténtico de la an- 
tigüedad de la lengua Bascongada en unos tiem- 
pos que se ocultan á la historia. 

EGUZQUIJA. 

Salió el sol al segundo dia , y di6 á nuestros 
primeros Padres nuevos motivos de complacencia: 
conocen que la luz que acababa de regocijarles no 
fué sino un anuncio de la venida de este astro lumi« 
noso: reparan que corre por los mismos pasos que el 
dia anterior: no tienen duda en que ha de venir ne- 
cesariamente otra noche : quedan cerciorados de que 
el sol es una luz ó un causador del dia , y que es 
diferente astro de aquel que empezaron á ver la 

'noche anterior : marido y muger admirarían re- 
petidas veces en el curso del dia á esta prodigio- 
sa lumbrera : habian de adoptar para esto una voz; 

'y su propriedad exigía que con ella se represen- 
tase ^üna" de las qualidades mas proporcionadas á 



(285) 
distinguirle de todo otro astio , y regularmente le 
pondrían cosa del dia , ó astro del dia , ó luz dfl 
dia 9 ú otra cosa sinónoma á estas signiGcaclones. 

Efectivamente , esto mismo quiere decir la voz 
Eguzquija con que los Bascongados dan á enten- 
der el sol , como compuesto de Egun Eguna dia, 
y qui quija cosa ; de modo que Eguzquija todo 
junto quiere decir de dia cosa , ó cosa del dia. 

Uno de los mas sol^resalientes Bascongados ere* 
yó que la voz Eguzquija sol , significaba hacedor 
del dia , juzgando que su qui 6 quija era lo mis- 
mo que gutn 6 guiña hacedor ; pero no reparó 
que primero se conoció el dia y después el sol , y 
que por lo mismo no podia el sol hacer al dia que le 
precedió: lo segundo no advirtió que era muy dife- 
rente el significado del gui ó guija , al que tiene 
el gucn ó gucna : el qui ó quija significa en el Bas- 
cuence cosa , y es terminación posesiva : el guen 
•ó guena quiere decir hacedor , y no tenemos ar- 
bitrio de mudar al qui ó quija en guin ó guiña. 
Begistrense quantas voces Bascongadas terminan en 
qui ó quija -i y no se hallará una.á quien venga 
bien el significado de hacedor : Eulis^quija signifi- 
ca moscador , quita moscas , ó cosa de moscas ; pe* 
ro no hacedor de moscas : Olla^^quija cosa de galli- 
na , y no hacedor de ella : Guiza-^uija cosa dfe 
hombre : Anra-^quija cosa de muger ; pero no ha- 
cedor de hombre , hacedor de muger. 

Siendo pues esta voz Eguzquija sol , notoria- 
mente Bascongada , y su significación tan análoga 
al signado , no puede ceder el Bascuence sa pri- 
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macía á lengua alguna , y por lo mismo esta voz 
es también un documento que prueba su antígi'ie- 
dad , anterior á la época que pueden comprehender 
las historias. 

ILARGUIJA. 

Vieron acercarse la segunda nocbe , y no se 
alteraron nuestros primeros Padres como la vez úl- 
tima : conocieron por la experiencia que esto era 
un efecto del natural curso del sol : ninguna im- 
presión pudo hacerles ya la oscuridad conocida , y 
lo único que de nuevo hallarian seria la mayor du- 
ración de la luna : la vista de su mayor corpulen- 
cia les baria concebir que este Planeta , cada dia 
mayor , llegaría á iluminar con el tiempo todo el es- 
pacio de la noche , y esta consideración seria para 
ellos un motivo consolatorio. 

Hablarian de este astro repetidas veces , y el 
.nombre que le pondrían seria distinto del que die* 
jron al sol ; pero al parecer análogo á este. Llamaron 
al sol Eguzquya 9 esto es 5 cosa diurna ó del dia, 
dándole nombre en consideración al dia que regia: 
darian á la luna el suyo atendiendo á la noche» 
época destinada por naturaleza para sus funciones. 

Harguija eh Bascuence es voz compuesta de 
lian ó Iluna oscuridad , y argüí 6 arguija luz : 
Harguija todo junto quiere decir de oscuridad tuZf 
ó luz de la oscuridad* 

Algunos Bascongados se persuaden que Ilarguir 
\a significa luz mensual , sin atender que antes' ha- 
bía de tener su nombre la luna que el mes , y que 



por lo mismo no esperaría el hombre al conoci- 
foiento del mes para poner nombre á la luna , co- 
mo que no convenía estuviese anónima en todo el 
tiempo que era necesario , para que nuestros pri- 
meros Padres se fixaran en la invariabilidad del 
curso lunar. 

Ilarguija , que también se dice Iranguija , quie- 
re decir luz de la oscuridad ; voz muy análoga al 
signado que representa , y digna de ser inventada 
por el primer hombre. Luego esta voz es también 
un documento auténtico de la antigüedad del Bas- 
cuence , en aquellos remotos tiempos á que no pue- 
de llegar la memoria de las historias. 

E DAR ría. 

Nuestros primeros Padres pudieron pasar una 
6 dos noches á la intemperie , pero el frió que se 
seguiría á la ausencia del sol , y el rocío que los 
incomodaría con su humedad , aiin quando no hu« 
biese otros motivos , les haría buscar una gruta pa- 
ra abrigarse en las noches siguientes. Esta gruta 
seria ya su casa : en ella se abrigarían del calor, 
del sol , del frío , é intemperie de la noche ; no ha- 
llarían en ella la comida y bebida , únicas necesi- 
dades del hombre en aquella época : fácil les seria 
conducir la comida en las ramas de plantas y ár- 
boles frutales ; pero no podía suceder así con la 
bebida : era preciso que fuesen á buscar el agua 
siempre que quisiesen beber , y estos viages serían 
tan molestos al hombre ^ que no podía menos de 
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procurarse un bebedero inmediato á su habitación; 
cuya necesidad se hizo todaviíi mas precisa después 
del nacimiento de sus hijos* 

No podia ocurrirles otro arbitrio en aquellas 
circunstancias que el de formar balsas , que llenán- 
dose en el tiempo de las lluvias mantuviesen el 
agua necesaria : estas balsas habian de formar lo- 
dazales á sus orillas , y de necesidad al tiempo de 
ir á beber habian de ensuciarse las rodillas y las 
manos : para preservarse de esta incomodidad dis- 
currirían el poner una piedra ancha , con cuyo 
arbitrio libertasen en lo sucesivo así las rodillas co« 
mo las manos , quando para beber se pusiesen de 
bruces. 

No podemos añrmar de positivo que esto hu- 
biese sucedido en aquella gruta de nuestros prime- 
ros Padres ; pero tampoco podemos negar la nece- 
sidad de estas balsas , cisternas , ó pequeños lagos 
en los primeros años del mundo. 

Los hombres sin artes ni ciencias habian de 
mantenerse en los primeros años de frutas silves- 
tres , ó yerbas del campo , y unas y otras hablan 
de hallarse con abundancia en los montes : esta ma« 

• 

yor proporción de su subsistencia , y el ser las gru- 
tas mas ordinarias en las montañas , baria que los 
hombres se refugiasen á ellas , y eligiesen cada uno 
la gruta que habla de servir de habitación suya: 
no era posible que en cada gruta hubiese su fuente 
6 rio ; y he aquí la urgente necesidad de cons- 
truir balsas , cisternas, ó lagos pequeños donde re- 
cogiesen las aguas para beber , poniendo las pie- 



dras que hemos dicho al l>ordc de cada uno. 
-. .A esta piedra le darua un nombj^e proprío, 
y ninguno podria serle mas adeqnado que aquel 
que indicase ru ministerio : Uamaríanla piedra del 
bebedero , ú otra cosa sinónoma , y esto mismo 
es lo que quiere decir nuestro Edarria , voz com- 
puesta del verbo JE Jan beber , y arri ó arrija pie- 
dra; de modo , que Edarria todo junto quiere de- 
cir de beber fiedra , ó piedra del bebedero. 

Es verdad que los Bascongados con la voz 
Edarria entienden hoy aquellas vasijas que los 
Castellanos llaman ordinariamente cubos, y se for- 
man de tablas unidas en , figura de un cono trun- 
cado 9 con aros qiie . por lo regular son de hierro^ 
£s improprio el llamar á éstas vasijas Edarria ^ pie*^ 
dra del bebedero , y por lo mismo es visto que el 
Edarria de¿!J¿s:BaBí¿ofigados fué anterior ái la ixug* 
vención de estas vasijas de madera. ' -' -'». t 
£i origen ^que hubo de tener la . voz Edarria^ 
i.iel- servicio, que hacia la piedra en las ex-U 
^reaadaa balsas , ciatemas , ó lagos pequeños que se 
Ibrmaria el- hombre arla- cercánia ■ de . ' su gruta , y 
aún boy 'mismo i estamos vijendo eu la mayor -parfe 
de !nueatrob. Caseríos^ colocadas éstas losas ^ ó; j^iedrds 
«hchas- en sus ibaJsas , cisternas^ó lagos pequeños 
con el mismo fin que llevamos expresado, i i 
•- ( ) ' Esta f ;voz Edarria •■ -■ pasariá » después á significar 
y ' con^ l)9st|iBto analogía aquellas .primearas ói *á 
lo menos antiquísimas vasijas de piedra» cÓBcabaa, 
que perfeccionadas l^allaron en uso las primeras 

bistoriasy.y las llamaron hidras , délas quale& se 
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hace mención en las bodas de Canán , y hoy mis* 
mo vemos |;n nso entre los Bascongados con mur 
cha freqüencía. 

Estas vasijas de piedra fueron necesariamente 
mventadas y puestas en uso desde una remota 
antigüedad. La comodidad de tener cada qual den-* 
tro de sus grutas el agua necesaria, y la natural 
concabidad que se observa en un sin número de 
piedras sueltas , especialmente en los peñascales, 
daría motivo á este uso. £1 arte perfeccionaría es- 
tas vasijas , pero su pesadez no podia menos de 
hacer desear al hombre desde los mas remotos tiem* 
pos otras mas cómodas por su ligereza^ Ninguna 
cosa podia proporcionarle mejor el cumplimiento 
de sus deseos que la madera; y he aquí el ori« 
gen de los cubos ó herradas de madera que son 
tan freqüentes por su mucha utilidad ea estoi 
nuestros dias, / 

- No hay duda en que fíié muy antiguo el uso 
de las vasijas de madera. ¿ Pues qué antigüedad no 
tendrá nuestro Edarria coa que se llamaron en 
lu origen ? Contemplad 9 vosotros sabios > y no mé 
apoqiieiis.esta remota época coa el usa de las hi» 
dras lapídeas que hace mas de dos mi) año» ha« 
llamos en acción: observad que el uso de estas hi««^ 
dras al principio de las historias era un uso por 
ostentación : las, veréis en los templos » en laa bo-^ 
das, en las mas solemnes funcionea,^ y aún hoy 
mbma podremos llamar así á nuestros aguama* 
niles, pilas de Bautismo^ y de agua bendita ; pero 
«sto no las puede prlbar i las vasijaa de piedra 
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del derecho qa<^ tienen á una remota antigüedad. 

Luego nuestra V02 Edarria es uno de los mas 
auténticos documentos de la antigüedad del Bast- 
en encc, y de una antigüedad que no puede ser 
registrada por las historias. 

ABARQUIA. 

Los primeros hombres vivieron desnudos : pu- 
dieroKi connaturalizarse con el frió y con el calor; 
pero las plantas de sus pies pedirían un preser« 
l>ativo. La necesidad de buscar el mantenimiento 
hacia indispensable el andar : las atenciones na«* 
turales al sexo débil , obligarían al hombre á ser 
cuidadoso en alimentar á su muger ; y el amor á 
esta y sus hijos le baria procurar que este aUr 
mentó fuese el mejor de todos* Treparla montes; 
no repararía en zarzas ni espinales; pasaría con 
gusto los sitios mas pedregosos por tener la satis* 
facción de complacer á quienes tanto amaba ; y 
estas operaciones no podian menos de lastimar sut 
pies. 

Esta molestia que necesariamente había de re- 
cibir en sus continuas andanzas , le baria discurrir 
para inventar un preservativo que pudiese sus plan^ 
tas á cubierto de ulteriores penalidades. Contribui- 
ría á esta invención su muger agradecida , y am-» 
bos echarían mano de las ramas de los árboles, que 
era la materia mas propria y manual en aquella 

éppca. Estas ramas coma belortables propor- 

Ooa 
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clonan atadura ; y aunque su redondez puede mal*- 
'tratar las plantas de los pies ^ el remedio era 
muy oblo; machacarían estas ramas , y- formarían 
de esta suerte un plano con ellas para que el jiíbap* 
quia tuviese buen asiento. 1 * 

Inventado ya este calzado , seguirla la Impo- 
sición de su nombre , y k- él dfiria motivo la ma- 
teria con que se formó dicho calzado : el llamar- 
lo cosa de ramas era Imponerle un nombre muy 
análogo , y esto mismo es lo que justamente sig- 
nifica nuestro ^barquía ; voz compuesta de ^bar^ 
que con la nota de apelativo suen¿ abarra-, que 
«ignlñca leña delgada ó ramage , y la termlnaciou 
que , que con la nota de nombre apelativo suena 
en el dialecto Blzcayno quia , y significa cosa : de 
inodo 9 que- A.bafquia todo junto quiere decir di 
tornad cosa ;. esto es , cosa hecha con ramage. 

Conozco que este argumento sin embargo dt 
«u mucha verosimilitud , no es un argumento po« 
«itivo de ser í nuestro ^barquía el primer nom- 
bre' impuesto al caflzado'de que por primera vez 
lilzo uso el hombre: no obstante be querido po- 
ner presente á los Literatos la analogía que tiene 
nuestra voá Abarquia con que llamamos al cal- 
zado , con la primera y mas obla invención que 
liubo -de hallar < el hombre para suvenir á la ne- 
cesidad dé preservar las plantas - de sus pies , de las 
necesarias molestias que sufrirían en las andanza^ 
para que de esta analogía hagan el uso que les 
{>areciere mas conveniente. 
-. JLo que tajeemos de cierto ypositlTO es^ qi}^ 
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!a voz ^barquía no pudo ponerse al zapato que 
no es formado con ramage como indica la misma 
voz. Tampoco pudieron llamarse así los calza- 
dos de cuero, que hoy entendemos - con * lá mis* 
ma voz Abarquia'. igualmente viene muy mal esta 
palabra con el calzado de niadera que no se for- 
maliza con ramas, sino con troncos de árboles; y 
del todo se evidencia que la vor jíbarquia sig- 
nificaba un calzado que no era nuestro zapato , ni 
lo que llamamos jibarea , ni el calzado de ma- 
dera^ ni otro alguno de los que usamos. 

Recórranse ahora las historias : véanse los nom^- 
bres dé todos los calzados : hagámonos cargo de la 
materia con que se formaban , y hallaremos que 
ninguna historia hace mención de las primitivat 
jibareas. 

Luego este calzado se ocultó por du antigüe- 
•dad no solamente á las historias , s'mo también 
i la tradición , y su época ha de. contemplarso po- 
sitivamente olvidada y oscurecida por un interme- 
dio de largos siglos ; y por consiguiente la voz 
jíbahjuid «9 un auténtico testimonio de la lu>-^ 
tigüedad del Bascnéhce- en unos tiempos Bmcbo 
mas .allá de :io que alcanzan, las histoijias^.nor so- 
lamente' verdaderas , sino también fabulosas , puét 
kii aún én ellas hallamos noticia de tal calzado. 
Siscnrrid Filósofos , y ved que época . QOMtiluii 
^ la ipYepcion de nueatro calisado. i 
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GUELIA 

Llevamos dicho que las prbqperas habitaciones 
del hombre habían de ser las grutas ó concabi*- 
dades de la tierra. En ellas vivirikn las familias 
patriarcales ; quiero decir , los padres con sus hi- 
jos , y quizás también los nietos , hasta que la 
muerte de los Patriarcas ó multitud de nietos di-*- 

• 

yidiese á los hermanos, separándose unos de otros 
con sus mugeres é hijos , y formando cad^qual 
distinta iamilia. 

Esta multitud de individuos en una sola gruta 
no podía menos de ser embarazosa , especialmente 
para las funciones á que nuestra naturaleza pro- 
pende. El pudor natural ha hecho buscar al hom« 
bre para ellas en todos tiempos la soledad y el 
retiro de los bosques sombrios y de los paraget 
distantes: : : : : Pero la época mas propria ; esto e% 
la noche , exigia también miramientos poco com- 
patibles con la situación de un recinto común i 
toda la familia» Formaría pues el hombre dentro 
de las grutas ciertas separaciones reservadas : en 
necesario poner nombre á estos retretes ó piezas 
de separación : daría materia á él su destino mis- 
mo , no pudiendo haber otro mas proprio que el 
que lo indicase de un modo decoroso. Llamaive^ 
las recreatorios seria darles un nombí»' proprio, J 
al mismo paso muy decente. 

Justamente la voz Bascongada Guelia , con que 
damos i entender las piezas dormitoríales t signi* 



fica esto mismo 9 como compuesta de Gue 6 Guia 
recreación , alegría , y otros sigaificadoa síoónomos 
y la termidaciou participal la que equivale á la 
palabra hacedor ó causador ; de modo, que Guelia 
todo- f unto quiere decir recreatorio , alegratorio, ó 
parage del recreo., de la alegría, 
( . Observad ^Literatos «no solamente la propriedad 
de la .voz Gmir¿l 9 sino también las costumbres mo- 
rales de los Bascongados , y confesareis que no 
puede menos de ser nuestro Guelia de la mas re» 
Inota antigüedad. 

ZUBIJ A. 

Retirados los hombres á los montes en loe pri-^ 
jBieros años del mundo por la mayor proporción 
jque hallaban ^n ellos, ya paite procurarse el ali«-^ 
mentó « ya para «u habitación y atravesaría a sio^ 
dificultad los ríos pequeños necesariamente eñ las 
montañas ^ como que estaban «en su nacimiento^ 
Pero estos riachuelos^ sin embargo de su peqne«« 
¿es , estorbarían el pasa quando se veian inohik 
4)os por las -. Ilubiás ; embarazo incómodo al honw 
bre i porcpie le pribaba de un paso necesario .pare 
ia comunicación con loa que se guarecían ^i laa 
grutaa situadas, al otro -. lado^ £1 rdmedici .no ipre^ 
«sotaba* dificultades : un madero atravesado ; de rrí«^ 
\era «á rivera/abria el paso .en todo tiempo., y el 
peligro de la caída se remediaba con airrimar un 
segundo madero al primero, llenando:el'inib^rme» 
-día iicon: piedras ticéspcdea> ó tierra. A «este pueiip 
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te édhScadd conlk manera que acabamos de deciír 
«había de - {loáéreéle ,$u nombre , y la materia coa 
que €6. halHa formado daria motivo, á' lá inyencion. 
-Llamarlo dos maderos ó cosa de ellos', parecía imay 
oblo , y tal es el nombre que tenemos los Baacoa- 
gados para significar el puente. 1 / 

' Nuestiro ? Zutif'a quieire decir doi 'maderos , como 
•compuesto zur zura 'modero '^ y el hiuneral i^i dosi 
la y es letra dialéctica que usan los 'Bi¿cayno6 
siempre que á los nombres acabados eni se ha de 
posponer otro que empieza con Tocal. La ^ final 
es nota de apelativo. Zubija todo junto quiere 
decir literalmente /pitdet^s jIqs^, esto es, dos mX" 
de ros. 

No hay dada que estx'VOz'Zuhija es impro- 
pria para< 6Íginfi(ti]i>0os(p|LienteB^ de piedra r también 
4b esl^parr/denots^r los dev madera , cuya cénátruc^ 
cion exige' m;üoho imkterjcáii^r no* poder simboli^ 
zarsc* estos puentes con Ha deter^ninada significion 
del numeral ¿í td^s^iydel todo -se infiere positi- 
^yamenjte.quei e|?rpa;imer«fn]eiit¿'qiie conocieran loii 
•Bfiiscongadoy era «doüdjqfi arad|£r¿s;irj^ teáiei^do • ori- 
•gea ie ¿te 'género ( de 'pueabes ea^ da más > remota ^n^ 
tígüedad ^ no puede dudÁse^t^e la vbz- '^uhija iia<^ 
ció en unba^ tiei^pos cpieriéo puedien ¡iser alean- 
«vdps^pordxr hísttiriasr;¡j«istO':e8 ,lcn /riui!jtiempoiei;i 
•que !ebiioaibre nodiábáai aún ImdeaAr fió^ líds Hia^ 
'yor^ ,' y por cóiMgDiente* 'eái: ler .primeroB> años (M 
mundo. Sin embarco, decidan los LitcFatos esta épo^ 
-Cüi pues mi idea nó es fixar épocas de origen, sino 
«^.pasatf.^a^ a4{iieUii ujucipofié^Umitfií.i; lai bisl^ 



riaí» , lo que me lisonjeo haber logrado aun con 

la voz Zubija. 
f 

CHABOLIA. 

La invención de los retretes , separaciones , ó 
piezas que hemos dado á entender en la voz Gue- 
lia 9 darían norma á los hombres para fabricar una 
habitación fuera de las grutas ó concavidades de 
la tierra. Muertos los Patriarcas se separarían unos 
de otros sus hijos : hechos ya cada qual cabeza de 
su familia , ninguno de ellos querría estar sujeto 
al hermano mayor , que como tal se encargaría la 
habitación paterna. Las grutas no podían ser tan-* 
tas que pasado algún considerable número de años 
después de la- creación del hombre , fuesen suficien- 
ytes para que cada familia tuviese la suya , y era 
preciso discurrir un abrigo fuera de estas grutas ó 
concavidades de la tierra. ^ 

La materia con que se fabricaron las piezas, 
retretes ó separaciones de las grutas , contribuiría 
á su erección : enlazando unas ramas de árboles 
con otras , ó arrimándolas á un grueso madero sos- 
tenido en dos rodrigones , harían el campo bastante 
para que se acomodase la familia : forriiríanla con 
céspedes contra la lluvia , y como sería pieza pe- 
queña respecto de las grutas ó cuevas, llamarían á 
esta habitación pequeña con este respecto. Así quie- 
re persuadirnos la voz Bascongada Chabotia choza, 
con que damos á entender este género de habita- ^ 
oktnes que se forman cruzando leñas gruesas, y for« 



rándolas con céspedes , que aún boy día usan con 
mucha frecuencia nuestros Carboneros. 

La voz ChaboUa compuesta de Cke Chia cosa 
pequeña , y la terminación ola nota de localidad» 
significa par.ige pequeño , y como correlativa su- 
pone una habitación mayor, que no puede ser otra 
según la mucha antigüedad de laa chozas que las 
grutas , ó concabldades de montes que se tendrlaa 
presentes á la invención de la voz Chabolia* 

E C H I A. 

La abundancia de hijos , el cuidado de los ga- 
nados , los matrimonios multiplicados harian in- 
servibles las chozas , ó á lo menos incómodas. El 
dupilicar choza sobre choza baria de una casa pa- 
triarcal muchas , y este aumento y divisiones de 
una misma familia , exigian que los hombres pen- 
sasen en fabricar unos edificios mayores usando de 
maderos gruesos , enlazándolos quizás con bilortas 
al principio, y después con clavijas de madera : cu- 
brirían estas habitaciones con un tejado de bardas, 
céspedes , yerbas para preservarlas de las lluvias, 
y llamar ian habitaciones grandes respecto á las cho- 
zas anteriores ; y he aquí la primera fundación de 
lo que hoy llamamos casas á diferencia de las chozas. 

En efecto , la voz Echia casa , quiere decir no 
fequtño , y su correlativo no puede ser otro que 
el Chabolia , lo que nos hace inferir que así como 
la voz ChaboUa no podia haberse puesto sino en 
aquel tiempo en que el houibre tenia presentes las 



liabitncíones de las grutas ó concavidades de la. tier- 
ra , tampoco pudo j>onerse la voz Echia no chi- 
quito ó no peqnefio ron que damos á entender 
la casa , sino en aquel tiempo en cpie el hombre 
vivia en chozas ; de modo , que con la voz Echia 
casa , sube el Ba<ícuence hasta el tiempo en que 
las habitaciones de los hombres no pasaban de pe- 
queñas chozas , y con la voz Chabolia llega á la 
época en que los hombres habitaban en las gru- 
tas , cuevas , ó concavidades de la tierra. 

¿ Cómo puede ponérsele nombre 'de Mchia no 
pequeño , á una habitación sino supera á las ha- 
bitaciones anteriores en grandeza ? ¿ cómo pudo 
dársele á la casa este nombre correlativo^ , á no ser 
en el tiempo de su invención , esto es , la primera 
vez que la edificó el hombre ? ¿ cómo llamar CA^- 
bolia parage ])equeño ú habitación pecpieña , sino 
precedió una habitación grande? ¿cómo pudo dár- 
sele á la choza el nombre de Chahotia^ sino en el 
mismo tiempo en que se inventó la primera do 
ellas ? 

A B A I L LA. 

Si aún los dos primeros hijos de nuestro común 
padre Adau no. conservaron la unión fraternal , se 
dexa comprehender quán difícil era que midtijilicán- 
ilose sucesivamente las familias , y alejándr/^e ca- 
da vez mas de su origen , no resultaren entre los 
lio ubres desde los mas remotos tiempos discordias 
y enemistades : el pruner modo de ofender y de- 
fenderse seria probablemente á brazo partido ; pe* 

Pp j» 
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ro la desigualdad de fuerzas en los contendedores, 
y la abundancia y proporción de piedras con cuyo 
auxilio podía ayudarse el mas débil , logrando al 
mismo tiempo la ventaja de librarse del alcance de 
los brazos del contrario 9 daria motivo al uso de 
ellas. Gradualmente debieron discurrir los hombres 
el modo de arrojar estas piedras á mayor distan* 
cia que la que correspondia al impulso del brazo 
mas esforzado. 

£1 manejo continuo de ramas de árboles debia 
hacerles conocer la elasticidad de las varas , y la 
fuerza con que volvían á recibir por ella su pri- 
mera figura , harían varios ensayos , y verian que 
usando de esta fuerza elástica podrían arrojar las 
piedras á mayor distancia y con mas violencia : las 
precisas consecuencias de graduación les llevarían 
paso á paso á hacer uso de ramas mayores , que 
aseguradas por su ondon ó cabo , y arqueadas des- 
j>idieseD con todo brío no una sino muchas pie- 
dras 5 y llegarla á ser este instrumento bélico una 
de las mejores defensas. Por desgracia de la huma- 
nidad, esta ha sido constantemente hasta el dia de 
hoy la conducta del hombre ocupado siempre en 
adelantar los medios de destruir á sus semejantes. 

Las historias nos dan noticia de esta máquina 
guerrera aún en tiempos muy posteriores. Quinto 
Curdo nos la hace ver en Tiro , pero aún quan- 
do ningún historiador nos la hubiera conservado, 
tendríamos un auténtico testimonio de su existen- , 
cia en la voz Bascongada Abaüia 9 con que, hoy 
darnos . á entender la honda. . 
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Esta voz Abdilla es compuesta de Abe 6 Abia 
mf^dero , y el participio iHa^ ó il-lia matador ; y 
Abailla todo junto quiere decir madera matadoras 
6 madejo que maita. 

La antigüedad de esta máquina se conoce cla- 
ramente de su misma significación : si con ella lla- 
mamos hoy á la honda •-, es visto que la honda es 
posterior á ella , y por consiguiente que fuécono-^ 
cida por los Bascongados esta máquina mucho án*' 
tes que las hondas. 

Como las Abaillas serian inmovibles , no eran 
proporcionadas para acometer sino para defender- 
se en un paragc quieto ; y los garrotes y piedras 
«erv'urian en las persecuciones contra el enemigo, 
y para estos casos se inventarían la flecha y la hon- 
da ; y siendo la principal y mas interesante defen- 
sa del hombre la de su muger , hijos, y familia , las 
Abaillas se colocariah fixas en los parages en que 
vivia cada una de las familias. 

Es visto pues que la voz Abailla es un autén- 
tico documento de la antigüedad de la lengua Bas- 
congada , en un tiempo tan remoto que no puede 
ser registrado por las historias , como anterior en su 
invención á las antiquísimas hondas , cuyo uso hizo 
olvidar el de las Abaillas ; pero sin que se borra- 
se su memoria que se conserva hasta hoy en el sig- 
no con. que se conoce la honda entre nosotros. 

I Z o R R A. 

Uno de los mayores defectos de la mnger desdf 



lo9 tiempos mas remotos hubo de ser la esterili- 
dad. Los deseoÉ» de una posteridad abundante son 
inseparables de la humanidad : el motivo de la 
aflicción que causaba la esterilidad era anterior 
á los Judíos : los deseos de ser Padres del Mesías 
no pudieron tener lugar sino después de la pro- 
mesa de este Salvador hecha por los Profetas de 
Israel ; pero el anhelo de tener hijos fué un im- 
pulso que nació con el mismo hombre. Un matri- 
monio sin hijos ha formado en todos tiempos en el 
hombre natural ideas enteramente melancólicas : se 
miraba una muger estéril como producción mons- 
truosa de la naturaleza , como un ente destituido 
de la mas bella prerrogativa de su misma consti- 
tución : era ultrajada de su marido , despreciada 
de sus conocidas como individuo de distinta espe- 
cie , y los matrimonios no se miraban como tales 
en la primera época del mundo , hasta que se veri- 
ficase el embarazo de la muger , el conocimiento de 
$u preñez. 

Entonces empezaban á ensancharse en multi- 
plicados júbilos los casados , y representaban toda 
la estension de su alegría con solo decir que no 
era estéril , que no era defectuosa la muger , pues 
habia ya concebido , había dado á su marido y to- 
dos los conocidos una prueba evidente de haber 
sido dotada de la mas preciosa qualidad de su cons* 
titucion y destino. 

Justamente el Bascuence á la muger preñada 
llama no defectuosa : su voz Izorra que al princi- 
pio hubo de pronunciarse £zjorra » se compone de 
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la negación Ez no , y el adjetivo Orr Orra cosa 
defectoesa , y Iz&rra todo junto quiere decir no 
deficHíOsa. 

ABERATZA. 

Uno, de los primeros exercicios de los hombres 
hnbo de ser el oficio pastoril. Obligados á buscar 
8u mantenimiento , y no contentos con las frutas 
silvestres ó yerbas del campo que les enfriabaii sus 
estómagos , poco^ó nada dispuestos para mantenerse 
con este solo manjar , apetec^rian alguna cosa cá- 
lida : el no haberse aún inventado el arte de co- 
cina cerraba las puertas á todo condimento ; y 
como nada de cálido ofrecía al hombre naturale- 
za sino la sangre y carne de los vivientes , empe- 
zaría el hombre á usar de las de los animales irra- 
cionales» 

Estos animales no podían ser en aquella época 
foros , leones , tigres , ni otros que por su ferocidad 
ponían á peligro al hombre agresor : habían de ser 
anímales mansos y de fácil domesticldad , y no ha- 
llaría el hombre otros mas proprios para .el caso 
que las ovejas : matarían este ganado , comerian 
sus carnes , al principio quizá crudas , y asadas y 
cocidas después de la invención del fuego. 

Esta utilidad de las carnes haría cuidadosos á 
los hombres , y procurarían tener cada qual sus 
ovejas y carneros pastándolos en los mejores sí- 
tíos ; y para que no se quitasen unos á otros los 
suyos 5 procuraría cada familia destinar un indivi- 
duo que no tuviese otra función- que el gobierno 
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de sus rebaños al principio moy reducidos. 
{ . Quanto mayor fuese el cuidado que ponía el 
hombre en la conservación de estos animales , tanto 
mas irian creciendo sus rebaños , y de aquí entra- 
ña la diferencia de un hombre á otro , y el mo- 
tivo de llamarse al uno rico y al otro pobre ; y 
como esta primera riqueza y pobreza resultaban 
de la abundancia y escasez del ganado , darían 
nombre al rico por esta misma abundancia ; y esto 
mismo es lo que da á entender la Mgnifícacion li- 
teral de nuestra voz ^beratza rico, como compuesta 
de udbere , que con la nota de apelativo suena en 
4Bi\ dialecto Bizcayno iberia ^ y en los otros ^^be^ 
rea ganado , y la letra doble tz nota de abundan- 
cia ^ la ^ final de jlbcratza es característica de 
apelativo. 

De lo dicho se infiere positivamente , que en el 
tiempo de la imposición del nombre Jlberatza ri- 
co, no ¿e conocia el oro, la plata, ni otras cosas pre* 
ciosas que hoy constituyen al verdadero rico ; y 
que esta verdad y la de haber sido la primitiva ri- 
queza la abundancia de ganados , hace ver la ana- 
logía que tiene nuestra voz Aberatza con el ori- 
gen antiquísimo de la riqueza. Luego nuestra voz 
ÍAberatza es un documento auténtico de la anti- 
güedad de la lengua Bascongada , y de una an- 
tigüedad que excede con mucho la época á que 
llegan las historias ; pues aún hoy mismo no tene- 
mos otro nombre para decir rico que ^beratza. A 
la riqueza llamamos ^berastassuna , y al cnrri- 
quecer ^berastu. 
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Sin embargo , no quiero señalar la época de la 
invención de esta voz. Los Literatos conocerán su 
antigüedad , y ellos la harán la justicia que es corr 
respondiente. 

O L L ü A. 

No podía menos de tenerse noticia de las aves 
en la mas remota antigüedad ., y el hombre para 
bablar de ellas babia de ponerles su nombre : ob- 
servaría para esto la qualidad en que mas se dis- 
tinguian estas criaturas de todas las demás , y esta 
i^ualidad se ihabia. tle hallar en las operaciones que 
eran correspondientes á los vivientes. Ninguna iqua^ 
lidad tienen las aves quc'inas las distinga del res- 
to de los vivientes que el dormir en alto : don-»- 
de iquiera que se vean han de procurar colocar^ 
se para, dormir en reí paragé mas elevado qu¿ 
les presente su situación , y no pudo dárseles ^or 
el hombre un nombre mas proprio que aquel 
que nos recucjída esta singular qualidad : llama- 
ríalas pues dormidores en alto, los que duermen 
en altó, ú con'ótrh voz siriónoma-á estaa.« > 

. Esto mismo significa en nuestra lengua la 'vob 
Ollua 9 como compuesta de Oi alto puntiagudo^ y 
lo lúa sueño , ó acción de dormir ; de modo , que 
el Ollua todo junto quiere decir dtl alto sueño , 6 
el que duerme en alto. 

Es verdad que hoy con la Voz Oiiaa damos á 

entender Gallina ; pero es por la antonomasia ; mas 

^Aq hay duda que su primera rsignificaciou hubo de 



biese faltado hasta aquella época' una judicatura 
que cuidase del bien estar de la sociedad del hom- 
bre; y no hallo yo otra tabla en que pudiese ser sen- 
siblemente esculpida que la de. la lengua, de que 
el ente Criador hizo capaz al hombre criado. 

De aquí se infiere que en el idioma del pri- 
mer hombre hubo de haber ciertos caracteres que 
dktinguiesen él vicio de la virtud , y lo pecami- 
noso de lo inocente.' 

Baxo de esta creencia he procurado reconocer 
quantas lenguas me han sido posibles en las quatro 
partes del mundo, y no he hallado sino á la Bascon- 
gada hermoseada cttti estos primorosos caracteres. 

Esta singularísima lengua es un perfecto código 
de la ley social. Distinguimos en ella' con la ma- 
yor claridad el vicio de la virtud; lo pecaminoso 
de lo inocente. Toda qualidad qué en nuestro idioma 
se forma de la terminación (¿u erija 6 Erija , há 
de ser necesariamente pet^aminosa é injusta ;^ero 
iBi al coiítrario , la terminación formadora es Tassuna^ 
BO tendrá la qualidad defecto alguno moral. 

Quando decimos Andi-t as surta hablamos de una 
grandeza 6 magnificencia que 'es correspondiente 
al sugeto , ó por sí , ó por la qualidad con que se 
halla condecorado ; pero si decimos Andi-querija ó 
'jíndi'^erija^ damos á entender un vicio que consis- 
te en apropriarse uno de la grandeza ó maguió 
ficencia que no le corresponde. 

De la misma manera quando oimos Zora^tassu^ 
na entendemos la locura natural que procede de 
m^fermedad ; pcrp con Zora^qunija la Éilta de jui- 



ek>, ó una aceioD executada fuera del orden de la 
razón poi* un sugeto sano y libre de demencia. 
'jáfr$'^í¿fssuna quiere decir huequedadde árbol, ó 
i rotura de «aya , capa , ti otra cosa de esta natu^ 
raleza :' júrrO'-querija nos dá á entender la soberbia: 
Erú''tassuna significa falta de carne en las frutas 
de cascara: JEro-querija falta de juicio ó acción 
no reflexionada : Guiza^ta$suna hombría dé bien: 
Guizohquerija ruindad: PoxrtasiuúOí alaria: Toxi- 
querija lisonja. 

No habrá necesidad de mayor número de 
exemplos para que los Literatos haciéndose cargo 
de esta singularidad del Bascuence, mediten si hay 
lengua alguna ,:no solo que pruebe onejor por sus 
abstractos una antigüedad superior á la. noticia de 
las historias , sino que pueda competir con nues^ 
tro idioma , acerca del derecho que* le dmi dichas 
Toces á la primacía de toda» las lenguas. 






■ ' ' ■ ■ ' - • . • - ; 4 . í : " ■ I • 



ÉPOCAS DE LA LENGUA 

BASCON6Al>A. 

••.1.(1 : 

^ Nó podia vivir ' el hombre con solas las ép^as 
-del dia y dé la noche : la necesidad de unirse las 
familias para sus tareas: el inconveniente que re- 
sukaria á éstas de no tener tiempos determinados 
para juntarse á comer: la necesidad de referirse 
á un cierto y determinado punto, para poderse 
entender en la comunicación de acciones pasadas: 
el fixar Is» venideras ; todo exígia necesariamente 
una división de tiempos^ 
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La noche determÍQada para dormir.,, no noi 
presenta ideas justas de su división : toda lavor 
cesaría en esta ¿poca : el preciso sosi^p del ciler^ 
po fatigado haría que á nadie se interrumpiese en 
la duración de la noche : y sola la proximidad 
del dia despertaría las familias con -el cuidado de 
volver k sus tareas ^ pero no sucedería asi mien^ 
tras el dia. 

jEsta época habia de dividirse á pocos años des- 
pués de la creación del mundo : formada una sola 
&milia debía reynar en ella la uniformidad^ y esta 
exigía que hubiese un tiempo determinado para le*- 
vantarse del sueño , para juntarse á la comida , para 
atarearse - lal trabajo : la división no era diñcil : él 
principio , el medio y el fin del dia presentaban 
naturalmente tres épocas diferentes , y estas serian 
las primeras después del dia y de la noche : el lla- 
mar á estos tres diferentes tiempos con los nombres 
comunes de principio , medio 9 y fin del dia , era 
dexailos aíiómmiiS) destituyéndolos de nombres pro- 
prios , y esto no podía tener lugar en la primi- 
tiva lengua , libre para el copioso uso del manan- 
tial que presentaba la facultad del habla > de nin- 
guna mañera agotada p0r. el concurso de multi- 
plicados idiomas. 

£1 Basctience presenta en sus épocas una viva 
pintura de lo que hubo de suceder en su impo- 
sición en los primeros años del mundo, y exhibe 
en todas y cada una de ellas unos documentos 
nada equívcicos de su antigüedad , en unos tiem- 
pos tan remotos que no pueden alcanzar los de 
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la historia, Yer&iQOsIos hablaada de. cada uoa de 
••tas épQcaa qou separacioat. ' 



, . I •( 



GOXA 6 GQlZk 



\ 



Na podia ser indiferente i Ja» , primera»: &• 
mllias del mundo el dexar el' sa'eñdt qutando que* 
rian : ua tiempq determiuado había de poner or- 
den en este particular: la diversidad .de épocas 
ca el despertarse deaunia los. individuos^ y esta 
desunión no podia > menos de acarrear: ua aece«^ 
«aria trastorna del cuerpo t el hermana poltroü 
y perezosa excitarla la murmucacioa de los otros 
hermanos : las. quejaa suyaa á. los. Pati:iarcas» se^t 
vian continuas V y estos, na podiaa menos ' dé^/es- 
tablecer un determinada tiempa paraí i que to^ 
do& dexasen en él su suena 9. sin que nadie pudie* 
se 'ser exenta de este precepto sí na por una^in^ 
disposición manifiesta. , . . 

Establecida ya el tiempa en que hajbia de le-^ 
Yantarse d dexar el sueñp la familia ^ era consi- 

■ 

guienJtef él poner nombre 4 él , y ntngiina Qdsft podia 
dar materia mas cómoda para ello, que la misma 
acoioa Uamáindola levantamenta general y 6, acción 
de levantarse 6 dexar el sueño 9. que. era comuna, 
íodos^ • = ; ...,,. -; ' f.;-; • i 

I'.. Na podia imponerse nombre m^^» propcia á, 
e^la época que este, y et; mismo es. el que dá el 
Bascuence á la mañana , .porque Goiza ó Gúxa' 
quiere decir litet^lxaente ¡evaníami^nto gmcra(% 
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como compuesto de Grí Goiia alto levantado, y 
otros nombres sinónomos , y la terminación abum* 
dancial z^ ; de modo , que Goiza todo junto quie« 
re decir d/ levantamimto abuniancia^ 6 levantad- 
miente dentólos: esto es, general. 

Los Bizcaynos decimos Gox.in mudando la iz 
«n x; pero no podemos menos de confesar la'^ma- 
yor propriedad de la voz Goiza. ' 

Esta Toz Goxa 6 Goiza llegó después á dig- 
nificar toílo el tiempo que corre desde la media 
noche basta el medio dia , sin duda á resultas de 
la- fixacion de horas; pero su origen fué el que 
hemos dicho , y al principio no hiilKj de enten- 
derse esta época , sino desde el amanecer hasta 
medio dia. Véase la voz GoizMiu ó Goxaldtu 

Esta voz Goxa ó Goiza puede también te- 
ner su origen muy análogo en la subida del sol; 
cuya época es la que señalamos con ella , pues Goxa 
como queda dicho es el tiempo ó espacio del día 
que corre hasta el medio dia ; esto es , aquel eu 
que el sol se baila en su mayor subida. 

GOXALDU Ó GOIZALDU. 

No era suficiente para el buen orden y armo- 
nía de las familiar el que hubiese un tiempo de- 
terminado para levantarse del sueño: era preciso 
que se señalase lá época del alimento^ La unión 
de los individuos que componian un Patriarcado 
habia de deshacerse para sus tareas si cada uno de 
ellos se separase á comer quando quería ; el Pa- 



triárca no podía dexar sin remedio este Inconve- 
niente , y no había otro que el determinar el tiem- 
po en qne todos unidos tomasen este necesario all'- 
mento : no pudo ser uno este tiempo : un conti- 
nuado trabajo de todo el dia fatigarla demasiado las 
familias , ya por el cansancio , ya también per la 
digestión del alimento que abreviarla el continuo 
movimiento de las tareas. 

Él sueño , uno de los mas eficaces medios de la 
digestión , enflaquecerla al hombre excitando el 
apetito : no podria pasar las mañanas en el tra- 
bajo sin satisfacer esta necesidad \ de lo que se de- 
duce que una de las épocas para tomar alimento 
habla de ser la mañana. 

Determinada ya esta época se le debía poner 
nombre » y el mas proprio parece el que nos hi- 
ciese ver su necesidad y afectos : llamarla fortiji^ 
tacion matutina , seria dar á este nombre la mas 
bella analogía con su dignado , y no podía menos 
de ser enérgica esta voz. 

Tal es la significación que tiene el verbo Bas- 
congado Goizaldu ó Goxaldu , compuesto de Gozi 
Goiza , ó Gox Goxa la mañana del día , y ^4¡Ju 

É 

fortificarse ó hacerse poderoso ; de modo , que Go- 
xaldu 6 Goizaldu todo junto quiere decir fortifi- 
carse por la mañana , ó hacerse poderoso. 

Este verbo es derivado , y sale del nombre Go- 
xala ó Goizala , que quiere decir matutina forti^ 
jícacion ; esto es lo que el Castellano da á enten- 
der con la voz almorzar y almuerzo. 

Infiérese de aquí que este alimento era el pri* 

Rr 
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mero que se tomaba , pero no el último de fod^ 

el día ; pues la misma voz Bascongada hace yer 
con claridad que esta fortificación era para aque- 
lla época que se determinaba con la palabra Goxa 
ó Goiza 9 que llegaba hasta el medio d¡a« 

BESCALDU Ó BASCALDU. 

Seis horas pueden reputarse de trabajo desde 
el amanecer hasta el medio día : la continuación de 
la fatiga en esta época cansarla los cuerpos nece<« 
sanamente : no podrían menos de pedir el justo 
descanso ; y he aquí el motivo de Ja segunda dí<« 
visión , ó mejor de la segunda parte del día. 

Esta fatiga digerirla el alimento que tomó el 
hombre por la mañana , y daria motivo á otra re- 
focilación de su estómago ; y las mugares tendrían 
preparada la comida para los maridos é hijos fati- 
gados. 

Esta comida había de tener su nombre , y el 
Goxaldu ó GoizaüUi » el Goxala 6 Goizala que da« 
ha ya á entender la comida matutina y su acción» 
presentarían un pl^n adequado a esta nueva im- 
posición. 

Como con estas voces no solamente hicieron sig- 
nificar el tiempo de la comida , sino también su. 
duración llamándola matutina fortificación , esto es, 
una fortificación que les animaba para toda la ma- 
ñana , impondrían á esta segunda comida el nom« 
bre de fortificación vespertina ; es decir , un vigor, 
una fortificación que les animase para todo el ticm- 



(3,5) 

po que había de correr hasta el anochecer. 

Justamente es esto mismo lo que quiere decir 
en Bascuence el verbo Bescaldu 6 Bascaldu , co- 
mo compuesto de Beeco ó Beecua cosa de baxada, 
y el verbo Aldu fortificar , ó hacerlo á uno po- 
deroso ; de modo , que BfScaUu todo junto quiere 
decir fortificarse para la baxada. 

Es bellísima la analogía de este verbo : la épo- 
ca de este alimento que se tomaba al tiempo que 
empezaba á baxar el sol , era destinada para la du- 
ración de toda la baxada , y estas qualidades tan 
proprias á esta comida , no podian analogizarse 
mejor que con la voz Bescaldu fortificarse para la 
baxada del dia. 

La s que se registra en Bescaldu es eufónica: 
se pronuncia también y con mas frecuencia Bas-» 
taldu ; pero la significación de Goizaldu que que- 
da esplicada , y de ^paldu que se analizará inme- 
diatamente nos ha hecho separarnos del modo con 
que los Bascongados han etimologizado hasta aho- 
ra la voz Bascaldu ; además de que la voz forra^- 
gear que han querido fixar al verbo Bascaldu , co- 
mo acción indeterminada para toda época , el 
opuesta á la distinción y claridad del Bascuence en 
la imposición de sus nombres. 

APALDÜ. 

La misma época podemos reputar para las ta- 
reas de la tarde , que la que hemos computado pa- 
ra las de la mañana. Los cuerpos fatigados después 

Rra 
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de esfc tiempo tenían igual derecho al descanso» 
aún quando la oscuridad de la noche no pusiese 
embarazo á sus quehaceres , y otra necesidad de co« 
mida se presentaba á la conclusión de estos según* 
dos trabajo?. 

Cuidadosas las mugeres tendrian preparada la 
cena para la familia cansada , asi como tuvieron 
la comida para el medio dia : esta tercera comi- 
da exigía su nombre como las dos anteriores , y 
estas darian el plan para su imposición : llamarla 
fortificación para el descanso ; esto es , para dormir, 
seria analogizar esta voz con el fin de su signado, 
y con las comidas matutina y vespertina , y se con- 
ducía el hombre filosóficamente en esta imposición: 
esto mismo es lo que quiere decir nuestro jífah 
du con que damos á entender la\cena. 

u4paldu se compone de la voz ^pa ó u4paXf 
una de las primeras é inocentes articiiJacJones del 
hombre niño , y con que conocidamente en esta 
época da á entender el sentarse 6 descansar , y el 
verbo ^¡du fortificarse , ó hacerse uno poderoso; 
de mo^o , que Apaldu todo junto quiere decir for^ 
tijicarse para eh descanso ; esto es , para el sueño 
ú época, destinada por naturaleza á este necesario 
acto ; y he aquí las tres únicas épocas en que hu- 
bo de dividirse el dia en los primeros años del mun- 
do , y cuya antigiifed^d esíá demostrando la nece- 
sidad de las tareas desde los mas remotos años , y 
la precisión de multiplicar comidas. 



'v 
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ÉPOCAS NOCTURNAS. 

Ninguna necesidad se presenta en el mundo 
primitivo que pudiese hacer formar épocas en el 
espacio de la noche. Estando destinado por natu«* 
raleza este tiempo para el descanso de los morta-» 
les , obraria el hombre contra este destino si qui- 
siese señalar parte de él á otro ministerio qualquie- 
ra que este fuese , y por lo mismo toda época noc- 
turna lejos de servir para inferir la antigüedad de 
la nación ó idioma que la reconozca , probará lo 
contrario. 

Sé que algunos sabios han hecho mucho mérito 
de estas divisiones nocturnas , creyendo que las na-* 
ciones que las tenian gozaban de una distinguida 
antigüedad ; pero persuade la sana filosofia que lo 
que dio motivo á estas épocas fué la ambiciofi , el 
egoísmo 5 la usurpación , la tiranía , y todo aque- 
llo que huele al desorden ; de manera , que no se 
puede dudar que tuvieron su origen en la sociedad 
corrompida. 

En efecto , ¿ qué otro origen han tenido las w- 
guias nocturnas ? ¿ no son un verdadero indicio de 
inquietudes y temores ? Las guerras , las enemis- 
tades , Ips hurtos han hecho cuidadoso al hombre, 
y le han interrumpido el sueño que naturaleza le 
ofrecia en la oscuridad de la noche : luego en lo6 
primitivos tiempos no habia necesidad de épocas 
nocturnas , y por consiguiente no son divisiones 
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prescritas por naturaleza , sino invenciones del homf* 
bre desarreglado. 

Los Bascongados no conocen épocas nocturnas: 
instruidos por la religiosidad de su idioma en los 
preceptos morales , á todo ceden por no ceder al 
descanso de sus conciencias y á la quietud frater^ 
nal de su sociedad. Si les persiguen la soberbia y 
la ambición , dexan su primera patria , se retiran 
á otro departamento , y huyen de todo lo que pue- 
de obligarles a la mutua destrucción : los atacan 
aún en esta segunda patria , elijen otra tercera: 
todo el mundo es patria para un Pueblo religioso: 
no dcxan estas admirables costumbres morales ; y 
son arrastrados por su conservación , basta que tro- 
pezando con la mar en nuestra península . se ha- 
llan aislados y en la dura precisión de defenderse; 
pero sin quebrantar su antigua religiosidad , y sin 
necesidad de inventar nocturnas vigilias. 

Observad sabios á esta nación , llena de virtu- 
des morales en el último término de la tierra en 
su concepto , y admirareis esta verdad. Entran los 
Celtas ; pero mas quieren los Bascongados ceder- 
les una porción de su terreno , que usar de la fuer- 
ga pai'a expelerlos : salen los Celtas ambiciosos y 
descontentos á ocupar nuevos terrenos en el norte» 
•y entran los Fenicios : guardan los nuestros con es- 
t0$ Últimos las mismas ideas morales : se asocian* 
oomercian con ellos , y evitando la guerra gozan 
de la quietud , de In libertad , de la independencia, 
acosta de una condescendencia que no perjudica 
sus miras : viene otro tirano , viene Cartago con la 



ambición de las riquezas de España , y los Bascon* 
gados que no conocen otra que la de su necesaria 
manutención , se contentan con ser u4beratzes , e*- 
to es , con poseer sus ganados , y en ellos el re- 
puesto para sus naturales indigencias. 

Pero el Romano , este tirano de los mismos ti- 
ranos los estrecha , los obliga ; y las mismas ideas 
morales les prescriben ya la defensa natural. Em- 
pieza á brotar en sus corazones el volcan de la li- 
bertad ; y he aquí la época de las primeras guer- 
ras de los Bascongados : he aquí el principio de sus 
Leroycidades. Unidos ya á Cartago , ya á Roma son 
el valuarte de una y otra nación ; y he aquí tam- 
bién la causa de no haber tenido necesidad de in- 
ventar los nuestros épocas nocturnas , pues seguian 
ya las Romanas , ya las Cartaginesas. Luego el no te- 
ner épocas nocturnas el Bascuence es un documento 
auténtico , no solo de sus costumbres morales , sino 
también de una antigüedad remotísima. 

ILA Ó ILLA. 

Uno de los mas raros fenómenos que presentó 
naturaleza á la consideración del primer hombre 
fué la luna. El verla crecer , menguar y acabarse 
causaria en él un sin número de sensaciones dife- 
rentes : al verla crecer la contemplaría como á un 
ente que paso a paso caminaba á su perfección : . el 
disco que desde la primera vez presentaba , le ba- 
ria concebir el tamaño á que podjria llegar 9U cor- 
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pulencla , y la contemplaría en el plenilunio c^-^ 
mo á un astro perfectamente acabado. 

Empieza á menguar , y no pueden nuestros pri- 
meros Padres menos de formar tristes ideas de su 
decadencia : el decremento cotidiano de ella les ase- 
gura que en breve se verán sin luna ; se realizan 
estas ideas en la intermedia oscuridad que obser- 
van en aquella época que separó una lunación de 
la otra , y no pueden dexar de ser sensibles en la 
folta de este luminoso astro. Contemplaríanle como 
acabado , muerto y perdido para siempre : no ten- 
drían ya esperanzas de volverle á ver , y se les 
figurarían las noches por venir, como destituidas de 
aquellas proporciones de que habían gozado en las 
anteriores al favor de la luz de este admirado astro. 

Estas hubieron de ser , á no tener otras anti- 
cipadas , las ideas que movilizaron las tristes sen- 
saciones del primer hombre en la época referida. 
Quiere distinguir de las demás esta opaca noche, 
y no puede darla epíteto mas proprío , mas aná- 
logo que aquel que diese una viva idea de las 
sensaciones poco agradables que le habia causado. 
Llamarla noche oscurecida , noche muerta era figu- 
rar en este* epíteto la causa de todas sus tristes sen- 
saciones ; y esto mismo es lo que significa la voz 
Ha 6 Illa 9 como participio pasivo del verbo Ba§* 
congado // , que significa rnorir , oscurecerse ; de 
modo , que lia ó Illa en nuestro idioma quiere 
decir cosa muerta oscurecida , y aplicado este par- 
ticipio á la noche , da á entender noche oscurecida^ 
n$che muerta. 



'Es visto pues que la yoz Bascongada fía 6 Tila 
es de una xiotoria antigüedad , coi^o. inventada án* 
tes del conocifniento de los oleses , cuya ii^stUncioa 
^ ei^oode , ng soIo: á laa histqrkis mas aiiúgaa% 
ttuo también á ta mas remota tradición* 

MES BASCQNGADO. 

Observado ya por el hombre el Gáu-ila 9 f> ía» 
0oche muerta ú osciira;, y fixado este nombre jxira 
dar á entender aquella noche en que no se dexaba 
T^r la luna ^e^ e? , la noche que mediaba entre 
1?l acabar de verse es^^ astro » y el tiempo dc.si|. 
Jiacin;iJLei|to nuevo \ se presentaba al hombre un jus- 
to motivo para la invención del mes. 

Ve nacer de nuevo al planeta nocturno : conor 
ce que las variaciones que observó en > él son efec-^ 
tos de su mism^ con;stit;ucion : corre este, astro por 
los piismos pasos anteriores : se acaba , se escon- 
de , se escapa , se pierde de vista por segunda 
vez : vuelve á nacer, por tercera , y no pueden 
dexar de persuadirse nuestros primeros Padres cofi 
estas uniformes operaciones del curso de la luna; 
y he aquí el origen de la época mensual. 

Asegúrase mas y mas el hombre en esta época 
con la observación de las lunaciones que siguen ^ y 
quiere íixar en ella las acciones que movilizan su 
mutua comunicación : es necesario para ello un 
nombre que indique esta época , y la voz Ha ó 
Illa es muy propria para darla á entender , baxo 
de la significacioa de noche oscura ó muerta. Con 



decir ^¿V/r 'i?4-W fiiabanr la acción en \á época de 
dos noches oscuras ó hmertas , y (comprebeodian el 
tiempo dcteradrinado de dos meses ; porque de imá 
tí^^hü^oscura* ó mubttk indícadk'^oii' la ^oz Ha 6 
Illa á otra mediaba una enteta 4unamon , y e^e 
nombre destinado en su invención para significar 
aquella noefie en qué la luna'^era ihvVible , pasa 
á tomar una mayor ampliación y a significar el mes. 



I. - % . 4 • • # 



¡n:! ' :.» r: ' oL;. / j- ^ 



AS TI A. 






Las. vivas sensaciones de júbilo y alegría <|n¿ 
Vxperimentarian nuestros primeros Padres ai ver 
iiacer de nriéVQ á la luna , perdida ^a ^A' su! cóní 
ccpto para siempre , traérian á su memoria los'Cui* 
dados que con ellos tenia su Hacedor : este recuer- 
"ció unido á los. beneficios que iban á recibir de nue- 
Vó por inedia dé' esté 'planeta ', 1¿8 baria pasar d 
|ir¡hcipio de la iünacft* festivas y gratas accioneíí, 
y estas darian motivo á destinar aquella época para 
¿erapre al universal regocijo : todas las familias se 
Unirían para celebrar estas funciones , y los indí- 
vidtios cada ijiial dé sti parte , tooperarlan á solem- 
tiizarlas; y he aquí él origen de las fesÜ'tidadoi 
que registramos en todas las naciones por bárba- 
ras é incultas que sean.. 

Las decapas , las calendas , Jas cptas , las ba- 
canales , las pascuas, las olimpiadas , y otras festl- 
\'idades de que nos informan las historias , no pue- 
den ser regocijos de los primeros años del mundo: 
las causas de su establecimiento Qos^ pí'eseptan 6po* 
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cas muy posteriores : estas solemnidades son rastro», 
df ' üi^aH in^4iC|Ct . €|kit4gü^ad ,. y 4/clíaf^pre?tái-\aa*el 
plan otras funciones que quedarían sepultadas con 
8Ü nqvedád V 08curecIécido9e^aik»'*I¿islallee: mismos 
nombres qué hubieron de tenev<áas fiincioneB que 
las precedieron , y tuvieron al parecer.au aacimien<fi> 
•ta en los'cpTliniearosi hños del mundo; • .: *'> ; I 

SUi>i«aibárgo ,r nuestra voz* ^stia *coj[í que hoy 
<iamos ^á ■. entender : la semana , qu ier e • hacernos W-^ 
bir hasta lá primera institución de las predichas fes-^ 
tividades : estas no podían menos de tener su nom* 
bre : llamarlas principio lunar , era fíxar su^époea» 
y darles un nombre que indicase la: causa de su 
establecimiento V y esto mismo es lo qiie con la vos 
ytístía nos da á entender el Bascuence. ^ 

^stia es un nombre formado delrverbo j4fsi^ 
que significa tempezar 'ó' comenzar , y*'K^rBlmente 
ipiieie decir {// i^infezar \^^to es ^ eLfiHriimpio : co¿^ 
mo Iltia el morir : Jatia el comer : Etortia él veí 
nii^ ; y unido al Ilarguija sigoiñca principio de lu- 
na, lo que me iiace creer que- á. esta festividad Ha*" 
marian' al principio itis Bascongados^ Hastia éll^ar-^ 
gtáasiia principio lunar , y eüpisado :Attia. 

Lo cierto es que esta voz no viene bien á Ja 
semana ; y hubo de conocerse antes de ella , ya por 
lo que queda dicho ^ ya por la que se |iirá en él 
inmediato capítulo hablando de¡eétaa funbionea 
pécto «á sü duracíob« 
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ASTELENA , ASTEARTIA , ASTEASQÜENA. 

Todoe los fitósofi» se hallaa conrencicioe por la 
costumbre qne uniformemente ae observa en Jas 
funciones lunares de todas las naciones , que estas 
liubieron de tener origen en la imas ! remota anti^ 
güédad ; pero ninguno nos indica ni el nombre que 
dieíou á ellas las primeras generaciones » ni las cmi- 
sas que las motivaran , y muclio menos la duración 
que iuibieron de tener ^ Hemos dada en la voz ^S" 
fia unos ^^eliememes indicios del nombre que: de-r 
bicron de: tener, y de las eausás que las mGtiva<^ 
rou en su primera inscitucion , provando al misaso 
paso la antigiiedad de la lengua Bascongada ; y si^ 
guieodo la misma prueba exhibiremos etra qiie des- 
cubre - la áihracion que bubieron de teneár: estas * so» 
Jemnidades lunares , que serian las primeras' dol 
mundo. • : • . «^ 

Díximos q^e el ^stia signiñcaba frincipia- ¡u^ 
nar , y añadimos ahora que ,el Asteiena y astear-- 
tia ^ Asteasquena son unas señales nada equívocas 
de la darácion' de cada una de< las solemnidades 
lunares. 

Estas ti^es voces son compuestas del nombre As^ 
í¿/. principio lunar \ Asttkena quiere decit del 
principio lunái>:el primero y coma voz compuesta; 
de Aste , astia principio literalmente .^ y por la 
elipsis principio lunar , y Itena > ó knttna el prime- 
ro ; de modo , que AsteUena supliendo las dos vo- 
ces elipsadas , esto es , lunar y dia^ quiere decir de 



I' 
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principio lunai" día primero, ^steartia te compone 
del' misino \Aste yístia principio lunar , y. arte 
artia kitermedLo ; y ^stearíia todo junto signi- 
fica ¿t frimifia lunar intermedio dia. ^steasquena 
•e compone de u4ste ^stia principio lunar , y as^ 
quen as quena último ; y Asttasquena todo junto 
tpiiere decir de principio lunar ultimo dia* 

De lo dicho se ^nfiere que la fimcioo ó Bolem- 
nidad llamada ^^tia duraba el espacio de tres días, 
de los quales el primero se llamaba jisteleena 9 el 
aegundo Asteartia » y el tercero Asteasquena^ No 
dexamos* de tener boy mismo en el Bascuence ra»- 
itros de estas funciones : las fiestas nuesttas duran 
ordinariamente tres días. Las Paecoas Eclesiásticas 
8on otro rastro de esta antigüedad ; y el nombre 
me da el Bascuence á estos tres dias que hoy for^ 
man una parte de la semana , soa claro indicio de 
eu remora .antigüedad en aquellos tiempos en que 
B0 se conocía la semana.. 

IGANDIA* 

'. Fíxadaya la célebre é^poca de una lunación 
entera en la voz I/a ó Illa con que hoy dignifi- 
camos el mes : establecidas las u4stias , esto es, 
aquelhis soleinA^^ií^des que celebraban -los I nuestros 
el segundo , tercero y quarto dia del novilunio: 
puestos nonabres^ á estos tres dias con ki prdprie*- 
dad que ¿e registra, en Astekena , Altear Pia ^ As-- 
teasquena tenian ya los Bascongados camina abierto 
pava constituir nuevas, épocas^ 
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£1 mismo curso lunar que les franqueó las an» 
teriores , ofrecía voluntariamente otraa : el pleni* 
lunio presentaba una muy propria , «y no podíanme- 
nos de formar el liombre un término .fixo para n> 
ferir á ¿1 las acciones que movilizaban su mutua 
y social comunicación ; y «iendo necesario para esto 
el que se inventase nombre* proprio que indicare 
esté estado lunar ,* no se presentaba otro mas. sen* 
cilio y natural que aquel que hiciese ver su mai 
perceptible qualidad : llamarla e/ mayar iremeniú» 
Ja mayor subida de la tuna » era hacer al nombra 
muy análogo á su signado ^ y esto mismo e« lo que 
quiere decir nuestro Igandia 9 como compuesto del 
verbo Igon , que también se dice Igan > y significa 
subir , y andi andija grande ; de modo , que Igan^ 
día todo junto quiere decir subida grande » ó li* 
teralmeñte de subir grandor. 

Es verdad que con la voz Igandia hoy entien- 
den los Bascongados el día Domingo , pero su li- 
teral significación nos induce á creer que fué for- 
mada antes que se inventase la é]poca semanal , y 
su propriedad analógica nos persuade que sus pri- 
meras funciones se reduxeron á significar el ple- 
nilunio. 

ILGORIA, ILBERIA. 

El plenilunio esiablecido por época presentaba 
otras dos diferentes > una que comprehendia todo el 
tiempo del creciente , otra que incluía la duración 
del menguante , y á esta vipartícion de la luna eraa 



ébios loa nombres que hablan de poñerée : Uamax^ 
las á estas dos mitades de la luna ¡una creciente^ 
héJta menguante^ é luna que sube , lana que ba- 
la ^ era.idairlas ininoaibre sencillo y * muy naturali 
/> Nuestro Jlgoria ^^ccmi que Uamamps lál tiempo 
del; cremento lunar , quiere decir literalmente de 
la luna levantamiento , ó subimiento : é Ilberia , de la 
hiña i^ax amiento ; y sui embargo ' de> que- estas é 
iguales- voces. índicap. en todaS' las. naeíonea esta^ 
épocas >, he querido hablar de nuestros IJgoria ó 
Ilberia , ya para no dexar el orden natural de las 
épocas 5 y ya también para hacer ver que el Bas- 
i^ence enlodas sus^ voces tiene una cierta simpli* 
cidad que huele á la mas. remota antigüedad. 

LAUREMBATA. 

No eran suficientes^^ para, la claridad de los con* 
eeptos las, épocas basta ahora determinadas : el jue* 
go de los uumerales^ aunque es muy proprió para 
fixar las acciones que son fnturas , no presenta jus- 
tas ideas^ para avivar la reminiscencia de las pasa- 
das t las operaciones executadaa en una época mcu- 
8ual y bagan por toda la estension de sus dias sino 
hay otra menor época que estreche estos dias : los 
numerales comunes para toda Contaduría no po- 
dían fixar el tiempo jMirticular en que se- execu- 
taron dichas operaciones , a no ser que- se fixase en 
el mismo accionar el número- de dias meiisuales en 
que se verificaba ; y el obiar esta oscuridad en los 
conceptos , hizo que el hombre epocase el pleiii- 



(328) 
iiinio , y el tiempo del creciente y menguante de 
e6tc astro. 

Estas milidades que recibía el hombre . en • la> 
invención de época» menos estendidas , le inoveriaa 
á hacer la quatripartíta lunar ^ y la \ invención de 
esta época hubo de ser anterior á la semana » y ál 
dia y sus divisiones. 

Constituida esta época quadrada , era necesario 
ponerla nombre ^ y ninguno podia ser mas proprio 
que el que tuviese la mas bella analogía con sa 
signado : llamarla quarteron ó quarta parte lunart 
era darla un nombre muy adecuado , y es lo qua 
dan á entender los Bafcongados con su íatirem^ 
bata 9 ñ acaso la significacioa literal de esta vos 
no encierra una energía mas relebante , pues Lau^ 
rembata quiere decir una de las quátro partes* 

Esta voz que se conserva hoy mismo en el 
Bascueñce baxó de la significación del dia Sá- 
bado , es un auténtico testimonio de Ja antigüe^ 
dad de nuestra lengua : su significación literal noa 
dá á entender que no fué instituido para signi- 
ficar parte semanal , por no admitir esta época 
quadratura alguna en el número quebrado de loa 
siete días que la componen ; lo que nos hace ver 
que su invención fué anterior á la de la semana. 
La quarta parte de la época conocida con Lau^ 
rembata empeearia el dia séptimo de la luna , y 
comprehenderia el espacio que hay basta el ple- 
nilunio: Igandia sería la otra quarta parte que 
comprehenderia los dias desde el plenilunio hasta 
#1 veinte y .uno de luna. 



El nombre qne tendría la qnarta parte ItinaFf 

que empezando el día primero de luna correrla 

hasta el séptimo , seria ílb arrija , y el que em- 

Jaezaba el veinte y uno de luna , se llamarla //- 

zaarra. 

La Toz libar rija 5 que quleí^e decir luna nue- 
va , no puede comprehender sino los primeros dias^ 
de luna ; pero sin duda en sus principios llegarla 
esta época hasta Laurembata% pues'e^a voz de« 
nota la quatripartita lunar , y no tenemos con 
que indicar las otras tres quartas partes , sino el 
Jgandia , que significa plenilt{nio 9 y comprehendia 
desde el catorce hasta él veinte y uno : Ilbarrijai 
que corría desde el primer día del mes hasta el 
^iete : Ilzaarra 9 que comprehendia los dias que 
hay desde el veinte y uno de luna hasta su con- 
clusión ; de modo , que la quatripartita lunar de 
los Bascongados era la siguiente: 

JLBAKRIJA Primer quarto lunar 5 que corre 

desde el dia primero hasta el 
séptimo inclusive. ^ 



» 



XtAXTREiiBATA.*.^. Segundo quarto lunar, que des- 
de el siete exclusive llegaba 
hasta el catorce inclusive. 

IQANDlA*fn»^*.* Tercer quarto lunar, qiie des- 
de el catorce exchisive corria 
hasta el veinte y uno inclusive. 

Tt 
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JLZAARRA..^. Quarto ó último quarto lunar, 

que comprehendia los dias des-i 
de el veinte y uno exclusive 
hasta el último dia lunar» 

El cuidadoso P. Manuel Lárranjendi forma la 
quatripartita lunar con las voces Hbarrija 9 pri-^ 
mer quarto: IJgoría^ segundo quarto ; liberta f ter- 
cer quarto: Iliuiarra^ q:uarto quarto; pero suequi* 
vocación es notoria. 

Lá voz Ilgoria , que quiere decir luna creciente^ 
no puede significar quarto lunar : el creciente de 
este planeta empieza el primer dia , y no acaba 
hasta el plenilunio :' de la misma manera es im- 
propria la voz liberta 9 que significa luna menguan^ 
te , para denotar una quarta parte lunar : liberta 
luna menguante , empieza el dia inmediato al pie- 
nihinio , y-corre hasta el en que se acabe este astro. 
Luego la quatripartita lunar del P. Larramen^ 
di es equivocada , y efecto de que este insigne Bas- 
congado 110 analizó qual correspondía las voces 
Laurembata é Igandia con que hoy damos á en- 
tender el Sábado y Domingo , creyendo que estas 
dos palabras eran coetáneas con la invención de 
la semana. 

Pero lo que diximos en Igandia , y decimos 
en este capítulo de Laurembata ^^ hace ver que 
estás voces en sus prmcipios fueron destinadas. Ja 
primera á significar el plenilunio » y la segunda el 
dia del quarto creciente. 
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EGUBENA. 

La utilidad de las épocas menores hacia que 
el hombre inventase nombres proprios para los 
días del mes , y la luna misma le daba motivo en 
su acabarse; así es que además del Ila^ que al mis- 
mo paso de significar la época mensual , le hitó 
particularizar el dia primero de luna : además de 
^steleena , As fe arría, Asteasquena ^ que al mis- 
mo paso de representarle las fiestas lunares y su 
duración , le particularizaban el segundo ^ ter- 
•^ero y quarto dia de la luna : además del Lau^ 
rembata , que significándole el quarto creciente le 
individualizaba el séptimo dia de la luna : además 
del Igandia, que al paso que le servia para in- 
dicar el plenilunio, le hacia separar de los de- 
mas el dia catorceno ; puso también nombre al úl- 
timo dia lunar. 

Este nombre , así como todos los que hasta ahora 
hemos analizado , hubo de ser análogo á su sig- 
nado , y efectivamente fué así r Egubena literal- 
mente quiere decir el dia mas baxo , como com- 
puesto de Egun Eguna dia , be bey a baxo , y 
en terminación comparativa que equivale al mas 
-del Castellano , y la ¿i que es nota de nombre ape- 
lativo; de modo , que Egubsna todo junto quie- 
re decir siguiendo el orden de sus partes consti- 
tutivas Jia-baxo'mas^l , y con la inversión que 
hacen las lenguas prepositivas el-mas^baxo-dia. 

No hay duda pues de que la voz Egubena 

Tta 
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en su primera institución no pudo significar el Jue- 
ves de la semana como hoy jsígnífica , por no ser 
Jueves el último dia de esta época semanal, sino 
el quinto de los siete que la componed ; y e§ for- 
zoso que este nombre se diese al dia que iueae 
mas baxo en la época en que entraba. 

No podía ser el dia mas baxo del primer quar- 
to de luna; esto es, el dia siete, pues este te- 
nia su proprio nombre que era Laurembata : tam- 
poco podia ser el último del segundo quarto lu- 
nar ocupado con la voz Igandia. Últimamente el 
jiombre llzaarra con que se dio notnbre al dia 
.liltimo del tercer quarto lunar impedia el llamar- 
lo Egubena , y así se deduce que esta voz hubo de 
imponerse al último dia de la quarta ó última quar- 
ta parte lunar; es decir, al dia postrero de la luna; 
é igualmente que esté dia se conocia en el Bas- 
^uence antes de la invención de la semana. 

OSTEGUNA. 

La voz Osteguna es también un documento nada 
ecpiívoco de la notoria antigüedad de la lengua 
Bascongada: su misma significación nos dá á en^ 
tender que hubo de ponerse este nombre á un 
día que fuese el inmediato á alguna época , pues 
Osteguna literalmente significa de atrasadla ; esto 
es , dia siguiente ; y necesariamente supone una 
época anterior. 

Es verdad que hoy los Bascong^os coa Oste^ 
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guna damos á entender el Jueves ; pero siendo este 
dia el quinto de los siete que componen la se- 
mana , no pudo haberse impuesto á él por no ser 
posterior este dia á la época semanal ; y esto nos 
hace ver que Osteguna se inventó antes que se in- 
ventase la semana , y por consiguiente que el Bas- 
cuence exístia antes de esta época. 

No puede pues dudarse la antigüedad de nues- 
tro* idioma , siendo cosa muy sabida que las scma«^ 
ñas son invenciones de los mas remotos tiempos, 
y las primeras épocas que presentaba al hombre 
la quatripartita lunar que hubo de conocerse en 
los primeros años del mundo. 

La dificultad está en atinar qual hubiese sido 
el dia á quien se puso -el nombre de Osteguna. A 
mi parecer no pudo ser otro que el quinto día de 
luna , y me fundo en que estendiéndose las fun- 
ciones lunares desde el segundo dia de luna hasta 
el quarto inclusive, y formando esta sola unidad 
una célebre época , era cosa muy obia el que se fi- 
jasen las acciones en la mutua comunicación en 
dicho quinto dia lunar , insinuando que se veri- 
ficaron ó verificarian en el dia inmediato á esta so-<> 
iemnidad ; esto es , Astiaren Osteguniatt. 

Coadyuba este pensamiento la voz Ostirailla, 
que también se pronuncia Ostirala. Con esta voz 
entendemos el Viernes , y siendo su significación 
literal el dia que es posterior al Osteguna , ó el 
que pasa al Osteguna , habian de ser estos dias se- 
guidos uno á otro , y por consiguiente no pudo 
ponerse este nombre de Osteguna á dia alguno que 
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fuese posterior á otra época , que la que consti- 
tuía la de las funciones ó festividades lunares. 

OSTIRAILL A. 

Poco tenemos que cansarnos en hacer ver que 
Osíirailla es otro auténtico documento de la anti- 
güedad Bascorigada. Siendo como es esta voz un 
nombre que se impuso al día que inmediatamente 
seguía al que indicaba el Osteguna , es evidente 
que este dia seria el sexto de luna: Ostirailla se 
compone de Oste Ostia cosa de atrás , Irago ó 
Igaro pasar, y la terminación participal la. Osti^ 
fallía todo junto quiere decir pasador del dia 
de atrás ^ ó supliendo el elipsis el dia que está 
detras del dia de atrás ; es decir , del Osteguna ; y 
este dia por lo mismo que hemos dicho en el ca- 
pítulo antecedente es anterior á la institución de 
la semana , y hace ver la existencia del Bascuence 
en aquellos remotos tiempos en que no se conocia la 
semana , que como queda justificado hubo de ser la 
época que medió entre el establecimiento de las 
solemnidades liinares|, y la invención de la semana. 

SEMANA BASCONGADA. 

Con fecha del diez de Mayo de mil ochocien- 
tos y dos recibí una carta de Don Tomás de Sorre- 
guieta, en que este laborioso Presbítero me decía 
que la noble Provincia de Guipúzcoa me habia he- 
cl\o el honor de nombrarme censor de su Semana 
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Bascongada , dedicada á la misma Provincia : en 
contestación le aseguré que aceptaria la comisión 
en caso que se verificase 9 por tener también yo 
hecho el trabajo acerca de dicha Semana ; y deter^ 
miné no hablar de ella en esta obrita , ya por su-^ 
poner que dicho Sorreguieta desempeñarla este pun<« 
to con mas acierto y estension que yo , como ma-* 
teria única de sus. tareas , ya también por no privar- 
le de la satisfacción de desenredar este laberinto, 
que tanto ha dado que pensar á los Bascongados, 
sin que ninguno se haya atrevido hasta ahora á 
darnos una noción de su institución primitiva. 

No sé yo si por esta mi contextacion ó por otro 
algún motivo de la junta general , la misma Pro* 
vincia de Guipúzcoa repartió después un pros«- 
pecto de esta obrita concebido en los términos 
éigu lentes, 

^' La Semana Bascongada con los demás docu- 
i> mentos del Bascuence , felizmente hallada á pría- 
f> cipios del siglo décimo nono , y depositada en la 
» Diputación de la muy noble y muy leal Provincia 
f> de Guipúzcoa , es un testimonio histórico incon- 
» trastable auténtico de la mayor antigüedad de la 
» lengua Bascongad^ sobre todas las del universo, ex« 
f> cepta la Hebrea: es lo también de la perpetua in« 
» movilidad y firmeza del Pueblo Bascongado ea 
» la Religión verdadera en todo el prodigioso tiem« 
p> po de su existencia nacional , sin declinar á la 
>; idolatría que deshonró al mundo , aunque la vio 
» nacer , tiranizar y perecer : es lo también de la 
«^ perfecta política, civilidad y moralidad de I06 
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p> Bascongados desde principio tan retirado é ia« 

^^creiblcr: es lo también de la encumbrada ciencia 

w y conocimientos del pueblo Bascongado en la Fi- 

» losofía , Astronomía, Música, Retórica y 6ra- 

>> mática quando menos ; de suerte , que no pue- 

» de apetecer la novilísima Provincia de Guipúz- 

p> cua hallazgo mas precioso , porque la va á cu- 

» brir de gloria , añadiendo timbres y blasones 

» á las heroicidades de su valor y acreditada mar- 

» cialidad. " 

Esta proclama 6 prospecto impreso me comu-^ 
nicó á instancias de mi estimadísimo amigo y pai«« 
sano Don Juan Domingo de Alday , Don Miguel 
Josef de Ardanaz , natural del Reyno de Nabarra^ 
y uno de los hijos mas zelosos^ de la lengua Bas* 
tongada , por el mes de Diciembre del año pasado 
de 2802. Hice leer á estos dos amigos la Sema-« 
na Bascongada que yo habia compuesto, ase-* 
gurándoles que la Noble Provincia de Guipúz- 
cua procedía con ligereza en afirmar que esta 
semana se hubiese hallado á principios del pre- 
sente siglo; y casi dudaba de la autenticidad 
del prospecto , quando Don Pedro Josef de Olabe^ 
á quien igualmente hice ver mi Semana , me ase- 
guró que se halló en aquella Junta , y que como 
á vocal de ella se le repartió también un exem- 
piar impreso. 

Este prospecto , que se publicaba anticipada- 
mente á la impresión de la Semana Bascóngada 
sin que por él se convidase á subscritores , fué 
desde luego para mí im indicio vehemente del mis* 



terío que compreliendia , porque es bien sabido 
que les prospectos que se reparten por los auto- 
res son convites para la compra de sus obras , y 
no podrían menos de engañar al piiblico si los es- 
parciesen antes de la impresión. El prospecto 6 pro- 
clama de que hablamos no es invitación á subs- 
criptores » ni es tampoco á compradores , y forzo- 
samente ha de tener algún otro destino, que aún 
ignoro. El Señor Sorreguieta por la contestación 
que di á su Carta de lo de Mayo de i8oa , sabia 
que yo habia trabajado sobre la Semana Basconga- 
da : es verdad que no le comuniqué mi modo de 
pensar sobre ella , pero tampoco aquel Caballero 
me hizo saber el suyo ; de modo , que no tenien^- 
do yo noticia alguna del sistema que se ha pro- 
puesto , será una casualidad si su discurso y el mío 
llegan á uniformarse ; pero dexando al juicio de los 
Literatos el acertijo de este misterio , no puedo 
menos de mudar de dictamen , y dar noticia al 
público de mi modo de pensar sobre la Semana 
Bascongada , no para atribuir la gloria de la in- 
vención al Señorío de Bizcaya , mi patria , que e» 
una parte del pais Bascongado , sino al Cuerpo to- 
do de la Dación Baseongada , pues estoy persuadido 
á que todo descubrimiento honroso en nuestro idio- 
ma , cede en beneficio de toda la sociedad Bascon* 
gada', como proprio y privativo de ella. 

El motivo que ha hecho mirar á la Semana 
Badcóngada como á uno de loa mas raros fenóine^ 
nos , es á mi parecer el ningún miramiento que 

ae ha tenido á la literal significación , así de la voi 
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^stia con que hoy llamamos, á la: semana , cQmo> 
de los nombres que damos á cada uno. de los siete 
días, de que se compone. A poco que se hubiera 
filosofado en el particular , no podría menos de 
observarse que ni el Astia era nombre- inyentado 
para, significar la semana. , ni las nociones con que 
hoy conocemos los siete días , eraa correspondien- 
tes á ellos.. He aquí la Semana Báscongada con los 
nombres de sus dias del modo que la. conocea los 
Bascongados.. 

A S T I A. SEMAKA, 

Igandia Domingo.. 

Astelena, Lunes. 

Asteartia,., Martes.. 

^sreasquena.....\ 
Egubastena y Miércoles,. 

Egubena \ Jueves.. 

Ostirailla \ 

Ostirala ^Viernes.. 

Larumbata > ó^t j 

babado. 



Laurembata 



i^ 



El haber- contemplado* los Bascongados la* voí 
^stia i con que hoy damos á entender la. semana, 
como un nombre puesto en la invención de la: épo-' 
ca semanal , dio origen, á la opinión de que- era 
tridual la Semana Báscongada , y nada de estraño 
teniat semejante modo de pensar eñ. esta, opinioni 
el AsuUma quiere- decir en este concepto primer 
dia de la: semana ,, j AsUasquena: último, dia de 
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la semana ; de modo , que nuestra semana en est2^ 

inteligencia acababa el Miércoles y empezaba el Lu- 
nes 9 y por consiguiente no tenia sino tres dias. 

Fixada ya la semana del modo que llevo dicho, 
ocurrían á cada paso invencibles dificultades : el 
Igandia , Osteguna ^ Egubena ^ OstiraiUa ■, Laurem^ 
bata no podian coordinarse bien con el orden de sus 
signados. ¿ Cómo persuadirse á que la voz Egubena 
era el dia último , habiendo acabado la semana en 
^steasquena último dia , Egübastcna dia último? 
¿ Cómo podria acomodarse la voz Igandia ? Latí*' 
rembata , y OstiraiUa ó Ostirala eran otros obstá- 
culos para hablar con conexión : el Asteguna dia 
de trabajo , Jaijeguna dia festivo , ó de nó trabajo, 
presentaban también sus embarazos , y en todos 
tiempos ha sido la Semana Bascongada uno de los 
acertijos mas impenetrables. No sé yo si habré da- 
do con él ; pero diré con ingenuidad lo que siento. 

El Astia se inventó para significar el principio 
lunar. Véase lo dicho en esta voz. Este modo de pen- 
sar es tanto mas verosímil quanto con él es mucho 
mas natural el coordinar la Semana Bascongada. 
Significando ^stia principio lunar , tenemos en pri- 
mer lugar un motivo bellísimo para dar salida á la 
época formada con los tres dias , llamados por los 
Bascongados Asteleena 9 Asteartia y Asteasquena. 

Que esta época- hubiese sido tridual no. puede 

dudarse.: la significación literal de Astelena que 

quiere decir el primer dia de la época llamada As^ 

tia 9 nos hace ver que este dia daba principio á 

¿lifíJi Asteartia^ quQ. significa el di^ medip.de h^ 

Vv a 
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época llamada jistia 9 .y sigue inmediatametite des- 
pués de ^stelcna , evidencia que este dia era el 
segundo de dicha época : y Asteasquena que lite- 
ralmente quiere decir último dia de la época lla- 
mada ^stia , manifiesta que este dia era el tercero 
y último de la expresada época. 

Que estos dias entraban á componer una mis- 
ma y sola época es indubitable, como también que 
esta época era llamada ^stia , pues esta voz en- 
tra á la formación de los tres referidos dias Aste^ 
Una i Asteartia -> Asteasquena^ 

Tampoco puede dudarse que esta época tridnal 
éea diferente de la época seínanal ó septena! ; y- 
que no pudo menos de ser una época anterior á 
la semana , como parte destinada para el estable- 
cimiento de esta. 

Esta época tridual llamada Astia significa prin- 
cipio , como nombre verbal formado de A^si em- 
pezar principiar ó comenzar , y como concreta- 
ble ha de aplicarse al principio de alguna cosa , y 
festa cosa ha de ser digna de epocarse por las sen- 
saciones de admiración que hubo de causar á los 
primeros hombres. 

La creación del mundo y del mismo hombre 
parece que presentan un motivo justo para la in- 
vención del Astia ; pero prescindiendo del cono- 
cimiento infuso , no hallo impnlk> natural que mo- 
vilizase en el hombre sensaciones extraordinarias de 
admiración , necesarias para el regocijo. 

Toda admiración ha de resultar necesariamente 
de tin juicio comparativo : dos. ideas deben con.*^ 



■ ' ♦ 



(340 
currir á lo menos para formar este juicio ; y el 
exceso de la segunda idea deducido de la compa- 
ración con la primera , entusiasmando al hombre, 
produce la admiración , y por lo mismo no podía 
el hombre formar en su creación sensaciones entu- 
siasmáticas por faltarle ideas de lo que fué antes 
de dicha creación ; lo qual puede aplicarse á la 
creación del mundo , á no hallarse nuestros prime- 
ros Padres con ideas infusas , de las que prescin- 
dimos en esta y demás disertaciones que compre^ 
hende esta Apología. 

Es visto pues que la época ^stia , aunque sig- 
nifica principio , y sea concretable no puede ser con 
la creación del hombre ni del mundo. Sigamos á 
aquel después de su creación. £1 sol , la luz , las 
yerbas , plantas , y demás producciones naturales 
podian muy bien el primer dia satisfacer sus sen- 
tidos , pero no causar admiración por falta de ideas 
de comparación , y por consiguiente no podian dar 
motivo á época alguna. 

Llega el hombre á la primera noche , y el dia 
que pasó comparado con ella forída.seasaciones de 
admiración , pero necesariamente lúgubres, y nada 
proprias á fixar épocas de fiestas y regocijos; por con- 
siguiente , estas sensaciones no pudieron dar motivo 
al establecimiento de la solemnidad llamada jístin. 

La venida del dia segundo empezaría á bor^ 
rar las sensaciones lúgubres que causó al hombre 
la noche primera , y substituiría otras del todo pla- 
centeras : el parangón de este dia con la pasada 
üOMche , no podría menos* de causarle, una ^extraor^ 
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diñarla admiración en el moviniienta solar ; y una 

mano oculta , rectora de estas operaciones , exigi- 
rla de él las mas Tiyas acciones de gratitud. No 
podrían mostrarse indiferentes nuestros primeros 
Padres á los beneficios que recibían de su Hacedor 
por medio del día , y es muy creíble que las nece- 
sarias sensaciones que causó al hombre el diasegun- 
do le hiciesen agradecido ; pero no pudieron ser 
motivo de las fiestas y regocijos llamados ^stia que 
se celebraban en el espacio de tres días continuados. 

Conocido ya por el hombre que la noche y el 
dia eran unos efectos naturales de la rotación del 
sol , cesarla necesariamente su admiración , y el 
verlos Teñir de nucTO no movilizaría ya las sen- 
saciones lúgubres y festlTas que liábian alterado á 
nuestros primeros Padres á sus principios : Terlaa 
llegar las noches y los días con indiferencia , sin 
que experimentasen el menor efecto extraordinario 
ni singular ; y .estas épocas quedarían fixadas , la 
una para .el descanso , y la otra para los necesa- 
rios trabajos. 

Desde los regocijos festivos tpie gozó el hombre 
en la venida tdel segando dia , no halló en «1 or- 
den natural de las cosas motivos de enfáticas sen- 
saciones ^ hasta después del plenilunio. £n esta épo- 
ca verían nuesti^s primeiros Padres que la luna em- 
pezaba á disminuirse , y una regla de proporción 
les haría comprehender que este astro iba á pere- 
cer necesariamente : llegan á realizarse sus conje- 
turas i desaparece la luna , y contemplan las no- 
ches venideras destituidas de las proporciones que 
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les franqueó en las anteriores la luz de este astro. 

Estas ideas les entristecen , les melancolizan , y 
para ellos^ es la luna un astro acabado y perdido 
para siempre ; de manera , que parece debieron 
ocuparse en el tiempo de la conjunción lunar en 
estas ó iguales consideraciones melancólicas. 

Sale de nuevo el nocturno astro : cesan las tris- 
tes ideas de su pérdida , y empieza el hombre á 
conocer en el curso observado de la priinera lu- 
nación , que el creciente y menguante de este as- 
tro son resultas de su misma constitución. Reco- 
noce visiblemente la mano> suprema que rige esta 
máquina : se* regocija ,. se alegra , se halla movi- 
lizado con las mas enérgicas sensaciones de agra- 
decimiento , y no puede- menos dé- emplearse en 
acciones de júbilo , de reconocimiento y gratitud. 

Recuerda la época lunar : halla, proporción en 
ella para^ instituir dias de regocijo sin perjuicio de 
las necesarias tareas : se convence de la utilidad de 
este- establecimiento para las futuras generaciones: 
ve- reunidas en él todas las ventajas que puede pro- 
porcionar un cuidadoso padre á sus hijos y descen- 
dientes : mira en las festividades que quiere* eter- 
nizar fixada la gratitud debida al Supremo Hace- 
dor por los continuos beneficios que hace á los mor- 
tales : contémplalas como un vínculo social que re- 
cuerde su fraternidad á todas las venideras genera- 
ciones ; y en una sencilla institución- recopila quan- 
to es necesario para ^ el bien* estar del hombre. 

Instruye* á sus hijos mensualmente de las cau- 
tas que tuvo para: solemnizar los principios luna- 
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res : hacen estos lo mismo con los suyos ; y for- 
ma el Astia un código perfecto de los dos víncu- 
los de amor que kan de constituir aquella ley que 
ha de regir al hombre hasta la consumación de los 
siglos. 

Este es á mi ver el principio de nuestVo Aso- 
fia : su signiñcacion de principio corrobora el pen- 
samiento : el Astelcna dia primero del principio^ 
Asteartia dia intermedio del principio , Asteas-- 
quena dia último del principio hacen ver que es- 
tos tres dias correspondían al Astia principio ; y 
el no hallar época alguna con que poder analogi- 
zar estos mismos tres dias , hace evidente nuestra 
conjetura , no solo acerca de la primitiva noción 
de Astia y su destino á significar el principio lu- 
nar , sino también que la solemnidad llamada ^^- 
tia duraba tres dias enteros. 

No hallo desproporción alguna en esta dura- 
ción , antes bien una armonía nada equívoca para 
su institución : mi idea no es fundar los discursos 
en ideas inatas : quiero hablar como filósofo , y 
aunque a los tres dias puede darse un destino de 
institución muy sublime , solo propondré una re- 
flexión muy natural , que es la siguiente. 

El Pueblo Bascongado se divide hoy en tres casi 
diferentes familias : los Bizcaynos , Guipuzcoanos y 
Laboréanos se diferencian , sin embargo de ser to- 
cios Bascongados , en sus dialectos : de esta dife- 
rencia no tenemos principio : la hallamos en la mas 
remota antigüedad , y por lo mismo esta tridua so- 
lemnidad pudo ser motivada de esta trina diferen- 
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cia cíe los Badcongados ; pero los Literatos juzgarán 
lo que mejor les parezca de esta mi reflexión , pued 
no vinculo en ella la antigüedad de mi idioma 
nativo. 

Lo que de positivo sabemos es , que nuestro 
^stia es anterior á la Semana Bascongada : que 
los tres dias de que se componía , es decir , ^x- 
telena , ^steartia , Asteasquena son una prueba 
evidente de haber conocido los Bascongados una 
época tridual , y que esta época era principio de 
otra época mayor. Es también positivamente cierto 
que la conjunción total de la luna se verifica en 
el segundo día , después de hacerse invisible esta, 
y que entonces principia verdaderamente ; y ha- 
biendo dado los Bascongados npmbre de lia ó Illa 
al primer día de la oscuridad lunar , corresponde 
el Astelena al segundo , el Asteartia al tercero^ 
el Asteasquena al quarto, el Osteguna al quinto, 
el Osrírala al sexto , y el Laurembaia al séptimo: 
y significando la voz Laurembata quarto crecien- 
te , es un argumento del acierto de nuestro modo 
de pensar sobre el Astia 6 funciones lunares. 

Establecidas estas funciones lunares tenían los 
Bascongados tres dias fixos , esto es , el Astelena 
que era el segundo día lunar; Asteartia el ter- 
cero ; y Astcasquena el quarto : el haber fixado 
estos tres dias dio motivo al Osteguna quinto dia 
lunar: el Osteguna dio caiisa al Ostirailla ii 0/- 
tirala 9 que es el sexto dia lunar : y la qua tri- 
partita de este planeta dio lugar á que eL séptimo 
se particularizaic con el nombre de Las^ 
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renthata. He aquí los siete dias d« la luna ea suis 
principios. 

Ha Primer dia de oscuridad. 

jístelena Segundo de luna. 

Asteartia Tercero. 

ulsteasquena Quarto. 

Osteguna Quinto. 

Ostiraiia..... Sexto. 

Laurembata Séptimo. 

^Estos nombres que se impusieron á los siete 
primeros dias de la luna , y la quatripartita- que 
se había hecho de este planeta daban motivo al 
establecimiento de la semana , y esta comprehen- 
deria al principio un quarto entero de luna ; y 
estos quartos no podrian al respecto de siete diás 
cada uno salir ajustados con la duración lunar ^ 
porque quatro septenas no componen mas que vein- 
te y ocho dias. £1 primer hombre ó su sucesión 
no tardaria en observar un necesario quebrado, 
y por él un trastorno inevitable : el ajustar la 
luna ó su duración en quatro iguales partes , qra 
materia imposible á lo menos por dias cabales : el 
dar á cada uno de los quatro quartos lunares siete 
dias , un quarto de dia , y horas con minutos, 
era invertir las épocas anteriores : el dia octavo 
quedaba quebrado : un pedazo de él habla de apli- 
carse' al complemento del primer quarto lunar: 
dos quartos de dia , horas y minutos entrarían á 
la formación del quarto -segundo lunar» que dexaria 



quebrado al día qnlnce de la luna , y aún al vein- 
te y dos; y toda esta baraúnda no podría menos de 
hacer adoptar al hombre una época semanal de 
días completos, sin cuidarse de que esta época vi- 
niese justa con cada quarto lunar ; y estos dias 
habían de ser siete , por ser el único número qua- 
tripartible en la duración lunar. 

Adoptada la semana empezaría á correr en la 
mutua comunicación como época independiente de 
todas las demás, y los nombres que se fíxasen á 
cada uno de los siete dias irían rotando las sema* 
ñas subsiguientes , sin mirar si venia bien ó mal 
la literal significación de cada uno d« dichos nom«- 
bres, que se hubieron de tomar de los siete con 
que se distinguían los siete primeros días lunares. 

El Ha ó ///¿í, que como se dixo hablando de 
esta voz , significaba á sus principios el día pri- 
mero de la oscuridad lunar , y pasó después á ser 
•ignó de la época mensual 9 quedó con esta última 
significación , y hubieron de sustituir á esta voz 
la de Igandia , que significó hasta entonces pleni^ 
lunio. Nos persuade á este modo de pensar el uso 
de hoy que llama al dia primero de la semana con 
el nombre de Igandia que corresponde al Domin- 
go , y también el que al plenilunio llamamos llbctia 
ó Irarguibetia. 

El Astelena y Asteartia quedaron fixados para 

significar el segundo y tercer dia de la semana: 

el Asteasquena y Egubastena caracterizaban el 

-quarto dia : el Osteguna y Egubena el quinto dia: 

el Ostirailla y Ostirala el sexto : y el último que- 

Xx % 
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dó con el noirbre de Laurcmbata ó Laruñibata^ 
que son los días de la Semana Bascongada, cuya 
época tomó el nombre de ^stia 9 de modo , que 
nuestra semana desde tiempo inmemorial se lia co- 
nocido baso de los nombres siguientes: 

Igandia Domingo. 

Astelena Lunes. 

Asteartia Martes. 

Asteasquena \ 

Egubastena \ Miércoles. 

Osteguna \ 

Egubena j ^"^v^" 

Ostirailla > „ , 

Ostirala \ ^^^"^^ 

Larumbata > g^^^¿^ 

Laurcmbata > 

Formada ya la Semana Bascongada , y habien- 
do dado origen nada equivoco á todos los nom- 
bres de los dias que la componen 9 solo resta que 
expongamos nuestro modo de pensar sobre las cau- 
sas del establecimiento de esta época , su princi- 
pio, el curso que hubieron de tener las solemni- 
dades lunares , y otras cosas anexas á estas. 
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CAUSAS DEL ESTABLECIMIENTO 

I>£ LA SEMAKA. i 

Se ha hecho casi una demostración palpable 
por el significado literal de ^stia principio , de 
que en esta voz se ha cometido un elipsis mani- 
fiesto, y que la cosa ellpsada era la luna; de modo, 
que j4stia hubo de significar principio lunar. Este 
pensamiento se ha corroborado con Astelena^ As-- 
teartia , y ^steasquena primero , medio y último 
dia del principio lunar , y que desde los primeros 
años del mundo se conocieron las fiestas ó solemni- 
dades lunares por no ser aplicable esta época tridua 
á otro destino alguno, y es una inducion fundada. 
No eran suficientes estos tres dias de descanso 
en cada una de las lunaciones : veinte y seis de 
continuadas tareas eran poco tolerables , y el cuer- 
po fatigado pediria antes el necesario descanso. La 
división que hicieron las primeras generaciones para 
tomar el alimento, daria una idea al establecimien«> 
to del descanso corporal : en las voces Goxaldu, 
Bascaldu y uípaldu , almorzar , comer y cenar he- 
mos dado á entender que de seis á seis horas hubo 
de tomar el hombre su alimento; de modo, que 
la séptima habia de emplearse en esta necesaria 
operación: podemos pues conjeturar , sin contradicion 
alguna , que otra igual época de dias se tomaria 
para el descanso de las fatigas corporales ; de ma- 
nera , que después de seis dias de trabajo desean*» 
sarian el séptimo. 
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Este modo de pensar se evidencia con el co-> 
noclmiento de la época semanal de todas las na- 
ciones mas aqtiguas , sin que se opongan las De- 
cadas Griegas , ni los Eptas Latinos , pues á lo 
menos el fin primitivo de estas épocas hubo de ser 
el mismo que el de la semana : la diferencia de 
la semana á los Eptas era de un día , y da 
otro la de los Eptas á las Decadas ; esto es , la 
semana presentaba de ocho á ocho dias uno de 
descanso : los Eptas de nueve á nueve , y de diea 
á diez dias las Décadas^ además de que la sema- 
na ha sido desde tiempo inmemorial \a época mas 
recibida de las naciones , y establecida para dea- 
cansar de las fatigas corporales. 

PRINCIPIO DE LA ÉPOCA SEMANAL. 

No es fácil atinar con el principio fixo de la 
época semanal. £1 nombre de mustia que dá el 
Bascuence á la semana , nos hace ver que su es- 
tablecimiento no fué sino posterior á las funcio- 
nes lunares , y por lo mismo no nació la semana 
en los primeros años del mundo. Antes de esta 
época se conoció el mes : anterior fiíé la bipar- 
tición lunar: anterior la quatripartita de este astro; 
pero no pudo menos de seguir muy de cerca i 
esta quatriparticion , como que dio motivo á ella> 
y por consiguiente la semana hubo de tener ori- 
gen en las primeras generaciones , y es lo único 
que podemos fixar acerca de su principio. 
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DURACIÓN DE LAS FIESTAS LUNARES. 

Podemos asegurar que hasta hoy retiene el 
Bascuence rastros de las fiestas lunares. Las fies- 
tas populares generalmente se celebran en el pais' 
Bascongado por el espacio de tres dias : la tridua 
solemnidad de las Pascuas Eclesiásticas son otro 
rastro de estas funciones lunares; pero estos mis- 
mos rastros nos hacen ver que dexaron de ser 
lunares , esto es , que dexaron de celebrarse to- 
dos los meses. La causa de esta variación pa<!- 
rece muy obia : la semana introducida en las 
primeras naciones puso en mayor proporción el 
necesario descanso del hombre fatigado en las pre- 
cisas tareas : la adopción que hizo el Bascuence 
de la voz ^sPta , que significaba en su institu- 
ción el principio lunar para dar á entender la 
semana , es una prueba de haber perdido estas fun- 
ciones su regular curso en la misma institución de la 
semana : corrobora este pensamiento la aplica-» 
cion hecha por el mismo Bascuence de los dias 
que componían estas solemnidades al Lunes , Mar- 
tes y Miércoles de la semana como queda dicho; 
y estoy persuadido que estas épocas al principio 
lunares pasaron á ser solares. Véase Izquiota y ¿7r- 
tia. Últimamente 9 han parado en solemnidades 
particulares de los Pueblos 9 y en épocas que cada 
una de ellos ha dedicado al regocijo social. 
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ANTIGÜEDAD DEL BASCUENCE 

DEDUCIDA DE SU SEMANA. 

No hay ni ha habido nación alguna que no 
haya dividido el mes en épocas menores; pero no 
han ido todas conformes en este particular. Loa 
Romanos lo dividieron en Calendas >, Nonas é Idus* 
Conocieron también el Eptas 9 esto es , el nove- 
nario , llamado por ellos Nundina , que dio moti'» 
>o al contar Eclesiástico por ferias , pues las Nun^ 
dinas eran dias de mercado ó ferias que se ha«» 
cian de nueve en nueve dias. 

Los Griegos lo dividieron en Decadas , y la& 
demás naciones en Septenas ó Semanas ; pero nin- 
guna de ellas puede pretender justamente la an-> 
tigüedad que la Bascongada. 

La Griega en sus Decadas nos dá á entender 
que á su división de mes no dio motivo la observa- 
ción de los quartos lunares toda natural, sino que 
una pura voluntariedad fué el origen de esta división. 
Las Nundinas Romanas nos persuaden lo mis-* 
mo en quanto al ningún miramiento que se tuvo 
á dicha observación , además de que su división es 
muy moderna respecto de la Bascongada. Sus C/« 
kndas 9 sus Nonas , sus Idus tan desiguales en 
la trina Mivision del mes , son otro argumento 
claro de quanto exponemos , y de la voluntarie- 
dad que dio causa á ellos. 

Las demás naciones que dividen el me\ en se- 
manas , pueden pretender la misma antigüedad que 
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el Bascuence , á lo menos aquellas cuyas lenguas 
son tenidas por madres; pero en ninguna hallamos 
expresión que indique ser su semana la quarta par* 
te del mes , como vemos indicado en la voz Lau-* 
rembata del Bascuence , y queda dicho anterior-^ 
mente. Nada tiene pues de estraño el persuadirse 
que á la semana de estas naciones hubiese dado lu- 
gar el mercado ó ferias que de ocho á ocho dias 
empezaron á tener entresí , y que por lo mismo 
la semana en ellas es posterior á la necesidad del 
comercio y de su uso. 

Pero sea lo que fuese de esta conjetura ; lo 
que positivamente podemos asegurar es , que nin- 
guna de estas naciones que conocen semanas , tie- 
ne en ellas indicios tan vehementes de antigüedad 
como la Bascongada. Cotejemos nuestra semana con 
la de dichas naciones , y se hará palpable esta 
verdad. • '► 

Nuestra semana nos hace ver que su invención 
Cuvo origen en la quatripartita lunar : la voz Lau^ 
rembata en que acaba y significa una de las qua* 
tvó partes , no dexa dudar que esta época es una 
quarta parte de otra superior : ninguna época pue- 
de quatri partirse en septenas sino el mes , y sien- 
do el mes la época lunar , esta fué la que dio mo- 
tivo á nuestra semana ; de modo , que no tenemos 
óbice alguno para hacer subir á esta hasta aquel 
remoto tiempo en que el hombre hubo de obser- 
var los quartos de luna. 

Las voces Igandia , As tele na , Asteartia , As^ 
teasquena^Osteguna y Ostirailla^ que significan pri- 
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mer día , segundo , tercero , quarto, quinto y sexto 
de la luna confirman esta verdad ; y no pudiendo 
dudarse por la misma voz Laurembata con que 
damos nombre al Sábado , que la Semana Bascon- 
gada sea una quarta parte , es evidente que tuvo 
8U origen en la quatripartita lunar. Añádase á esto 
la demostración que hemos hecho de ser correspon- 
dientes el Astelena , Asteartia , Asteasquena á una 
época tridual , y que esta fué la de las fiestas lu- 
nares que se celebraban el segundo , tercero y 
quarto dia de la luna contando desde el primer 
dia de oscuridad , y será innegable nuestro pensa* 
miento. 

Pasemos ahora á observar las semanas de las 
otras naciones. Lá mayor parte de ellas tienen un 
carácter nada equívoco de no poder pretender la 
antigiiedad de la Bascongada : estas empezaron ¿ 
dedicar los dias á sus falsos dioses ^ sin orden ni 
antelación alguna : el Sol » la Luna , Marte , Mer^ 
curio y Júpiter , Venus 5 Saturno en el orden qué 
van colocados , tenian cada qual su dia , y como 
eran los únicos dioses que conocerian á sus prin« 
cipios estas naciones , formaron siete dias con ellos; 
y he aquí á mi ver el origen de la semana en las 
que la dividen en estos siete dioses ó siete plañe* 
tas , y no el de la quatripartita lunar » ni los siete 
dias de la ¡creación referida por Moysés. 

Lo» Egipcios , los Chinos y los Siameses , los Ma^ 
dagascaros y otras muchas naciones orientales^ de- 
dicaron los dias á estos planetas ó dioses falsos , se- 
j;un la coman opinión de ias historias , y es cic¿- 
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ble qiie en alguna de estas naciones hubiese tenido 
origen esta época que llamamos semana i con re- 
ferencia á los siete planetas. 

Infiérese de aquí que una casualidad impuso 
el nombre á los siete dias de la semana oriental » 
pues hallamos á Venus entre Jüpiter y Saturno ; á 
este triste viejo colocado en el último lugar ; á 
Marte y Mercurio antepuestos á Jüpiter y Satur-* 
no ; en una palabra , trastornado aquel orden de 
antelación que daba la gentilidad á estos sus fal- 
sos dioses. 

Infiérese en segundo lugar que á esta semana 
no dio motivo ni la quatripartita lunar , ni los 
siete dias de la creación referida por Moysés , si- 
no el número septenario de los planetas que co- 
nocían. 

Infiérese lo tercero que esta' época fué necesa- 
rlamente posterior á los conocimientos de la asti*o- 
nomía , y por lo mismo que estas naciones no pue- 
den disputar en este punto la antigüedad con el 
Bascuence. 

Esta coístumbre de contar por los nombres de 
planetas los días de la semana , pasó desde el Orien- 
te á Europa. La primera nación Europea que la 
usó fué la Céltica , dice el Abate Don Lorenzo 
Hervás , pero á mi ver no fué sola esta nación la 
que nos introduxo. Los Teutones enseñaron los dias 
de la semana á los Ingleses , Alemanes , Suecos 9 Di^ 
ñamar queses y demás naciones cuyas lenguas se re- 
putan hijas de la Teutónica. Los Franceses » Espar. 

ñoies , Italianos , Portugueses los tomaron ^ parc- 

Yy a 
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eer de los Celtas 9 no pudienclo recibirlos de los 
Latinos ni Griegos que no tenían semana. Cotéjese 
uno y otro modo de contar ó nombrar dichos días» 
y se hará preferible mi modo de pensar. 

Pero sea lo que fuese de este hecho , basta pa«« 
ra mi intento que los Europeos cuenten la semana 
al modo oriental por los nombres de los siete pla- 
netas , y con la misma colocación que ellos , pues 
con esto hacemos ver en sus semanas lo que hici- 
mos ver en las Orientales ; esto es 9 que no pue- 
den las naciones Europeas disputar antigüedad coo 
la Bascongada , respecto de la semana. 

Los Malteses y Hebreos se separan de estas na«« 
ciones en el modo de contar los dias de sus sema-* 
ñas : unos y otros cuentan por numerales , y esta 
costumbre quieren que sea un' argumento de su 
remota antigüedad ; pero ni una ni otra pueden 
pretender antelación al idioma Bascongado. 

No la Maltesa , porque contando los siete diat 
de la semana por numerales Caldeos , hace ver que 
«s posterior á esta nación. 

No la Hebrea , lo primero porque la contad u« 
ría numérica de los dias de semana no presenta ca-> 
racterística alguna que nos haga inducir una re- 
mota antigüedp.d , antes bien el ser común este mo- 
do de indicar á toda época , sea semana , mes 9 año, 
•iglo y demás cosas divisibles , carece de toda no- 
ción , quando todos y cada uno de los nombres que 
dan los Bascongados á los siete dias de la semana^ 
son unas pruebas convincentes de una antigüedail 
la nm rempia y perceptible* 
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Es verdad que la voz Sabbath de los Hebreos 
ha dado motivo ¿ los Literatos para dar á la se- 
mana de esta nación una antigüedad sobre todas 
las demás , pero no hallo raxon algtrná paral ello: 
si el Sabbath de los Hebreos significa descanso , nos 
dá también á entender Semana • y esta vaga sig- 
nificación de descanso es contraria á la antigüedad 
que quiere prodigarse á esta semana de los He- 
breos. Un dia de descanso qtie nos dá Moysés en 
los siete de la creación , no tiene analogía con el 
Sabatth que significa toda la semana : además de 
esto 9 no tenemos noticia de la creación hasta Moy- 
sés 9 y esmna voluntariedad el decir que los pri- 
meros Padres de las generaciones fueron Hebreos j 
para que supongamos el Sabbath efecto de una in-^ 
fu%a noticia al primer hombr# , é impuesto en len- 
gua Hebrea, 

• La necesidad del descanso fué la causa de la / 
época para él : la división de las tres comidas diur- 
nas de seis en seis horas , como queda inferido de las 
voces Bascongadas Goxaldu almorzar, Bascaldti co^ 
mer á medio diá , y jipaldu cenar , dio el plan 
á la semana ó al descanso de un'' <lia después de 
Jos seis de trabajo , y siendo demélitráble en «uífs- 
tro idioma esta trina división . de comidas en las 
épocas referidas , no puede la Hebrea disputar con 
la nación 'Bascongada antigiiedad en sy semana. 
- • Corrobora esta verdad la vez ^siia' con que 
hoy llamamos á la semana , y se hiMver que hu- 
bo de ser .en su origen el nombre que se dio al 
principio lunar. ¿ Cómo se recibirili ^ntre los Li* 
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tcratos la opinión que asegurase que el jdstia de 
Io8 Bascongados , qu^ literalmente significa *^rm^i- 
pió 9 se impuso con alusión al primer dia de la crea- 
ción por el in jprimipio con que empieza Moysés la 
admirable historia de ella ? Nos lirgüii*ian de pue* 
rílidad : sin embargo, el mismo derecho tenemos loa 
Bascongados para acudir con el jístia al primer 
dia de la creación por significar esta voz principiOf 
y también semana 9 que los Hebreos para fixar su 
Sabbath , que significa descanso y semana , al úl- 
timo dia de dicha creación : luego ni los Bascoii- 
gados ni los Hebreos pueden probar su antigüe-» 
dad por las respectivas semanas ^ con alusión á la 
creación del muudo. 

Si los Hebreos por significar descanso la pala- 
bra Sabbath quieren dar origen á esta voz en el 
día séptimo de la creación , los Bascongados se an- 
ticiparán con seis diaa á los Hebreos en su ^stia 
que significa principio. Si una y otra lengua quie^ 
ren corroborar esta opinión con el número septe- 
nario de los dias de la semana ^ formando analo- 
gía con los de la creación , todas las nacionesi ten- 
di'án igudl derecho por sus semanas á esta misma 
antigüedad. Véanse las palabras Jaijeguna , Se i// aso- 
fia y jlsteguna , y no podrán menos de conocer 
los Literatos que los Bascongados tienen una se- 
mana compuesta de seis dias de trabajo y uno de 
fiesta , con|e9indo al mismo tiempo que esta sema- 
na , si alguna , es la única que puede analogizar- 
se con los sipte dias de la creación. 

£s necesario pues que se recurra a otras ca- 
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racterísticas , para qiie con algun fundamento se 
pueda deducir de la semana' la antigüedad de la 
nación que la conoce : todos los demás argumentos 
eerán una mera voluntariedad j una» conjeturas os- 
curas y de ningún mérito en la literatura. 

Queda probado que las calendas y nonas , idus, 
«ptas ó nundinas de los Romanos no presentan ideas 
de una remota antigüedad , por no ^dicarnos un 
origen natural de antigüedad > y lo mismo suce- 
de con las decadas Griegas. La semana nos presenta 
un carácter nada equívoco del natural origen que 
tiene* en la quatripartita lunar , y reduce la com- 
petencia de antigüedad á solas las naciones que la 
conocen. 

Las que dan nombre de semana á esta época no 
tienen noción de una remotísima antigüedad por esta 
voz semana , tan común á tantas lenguas y que no 
podían existir á un mismo tiempo en los primeros 
años del mundo : los dias de la misma semana con- 
tados con nombres de planetas , son un conocido 
argumento dé no poder, pretender las naciones que 
usan de ellos primacía sobre las otras ; y no hallo 
otras naciones que puedan aspirar á la institución 
primera de la semana , sino los Bascongados y He- 
breos por sus nombres Sabbath y .Astia > y sus 
'Significados de descanso j principo. 

Estas dos voces Sabbath y jísti¿i aluden, posi- 
tivamente á alguna cosa , y en lo natural el des- 
canso significado por el Siíhbath es el necesario 
al hombre en sus tareas ; pero no induce uita ne- 
4tesidad' de que sea priÁveriaca- esta voz ; 'quieroíd»- 
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güedacl que la Hebrea , pues halla sin induciones 
arbitrarias el origen de su Astia , y el motivo de 
la institución de esta solemnidad. Ilabe también 
ver esta misma nación el origen de su Igandia Do- 
mingo , de su Osteguna Jueves , Ostirailla Viernes, 
y Laurembata Sábado , con una naturalidad sin 
disputa ; por lo que se deduce que ni la nación 
Hebrea ni otra alguna puede disputarla su antela- 
ción. Véanse las voces Iganiia^ Osteguna^ Ostirailla^ 
Laurembata en sus respectivos lugares. 
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JAIJEGUNA. 

Establecida la semana por el hombre 9 no po- 
dia menos de dedicar en ella algún dia para el des- 
canso. Una fatiga no interrumpida habia de cansar 
demasiado la naturaleza , y hacer odioso al traba- 
jo : todas las naciones nos dan muestras de esta 
verdad : ninguna hallamos que no tenga de tiem- 
po en tiempo sus fiestas ó regocijos comunes ; pe- 
ro no registramos en todas aquel orden que exige 
la misma naturaleza. 

Si reconocemos el Calendario Romano nos asom- 
brará la multitud de dias nefastos , mixtos , comi- 
cíales , nunJi fíales , agonales , car menta les , y que 
estaban destinados á juegos piiblicos , en tanto gra- 
do , que solamente hallaremos treinta y tres de- 
dicados al trabajo en todo el año: todos los de- 
mas dias de este Calendario^ ó eran nefastos ; esto 

es , dias que enteramente eran festivos : mixtos que 

Zz 
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86 solemnizaban por su mañana trabajando por la 
tarde , y al contrario ; ó comiciales en que se junta- 
ba el Pueblo á sus causas tribunallcias , 6 nundi^ 
nales que estaban destinados á los mercados , fe- 
rias , juegos , &c. 

Esta multitud de fiestas y sus destinos nos ha- 
cen ver que su origen tiene ciertos y determina- 
dos límites , bien en el establecimiento tribunalicio 
Komano , ó en el de sus ferias y mercados , ó en 
los juegos y sacrificios que celebraban en conme-^ 
moracion de algunas victorias ó en obsequio á las 
muchas divinidades de los Griegos , de Jos Feni- 
cios , y de otros innumerables Pueblos que sujeta- 
ron ; de modo , que su mayor antigüedad no pue- 
de pasar del nacimiento de la idolatría. 

Las naciones Europeas han tomado de la len- 
gua Bomana la voz fiesta , y por lo mismo no te- 
nemos en ella ni^ en las particulares festividades 
de los Romanos, Griegos , Fenicios y otras naciones 
antiguas , nociones bastantes para poder subir á 
las primeras épocas del mundo. 

No áucede asi con nuestro JaijegMna que equi- 
vale al Castellano fiesta , pues su etimología no ad- 
mite inconveniente para que sea el primer nombre, 
impuesto al dia que se destinó para el descanso. 
Jaijeguna se compone de Jai 6 Gai , que significa 
alegría ó regocijo , y egun ó eguna que quiere de- 
cir dia ; de modo , que Jaijeguna todo junto da 
á entender de alegria ó regocijo dia ; esto es , dia 
destinado al descanso , alegría ó regocijo , y este es 
el nombre que al parecer hubo de poner el pri- 
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mer hombre al día destinado para el descanso , co« 
mo se corroborará en el capítulo siguiente. 

SEILLASTIA. 

Aunque con la voz Jaijeguna podemos subir 
sin contradicción alguna hasta los primeros tiem-* 
pos del mundo , no es sufíciente para hacernos ver 
por sí sola que las épocas tuvieron su principio en 
este ó en aquel determinado tiempo , ni puede ha- 
cernos saber de quanto á quanto tiempo celebra- 
ban los Bascongados su Jaijeguna dia de regoci- 
jo ; pero la palabra Seillastia nos dá á entender que 
este dia festivo era uno en cada semana. 

Seillastia quiere decir literalmente de seis dias 
semana , y con esta voz entendemos seis dias con- 
tinuados de trabajo. Compónese SeHlastia del nu- 
meral sei , que equivale al seis del Castellano , y 
aste astia semana', y todo junto de seis semana , y 
suplido el elipsis de seis dias semana ; de modo» 
que las voces Jaijeguna y SeHlastia evidencian que 
los Bascongados en la semana tenian un dia de re- 
gocijo ó alegria , y seis de trabajo. 

La división de la Semana Bascongada es muy 
natural y enteramente análoga al mundo primiti- 
vo : la conformidad de esta división con la que hu- 
bo de hacer el hombre para sustentarse , destinan- 
do seis horas al trabajo y una á la comida , y se 
ha demostrado en las voces Goxaldu , Bascaldu y 
ulpaldu corrobora este pensamiento : la claridad de 

e^ta misma división indicada en Jaijeguna y Sei* 

Zz 2 



Hastia que obligan al entendimiento á conáescen- 
der con nuestro modo de discurrir , y la natural 
necesidad de destinar mayor número de dias para 
el trabajo que para el descanso , hará formar al 
¿lósofo unas ideas ventajosas acerca de la nación 
que dividió su semana con tanta armonía natural. 

Una nación que dedique mayor número de dias 
ií las fiestas que al trabajo , no puede menos de 
hallarse muy cercana á su ruina , y no se yo si la 
multitud de nefastos , juegos , comidas , nundinas 
y otras causas de ociosidad del Pueblo Romano, 
fueron el principal origen de su total decadencia; 
lo cierto es , que la experiencia nos ha demostra- 
do que el ocio lia sido en todos tiempos el des- 
tructor de las sociedades , y que este ha nacido 
del abandono de las tareas á que nos destinó na- 
turaleza. 

Es pues visto que la división de la Semana Bas- 
congada en seis dias de trabajo 9 y uno de descansa 
6 regocijo , indicada con la mayor claridad en Jar- 
jeguna y Seillastia , es un argumento nada equí- 
voco de la antigüedad del Bascuence sobre quan- 
tas lenguas conocemos ; y también de que esta an- 
tigüedad pasa mucho mas allá del tiempo á que 
llega la memoria de las hbtorias. 

ASTEGUNA. 

El haber los Bascongados señalado seis días con- 
tinuados para el trabajo en cada una de sus sema- 
nas 9 hizo que su ^stia semanar na significase ya 
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sino estos seis dias , y que el séptimo anduviese 
como separado con el nombre de Jaijcguna , de 
lo qual es claro documento nuestro ^steguna. 

Esta voz aunque compuesta de ^ste Astia se- 
mana , y egun eguna día , nos da á entender dia di 
trabajo , que corre hoy como contrario de Jaiji'^ 
guna 5 y es una confirmación de quanto hemos di- 
cho acerca de la división de la semana , y de que 
no conocieron los Bascongados sino un dia de fies- 
ta que rotaba de ocho á ocho dias ; pues signifi- 
cando hoy jlst eguna dia de labor , y siendo su sig- 
nificación literal de semana dia , no puede haber do- 
da en que los Bascongados entendieron por semana 
los dias de trabajo , y que estos dias fueron tales 
dias de trabajo» 

De modo , que cotejadas entre sí las voces Jai' 
jeguna dia de fiesta entero ; esto es , el nefasto de 
los Romanos ; Asteguna dia de labor , que equivale 
al Fasto de los mismos Romanos , y el Seillasiia 
con que significamos los seis dias de trabajo , se 
hace palpable que la división de la Semana Bas- 
congada es una prueba cierta de la antigüedad de 
la lengua Bascongada , lo que se confirma muclio 
mas con la voz siguiente. i > 
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J A I A R I N A. 

1íjO$ Bascongados no constituyeron sino un día 
de fiesta en cada semana , en kt primera divísioa 
de esta ; su Jai] eguna , Sei Hastia y Asteguna no 
dexan dudar de esta verdad ; pero es innegable que 
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el hombre se Iiallaria precisada á establecer algunos 
dias en que se dexase el trabajo fuera del JaijegUm 
na. Las muertes de sus padres , los («isamientos» 
nacimientos de hijos , y otros acaecimientos tristes 
y festivos , harían que acudiese á ellos , y que ca-» 
da uno de los interesados dexase las tareas , para 
ocuparse en el llanto ó en el regocijo. Si estos acon- 
tecimientos interesaban á toda la sociedad seriaiv 
comunes , y si el interés era de gran momento, 
quedarian anuas estas funciones. 

Sin embargo , la necesidad de las tareas y la* 
bores para la conservación de la naturaleza y el 
bien estar de la sociedad , no permitixia que estas 
fuücjtones fuesen completas , esto es , q\ie se aban-* 
donase enteramente el trabajo. Se pensaria pues ei^ 
que en estos dias se emplease el público en una li- 
gera solemnidad , y volviese después cada qual á 
sus labores. 

Así nos infonna la voz Jaiarina 9 compuesta de 
Jai 6 Gai alegria , y arin arina ligera : Jaiarina 
todo junto quiere decir alegria ligera , y también 
regocijo ligero. Es verdad que con ^sta voz enten- 
demos hoy aquellos dias en que oyendo Misa po« 
demos trabajar ; pero no bay duda que es anterior 
al establecimiento de las fiestas Eclesiásticas como 
el Jatjeguna 9 pues asi nos lo indican las voces ^s^ 
teguna y Seillastia que quedan analizadas. 

Luego aún la voi Jaiarina es uno de los au« 
téaticos documentos de la antigüedad Bascongada* 
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URTIA. 

Así como la luna dio al hombre en ra movi- 
miento ideas para formar épocas , le dio también 
el sol en el suyo. La oscuridad que se observa en- 
tre luna y luna , dio motivo al Bascongado para 
dar á la época que se advierte entre oscuridad y 
oscuridad el nombre de Ha ó Illa « que literalmente 
quiere decir €Osa muerta ú oscurecida , y suplido 
el elipsis luna oscurecida ú oscuridad lunar. Con es- 
ta voz y los numerales fixaba el Bascongado sus 
acciones en tiempo determinado : si decia Oraifi 
Illabi ahora dos oscuridades , hacia ver que desdé 
la acción que referia hasta el tiempo en que se ha- 
llaba habian pasado dos oscuridades ó dos luna- 
ciones. •:'■:«•!.• :.f'i 

Aunque el hombree ño halló en el sol ^oscuri- 
dades , observó que de él dependía la mayor ó me- 
nor duración del dia , y que después de haber ido 
fnenguando los dias progresivamente' hasta cierta 
época y. empezaban á cíecfer éstosf j ^ á menguar laü 
noches ; de modo , que así domo quando la luna* 
desapareció enteramente , la tuvo por perdida ó 
muerta , y su nueva aparición lo alegró sobrema- 
nera , é hizo que e^ta época üiedé el principio def 
sus lunaciones , del ihismó' modo quando vio qfué 
él sol en vez de ir desminuyendo ¿u ápariéioñ vol- 
via á aumentarla , no pudo menos de tener esta 
época por memorable , y por decirlo así , empezar 
¿ contar sus épocas desde el tiempo qixe loe fáSteU 
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empezaban á crecer. Esto lo confinna la voz Urtis 
con que los Bascongados llaman el año , como com- 
pnosta de ¿7r ó Ura agua , y la terminación te que 
es frecuentativa , y Urtia todo junto quiere decir 
jpósito de las aguas , época de aguas ó de humeda* 
d^es en que están comprehendidas la agua , la nie* 
ve y el yclo que en este tiempo son frecuentes. 

Este pensamiento se confírma por la palabra Iz^ 
quiota con que expresan los Bascongados el solsticio 
de Verano , ó la mayor altura del sol , como se dirá 
hablando de esta voz. 

Lo confirman también la significación de- los 
inesetíd Bascongados , como se verá quando ge tra- 
te de ellos ^ de modo que los Bascongados con- 
taban sus años de humedad á humedad en lo que 
se distinguen de tod^s las naciones conocidas. Co-^ 
mo este término humedad es inconcreto , era pre- 
c^ referirlo á algún término / y nada se presenta 
tan naturalmente como el solsticio de Invierno^ 
que es quando el sol está mas baxo , quando los 
iXufi empiezan á aumentar , y las noches á dismi-^ 
j^mv , y desde quando parece mas regular que to^ 
4^ la tiaturalfza empiece á renovarse. 

Efectivamente el hombre no pudo menos de 
advertir la mutación que empezaban á recibir los 
vegetales, flesde el solsticio de V^erano , y qi^ e poco 
á poco, se 'iban debilitando hasta arrojar natural- 
mente su fruto y su hoja , y tomar un semblante 
árido : la causa de esta decadencia no podía serle 
oculta : á poca reflexión que hiciese en sus ordi- 
qilkrios de^^üecioúentqs , vería que cpo6Íst^;en la 



diminución ¿e la materia vegetal , y llegaría á 
concebir que los vegetales iban recibiendo menos 
alimento de dia en día desde el veinte y uno de 
Junio , hasta igual ■ épdca de Diciembre. 

Al contrario, observaría que desde el veinte 
y uno de Diciembre empezaban á recibir mayor 
aumento de materia vegetativa : que de dia en dia 
crecían sus botoncitos , que se abrían , descubrían 
su flor , y formaban la fruta: que esta fruta tomaba 
iu corpulencia poco á poco ; y que últimamente se 
desprendía voluntariamente después de su edad 
madura; y el todo le haría conocer que el suco 
ó aguas nutritivas de la vegetación daban prin- 
cipio á esta época , y concluían en ella su natu- 
ral rotación ; y siendo lo que mas observó en el 
curso solar y su mayor 6 menor duración diur- 
na esta rotación de sucos ó aguas nutritivas , pa- 
rece muy verosímil el que aplícase al año un nom- 
bre con alusión á este admirable esperimento. Lla- 
marle época de aguas ó rotación de ellas , era darle 
un nombre muy análogo^ y esto mismo es lo que 
quiere decir el Urtia con que los Bascongados dan 
á entender el año. 

Este pensamiento se conflrma enteramente con 
las voces que dieron los Bascongados á las qua- 
tro partes del año , y con el nombre del primer 
mes; esto es , con el Udia^ Udabarrija ^ Neguba, 
Neguasquena^ y Urt artilla. 

Los Literatos juzgarán lo mas aceí'tado de este 

modo de discurrir , á que ha dado motivo la voz 

Urtia con que los Bascongados , ó mejor el Bas- 

Aaa 
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euence , tan ajustado en todas sus partes, llaína 
al año. 

No quiero extenderme mas en este partica*- 
lar , lo uno porque aún tenemos que Tolver Á 
hablar de él en todos los capítulos de las épo<- 
eas solares, y lo otro porque dirigiéndome á los 
sabios , es muy suficiente el hacerles ver los prin* 
cipios en que me fundo, para que hagan juicio 
de si por ellos merece la voz Urfia el título de 
auténtico documento de ia antigüedad de \sí len- 
gua Bascongada , que es el objeto de mi Apo- 
logía. 

UDIA. 

El orden que los Bascongados siguieron en la 
división de épocas fundadas en el curso lunar , les 
abrió camino para no dudar en f 1 que liabian de 
hacer en el movimiento del sol , y así como bi- 
partieron la época lunar en Ugorta é liberta luna 
que baxa , luna que sube , bipartieron también el 
año en UJia y Neguba". con U^tía comprehender^ 
mos la época desde el veinte y uno de Diciembre 
hasta otro tal día de Juuio , y con el Neguba lo 
restante del año. El Udia equivale hoy al Castella- 
no Verano : el Neguba al InviernOé 

No dexará de extrañarse en la actualidad esta 
división nuestra : por el Verano ó Udia entende- 
mos hoy el tiempo que corre desde el Abril hasta 
el Septiembre ; y por el Invierno ó Neguba lo res- 
tante del año; sin embargo, no hubp de ser asi 
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en los primeros años del mundo , y la razón es 

muy obia. 

Toda bipartición para ser perfecta encías épo- 
cas se ha de dividir por su medio tiempo : la mi- 
tad de esta época ha de comprehender el tiem- 
po que corre desde su principio hasta la mitad 
de su duración , y la otra desde la mitad hasta 
el fin : el plenilunio es el término de la biparti- 
ción lunar : la mayor subida del sol divide el dia 
en dos mitades: las horas se biparten comprehen- 
diendo la mitad desde el principio hasta la me- 
dia hora t y la otra desde esta media hora hasta 
la conclusión: nos hallamos en la media época, 
quando en nuestras tareas hemos consumido el me- 
dio tiempo que se nos señaló para ellas , y * no 
hay cosa mas cierta en la práctica que este modo 
jde dividir los tiempos. 

Toda la dificultad consiste en saber qual sea 
el principio del año : si consultamos el uso an- 
tiguo de las naciones , veremos que unas principia- 
ban el año por el Septiembre, y otras por el Marzo. 
La causa de esta división no hubo de ser otra que 
Ja época en que se creyó deber empezar el Verano 
6 Invierno : las naciones que daban principio á su 
año por Septiembre empezaban con el Invierno , y 
con el Verano las que contaban desde el mes de 
Marzo; pero ninguno de estos años es natural. 

El germen de los vegetales quo empieza pot 
Jtí Marzo á descubrirse , lejos de poder dar prin- 
cipio al año , nos dá una prueba clara de lo con- 

-^tnurio r la hinchazón de los botonútoa ó au des- 

Aa'a % 
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•plegó 9 ^8 una señal evidente de la vegetación cre- 
ciente que obró este efecto , y de que dichos ve- 
getales llegaron con lentos pasos á esta época: ik> 
podemos pues dudar que naturaleza empezó mu- 
cho antes su nutrición crecitiva , y que el mes ger- 
minal de los- Franceses no es una producción de 
reflexiones filosóficas , y que las naciones que em- 
pezaron el año por el mes de Marzo no fueron 
dirigidas por el orden natural. 

No han sido mas felices las que dieron prin- 
cif¿o á su año por el Septiembre : este mes n# 
presenta á nuestra consideración idea alguna de 
principio ni de fin ; no de principio, pues en él 
no presenta naturaleza en los vegetales sino una 
notoria decadencia ; no de fin , pues esta decaden- 
cia que observamos en el Septiembre va crecien- 
do en el Octubre y en el Noviembre, y solo ter- 
mina en el Diciembre , como lo indica el \Aben* 
duba con que los Bascongados dan nombre á este 
mes. Véase en su lugar. Es pues igualmente claro 
que los que cuentan el año desde el Septiembre, no 
se han gobernado por las reglas de la naturaleza. 

Ademas , es evidente que el principio que he- 
mos dado al año Bascongado inducidos de la voz 
Urtia^, es muy natural, lo primero porque el 
solsticio de Invierno se verifica hacia el veinte y 
uno de Diciembre , y desde entonces empieza á 
subir el sol ó á crecer los dias ; lo segundo por- 
que el solsticio de Verano ó el Izquiota se ve- 
rifica seis meses después ; y lo tercero porque 
en este mismo tiempo toma principio la renovar- 
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cioii de la naturaleza , pues desde el veinte y uno 
de Diciembre van en cremento los vegetales, chu- 
pando cada dia mas suco nutritivo, y al con- 
trario , después del solsticio del Verano estos mis- 
mos vegetales reciben diariamente menos alimen- 
to , llegando á no poder mantener por este moti- 
vo sus frutos y sus hojas , como que quedan con 
un árido semblante. Por consiguiente el que se em- 
piece el año el veinte y uno de Diciembre , y que 
el Udia se cuente desde esta época y corra como 
media parte del año hasta el veinte y uno de Ju- 
nio , es cosa muy natural , resultando de todo que 
el Bascuence impuso al año con su Urtia y á la 
primera parte de él con el Udia unos nombres tan 
conformes á sus signados , que es la vínica nación 
que puede gloriarse de haberse valido para ello 
de reflexioniss filosóficas mas análogas al intento. 

IZQUIOTA. 

t7na de las pruebas de la legitimidad de la 
bipartición del año que acabamos de establecer, 
y principio que hubo de tener el año de los Bas- 
congados , es la voz Izquiofa con que nuestros ma- 
yores dieron nombre al solsticio de Verano. Esta 
voz se compone de Eguzqui ó EgUzquija sol , y 
Ota ú Otia cosa alta : Izquiofa todo junto quie- 
re decir Sol alto , y por la antonomasia nos dá 
á entender el tiempo en que este astro se arri- 
ma mas á nuestro Zenit 9 esto es , al solsticio de 
Verano. 
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Los caseros ó gente del campo se valen de 
esta yoz Izquiota para dar á entender que el 
sol calienta mucho , y entre ellos el decir Zz- 
quíot-'dago eguz^uija^ es lo mismo que decir el 
•ol está picante , y Egusqui Izquiota es para 
ellos lo mismo que para el Castellano un sol que 
abrasa; pero no pudo ser esta la primitiva sig- 
nificación que hubo de tener Izquiota en el Bas«- 
cuence : la etimología clara que hemos dado hace 
ver que literalmente significa Sol alto » y esta sig- 
nificación nos lleva por la antonomasia á creer sin 
género de duda , que fué inventada para significar 
el solsticio de Verano. 

Nada estrauo es que al sol picante se haya 
dado el significado en que hoy corre , pues siendo 
el solsticio de Verano el úempo en que calienta 
mas este astro , el decir Izquiot^iagQ ^guzquija 
es decir que el sol está respecto de su calor lo 
mismo que en el solsticio de Verano ; esto es , que 
tiene un calor igual al de su mayor subida. 

Siendo pues la voz Izquiota inventada para sig- 
nificar el solsticio de Verano, es visto que los Bas- 
congados bipartieron el año en el mes de Junio, 
y que su primera parte comprehendia desde úl- 
timos de Diciembre hasta^ el Izquiota 6 solsticio 
de Verano que se verifica hacia el veinte y uno 
de Junio, y su segunda mitad corria desde este 
tiempo hasta otra igual época de Diciembre , y por 
consiguiente , que el año empezaba en este mes; 
de modo , que atendiendo á las etimologías de Urtia 
año , Udia Verano , Izquiota solsticio de Verano, 
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no solamente se infiere la gran filosofía astronó- 
mica de los Bascongados , sino también su noto* 
ria antigüedad , y una antigüedad que no podrán 
menos de elevar los Literatos á una época tan re- 
mota que no se ha prodigado hasta ahora á na- 
ción alguna , sino por conjeturas sumamente pue- 
riles. 

ÜDABARRIJA. 

Bipartido ya el año por los Bascongados 
con los nombres de Udia Verano , y Neguba In- 
vierno , no hallaron dificultad en quatripartlrlo: 
una bipartición de las dos mitades , así como hi- 
cieron en la luna, completaba fácilmente sus deseos: 
con aplicar á la voz Udia Verano el adjetivo Barri" 
ja nuevo, tenian bipartida la primera mitad so- 
lar; y la voz asquena último aplicada al Nc'^ 
guba Invierno , quedaba perfeccionada la quatri- 
particion solar , y esto con la mas bella analogía. 
Así lo executaron efectivamente , pues hallamos 
dividido el año en Udabarrtja Verano nuevo , Udia. 
Verano, Neguba Invierno, y Neguasquena últi- 
mo de Invierno. Cada una de estas quatro partes 
se componía de tres meses en el orden siguiente. 

XTDABARKJJA Primer quarto solar, que em- 
pezaba desde el veinte y uno 
de Diciembre , y acababa en 
otra igual época del mes de 
Marzo. 



NEQUBA. 
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9^X>IA ; Segundo quarto solar , desde 

veinte y uno de Marzo hasta 
otra igual época de Junio. 

Tercer quarto solar, desde vein- 
te y uno de Junio hasta otra 
igual época de Septiembre* 

JfEQUASQUEííA..é. Ultimo quarto solar, desde vein- 
te y uno de Septiembre hasta 
otra igual época de Diciembre. 

La bipartición solar y quatripartida de este 
astro tan sencillas y naturales, son unos carac- 
teres que no dexan duda de la antigüedad de su 
invención, y de que fué la nación Bascongada su 
inventora. Los Literatos viendo la perfecta analo- 
gía de las voces con que las significaron , no podrán 
menos de hacer justicia á nuestro modo de pensar, 
confesando que no puede alegar nación alguna ar- 
gumentos mas vehementes de su remoto origen. 

MESES BASCONGADOS. 

Se ha hecho ver en las voces ZTrtia año , Udia 
Verano, é Izquiota solsticio de Verano , que los Bas- 
congados conocieron desde los primeros tiempos 
el año solar , y que empegaban esta época el veinte 
y uno de Diciembre , por ser este cl tiempo en 
que empiezan los dias á crecer; sin embargo, cor- 
roboraremos esta verdad con los meses Bascongadof. 
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Estos meáes no son mas ai menos que los qno 
corresponcWn al año solar , esto íes , doce ; y sien- 
do los nombres de estos meses en nuestro idioma 
diferentes de ios de las demos naciones , son pro- 
prios y particulares á los Bascongados : además es- 
übs nombres que dan los nuestros á todos y cada 
uno de los meses \ hacen ver la analogía que tie- 
nen con la estación que representan ; de modo , que 
el todo manifiesta que los Bascongados conocieron 
desde los mas remotos tiempos el año solar , y que 
iu filosofia ha sido nada vulgar. Estos meses Bas- 
congados son los siguientes. 

Urtarrilla > 

Ilbalza ; ^^^^^• 

Otsailla % 

.Ceceilla ^Febrero. 

Epailla Marzo» 

Jorrailla y 

Oj"^'"^ > Abril. 

uíberiJla ) 

OrrUla \ 

Ostarua \ ^ayo^ 

Baguilla.. 

Garagarrí¡¡a..{^j^^l^^ 

JErearua . 

Garilla.... 

Ustailla s Julio* 

Garagarrilla..j 

Agorrilla Agosto. 

Irailla Septiembreí 
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Urrüla > 

BildUla \ Octubre. 

Cemendija \ 

jícilla > Noviembre. 

jAzxiTua j 

jAhenduha i t^- • i 

Diciembre. 
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Lofasi/Ia 

Hablaremos de cada uno de estos meses en par* 
ticular , para comprobación de quanto hemos di« 
cho acerca de las épocas solares, 

URTARRILLA. 

£1 primer mes del año Bascongado es Urtarri^ 
Ha : su literal significación nos lo está indicando; 
compónese de Ur Ura agua , ar arta terminación 
patronímica , é il illa mes : Urtarrüla todo junto 
quiere decir mes de aguas ó mes acuoso , y ju- 
gando el elipsis acuoso. 

Esta voz confirma nuestro modo de pensar so- 
bre el Urtia año , Udia Verano , y el principio de 
estas épocas ; porque siendo Urtarrilla el primer 
mes del año Bascongado , y significando acuoso 9 es 
constante que el año nuestro empezó por las aguas 
nutritivas , y teniendo su principio estas á últimos 
de Diciembre , empezó el Urtia año , y Udia Ve- 
rano en el solsticio de Invierno que se verifica ha- 
cia el ai de dicho mes. 

Esto mismo confirma también mí opinión acer- 
$^ de no haber conocido los Bascongados el año 



lunar ; porque habiemlo de tener principio nues- 
tro me8 UrtarrUla ó acuoso en el solsticio de In- 
vierno , no podia formar época lunar , y la voz 
Ha ó lUa que en su invención ó cerca de ella sig- 
nificaba la época de una lunación , pasó en la di- 
visión duodecimal del año á darnos á entender épo- 
cas de treinta dias , con independencia de las di*- 
chas lunaciones. 

£1 que cada uno de los doce meses Basconga- 
das hubo de tener treinta dias se hace verosimil, 
lo uno porque repartidos los trescientos sesenta y 
cjnco dias y quarto entre doce , toca á cada uno 
treinta dias » y lo otro porque los Bascongados así 
como tuvieron en la conjunción lunar su ^stia 6 
fiesta de tres dias , tendrian también sus juegos ó 
fiestas en el solsticio de Invierno. Véase LotasiUa 
Diciembre. 

Llaman también á este mes los Bascongados 
Hhalza 9 voz compuesta de // lüa mes , y halza 
cosa negra ; de modo , que Ilbalza todo junto quie- 
re decir mes negro ó lúgubre , y corresponde esta 
significación al Enero. 

OTSAILLA. 

El segundo mes del año Bascongado es Otsaillai 
esta voz puede venir de Otso Ofsua lobo , 6 iía 
6 illa mes , y el todo significa en este caso de lo-* 
bo mea , ó mes de lobos. Puede también venir de Otz 
Otza frió f é Ha 6 Illa mes , y en esta derivación 
quiere decir Oísailla mes de los fríos , ó mes frí- 
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gíílo. Esta iiltlma etimología me parece mas natu- 
ral 5 pero una y otra lo son , y muy análogas ; por 
lo mismo dexo la elección de estas etimologías al 
juicio de los Literatos , pues para la justificación 
de la antigüedad del Bascuence , es muy suficiente 
el que en ambas significaciones sea Bascongado el 
nombre de este mes , y no tomado de lengua al-» 
guna de quantas se han conocido en España. 

Llámale también á este mes con el nombre de 
Ceccüla , %oz compuesta de Cecen Cecena toro , é 
Ha ó illa mes , y todo junto de toros mes , ó mes de 
Jos toros ; pero estoy persuadido á que ia voz O»- 
cúUa es mucho mas moderna que la Otsailla 9 y el 
fuüditmento qu<B para esto tengo es el siguiente. 

Hasta el tiempo en que se inventó la castra- 
ción , el ganado bacuno no hubo de tener sino dos 
nombres , uno para distinguir el macho , y otro la 
hembra. Tenemos desde tiempo inmemorial el Beija 
para significar la hembra , esto es , la baca , y es 
constante que el Idija hubo de ser el nombre del 
toro ; y estos dos nombres eran suficientes para la 
distinción del ganado bacuno á sus principios. La 
castración de los toros se adoptaría después que se 
inventó el hacerlos servir en las labores y acarreos, 
y en esta época entró la diferencia de los que boy 
se llaman toros y bueyes, pero no el nombre CV- 
cena. La voz Idkina ha corrido hasta nuestros días;- 
y quiere decir toro capón , coíno compuesto de 
Idt Idija toro , é Irena síncopa de Irenduba capa- 
do , como participio pasivo del verbo Jrcndu ca- 
par ; y esta sincopa se juitiüca eu la voz u4miri^ 
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na con que llamamos al cabrón castrado , y por lo 
mismo la palabra Idirina además de hacernos ver 
que con Idija entendían los SascQDgafJosreJL toro, 
nos evidencia que el primitivo nombre del- buey era 
Idirina , y por consiguiente que la voz Cfcena c» 
de una época mucho mas inmediata á nosotros, 
é igualmente la de Ceeeilia- - .^ '.■ \'.\' 

Esta reflexión me ha hecho adoptar la voz O/- 
saiJla para probar la - antigüedad de lá lengua Bas- 
congada , además de que €u significación de mes 
de ios fríos 6 mes de ¡os lobos no nos estorba pa- 
ra remontar la imposición de este nombre á los mas 
remotos tiempos como nos estorba la de Ceceiila* . 
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EPAILLA. 

£1' tercer- mes del año Bascongado es EpaiUa''^ 
SED s^iíicacibn lo está indicando : JEfaiila quipre 
decir' mes* Hel* corte 6 del esquilmo Je. los árbolht^ <oh 
mo compuesto de Ebagui o Efagui cortar ^,é ilU 
ó illa mes. .' •*';.** 

L^ "^vóz-JEfaifía mes de los cortes. ó esquilmos 
es concretable'^i y^íáiimguná otra ^ cosa psiedé c0Qrr 
eretarsé*»¿in6 á( los>t árboles ,' y. la t'jraribik dé eita^es 
muy óbia. ' "I • m •' ' r: . 

Las yerbas seí^cortenr ea su ímSduirez 6- cfreces 
ma^resi.péro RO'BÍemph3:{sfe>vie!DÍfican en el mes 4» 
Menzd indicacloj/porrx^os 'B¿siiooga«fa>8 -jcon la voz 
{^^faUlO' i ' yl ^or iloilníaiio no «^puede ^ «er concretar 
ble la signvfícacion de nuestro mes coa las yerbas » 
y es preciso lo sea con los árboles. 
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£1 corte 6 edquilmo de los árboles por el met 
de Marzo es mny natural : todo esquilmo hecho en 
otro tiempo seria perjudicial á h>s mismos árboles. 
Si los esquilmamos después de este mes j perdere- 
mos su fructificación , y si los esquilmamos en los 
meses anteriores , no seremos mas felices. Ve- 
mos al árbol en Diciembre en su mayor deca-^ 
dencia , muy sensible á toda erida , y expuesto á pe« 
recer á resultas del esquilmo. £1 £nero nos pre« 
senta los árboles con débil alimento y en prin«* 
cipio de nutrición , y por consiguiente en estado 
de debilidad. £n Febrero no llega el suco nutri- 
cio á corroborar el total de su cuerpo « y solo cL 
Marzo es la época en que se preparan estos vege- 
tales á querer hacer sensible su germen á los ojos 
del hombre. £sta preparación germinal esterior y 6 
productora de la visible germinación , hace que el 
esquilmo no perjudique el corso de la vegetación* 
del árbol , y brota en virtud de ella sin embargo 
de la cortadura de sus ramas , y la experiencia or- 
dinaria hace hoy evidente esta verdad. 

De lo dicho se infiere que la voz EpaiUa 9 ade- 
más de Mr un auténtico documento de la sabidu* 
ría de los Bascongados y* de su ^ antigüedad , con- 
firma también que el principio del año nuestro fué 
en el mes de Diciembre y sus últimos dias , y que 
el Urtarrilla ha sido, di primer* mes del ano Bas- 
congado ; en una palabite , por «nedio de esta voi 
quedan corroborados quantos discursos hemos adop* 
tado hasta aquí acerca de las épocas solaies. 
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JORRAILLA. 

El quarto mes del año Bascongado es Jorrair 
fía : corresponde al Abril , y su literal significación 
es muy análoga á esta época : compónese de Jorra 
Jorria escardio 5 jila 6 illa mes : Jm'railla todo jun- 
to qniere decir del escardio mes 9 ó mea en que se 
escarda. 

Esta etimología es muy análoga á la época que 
indicamos con el Abril , pues siendo concretable la 
^oz JoraiJía 9 mes del escardio , hallamos en el 
Abril una coneretaclon muy natural. La tierra em- 
pedernida con las frias aguas de los tres meses an- 
teriores del año » se presenta con una superficie 
'dura que impide á las aguas y rocíos suayes que 
toman principio en esta época la filtración necesa- 
ria 9 y el hombre discursivo y labrador no podía 
menos de advertirlo ^ y apenas lo conoció pro-- 
curaria el remedio : esto hubo de ser el escardio 
que consiste en romper la corteza ó costra de la 
tierra , y esponjarla para que chupe con mas ^^ 
cilidad los sucos nutricios de las saludables aguas 
de esta época ; y he aquí el origen de la voz Jof'^ 
railla que los Bascongados dieron al Abril» 

£s verdad que los escardios entre los Hortela- 
nos y Jardineros son mny comunes aun en otras 
épocas del ^ño ; pero los árboles y el trigo , ve- 
getales los más írnosos , piden esta labor en el mes 
de Abril ; y como los nombres se han impuesto 
pampee por lo mas famoso de sus jignados • obvó 
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el Bascuence con mucha sabiduría en vincular al 

Abril su Jorxdilla. . . / ,. ■ '> \ 

Llamamos también á este mes Opailla ó Opia\ 
Opailla quieirc decir mes de'ofrendas 'ó regalos', co- 
mo compuesta de Opa Opia regalo ó ofrenda , é 
ila 6 illa mes ; y como el Abril es la época pria- 
<*ipal del uso del ganado lañar » liabria costumbre 
entre los Bascongadof ^de r^^lar^ mutuamente con 
corderos ú otras crias lanares , ó en este mes de»* 
dicarian algunos sacrificios á su Hacedor. De qual- 
quiera modo , el OpaiHa es una voz filósofa y mist- 
ieriosa , y por»con6Íguiente muy análoga á una na^^ 
cion antigoa. . i; . .' 

Llámase también Abereüla ó ^brilla : Aberei" 
¡la quiere decir mes de ganados. Esta voz pudo te* 
ner origen en lo que ilevamosr. ditbo en el ¡parirá» 
Ib anteoedente. Qderrán quizás que' el Abril; venga 
de ylperio' is del Latín ; pera ¡sabemos» que ios Ro- 
manos contaban por numerales sus meses, y el Abril 
era el segundo del año , como que de este mes al 
iDiciembre hay ocho. SabéraoB también que ^VAbert 
-zAberia es ganada en Basouence-yévi/ illa mes, y 
^e ambos nombres hallamos en Abril , síhcopa de 
'^ere-U. Los Literatos adoptarán la opiojpnque les 
parezca mas ¿mdada. 
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OILR/ILLA. . 



El quinto mes del año Bascongado es el Orilla: 
eMe.^nes corresponde al Mayo : su significación es 
mly aaálag(^.á este .tiempo^: los árbblee desplegan 
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Btí hofa en esta época , así como ra flor en el Abnlf 
y el Orrüja quiere decir mes de la hoja , como 
compuesto de Orri Orrija hoja , y Ha ó illa mes; 
y por lo mismo es inegable la analogía que tie- 
ne nuestro Orrilla con la é|M>ca indicada con él, 
ésto es , con Mayo. 

Llámase también este mes con el nombre de 
Ostarua'. el significado de este nombre es muy. 
análogo al de Orrilla : Osfarua se compone de osio 
ostua hoja , y aro arua temple ; y Ostarua todo 
junto quiere decir de hoja temple f ó temple de la 
hoja. 

BAGUILLA. 



El sexto mes del año Bascongádo se llama 
Baguilla : significa ^ mes ó tiempo de abas , como 
compuesto de baba babia aba ^ é Ha 6 illa mes. 
Debiera pronunciarse Babailla ; pero la eufiSnia 
la ha mudado en Baguilla. Este mes corres- 
ponde en sik mayor parte al Junio , pero no es el 
Baguilla el único nombre que le dan los Bas- 
congados. 

' Llamamos también á este mes Garagarrilla^ 
voz compuesta de garagar gar agarra que signi- 
fica Cebada j é Ha 6 illa mes , y todo junto Je ce-^ 
bada mes 6 mes de la cebada , ó en que se coge 
la cebada. 

Le damos también el nombre de Erearua » voz 

compuesta de ere suavísimo , ó mucha suavidad , y 

Ccc 
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ato arua temple; y Erearua todo junto temple 
de mucha suavidad^ ó época s^ave* 

USTAILLA. 

El séptimo mes del año Bascongado es Ustai- 
lia : este mes corresponde á Julio , y significa de 
abundancia mes ó mes abundante , como compues^ 
to de usta ustia abundancia ^ é Ha ó illa mes : la 
•ignifjcacion es muy análoga , pues el Julio es el 
tiempo mas abundante del año , por la recolección 
del trigo que es el mas copioso y necesario dtf 
todos los manjares. 

Llamamos también á este me» con el nombre 
de Garilla , voz compuesta de gari garija trigo, 
é Ha ó illa mes: Garilla todo junto quiere decir 
eU tfigo^ mts ó mea del trigo. 

Corre también hoy en la signi6cacion de Julio 
]a voz Garagarrilla de qué hablamos en Junio; 
pero esta voz se hubo de poner al Junio y Ju«« 
lio en diferentes climas. 

AGOR&ILLA. 

El octavo mes del año Bascongado se llama 
jígorrilla , y corresponde al Agosto : ^gorrilla se 
compone, de agor agorra sequío , é Ha ó illa mes,' 
y todo junto quiere decir de sequía mes ó mei 
seco , y lo es ordinariamente el Agosto , jpor SbI» 
ta de lluvias. 
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IR A ILLA. 

^ El noyeno me^ del año Bascongado es Irailla 
y corresponde al Septiembre : IrailLt quiere de- 
cir de Elechü mes ó mes del IJleclio , como com- 
puesto de Ira Iría Elecho , é i/a ó iJa mes : efec- 
tivamente en Septiembre se halla esta yerva en 
sil mayor lozanía , y siendo de la que mas uso 
hacen los labradores , ya para camas del gana- 
do^ ya para reducirla á estiércol ó abono, no 
es extraña la imposición de este nombre $ y si muy 
natural. 

URRILLA. 

El décimo mes del año Bascongado es Urrílla^ 
á que comunmente llaman Urríja : este mes corres^ 
ponde al Octubre, y 8¡gni6ca de escasez mes ó 
mes escaso , como compuesto de urri urríja cosa es« 
casa , Ha ó illa mes , y lo es efectivamente. 

Llamante también Bildilla 9 y significa de bus^ 
sar mes ó mes de amontonar , como compuesto 
bien de Bülatu buscar, ó de Bildu amontonar, é 
iia ó Ula mes. En este mes sale el casero á recoger 
la hoja y el Elecho que acopia en sus basureros 
para beneficiar á su tiempo sus tierras ó estercole-, 
ros y proporcionar el descanso á sus ganados ; es- 
tas diligencias proprias solo del Octubie , da- 
ñan motivo á llamar á este mes con el nombre 

^tBildüla. 
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CEMENDIJA. 

Tres nombres dan los Baecongadoa al Noyiem« 
Lre , y son Cemcndija , A cilla y Azatua , y to- 
dos ellos muy análogos á esta época: Cemendif'a 
significa monfe^ desmenuz<ido » como compuesto de 
ce ó cia cosa mennda y mendi 6 mendija monte , y 
no hay duda que lo es en este tiempo , pues los 
montes en el Noviembre se hallan deshojados , 6 
mas bien desmenuzados ; esto es , sin aquella fron* 
(Josidad ^ue en el tiempo del Verano los ensan- 
cha y les dá mayor aumento de estenslon, ' 
Acilla significa mes de simientes 6 sementera, 
como compuesto de aci 6 acija simiente > é Ha illa 
mies , y el Noviembre es la época de la siembra 
del trigo , roble , encino.... que son los mas tamo* 
•os vegetales en el uso del hombre. 

^ JÍzarua significa temple ó temperamento de n* 
mientes > ó tiempo proprio para sembrar , como com- 
puesto de aci acija simiente , y aro arua temple, 
ó un tiempo intermedio proporcionado para algu- 
na cosa. 

Es verdad que los Bascongados , especialmente 
en el Señorío de Bizcaya , entienden con la vof 
Azarua el tiempo útil y proporcionado para qual- 
quiera cosa , y así es que a las lluvias que bie* 
nen con dulzura 6 suavidad después de un sem- 
brío las nombran con esta voz , y dicen uizaro-^ 
ona dago como si digeran buen tiempo hace para 
nuestros sembríos^ También dicen Azaro^ona dago 
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para Jar á entender que hace buen tiempo para 
laiar ; pero estas locuciones son metafóricas , y la 
legítima significacioa de Azarua es la que hemos 
dado. Consúltese la voz Bidaro ó Bidarua con 
que dan á entender que el camino está de buen 
temple para andar , y se verá que el aro ó arua 
«ignifica temple ó proporción para hacer alguna 
cosa ; y que el Azarua significa tiemjpo fro£or* 
donado fara $emhrar. 

LOTASILLA. 



una de las voces que confirman nuestro modo 
de pensar sobre el conocimiento que tuvieron los 
Bascongados en los mas remotos tiempos del año 
solar , es la voz Lotasilla con que damos á en- 
tender el último mes que conocian en su año 
nuestros mayores , y siendo once los que conta-» 
han hasta este , es visto que su año tenia doce 
meses. Ademas de esto la significación de LotasÜla 
DOS persuade que este mes era aquel en que se 
detenia ó paraba la época del año , porque coni-! 
poniéndose LofasiUadel verbo Lefu detenerse ^¿^ 
ó Hla 9 mes , Lotasilla todo junto quiere <iecir 
de detenerse mes 6 mes en que se para 6 se de-* 
tiene ; de modo , que los Bascongadoe se detenian 
6 paraban en este mea. 

Esta detención 6 parada que hacian los Bas« 
Gongados no podía ser fin del año solar , pues su- 
pone una espera de dia^ á mayor duración que 



de estos tenia el 'Lot.isill^ ; esto es , el Diciembre, 
porque á no tener este mes mas dias de duración 
que los demás meses , su significación no podía 
tener analogía. Es visto pues que la voz LotactUa 
Diciembre , encierra un misterio singular , y mi 
modo de pensar sobre el particular es el siguientes 
Diximos qae los Bascongados conocieron lat 
épocas lunares : conocieron también el ^stia ; esto 
es, celebraron las fiestas lunares que daban á en-^ 
tender con este nombre, y las celebraban el se- 
gundo , tercero y quarto día lunar como lo hi- 
cimos ver en las voces Astdcna , Asteartia y Ai" 
teasquena : conocieron igualmente la bifiarticioa 
lunar indicada en las voces ligaría é liberta : igual- 
mente quatripartieron la lunación como se maui^ 
fiesta en las palabras Hbarriia , Laurembata , Igan^^ 
dia é llzaarra : asimismo formaron su semana de 
siete dias , seis de ellos de trabajo y uno de des- 
canso : diximos que esta fiesta ó descanso sema- 
nal, y el haber aplicado los nombres de los tres 
dias de las fiestas lunares al Lunes , Martes j 
Miércoles , nos hacia creer que entre ellos cesaron 
las fiestas lunares con el establecimiento de la ae^ 
mana , y ahora nos hallamos persuadidos que ha- 
biendo entrado á significar la voz Igan4ia el dia 
Domingo , sin embargo de haber dado á entender 
los Bascongados con esta voz el plenilunio antes 
de la invención de la semana , sucediendo igual- 
mente con Laurembata Sábado , antes quarto cre- 
ciente, nos hallamos persuadidos vuelvo á decir, 
qrue los Bascongados después de la invención de 
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dicha semana adoptaron esta época por uoa de las 
mas solemnes. 

Hemos hecho también ver que la voz Ha 6 illa 
con que al principio significaban nuestros mayores 
aquella oscuridad de la conjunción lunar , pasó 
después á ser signo de toda una lunación. 

Igualmente en la voz l/rtia año hemos de-* 
mostrado que los Bascongados desde los mas re* 
motos tiempos conocieron el año solar , lo que se 
ha confirmado con la analogía de los doce me- 
ses en que dividieron este año solar. 

£1 que conociesen el año solar dando princi- 
pio á él en el solsticio de Invierno > nos persua- 
de que cada uno de sus doce meses se componía 
de treinta días, porque repartidos trescientos se- 
senta y cinco días seis horas y minutos entre doce, 
solo corresponden treinta á cada uno, quedando 
sobrantes cinco dias , seis horas y üiiautos. 

Se nos dirá quizá que nuestros meses, para que 
* sean solares, lleban un carácter contrario , porque 
se forman con la voz Ha ó iJla con que los Bas- . 
congados entendían una lunación » y se pretenderá 
que nuestro año haya sido lunar como lo fué él 
de la mayor parte de las naciones antiguas ; pero 
respondiendo á esta objeción decimos lo primero 
que no puede haber duda en . que los Basconga- 
dos conocieron el año .sdUr;» pues 'Obsertaron fi^ 
losóficatnente el solsticio de Verano » como lo bi- 
cimos ver en la voz Izquiofa » con que lo dieron á 
entender , y conocieron también el solsticio de In- 
fierno como se ha demostrado en la. voz Urtia 
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año , y en Urtarilla primer mes del año , sin qiie 

nos quede duda de que á su imposición se tuvo 
presente necesariamente uno y otro solsticio. ^Lo 
segundo , que aunque es verdad que la mayor 
parte de los nombres con que damos á entender 
los meses se componen de la voz Ha 6 illa ^ con 
que en otro tiempo significaban los Bascongados la 
duración lunar , nada se opone á nuestro modo de 
pensar , pues así como esta misma voz que sig* 
nificaba en su primera institución la oscuridad de 
la conjunción lunar pasó á ser signo de toda la 
lunación y vino con el tiempo , esto es , después 
del conocimiento del año solar á significar su duo- 
décima parte. Efectivamente , ¿ la voz Astia 9 lite- 
ralmente principio, que en su institución signifi- 
caba la época tridual de las fiestas lunares , no 
pasó i ser signo de la época semanal después de 
los seis dias de trabajo establecidos en cada se» 
mana? Véanse las voces Jajeguna^ Seillastia y ^x- 
teguna. ¿La voz Igandia^ que en su invención sig- 
nificaba plenilunio , no entendemos hoy por Do- 
mingo? ¿El AsNlena^ Astear ría ^ Asteasquena^- 
dias destinados para significar los tres de la da* 
ración de las fiestas lunares , no son boy signos 
de los dias Lunes, Martes y Miércoles de la semana? 
¿ El Laurembata , quarto creciente de luna , no 
significa boy el dia Sábado? Pero ¿á qué es can-> 
samos qtiando po se opone á mi modo de pen- 
sar la objeccioa propuesta en este particular? 

Está pues demostrado que los Bascongados por 
el mismo hecho de haber dividido el año en doce 
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mesed , y Iiaber dado principio fixo y determinado á 
eáta época , hicieron que cada uno de lo8 metes se 
compusiese de treinta dias , sin que pueda perjudi- 
car á esto el sobrante de los cinco dias y horas que 
tiene demás el año solar ; porque si los Bascongados 
reduxeron la quatripartita lunar á siete dias , sin em- 
bargo del sobrante que resultaba de dia y horas en 
la duración lunar al cómputo de los veinte y ocho 
dias que forman quatro semanas , ¿ qué embarazo 
pudo haber para que siguiesen el mismo método en 
la partición duodecimal que hicierou del año solar? 
La única dificultad que se nos puede objetar, 
y que sea de algún momento , se reduce á que 
las naciones mas sabias no han podido arreglar el 
año solar sino después de un sin número de obser- 
vaciones , y á costa de innumerables años ; mas yo 
no ma detengo en las causas y motivos que ha ha- 
bido para esto , me basta saber para mi intento 
que los Bascongados conocieron el solsticio de Ve- 
rano , y que lo dieron á entender con toda la ener- 
gía de la voz Izquiota : que al año llamaron £/r- 
tia 9 que quiere decir época de las aguas , y que 
estas empiezan al solsticio de Invierno : que al Ene- 
ro llamaban Urtarrilla 6 mes de las aguas , ó de 
las humedades ; y últimamente , que al Diciembre 
llamaron Lotasilla , que como se ha dicho signi- 
fica de detención mes , ó mes en que se detiene» 
porque en este mes se detenian mas que en los 
Otros nuestros mayores , para presumir con mucha 
probabilidad que esta mayor detención provino del 

fico ó sobrante de los dias que . observaron demás 

Ddd 
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en la repartición del año al respecto de treinta que 

dieron á cada uno de los doce meses. 

Sin embargo , los Literatos que mirarán este 
asunto con despreocupación , esto es , sin los pe- 
ligros de la añcion que todo hombre tiene á lo su- 
yo , juzgarán según les dicte su filosofía y conoci- 
mientos superiores. 

Llaman también los Bascongados á este met 
^benduba ; y sin embargo del sonido que tiene 
esta voz , me parece que no hay razón para dea- 
poseer de ella al idioma Bascongado , y dársela al 
Latino. La voz ^benduba tiene una muy justa ana- 
logia en la lengua Bascongada con el signado quer 
representa : compónese de la voz Abe ó jibia bos- 
que ó monte , y del participio pasivo del verbo 
endu 9 que significa estar inmóvil ó detenido , 6 en 
un mismo ser sin adelantar ni atrasar cosa alguna; 
de modo , que Abenduba todo junto quiere decir 
monte ó bosque inmóvil 9 detenido « ó que se halla en 
un mismo ser sin adelantar ni atrasar cosa alguna, 
y esta qualidad es muy análoga á los montes y bos^ 
ques en el mes de que hablamos ; así pues soy de 
sentir que el Adviento Eclesiástico no dio origen al 
Abenduba Bascongado , sino que precedió con mu- 
chos siglos á esta religiosa institución. 

£n confírmacion de la etimología que acaba«« 
mos de dar á la voz ^Abenduba con que damos i 
entender el mes de Diciembre , me parece debo ha- 
cer presente á los Literatos una reflexión muy óbia. 
Los Bascongados llaman al Milano 9 ave de 
rapiña Abenduba • ^te nombre no pudieron po« 



ncrle en consideración al Adviento Eclesiástico con 
quien este páxaro no tiene analogía alguna , y es 
preciso que los Bascongados que son y hfan sido 
tan puntuales en dar propriedad á sus voces , hu- 
biesen hallado en Abenduba alguna analogía mas 
legítima. Yo registro una muy excelente entre este 
páxaro y la significación que hemos dado al mes 
uíbenduba. Esta ave es la única que queda como 
inmóvil y en equilibrio , sin que se adelante ni 
atrase en su curso , y nada estraño es que nues- 
tros mayores teniendo presente el motivo que tu- 
vieron para imponer el nombre Abeniuba al Di- 
ciembre , fuesen arrastrados por la metáfora á dar 
este mismo nombre al Milano , quando le vieron 
en el' estado que llevamos referido. Lo cierto es, 
que ninguna cosa es mas corriente que este géne- 
ro dp metáforas : á un hombre ligero le llamamos 
gamo : al que es pesado decimos topo ; y por este 
estilo otras muchas metáforas. 

Sin embargo , los Literatos juzgarán lo que me- 
jor les parezca de esta reflexión , en que no tengo 
el mayor empeño ; pues aún quando esta voz no 
fuese Bascongada , lo que no creo , me basta el ¿o-- 
fasilla para que estén completos los doce meses en 
que dividieron nuestros mayores su año solar. 



CALENDARIO BASCONGADO. 



Antes de formar el Calendario Bascongado , nos 

parece que será de la satisfacción de los Literatos 

el que pongamos los nombres de los mese» Bascon- 

J>áá% 
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gados en su orden con la literal 6Ígni6cacion y cor- 
respondencia de los meses Castellanos. 



Meses bascan-- Meses Cssie^ 

gados. Significación literaL llanos^. 

UrtarrUla Mes de las aguas \ 

Ilbalza Mes negro y 

Oísail/a Mes de lobos ó de frió. > 

Cecei/ia Mes de toros JFebrciti. 

£faí¡/a....^... Mes del esquilmo Marzo. 

Jorrailla Mes del escardio \ 

Opailla Mes de las ofrendas... > jy^jj.^^ 

^berilla Mes de los ganados. ...J 

Orrilla Mes de la hoja > 

Ostarua Temple de la hoja > Mayo» 

Baguilla Mes de las abas y 

GaragarUla.. Mes de la cebada .^ Junio. 

Erearua Temple suave ) 

Garilla Mes del trigo \ 

Ustailla Mes de la abundancia. > Julio. 

Garagarrilla. Mes de la cebada..;....} 

Agarrilla Mes del sequío Agosto. 

Irailia... Mes del elecho Septiemh» 

Urrilla Mes de escaseix \ 

Bildilla Mes del acopio J^^ Octubre. 

Cemendija Monte ralo 6 claro '\ 

uícilla Mes de simientes >Noviemb^ 

uízarua Temple de simientes...} 

Abenduba Bosque detenido.. \ 

Lotasilla Mes en que se detie- > Dicicmh. 

ne ó para. J^ 



Por lo que queda dicho en Uriia año , Udia 
Verano , y Urtarrilla primer liies del año Bascon- 
gado 5 se ha hecho ver que con este empezaba el 
solsticio de Invierno ',^ y verificándose está época 
hacia el 21 de Diciembre , fixaremoé para ir ar- 
reglados el año Bascongado en quanto á su prin- 
cipio en este mismo dia , y baxo de este dato for- 
maremos nuestro Calendario , y haremos ver la cor- 
respondencia que tienen • nuestras [m^e^ con los de 
los Castellanos. ' ' ' 

Primer mes^ del aiío Bascongado llamado 

Urtarrilla y Ilbalza. 

Este mes empezaba el 2 1 de Diciembre y aca« 
i>aba el 19 de Enero. 

"a.o MES. Otsailla j Céerílla. 

r 

Empezaba el 20 de Enero y concluía el 18 
de Febrero. 

S.^ MES. JSpatüa. 



i » 



Corría desde el 19 de Febrero hasta el 210 
de Marzo. 

4.0 MES. Jorrailla , Opaüla y Abifeüla. 

Comprehendia este mes los días que hay det^ 
de el ai de Marzo hasta el 19 de Abril. 
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5.0 MES. Orrilla y Ostarua. 

Empezaba el %o de Abril y corria hasta el 
J9 de Mayo. 

6.0 MES. Baguilla » Garagarrilla , Erearua. 

4 

Daba principio el %o de Mayo y concluia el 
1 8 de Junio. 

7.0 MES. Garilla , UstaÜJa 9 Garagarrilla^ 

Comprehendia desde el. 19 de Junio hasta el 
x8 de Julio. 

8.0 MES. Agorrüla. 

Empezando el 19.de Julio eontinuaba hasta 
el 17 de Agosto. 

9.0 MES. Irailla. 

Corria desde el dia 18 de Agosto hasta el 16 
de Septiembre. 

1 0.0 MES. Urrilla , Urrija 6 Bildilla^ 

4 

Empezaba el 17 de Septiembre y daba fin 
el 16 de Octubre. 
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1 1. MES. Cemendija y Acilla ó Azarua. 

Daba principio el 17 de Octubre y continua- 
ba hasta el i5 de Noviembre. 

I A.o MES. Aheniuba ó Lotasiíla. 

Este mes que era el último del año Basconga- 
do hubo de tener treinta y cinco dias , que son los 
que faltan para llegar desde el 16 de Noviembre 
en que empezaba , hasta el ' 20 de Diciembre en 
que debía acabar el año de los Bascongados. Estos 
cinco dias que tenian de mas los nuestros en su 
duodécimo mes , serian para ellos de regocijo y fies- 
ta : el nombre de Lotasilla que le daban , y su 
significación de mes de detención , me mueve á creer 
este pensamiento. Véase Lotasilla : no me atrevo á 
discurrir sobre si tuvieron ó no los Bascongados 
año bisiesto , sin embargo de que á él llaman ^/V- 
sus^Urtia , que quiere decir año sobresaliente ; la 
cierto es que la asonancia de Bissujurtia y bisiesta 
darian motivo á mil contestaciones. 

Geroglípcos , Fábulas y nombres de Dioses 

de la antigüedad. 

\J na de las pruebas mas relevantes que los idio* 
mas pueden presentar para justificar su remota an^ 
tigüedad , es el hallar en sus voces una perfecta 
analogía con los geroglíficos , fábulas y nombres* 
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qtie la ciega gentilidad erigió en divinidades. Qual- 
quiera lengua que haga ver en sus palabras aque- 
llas justas ideas que movilizaron al hombre para 
adoptar geroglificos , fingir fábulas y deificar unas 
Toces conocidamente, inycntadas para signos de ca^ 
tas muy diferentes , habrá logrado el glorioso nom- 
bre de antiquísima , si acaso no de prUmiiva , eíi 
el común sentir de los filósofos. No carece nues- 
tro idioma de esta excelente prueba : sus voces son 
un vivo retrato de los geroglificos mas brillantes, 
de las fábulas mas decantadas , y de las divinida- 
des que la mas remota antigüedad reconoció en su 
gentilismo. Creemos por lo mismo qucf los Litera- 
tos del dia , desprendidos de toda preocupación» 
harán á la antigüedad del Bascueace el obsequio 
que se merece, después que les hagamos ver la be- 
lla analogía que tienen nuestras voces con los ex- 
presados geroglificos , fábulas y nombres que la mas 
remota gentilidad erigió en divinidades. Para que 
esta operación se execute con la debida claridad 
y distinción hablaremos de dichas voces con sepa« 
xacion. 

ASTEARTE Ó ASTEARTIA. 

Famosísimo es el npmbre de uistarte en las 
historias mitológicas. Los Frigios lo adoraban co- 
mo á su Dios , y se cree comunmente que este* Pue- 
blo introduxo su culto en el Asia menor. Esta di- 
vinidad fué conocida en la mas remota antigüe- 
dad , y se la miraba como á una deidad que pre« 



sidia á las épocas. La unisonancia de la voz ^5- 
tarle f divinidad frigia , con nuestro astearte , que 
con la nota ó carácter de apelativo suena yísteartia*, 
la analogía que resulta entre la significación del 
astearte Bascongado , y el destino que dieron los 
Frigios á su estarte , me hace creer que los Fri- 
gios tomaron de los Bascongados esta voz , y la 
erigieron en divinidad. 

La voz Astearte 6 Asteartia aunque hoy en- 
tre nosotros significa el dia Martes, es una pala- 
bra anterior á la época semanal : fué inventada 
por los Bascongados para dar á entender con ella 
el segundo de los tres dias de sus fiestas lunares, 
como se ha hecho ver con la mayor evidencia en 
las voces Astia , Astelena , Asteartia » Asteasquena^ 
y mucho mejor en nuestra excelente institución de 
la semana. Hemos demostrado igualmente en el 
origeií ó establecimiento de la Semana Basconga- 
da , que nuestros abuelos conocieron estas fiestas 
lunares desde los primeros años del mundo , y 
formaban la primera época que se conoció por 
el hombre ; de modo , que la asonancia de la voz < 
Astarte , divinidad frigia , con nuestro Astearte 
segundo dia de las fiestas lunares , unida á la con-, 
sideración de que los Frigios miraban á esta di- 
vinidad como principio de las épocas , atraerá ne- 
cesariamense á los Literatos á cooformarse con nue$^ * 
tto modo de pensar. 

Además de esto la antigüedad de los Bascon- 
gados sobre todas las demás naciones , que va pro- 
bada con los mas robustos argumentos en esta Apo- 

£ee. 



logia , hará fixar en nuestra opinión al filósofo 
mas 4^Iescontentadizo. Los Frigios tendrían noticia 
de Jas funciones solares que celebraban los Bas* 
congados: observarían los sacrificios que ofrecían 
al verdadero Dios en ellas : ignorantes de este Dios 
creerían que se llamaba con todos , ó con algu«* 
no de los nombres que usaban los nuestros para 
indicar dichas fiestas , y cada uño de sus tres días: 
indagarían quizá el motivo de estas solemnidades 
Bascongadas; pudo verificarse esto el segundo día 
de ellas ; y al oír que eran fiestas ó sacrificios del 
estarte , astearte ó ^steartia ; esto es , del se- 
gundo día de las fiestas lunares, nada extraño era 
el que los Frigios concibiesen que estas festivida- 
des se hacían en honor de estarte » y que este 
distarte era una divinidad. 

. MARRATI Ó MARRATIJA. 

En la mayor parte de las naciones se ha lla- 
mado Marte al Dios de los guerreros. Hubo de 
tomarse este nombre , ó de algún hombre forzudo 
y valiente conocido con este titulo, ó de alguna 
acción varonil significada con esta ú otra voz aso- 
nante á ella. Las historias así verdaderas como 
fabulosas de las naciones que han conocido el nom- 
bre Marte ^ no nos dan noticia de hombre" algu- 
no que así hubiese sido llamado ; pero en el 
Bascuence tenemos una acción valiente que dis- 
tingue á los que la executan con el nombre de 
Marrati^ ó sincopado Martu 
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Los desafíos ó guerrillas Bascongadas desde 
tiempo inmemorial hasta nuestros dias , como que* 
da dicho en la parte primera , se executan en la 
forma siguiente. £1 desafiador provoca al des- 
afiado con la Toz uíup^ que es una de las pri- 
meras ¿ inocentes articulaciones del hombre niño, 
como si le dixese levántate , significación á que 
aplica el tierno niño á la palabra Aup\ el pro- 
vocado en señal de aceptar el desafio responde con 
otro j¿lup% sigue el desafiador con la palabra Bi^ 
derdi ; esto es , sal á medio camino : responde lo 
mismo el desafiado , y ambos caminan á encontrar- 
se. Si alguno de ellos escusa el encuentro , el que 
llegó al medio camino tratando de cobarde al ene- 
migo forma con el ^stamaquila 6 garroton una 
raya en el suelo en señal de su valor. A los que 
se muestran con este valor ha llamado el Bas- 
cueiicé con él nombre de Marrati 6 Marti , que 
con la nota ó carácter de apelativo suena Marra^ 
tija y Martija , que literalmente quieren decir ra- 
yador , ó el que hace rayas con freqüencia ; por- 
que Marra ó Marria significa raya , y la termi- 
nación ti es frecuentativa. 

£1 haber adoptado el hombre esta acción de 
hacer rayas en sus desafios y guerrillas , como se- 
ñales de valor, tiene un origen muy obvio : lo ob- 
servó en los animales : vio que los toros se pre- 
paraban para sus contiendas con esta misma ac- 
ción escarbando ó formando rayas en el suelo con 
los pies delanteros : la misma cosa reparó en los 

caballos : los perros, aunque con los pies de atrás, 

£eea ' 
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le dieron la misma instrucción Scc. ; de modo, que 
-podemos creer sin dificultad alguna que esta ac- 
ción guerrera fué conocida por el hombre desde los 
mías remotos tiempos, sea que la hubiese apren«- 
dido de los animales, sea que la contemj^emos 
como un efecto natural de la cólera , á que me 
inclino mucho mas : lo cierto es que la vemos ob'- 
servada en todas las naciones , y lo indica so- 
bre todas la Española en sus expresiones echó 
raya en todas partes : hizo raya en todas las co- 
sas 9 dos locuciones que usa para dar á enten- 
der el valor , la extrenuidad de un sugeto so- 
bre los demás , y no podemos menos de persua- ^ 
dirnos que esta costumbre de constituir el valor 
y estrenuidad en la raya hubiesen heredado los 
Españoles de sus mas remotos abuelos , esto es, 
de los Bascongados. 

El que la voz Marra ó Marria en el signi- 
ficado de raya límite ó lindero sea Bascongada es 
innegable: innumerables son los nombres de caseríos 
y pueblos Bascongados en cuya composición entra 
esta palabra baxo del mismo significado: Mar- 
quina ^^ hoy una Villa del Señorío de Bizcaya, se 
compone de Marra Marria raya , lindero 6 lí- 
mite , y guin guiña hacedor ; de modo , que Mar^ 
quina todo junto quiere decir el que hace raya, 
límite ó lindero. Antes de la erección de esta Vi- 
lla se conocía un caserío con el nombre de Mar- 
quina cerca de una fuente en el camino que des^ 
de dicha Villa se dirige al palacio de Munibe; 
este caserío dio nombre á la Villa > y en señal 
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de esto conserva hasta hoy la referida fuente el 
nombre de J4^drquma$o iturrija fuente de Mar- 
quina , sin embargo de no hallarse en la juris- 
dicción de la Villa de este nombre. El 'sitio del 
caserío llamado Marquina dividia antes de la erec- 
ción de la Villa las: Anteiglesias de Xemein y Eche- 
. barría : Marqüa es un caserío limítrofe de las An- 
.teigle^sias de Izurza y Mañaria: Mar¿j^ka otro 
caserío que separa la Anteiglesia de Mallabia de la 
de Berriz: Marcoleta separa á la Villa de Ochandia- 
no de Ubidea : Marzuina á la Merindad de Durango 
del Valle de Aramaiona, caseríos todos del Seño- 
río de BÍKcaya; pero ¿quántas voces de esta' tía tuf 
raleza no podríamos alegar si quisiésemos recorrer 
'todo el país Bascongado? 

Justificado ya- qué la voz Marra ó Marria 
«es Bascongada, y significa raya, límite ó linde- 
-ro , no puede haber dificultad en la significación 
que hemos dado á la palabra Marrati ó Marra^ 
tija 9 pues la sílaba ti es una terminación fre- 
.cuentativa entre nosotros. Tampoco puede haberla 
•en que Marti 6 Marina sea un verdadero síncope 
de Marrati 6 Marratijn^^ es claHsima la asonancia 
de Marti con Marte. Consúltense para corroborar 
lo dicho los caseríos Marti^tegüi, Marti^ena-, Mar^ 
ti^ccHrena , y del resultado total de este capítulo no 
podrán menos de confesar los Literatos, que ninguna 
lengua tiene mejor derecho que la BadCmigada para 
hacer suyo el nombre que dio la gentilidad al 
Dios de los guerreros ; infiriendo de aquí la anti- 
güedad de nuestro idioma sobre los demas^ 
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CACO Ó CACUA. 

En la mat remota antigüedad tuvieron origen 
los geroglíficos. £1 hombre naturalmente pintor no 
.podia menos de formar imágenes desde el mismo 
instante en que empezaron á presentarse objetos 
á sus áentidos. Estas imágenes ó geroglíficos im- 
presos en el entendimiento 9 solamente eran visi^ 
bles en sus principios á los mismos que los ha- 
blan formado y empezaron á ser comunes en la 
mutua correspondencia de pensamientos. Al tiem- 
fo de transmitirlas á sus iguales no solo usaría el 
hombre de voces que las indicasen sino también 
de acciones que representasen con toda la posible 
analogía la imagen mental que habia movilizado 
^u mutua comunicación. Al querer comunicar la 
fealdad de un' objeto pondría en' roovímieiito quan« 
tas acciones eran proprias para figurar en su cuerpo 
la deformidad que veia en su idea : el espanto y 
el horror no podrían referirse sin un movimien- 
.to retrogrado y fugaz del que los estaba relacio- 
nando. Al hablarse del hurto era indispensable 
estender los brazos^ garfiar los dedos, y formar 
otros geroglíficos proprios á simbolizar la rapiña. 
La admiración traería consigo el levantamiento de 
brazos, cejas y hombros; y un súbito dolor no 
.podría comunicarse sin que acompañase la acción 
que se observó en el paciente 

Estas acciones pintorescas que se han conoci- 
do en todas las generaciones » fueron necesaria- 



mente en el mundo primitivo mas análogas á los 
objetos representados. La ingenuidad con que se 
comunicaban los pensamientos en aquella feliz épot4 
ca , que no conocia. el artificio y simulación; la 
política y urbanidad mal entendida de nuestros 
tiempos , que ha formado en las conversaciones 
tantos estáticos quantos son los llamados civüir« 
zados^ persuaden está verdad con la mayor ener- 
gía. No podemos menos de creer por lo nlismo, 
que los geroglíficos que adoptaron los primeros 
hombres hubieron de ser mas sencillos , pero mas 
propríos , mas análogos , mas obvios á la inteligen-» 
cia común. Los hallaría el «hombre, en las cosas 
mas tribiales. Una rama de árbol sin torcedura al- 
guna le baria recordar la idea que había forman- 
do de la justicia ^' y la analogía que tenia con la 
acción corporal que observó en sí inismo , y en* 
sus iguales al tiempo que se refería esta bella quali- 
dad moral. Otra que se le presentase llena de púas ó 
ramaje lateral seria un vivo retrato del hurto que 
había ideado en su entendimiento , y figurado en 
la mutua comunicación. £1 córderito iseria para él» 
un geroglifico de la mansedumbre: boa la-paloma 
indicaría la candidez :Ía astucia coh. la zorra Scc« ' 
Sin embargo de la adopción que hicieron de 
estos geroglíficos los primeros hombres, no traslada- 
rían á la pintura todos ellos sino después : ^e mu«* 1 
cho tiempo, empezarían . por • los mas fáciles^ esto. 
es , por aquellos que podían formarse oon menos 
trabajo al favor de toscas lineas , como las ramas 
rectas y corbas, lisas ó puosas, que por!lo¿miü«^ 
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mo serian los prímeroe geroglificos que vio deli* 
neados . el mando. Esto supuesto , pasemos á nues- 
tro intento. > 
Una de las fábulas mas decantadas de la an- 
tigüedad filé la de Caco. Decían que este Dios, 
pastor ó qualquiera cosa que hubiese sido, era un 
&moso ladrón: que vivia en una cueva inaccesi-^ 
ble : que hurtó las bacas á Hércules , y otras in- 
venciones de los antiguos^ que pueden verse en 
los autores mitológicos. Mas no nos hace al caso la 
relación exacta de esta fábula ^ sino el que dis-« 
curramos sobre su origen. 

La mentira es hija de alguna verdad , y Jas 
fábulas no pueden menos de tener origen positivo. 
La de nuestro Caco hubo de fraguarse en el ge- 
roglífico con que se representaba el hurto. Este 
gerogliíico seria copia de la acción con que el hoa>« 
bre re&ria la rapiña : esta acción consistía en ex- 
tender los brazos 9 garfiar los dedos, y estirarlos y 
recogerlos : el mas natural geroglífico de adopción 
para figurarla , era una linea llena de corbitudes 
ó garfios en la parte inferior ó superior, ó en am-. 
bas, y este hubo dé ser por su sencillez uno de los 
primeros geroglificos del mundo. 

En este supuesto no pueden tener dificultad los 
Literatos en atribuir la invención de este geroglí- 
fico y el origen de la fábula de Caco á aque- 
lla lengua que dá' nombre de Gaco á la figura; 
ya referida. 

El Bascuence con la voz Caco , que con 
el articulo ó nota de apelativo suena Cacua , dá 
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á entender foda cosa que tiene ganchos , garfios 
ó garabatos , y al mas rústico de ios Bascongados 
que se hiciese ver el geroglifíco que nos ocupa , J 
se le preguntase su nombre , responderla ese es un 
Caco : Ori Caco bat da ; de modo , que no puede 
alegar lengua alguna un derecho mas legitimo á la 
invención del geroglifíco del hurto ó rapiña , y al 
origen de la fábula de Caco , que nuestro Báscuence. 
Es verdad que los Griegos tienen su Cacos ; pe- 
ro además de la letra s que le diversifica de Caco^ 
8u significación no es propria al geroglifico ni a su 
signado. La voz Griega Cacos significa malo , y por 
lo mismo sus mejores etlmologistas le hacen venir 
de la radical Caquee, y á esta palabra de Cacao 9 por 
la afinidad que tiene con Qtieoo Quioo 9 verbos de 
una significación muy opuesta al hurto , y á lo que 
debe ser un ladrón. 

. Ahora pues , si la idea que el hombre ha for- 
mado del ladrón ha sido en todos tiempos la de 
un agarrador 9 no se presenta otro geroglifíco mas 
proprio , mas análogo para simbolizar esta idea que 
un garabato, garfio, gancho ú otra cosa de esta con- 
figuración ; y siendo estos geroglíficos tan óbios, tan 
manuales , nos vemos obligados á creer que su uso 
fué conocido en el mundo primitivo. Estos gero-^ 
glíficds hubieron de tener su nombre , y la impo- 
sición correspondía á una lengua que fuese tan an- 
tigua como ellos. El nombre del geroglifico se da- 
rla á todo ladrón , y este nombre pasando á la no- 
ticia de un idioma distinto del que lo produxo, mo- 
vilizaría al hombre naturalmente amigo de fábulas 

FflF 
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á fingir la que nos ocupa. £1 nombre del geroglí- 
fico seria el héroe del cuento , y siendo este Caccfi 
así hubo de llamarse dicho geroglífico. Para ave*' 
riguar á que lengua corresponde esta voz , es pre- 
ciso reconocer quál de los idiomas llama Caco al 
garabato , garfio , gancho y demás cosas de esta 
configuración , y hallando que dicha voz Caco tie- 
ne esta significación en la lengua A por exemplo, 
no puede ser privado este idioma de la gloria del 
geroglífico , y del título de autora matriz en sus 
voces de la fábula de Caco. 

Justamente la lengua Bascongada á todo gara* 
bato , garfio , gancho y cosas de esta configuración 
llama Caco , que con la nota ó carácter de apela* 
tivo suena Cacua ó Cacoa , según los diferentes dia- 
lectos ; de modo , que no puede ser privado nues- 
tro idioma de esta prerogativa , y de las necesa-^ 
rías consecuencias que de ella se siguen á favor de 
su remotísima antigüedad 

ARIMA Ó ARIMIA. 

No hay cosa mas sabida entre los Literatos que 
la fábula de las tres hermanas llamadas Parcas. Por 
medio de esta fábula nos ha transmitido la antigüe- 
dad unas justas nociones de las ideas que se han; 
formado en todos tiempos acerca de la vida de lo* 
hombres. Un hilo ó estambre débil , y por lo mi^ 
mo fácil á ser roto , es el geroglífico con que se 
nos representa esta vida : la menor de las herma- 
nas urdiendo este estambre , nos hace ver el na« 



cimiento del hombre : la inmediata en edad nos fi- 
gura su duración en el arrollo que hace de dicho 
hilo ó estambre ; y la mas anciana de todas es una 
viva pintura de la muerte quando corta el es- 
tambre urdido y arrollado. 

Esta fábula tan propria y misteriosa nos obli-« 
ga á creer que dio motivo á ella la justa idea que 
de su espíritu ó vida formó el hombre desde la mas 
remota antigiiedínl. La mas justa idea que pudo 
formar es la de una cosa sutil y estendida , pues 
no dexaria de observar la sutileza con que núes-* 
tro espíritu ó alma se estiende por todas las par- 
t-cs del cuerpo , y fiíera de él por medio de los 
sentidos. Este geroglífico serviría de original para 
la formación de los geroglíficos esteriores. El pri- 
mero de estos habia de ser el nombre con que de- 
bia llamarse el espíritu 6 alma , y la lengua en 
que este nombre sea mas análogo á las ideas que 
de su signado formó el hombre en su imaginación, 
no podrá menos de gozar el renombre de antiquí- 
sima ; y teniendo esta voz igual analogía con los 
geroglíficos y fábulas que de dicho signado halla- 
mos en la mas remota antigüedad , habremos de 
confesar que este idioma fué también el que dio 
motivo á dichos geroglíficos y fábulas. 

Justamente la lengua Bascongada llama al es- 
píritu ó alma jíírimia , y en esta voz recopila quan- 
tas qualidades son precisas para apropriarse de las 
bellas prerogativas que hemos apuntado. La \oz 
jírimia se compone de dos palabras que son Aru 

que con la nota ó característica de apelativo suena 
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jArija , y Me que con la misma nota suena Mia. 
Analicemos estas dos palabras , y subamos hasta su 
origen. 

^f'^i^J-a : se forma de'quafro radicales , esto es^ 
átr t i 9 j ^ a \ la y es letra dialéctica que los Biz<* 
cainos interponen entre las voces acabadas^n /, y 
entre las que empezando en vocal han de unirse á 
aquellas : la a final es característica de nombre ape- 
lativo : no son por lo mismo estas dos radicales las 

V constitutivas de nuestra voz jdrija ? sino la ar y 

/la /. Hablemos de ellas. 

, ^a sílaba ar significa en nuestro idioma estén-» 
•ion , y la i sutil ó penetrante ; de modo , que el 
ari todo junto quiere decir estension sutil , ó el que 
sutilmente se estiende ; significación muy análoga 
á la idea que de su espíritu ó alma hubo de for-* 
mar el hombre desde la mas remota antigüedad. 

Esta voz ^ri ó Arija que á sus principios signi* 
ficó estension sutil , ó el que sutilmente se estiende, . 
entendiéndose por ella el espíritu ó alma , pasó por 
la metáfora á ser signo del hilo ó estambre , y es- 
ta unión de hilo y espíritu en la voz que los in- 
dicaba , y la radical significación de Ari ó ArVja^ 
dio motivo á la fábula de las tres hermanas llama- 
das Parcas , destinadas á la labor del hilo ó estam- \ 
Lre que hubo de ser el gé'roglífico de la vida , es-^ 
píritu ó alma del hombre en la época que prece- 
dió á la invención de dicha fábula. 

No pudo durar mucho tiempo la voz Ari 6 
Arija 9 baxo de las dos significaciones de alma é 
hilo : es muy particular nuestro idipma eu tener 
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para cada signado su privativo signo , y distinguió 
al alma del hilo , pero con mucha filosofía. A la 
palabra Ari aplicó el adjetivo Me Mia , que quie- 
re decir cosa delgada , y llamó ^rimia al alma; 
denotando con el adjetivo Mia el exceso de suti- 
leza que tiene el espíritu sobre el hilo ó estambre 
mas delicado , quedando la voz Ari ó Arija des- 
tinada desde entonces á significar el hilo ó estambre. 
No se yo si podrá presentarse á los Literíitos 
idioma alguno que exhiba en sus voces una pintu- 
ra mas viva de las ideas que de su espíritu ó al- 
ma hubo de formar el hombre desde la mas re- 
mota antigüedad , que la qae ha exhibido el Bas- 
cuence en su Arimia , ni que sea capaz de dar ea 
ellas un origen mas análogo á la fábula de las tres 
hermanas Parcas. Nos persuadimos porfío mismo 
que la literatura confesará con placer , que la voz 
Bascongada Arimia es uno de los documentos mas 
auténticos que se puede presentar para justificar la 
antigiíedad que pretendemos vincular en nuestro 
idioma. * 

Bien podria estenderme á tratar de otros muchos 
geroglíficos , fábulas y nombres que la ciega gentili- 
dad erigió en divinidades ; pero lo omito , ya por pa> 
recerme suficiente para mi intento lo dicho hasta 
aquí , ya también porque tendrá mejor lugar esta 
operación en los Discursos filosóficos sobre la pri*» 
Biitiva lengua» 



FERIAS Ó MERCADOS BASCONGADOS. 

La falta de unas cosas y la sobra de otras no 
pudo menos de introducir desde los mas remotos 
tiempos el cambio de ellas entre los hombres. Que 
este hubiese sido el origen y principio de las ferias 
ó mercados , es una verdad innegable. Que los Bas- 
congados tuvieron sus ferias y mercados desde unos 
tiempos muy remotos , dan á entender las dos vo- 
ces con que llamaban á las ferias , esto es , Met'^ 
fatuba , y JSrija ó Erijia, Hablaremos de ambas vo- 
ces con separación. 

Mercatuba es un participio pasivo que significa 
literalmente abaratado , y viene del verbo Mercatu 
abaratarse , y este verbo de Merque Mer.juia cosisi 
barata. Ni el Latin ni sus hijas pueden pretender 
la propriedad de esta voz : la b dialéctica que en 
él se registra , la a característica de nombre ape- 
lativo , y la /// terminación verbal , demuestran que 
el tuba del Mercatuba es sin disputa del Bascuen- 
ee , y solo resta el que lo sea también lo restante 
de dicha voz. 

Merque Merquia , que en Bascuence significa 
cosa barata , se compone de Me Mia cosa delga- 
da , y la terminación que quia que es posesiva ; j 
Merque Merquia todo junto quiere decir literal- 
mente cosa delgada , ó de delgadez cosa , y por 
consiguiente el Mercatuba todo él es de la lengua 
Bascongada. 

Como las ferias son la estación en que se hallan 
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las cosas mas abundantes , baratas ó á convenien- 
cia y esta circunstancia dio lugar al Bascuence pa- 
ra llamarlas Mercatuba , y esta voz dio origen al 
Mers , Mercado , Marchendice del Latin y sus hi- 
jas , que es una prueba constante de haberlas co- 
nocido antes que ellas nuestro idioma. Sin embar- 
go 5 es sin disputa mayor la antigüedad del nombre 
JErija ó Erijia con que llamamos las ferias. 

£rijia , que sin duda dio origen á la feria de 
los Romanos , significa defecto en el Bascuence , en 
tanto grado , que el Eri Erija desde tiempo in- 
memorial ha significado el cuerpo defectuoso ó en- 
fermo , y hoy misino Erija significa entre los La— 
bortanos enfermo. De esta voz usa también el Bas- 
cuence como terminación característica de nombres 
abstractos de qualidades defectuosas , y lo confir- 
ma la voz Erijotzia muerte , que literalmente sig- 
nifica la acción de enfriarse el enfermo ; de lo que 
ée sigue que Erija ó Erijia es enteramente Bas- 
congada , y significa defecto. 

Siendo pues la causa de las ferias el defecto ó el no 
téíler de las cosas , es muy análoga lá aplicación de 
ésta voz á las ferias ó mercados, y nos hace ver que 
el inventor de la voz Erija ó Erijia presenció la 
invención de las ferias , ó que filosofó sobre ellas, 
y de consiguiente que los Bascongados exístian en 
aquellos remotos tiempos , ó que fueron necesaria- 
mente una nación sabia ; y como quiera que- esto 
sea , que su lengua es muy anterior á la época de 
las historias. 
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ARISMÉTICA BASCONGADA. 

La Arismétlca ó el modo de contar de los Bag- 
coogados es una de las grandes pruebas de su re« 
motísima antigüedad. 

Sin embargo de hallarse los Literatos en la per-^ 
iuacion de ser la contaduría por decenas la mas 
excelente y antigua que tuvieron los hombres para 
contar , nos hallamos persuadidos que es un error 
común , nacido sin duda del ningún miramiento 
que se ha tenido á la constitución primitiva del 
mismo hombre. 

El ser diez los dedos de las manos , hizo creer 
i, los sabios que este número era el mas uohle y 
primitivo , y por lo mismo dixo Ovidio. 
Híc numerus magno tune in honor e fuit , 
Seu , quia tot digiti , per quos numerare solemus. 

Esta opinión fué corroborada por el uso casi 
constante que tenian las naciones de contar por 
decenas. 

No obstante , es manifiesto que el hpmbre que 
contó por los diez dedos de la manos , y al llegar 
al número once volvió á contar por los mismos deu- 
dos 5 no tuvo presente los diez de los pies , por- 
que debió ya hallarse calzado ; y de aquí se in- 
fiere , que el número deceno no pudo quedar re- 
gente sino en aquellas lenguas que se inventaron 
después del calzado cerrado, y de consiguiente que 
no pueden estas pretender toda la antigüedad a 
que aspiran. 



Al Contrario » el número veinte debe'repntar». 
por el primer número superior á que llegó el hom- 
bre en 8U9 primeras ^contadurías , doblaudo vein-' 
tenas según fuese subiendo su cuenta por este ór«# 
den ; dos veimies quárenta ; tres veintes sesenta; qua^ 
trQ veintes ochenta , 8cc. 

Esta conjetura se halla justificada en la signi* 
fioacion de la toz con que da á entender el Bas-« 
euenoe. el número veinte ,' que es: Oguei , conb* 
puesta de O alto , y guet mas ; de modo , que Oguei 
todo junto quiere decir e¡ mas alto , ó la subida 
mayor; y este ; pensamiento se apoya también eo 
otra razón muy.obia » que es la siguiente. 

Lá necesiclád.de contar fué una de las prime^ 
ras que tuvo el hombre en la sociedad. Por pre-« 
cisión habia de contar los dias y noches que iban 
pasando , el número de. hijos 9 su edad , la ante-« 
lacion de ellos , y otras mil cosas de esta natura^ 
leza ; y hallándose falto de voces' ]para expresar el 
número , no se le podían presentar unií^des multi« 
pilcadas mas proporcionadas que las de los dédos¿ 
£1 hombre en esta época se hallaría descalzo , y 
siendo la contaduría un acto de descanso ó de so^ 
siego , es probable que se sentase para verificarla; 
La falta de asientos obligaría á los prímeros bomh» 
bres á Jsentarse en el suelo , y como en esta acti« 
tud. debían aproximarse los dedos de los pies des^ 
<:alzo8 á los de las manos , prestaban veinte ani-^ 
dades para su cuenta : de aquí es que al acabarla 
contaduría de las veinte , volverían qiiantas vecet 
oecesitaaen ¿ repasar las mismas unidades p j .pcir 



esto aquellos- -Ba^ongados establecieron la * voz 
O^uei 9 que sígaifica :1a subula* mayor ;. es docír- j 
veinte: Berirógüei dos veintes^: iruf^jun -tresnvem^ 
tes , 8tc.' í * " . .Mu - . * ■» ■■ 

Es visto pues que la contaduría por veintenati 
tiene mas analogía con los .primeros años.del faom-i 
bre que la de las decenas ; y de -consiguiente i que 
siendo el Bascuence de losiidiomas que cuenlaa pOQ^ 
veintenas ^ no admite • duda qne es anterior á quan^ 
tos cuentan por decenas. 

No es la nación Bascongada la que únicamente 
usa xlceste modo: de contar : en la (América sep- 
tentrional hdll^inos esta* misipa contaduría en- cinco 
lenguas , qué aon la Cora , la Darién , la Juoata- 
na 9 la Mexicana y hi.Ot omita ; pero en ninguna 
de ellas se ve con la pulcritud , economía y pro- 
priedad del Bascuenoe ^\ como se ba^á ver en los 
Discursos fílosóíiGOs^ sobre la- 'primitiva lengua. £n 
Asia la lengua; Iberogrunisca v en» Europa la Bretón 
na é Irlandesa , y en África Isl Mandinga usan 
también de este ' modo de contar. 

. Hallo asimisktao algunas lenguas que baceü su 
contaduría por Iq[uintena6 ,* 6 de cinco en cinco, y 
aunque este método no es completo » no me dis- 
gusta sin embargo su analogía con los tiempos pri-- 
meros del. mundo. La Guaraní por cinco dice Po^ 
petéis compuesto de JPd mano ^ y petii una, 'cómo 
«i dixera mano una : por diez dice Pomocoi , com.- 
puestb del Po ya dicho , y. mocoi dos* La lengua 
Lule para decir veinte dice Iselujduon , compuesto 
de /í^ manos 9 ríu pies , y jauam to^ , qu&cpüere 
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decir toJos ¡os dedos que hay en pies y manos. La Tif- 
tura ppr los midmos veinte dice Canipume v com*^' 
puesto de Cani uno ,' y fume hdmbre ; esto es , un' 
hombre , ó lo. que en un Jnombre puede contarse*' 
Noenipume quiere decir dos hombres , y por esta 
voz entienden los Jaruros el número quarema. 

ho% Literatos teniendo por sufidiente por ahora 
lo expuesto len este capitulo*^ no dudamos que con* 
cederán la antigüedad de nuestra' Báscuence , y 
aún quando no le den superioridad sobre las otras 
ocho, lenguas que cuentan por veintena», nod con-^ 
tentamos hoy con que le igualen á estas. , hasta que 
Qoú xxn parangón , que por largo se omite en. esta 
Apología 9 y se publicará' en los Discursos filosófi-» 
eos >i les demos materiales suficientes para deter«* 
minar quál de las lenguas que cueataá por veibte?4 
ñas es.la. más Antigua entibe jella^'i; ^ 
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Resultado de esta segunda parte. 

Xlemos probado en esta segunda parte con la 
mayor evidencia , no solo que la lengua Bascon- 
gada es anterior á la memoria de las historias ^ sino 
también que es tan remota en su origen , que no 
se puede calcular la época de su invención ; sobre 
cuyo particular someto gustoso mi juicio al dicta- 
men de los Literatos , bien seguro de que merece- 
rá su aprobación. 

En efecto , todas y cada una de las voces que he- 
mos analizado en esta segunda parte , son una señal 
maravillosa de la reunión de quantos conocinúen- 

Ggga 
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toé ,hubo de estar adornado el Autor de la lengna 
Boficongada ; pues se descubren en eHas la policía, 
la moralidad, la astroüomía , la agricultura y otras 
ciencias en su perfección. Un hombre solo no pre- 
senta en sus primeros años ideas suficientes para 
remontarse á tan bastos conocimientos » y por lo 
mismo encierra tales misterios su antigüedad » que 
solo la reunión de una serie de observaciones fi- 
losóficas puede descubrirlos. Lo que de positivo po- 
demos decir es , que el Bascuence hubo de ser in- 
ventado por un conjunto de hombres científicos; 
esto es , por una nación mas sabia que la Fenicia, 
que la Grie^ , que la Romana , que las que hoy 
dia se conocen ; pues ninguna de las lenguas de 
estas naciones tiene los caracteres de* sabiduría que 
la Bascongada 9 J por consiguiente no puede ne- 
garse á esta la autigüedad que preteudcmoé. 
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PARTE TERCERA. 

Antigüedad de la lengua Bascongada ante-- 
rior á la memoria de las historias , proba- 
da por la perfección de la misma 

lengua. 

, ^ diendo el Bascuence 9 düe Don Joaquín de 
» Tragia , una lengua rica , llena de artificio y de 
M reglas muy exactas , fecunda en variar los nom- 
Jt> bres y los yerbos , suave y nada bárbara , capaz 
M de energía y número , es increíble que sea una 
#> de las primitivas lenguas , siendo las que cono- 
é} cemos por tales pobres y faltas de todo esto" (i). 

De la misma perfección de nuestra lengua de* 
3uce Don Joaquin de ^^ragia , ó quiere deducir 
que el Bascuence no es lengua antigua , y nosotros 
creemos que esta misma perfección es el mas ro« 
busto argumento para probar su antigüedad. Tra- 
gia cree que las lenguas quanto mas antiguas sean, 
6on mas imperfectas , y nosotros estamos persuadi- 
dos á que esta opinión es errada. 

Es verdad que Tragia va conforme en esta opi- 
nión con el común sentir de los sabios , especial- 
mente modernos , que hablan de lenguas , y que 
hoy es un axioma recibido que un idioma quan- 
to mas remoto sea su nacimiento , se hallará mas 



(x) Dicc« geog. histt de Espafia ^ tom. a. pag. 1 5 5< 
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pobre é Imperfecto* Sin embargo » este axioma 
es eiiter¿)mente £sil$o , como nacido de la poca dis- 
tinción que se lia hecho entre la riqueza y la per- 
fección de los idiomas. 

Una lengÜA puede ser perfecta sin ser rica ; y 
al contrario , puede ser rica sin ser perfecta. Las 
lenguas Francesa , Española , Inglesa , por exem- 
plo , son lenguas ricas , pero no son perfectas : la 
Quichua , la Guarani , la Aimara y otras tienen^ mu- 
chísimas perfecciones , pero no son ricas. 

La riqueza de las lenguas proviene de la abun^ 
dancia de las voces : la perfección es hija de la ar-^ 
reglada estructura de su mecanismo. Si han sida 
mayores los conocimientos del idioma A que lo» 
del idioma B , aquel será mas rico que este ; pero 
si el idioma B inflexiona sus nombres y verbos, 
forma sus sílabas y voces con mas filosofía ; si ha- 
lló el verdadero origen á las palabras ; si * adopto 
un alfabeto mas perfecto ; si su silabario huye de 
combinaciones ilegítimas \ si , en fin , ordena su sin-* 
táxLs con mucha mas naturalidad que el idioma A» 
aquel sin embargo de su pobreza será superior 4 
este en 1^ perfección. -.c - 

Para que hablemos con el debido arreglo de la 
riqueza que tuvo una lengua en su origen , hemos 
de mirar la é{)oca de su nacimiento : si* esta llega 
á los primeros siglos > no hay duda que será en sus 
principios mas pobre que la que se formó dos'y tres* 
quatro ó mas siglos después. * 

Como cada dia descubre el hombre nuevas co- 
sas de la naturaleza , ;spgcui las ncc^ídadfes tó iiti- 
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lidaded que van ocurriendo , del mismo modo se- 
gún los tiempos • han corrido hacia nuestros dias, 
se 'han ido descubriendo «mayor número de entes 
fisicos é intelectuales , cuyos ¿ígnos necesarios pa- 
ra la mutua comunicación , son otras tautas vocea 
nuevas , que no pudieron haberlas los idiomas for-^ 
mados anteriormente.' - 

La lengua A , por exemplo , que tuvo su ná- 
ciiniento en el año de mil del mundo , no podia 
tener voces para denotar entes fisicos é inteldptua- 
Jes , acciones y modos descubiertos hasta el año de 
/dos mil , pero sí podia tenerlas la lengua B , que 
tuvo su origen después de ésta épOca ; jr por lo 
mismo 9 la lengua A había' de ser én su nacimiento 
menos rica que la lengua B en el suyo. 

De lo dicho se infiere que las lenguas fueron 
en su origen mas ó menos ricas , quantó este ori- 
;en se acerca mas ó menos á la fundación del muñó- 
lo ; pero no sé infiere que una lengua porque es 
rica ha de ser moderna , como quiere Tragia. ^* 

£1 Bascuence en su origen tan desconocido iíté 
muy pobre , pero la riqueza que hoy tiene no pue- 
de privarle de su antigüedad. Como las lenguas se 
enriquecen por medio de las nuevas voces que in- 
troducen en ellas: los nuevos descubrimientos , se 
ve que quanto mas dure un idioma después de su 
nacimiento , tanto mas serán los conocimientos qiie 
ha de alcanzar , y por consiguiente que han de ser 
muchas mas las voces que tendrá que inventar^ 
qíie es lo que hace ricas las lenguas : luego dedu- 
ce muy mal Don Joaquín de Tragia quando dice 



Ma$ la perfección de las lenguas no es ló mi»« 
ms que su riqueza : la experiencia nos ha enseña- 
do que los idiomas han conservado en todos tiem- 
pos la misma estructura que recibieron en sn ori=^ 
gen : las exquisitas diligencias hechas por las na-* 
ciones cultas para perfeccionar sus respectivos len- 
guages, han sido infructuosas : el Orador, el Poe- 
ta , el Historiador , todo ingenio sublime se h^ 
esmerado en contribuir á esta perfección , pero en 
vano: las Academias Nacionales en su erección pro- 
metian á las lenguas todo genero de adornos , pero 
miserablemente han perdido el tiempo y el trabajo: 
ti imperativo español^ por exemplo , que nació im- 
perfecto en su origen , se halla hoy con los mismos 
defectos que entonces : el articulo Francés no ha 
adelantado una sola línea : el verbo Inglés se ve aún 
en el dia con las mismas impropriedades que recibió 
en su origen: el silabario Alemán sigue las mismas 
torpezas á que lo acostumbró su madre. 

Pero subamos un poco mas, ¿ qué adelantaron lá 
sabia Egipto , la Grecia ilustrada , la instruida Ro* 
ma en la perfección de sus lenguas ? Nada absolu- 
tamente ; pues á todas ellas las hallamos imperfec- 
tísimas. Desengañémonos: los Lules ^ los Tupis ., los 
Omaguas , los Chilenos , los Chiquitos y otras va- 
rias naciones enmedio de su barl>árie han goíado 
unas lenguas mas perfectas que las de las cultas 
naciones Europeas y Orientales. Es forzoso pues 
que confesemos que el hombre ha enriquecido los 
idiomas por medio de sus descubrimientos ^ pera 

que no los ha perfeccionado. 

Hhh 



Lo8 nuevos descubrimientod necesitan para el 
uso de las leoguaa nuevos signos , esto es , nuevas 
voces ; mas estos signos ^ estas nuevaa voces no ne« 
cesitaban de nuevo artificio ^ de nuevaa reglas para 
su inflexión. £1 artificio é; inflexiones que hicieron 
inteligibles en la mutua comunicación las voces coe- 
táneas al nacimiento de una lengua 9 harán inteli- 
gibles las que se inventaren mil años después. 

£1 artículo Castellano que caracterizó los nom** 
bres hace ya mil años , ha caracterizado los que se 
han inventado posteriormente , y caracterizará los 
que se inventarán en lo sucesivo. De la misma suer- 
te loa paradigmas en ar ^ er ^ ir que dieron norma 
en otros, tiempos a los verbos que entóncea se co- 
nocían ^ han dirigido los que posteriormente se han 
inventado , y asi de las demás partes de la oración 
en quanto á su artificio ó inflexión^ £s visto pues 
que los nuevos descubrimientos aunque hacen evi- 
dente la mayor pobreza de las lenguas^ al paso que 
las. contemplamos maa hacia su origen , no nos per-> 
suaden lo mismo en quanto i su perfección ; an- 
tes bien 9 este modo de caracterizar los nuevos sig- 
nos con el misma artificia que los antiguos , nos 
obliga á confesar que su artificia es el mismo que 
adoptó la lengua en su nacimiento , y por consi- 
guiente j que su perfección ó imperfección es coe- 
tánea al mismo idioma^ 

Siendo pues evidente que la riqueza de las len- 
guas antiguas ea efecto del tiempo y de la duración 
de ellas,, se habrá de confesar que Don Joaquín de 
Tragia na filosofó bien quando de Isl riqueza de la 
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lengua Bascongada deduxo ser íncreible su antigüe- 
dad. Siendo la perfección de los idionxis coetánea 
á su nacimiento, no pudo deducir de la perfec- 
ción de la lengua Bascongada su poca antigüedad: 
una lengua rica puede ser moderna , pero una len- 
gua rica no es necesariamente moderna : una len- 
gua moderna puede enriquecerse en au nacimiento: 
una lengua antigua no pudo menos de ser pobre 
quando pació : ea fin , una lengua perfecta verdade» 
ramente » no puede menos de ser primeriza. 

Pero ya que envuelve esta última proposición 
todo el objeto de esta obra ^ insistiremos princi<« 
pálmente en su demostración. Tiene confesado Tra- 
gia que I^ lengua Bascongada es una lengua ver- 
daderamente perfecta ; sus palabras son terminan- 
tes : ^^ siendo el Bascuence , dice este sabio 9 una len- 
Jigua.... llena de artificio y de reglas muy exác- 
H tas , fecunda en variar los nombres y los verboS| 
i# suave y nada bárbara , capaz de energía , y 
j» número es *' (i) 

Una lengua llena de artificio. No puede darse 
expresión mas enérgica para hacer ver la excelencia 
del mecanismo de un idioma. Y de reglas muy 
exactas \ otra expresión que hace al Bascuence un 
honor á que no puede aspirar lengua alguna por 
las anomalias que se registran en todas. Fecunda 
en variar los nombres y verbos", esta tercera con- 
tiene quanto se puede desear para elevar al Bas- 



(i¿ Dice. geog. hlst. de España, tom. 2« pag..i55» 
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cuence sobre tocios los idiomas: es fecunJa % sí.... 
pero de un modo casi milagroso : cada uno de 
sus verbos tiene treiiita mil novecientas cincuen- 
ta y quatro diferentes inflexiones personales , j 
todas necesarias para lo que exige en el yerba su 
misma constitución. Suave y nada bárbara \ esto 
es, dulce , eufónica , agradable , no torpe, no ás^ 
pera , no enfadosa ; capaz de energía y nünierd^ 
•orno si dixera , con todo Iq que puede desear la 
eloqüencia suelta y )igada«. 

I Puede darse mayor elogio de ía perfección de 
vna lengua que el que se expresa en estás pa-^ 
labras? Ski emi)argo , el mismo Tragia que hiél 
profirió, es: el q^e abriendo los sepulcros de Má- 
yans y de los diaristas que ilustraron á España á 
mediados del siglo último , ha hecho revivir quan^ 
tas objeciones ridiculas inventaron estos contta el 
19>asciiencek 

Si el Bascuence es una lengua ¡tena de artifí^ 
iio y de reglas muy exactas , fecunda en variar hs 
nombres y hs verb(hs , suave y nada bárb¿zra y. capaz 
de energía y numero no solo na cede en cultu- 
ra , riqueza , energía y suavidad á ninguna de las 
lenguas conocidas, como el mismo Tragia lo ase- 
gura, sino que es superior á todas en perfección; 
pues de ninguna pueden hacerse con verdad estos 
elogios. 

Si la lengua Bascongada e« superior en perfec- 
ción i todas las demás lenguas, no puede ser una 
lengua moderna formada por los Bascongados con 
los, materiales que tomaron' de loa idiomas de las 
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nack)rves que (Tominaroa en España , d tuvieron 
comercio con ella. 

Si la lengua Bascongada no es una lengua mo- 
derna formada por los Bascongados con los ma- 
teriales que tomaron de las lenguas arriba mencio- 
nadas , es anterior en España á la venida de quan*- 
tas naciones nos dicen las historias haber entrada 
en ella. 

Si la lengua Bascongada es anterior en Espa- 
ña á la venida de quantas naciones nos dicen las 
historias haber entrada en ella ». debe ser tenida y 
reputada en buena filosofía por iengita primitiva de 
nuestra península. 

Si la lengua Bascongada debe ser tenida j re- 
putada, éfi buena filosofía., por lengua primitiva de 
España y ha de ser tenida y reputada en la mis*- 
saa filosofía por lengua de los primeros^ poblado- 
res de nuestra península ,; y traida por estos de un 
pais en que la hubieron de adquirir en unos tiem- 
pos muy anteriores á la población de España. 

De esta manera argüiríamos, á Don Joaquín de 
Tragiá si viviera ; y estamos bien seguros de que 
este sabio deponiendo con gtisto la opinión que 
adopta para formar el artículo trece del tomo se- 
gundo del Diccionario geográfico histórico de Es- 
paña, palabra Nabarra^ se afírmaria en la. que 
tenia ya publicada, manifiestando nuevamente ^qxie 
»9 el mayor argumento á favor de una lengua pri- 
i> mitiva y universal de España, es lo que el P. Ma- 

^nuel Larramendi alega sobre el Bascuence Que 

f> sus razones e\'idenciaban á su entender no- soto 



(43o) 
H 8U existencia en España , anterior á la memo- 
»f ria de las historias , sino también inducían á creer 
»con mucha probabilidad que filé universal en 
» teda la península.... Es evidente , nos añadiría^ 
H que la lengua Bascongada , conservada hasta ah<^ 
9P ra en el Pirineo , ñié la primera que se hablé 
H en España.... Perdiéndose el origen de la lengua 
» Bascongada en la mas remota antigüedad , no se 
n puede casi dudar de que es la lengua primitiva 
» de los primeros pobladores de España "97 esta úl^ 
tima proposición le haria añadir que el Bascuence 
vino á fai España á Jo menos desde el . Campo de 
Senaar. 

Pero no ^ Tragia ¿ quien únicamente que- 
remos convencer de la antigüedad del Bascuence 
por 8u perfección. No es suficiente que este sabio 
Académico nos hubiese confesado esta antigüedad 
del modo mas enérgico : queremos hacer ver á 
todo el erve literato» que la perfección de nues^ 
tra lengua es el argumento xñas poderoso para pro* 
bar á favor de ella una antigüedad que no se ha 
prodigado hasta ahora á idioma alguno , sino por 
unas conjeturas sumamente . pueriles ; y para esto 
es necesario que hagamos ver en primer lugar que 
el Bascuence es una lengua perfectisima ; y en se- 
gundo lugar que esta perfección es un argumen- 
to qual nos hemos propuesta. 
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PERFECCIÓN DE LA LENGUA 

BASCONGAUA» 

Poco tenemof que detenernos en hacer ver á 
los Literatos la rara perfección de la lengua Bas- 
congada. Parte por parte exhibimos su mecanis- 
mo en la primera parte de esta Apología- En el 
cotejo hecho de nuestro idioma Bascongado , con 
los que Don Joaquin de Tragia ha querido ha- 
cer maestros de él , habrán observado hasta el úl- 
timo convencimiento no solo el infundado em- 
peño de Don Joaquin de Tragia > sino también la 
eiogularisima perfección del Bascuence» Loa mis- 
moa Literatos habrán hallado su alfabeto entera- 
mente completo 9, sin que le falte ni sobre letra 
alguna que sea perfecta ; y su silabario habrá pro- 
ducido en ellos la mas lisonjera satisfacción , como 
una pieza la mas hermosa que se habrá presentado 
jamas á su consideración. ¿No es admirable aquel 
modo de huir por medio de las mas filosóficas re- 
flexiones,, de todo lo que es ineufónico^ torpe, ás- 
pero y desarreglado?.... ¿Y qué diremos de la for- 
mación .de las voces Bascongadas? Su estructura 
silábica es un resultado de las ideas mas jus- 
tas de la eufbnia y, de la economía^ de la proprie- 
dad que tanto hechiza y encanta al sabio quando 
las contempla. ¿Podrá por ventura ponderarse bas-^ 
tantemente la increible filosofia del Bascuence en 
la formación significa^tiva de sus misteriosas voces 
primitivas? ¿A qué sabio , por mas instruido que 



sea en el conocimiento de lengüad, ha^ocurrido ja— 
mas que existiese un idioma tan discursivo? En 
todos tiempos ha sido entre los filósofos un axí— 
ma recibido la indivisibilidad de las voces digra- 
naas ; pero nosotros hemos hecho ver con nuestra 
lengua no solo la falsedad de este axioma , sino 
también la necesidad de que debe, ser compuesta 
toda voz , fuera de las Onomatópicas , para que 
una lengua sea perfecta : confirmando esta ver- 
dad incontrastable con la significación de los di* 
gramas Bascongados. 

Decidme sabios : si os hubiera propuesto esta 
verdad innegable antes de hacérosla ver párctica^ 
mente en nuestro idioma, ¿no hubiera merecido en 
vuestro concepto el mas alto desprecio ? Creo que 
erte seria el resultado; pero hoy tengo la satis- 
fiíccion de haberos hecho demostrable mi opinión, 
manifestando al mismo tiempo que el Bascuence 
consiguió esta ventaja , dando á cada una de «us 
letras , asi consonantes como vocales, un proprio 
y perfecto significado. No hay duda , al Bascuen- 
ce solo dejíereis un conocimiento tan importante 
para el adelantamiento y perfección de las lenguas. 

La Filosofia que descubre nuestro idioma ea 
la formación de sus vocee derivadas , será segu- 
ramente para vosotros otro hallazgo muy apre- 
ciable. Volved á leer estos derivados, y veréis que 
sus abundanciales están caracterizados con la mas 
fina analogía : que en los locaies , sin embargo de 
la multitud de sus terminaciones, ninguna es re- 
dundante i que antes al contrario son necesarias 
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todas para que en los conceptos se logre la de-» 
bida claridad y distinción : que los de o/í(íQ soa 
7 serán en todos tiempos una perfecta instrucción 
para todos los idiomas. ¿ Qué moralidad no halla-» 
reis en los abstractos f Ellos son una perfecta tabU 
de la ley social : son un código moral que dis- 
tingue con los mas vivos colores el vicio de la 
Tirtud, lo inocente de lo pecaminoso. \Qué fre^ 
qüentattvos\ ¡qué aumenta tivosl ¡qué dmintítivos\ 
Pero ¿qué cosa registrareis en estos nombres que 
no descubra la gran filosofia , la gran moraÜ'^ 
dad , la estupenda civilización , y qué se yo que 
acopio de ciencias y artes que hubo de tener 
el Autor de este idioma ? Sí , vosotros confesa- 
reis con el mismo Don Joaquín de Tragia , que 
motiva esta Apología , que la lengua Bascongada 
es una prueba " incontestable del talento de su 
V Autor , y de la cultura de los que contribuyeron 
1^ á su perfección '* C^)' Y ^^ hallando época alguna 
en las historias que nos haga conocer quién fué 
este sabio Autor del Bascuence , ni estos cultos 
Bascongados que contribuyeron á su perfección, 
¿ cómo podréis negar á nuestro idioma una anti- 
güedad que se esconde en los mas remotos tiem- 
pos ? Pero observad todavia al Bascuence en el 
resto de su mecanismo. 

Ya os habréis hecho cargo que el artículo Bas- 

(i) Aparato á la Historia Eclesiástica de AragoOi 
tozn. X. art. $2. pag. 353- ^ 
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congado es una señal evidente de la rara perfee* 
cion de nuestro idioma \ pues sabed que esta par*- 
te del mecanismo de nuestra lengua debe ser para 
vosotros uno de aquellos hallazgos que deshacien** 
do las preocupaciones de la literatura , y rasgan- 
do el velo de la oscuridad , descubre la verdad, 
tanto mas alhagüeña y lisonjera 9 quanto ba sido 
mas desconocida de los sabios. 

En efecto , ¿ quién con mayor evidencia que 
nuestro artículo os ha hecho ver la barbarie de la 
declinación Griega y Latina ? ¿ quién mejor que esta 
parte de nuestros conceptos ha podido formar en 
vosotros ideas justas de lo que debe ser la verda- 
dera declinación , el verdadero articulo , la verda- 
dera preposición , y el verdadero adverbio ? ¿ no os 
habéis visto hasta ahora sumergidos en un caos de 
confusión y oscuridad , sin poder atinar con las 
precisas nociones del artículo , del adverbio , y de la 
preposición ? ¿ y quál ha sido la causa de estas con- 
fusiones? Hablad con sinceridad , ilustres sabios, 
no os preocupéis ; confesad que no ha sido otra 
que el empeño de coordinar vuestros artículos con 
las desarregladas declinaciones Griega y Latina. 
Mirad en aquel para que vuestros mas ilustres 
Cuerpos literatos han constituido por caracterís- 
tica del dativo Griego y Latino : aquel para que 
no hace formar otra idea en el uso de las len- 
guas que la de un agente final, y por consiguien- 
te de una verdadera preposición. ¿ Quién si no ua 
ciego entusiasmo de coordinar los artículos cq^ 
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las declinaciones Griega y Latina ha podido hacer 
que el en característica de adverbio se haya con- 
templado como noción del caso ablativo'^ El con 
conocida preposición , ¿ no hace entre los Literatos 
funciones de declinación ? ¿ el por , el ^^ , no se re- 
putan como características de ablativo , siendo ea 
realidad preposiciones ó adverbios^, 

Confesadnos sin rubor : el entusiasmo de se- 
guir la declinación Griega y Latina , ha confun-, 
dido en las lenguas Europeas , y aún en otras , el 
artículo con la preposición 5 y ambos con el adver^ 
bio , sin que los Cuerpos jnas ilustrados nos ha- 
yan podido dar nociones claras para distinguir en- 
tresí á estas tres partes de la oración. Luego la 
lengua Bascongada , además de ser perfectísima , es 
un idioma que presenta á todos los ^demas unas 
ideas las mas acabadas para ordenar sus artículos^ 
sus preposiciones 9 sus adverbios , con aquella clari- 
dad y distinción que exige la mutua y social co- 
municación de pensamientos. 

Pasad Literatos á la contemplación de los ver- 
bos Bascongados, y reconoceréis en ellos un copioso 
manantial de nuevos conocimientos. Veréis dibuxa- 
dos en ellos con el mayor primor los dos bellos y 
únicos modos que tiene en sus operaciones la na- 
turaleza. ¿Quién de vosotros ha pensado jamás que 
cada verbo ha de tener doscientas y seis conjuga- 
ciones? Pues no hay qu^ hacer, debe tenerlas una 
lengua fijósofa , porque son otras tantas las combi- 
naciones relacionarias de toda acción. Al Bascuen- 

lii' 2 
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ce sois deudores de un ramo tan ^losófico.. Sí que- 
réis reconocer el número de sus modas 9 luego en- 
contrareis todos aquellos que exigen distinción , pa- 
ra dar á entender con analogía las acciones huma- 
nas , y no podréis menos de confesar que su Au- 
tor fué un depósito de la mas sana filosofía. ¿ Que- 
réis reconocer los tiempos de estos modos ? Vereit 
que ningún idioma del universo ha seguido como 
el nuestro los pasos de la naturaleza. 

Los verbos corteses : la división de los familia- 
res en masculinos y femeninos : las ocho personas de 
cada imo de sus tiempos os harán ver con la ma- 
yor evidencia que el Bascuence no cede en r//////— 
ra y riqueza , suavidad y energía , como asegura 
Don Joaquín de Tragia , á ninguna de las lenguas 
conocidas ; ¿ pero qué digo ? Añadiréis que miestro 
idioma es superior en estas qualidades á todos los 
idiomas del mundo , así modernos como antiguos; 
y si no 5 decidme , entre las innumerables lenguas 
que se han conocido y conocen , ¿ quál es la que 
supo darnos á entender en doscientas y seis conju- 
gaciones de cada uno de sus verbos la justa idea de 
las diferentes combinaciones relacionarias de la ac- 
ción como la Bascongada ? ¿quál es aquella que sin 
el vicio inaguantable del vergonzoso solecismo nos 
haga cumplir con el natural precepto de la sumisión 
y respeto que debemos tener con nuestros superio- 
res ? ¿ qué idioma ha dibuxado con la finura que 
el Bascuence por medio de sus verbos masculinos j 
femeninos el trato con el sexo débil , tan recomen-^ 
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^ado por la naturaleza ? ¿ habéis pensado jamás que 
han de ser ocho las personas de los tiempos del 
verbo , hasta que lo habéis visto en nuestro idio- 
ma ? Sin embargo , no podéis menos de confesar la 
necesidad de estas personas para la perfección de 
una lengua. Recorred quantos idiomas queráis : no 
hallareis uno cuyos modos y tiempos sean en sus 
verbos mas análogos á su destino , mas conformes á 
las reglas que dicta la sana filosofía ; pero no se 
limitan solo á esto los motivos de conceder al Bas- 
cuence la superioridad de perfección sobre todos 
los idiomas. 

Nuestra sintaxis es la escuela única á que pue- 
den recurrir las lenguas para perfeccionarse en sus 
discursos. ¡ Qué exactitud de reglas para no errar 
la colocación de letras en las sílabas , de las sí^ 
tabas en las voces , y de las voces en los conceV'^ 
tos ! j qué economía en estas reglas ! Nobleza de 
movilidad , nobleza de ministerio 5 nobleza de ori-- 
gen observadas según la antelación que aquí las 
damos en la colocación de las voces , forma lo elo- 
cuente , lo enérgico , lo suave , y todo quanto em- 
belesa y encanta en los discursos. La observancia 
de estas tres reglas destierra de nuestros conceptos 
la necesidad de comentarios , la ambigüedad de las 
expresiones , la oscuridad de ideas tan común en 
los: otros , idiomas ; y unas reglas tan ecónomas sin 
anomalía alguna elevan al Bascuence al mas alto 
grado de perfección* 

Sí Literatos : en vano recurriréis á las ¡deas Ii« 
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•onjerai que os han hecho admirar la prpptieiad 
de los Hebreos , la energía de los Griegos , la sefH 
ciHez de los Chinos , la simplicidad de los Breto- 
nes , lo ampoiloso de los Oradores y Poetas Roma- 
nos. En ninguna de estas lenguas , ni en todas ellas 
juntas , hallareis la plenitud de perfecciones que os 
presenta nuestro Bascuence en su i^'atáxís. Quanto 
mas cotegeis el mecanismo de esté idioma con el 
de los demás , tanto mas os veréis convencidos de 
esta verdad. 

Finalmente , una lengua á quien Tragia , su 
mayor ribal , llama " rica , llena de artificio y de 
w reglas muy exacta , fecunda en variar los nom- 
^ bres y los verbos , suave y nada bárbara , capaz 
%> de energía y número '* : aunque nada os hubiera 
dicho de su mecanismo , tenia las qualidades necesa- 
rias para ser reputada por la mas perfecta de todas. 

Antigüedad de la lengua Bascongada^ 
deducida de su perfección. 

^ JL/a lengua Bascongada , dice Don Joaquin de 
íf Tragia , es una prueba incontestable del talent<» 
íf de su Autor , y de la cultura de los que contri- 
w huyeron á 8u perfección '* (ij. 

Esta confesión hecha por el mismo que hoy im- 

( I ) Aparato á h Historia Eclesiástica de AragoOp 
tom. I. art. 52. pag. 2^3* 



pugna con tanto ardor la antigüedad del Bascuen- 
ce , debería mirarse, como el mas robusto argu- 
mentó á favor de este idioma ; pues una lengua 
formada por un Autor de gran talento , y llevada 
á una perfección sin límite por los cuidados de una 
nación culta, no puede menos de ser lengua de unos 
remotos tiempos. Sin embargo , como Tragia no 
puede ligar á los Literatos en su modo de pensar, 
haremos ver que su exposición es una verdad in- 
contestable* 

La perfección de nuestro idioma , demostrada 
con la mayor claridad en esta Apología , es supe- 
rior á la de los idiomas mas decantados. Ni la He- 
brea , ni la Griega , ni la Árabe , ni otra alguna 
lengua puede competir con el Bascuence en per- 
fección , y de esta verdad se infiere que nuestro 
idioma fué formado por una nación superior en cuU 
tura á la Hebrea , á la Griega , á la Romana , á la 
Árabe y otras con cuyas lenguas lo hemos compa- 
rado. Ninguna historia nos presenta la nación Bas- 
eongada como superior en cultura á estas , con que 
es forzoso confesar que esta nación Bascongada , á 
quien debemos suponer sabia y culta según se ha 
indicado , lo fué en unos tiempos á que no puede 
llegar la memoria de las historias , y que por con- 
siguiente formó su lengua en una época necesaria- 
mente remotísima. 

No sé si los Literatos querrán confesarnos que 
nuestra nación haya sido alguna vez n^as sal iu y 
culta que la Fenicia , que la Hebrea , que la Grie- 
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ga , que la Romana , que la Árabe. Repugna esCa 
confesión á sus principios generales , pues pre- 
tenden que estas mismas han sido las naeíones mas 
sabias que se han conocido en el mundo; pero una 
de dos , ó nos han de confesar que la nación Bas« 
congada ha sido en algún tiempo mucho mas culta 
que lo han sido en las épocas de su mayor cul- 
tura las sobredichas naciones , ó que la lengua Bae« 
congada es una lengua inventada antes de la dis- 
persión de las gentes referida por Moysés ; esto es, 
antes de la confusión de las lenguas en la torre 
de Babel. 

Una lengua perfecta y acabada en todo su me- 
canismo : una lengua que en sus voces presenta la 
mas viva pintura del mundo primitivo , como lo 
hemos demostrado en la primera y segunda parte de 
esta Apología , no puede menos de inclinar á los 
Literatos al concepto de que quando no sea la que 
liablaron los primeros hombres , debió á lo menos 
ser formada por una nación que reunia en sí todos 
los conocimientos del mundo primitivo. 

Una lengua que sin anomalia alguna dibuxa los 
discursos mas finos de la natural filosofía: que pinta 
los entes , sus acciones y modificaciones en acción y 
fiíera de ella : una lengua que descubre en sus vo- 
ces y mecanismo arcanos ocultos á la literatura de 
todos los siglos conocidos , no puede menos de pro- 
ducir las ideas apuntadas. ¿ Qué axiomas tan reci- 
bidos por vosotros no os ha falsificado el Bascuen- 
ce ) sabios Literatos ? Os ha hecho ver que las di- 
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gramas no onomatópícas han de ser necesariamente 
compuestas : os ha hecho ver el origen , la dura- 
ción y motivos de las fiestas lunares que las da- 
bais como nacidas en los primeros años del mundo^ 
•in que tuvieseis justas ideas sino por unas conje- 
turas débiles : os ha hecho ver el origen de los me- 
tes , de las semanas , de los años : os ha hecho ver 
que no hubo de ser lunar el antiquísimo año de 
los Bascongados , sino solar : os ha hecho ver en sus 
voces Urtia , Urt arruta y LotasH/a , que es ante- 
rior á los Romanos el año de los trescientos sesenta 
y cinco dias y pico : os ha presentado una historia 
nada equívoca del mundo primitivo con auténtico» 
documentos ; una historia , digo , que tanto ane- 
jabais : y después de unos descubrimientos tan im- 
portantes , ¿ podréis dudar que el Bascuence fué 
formado por una nación la mas culta de quantas 
ha conocido el mundo ? 

No puedo estenderme en esta obrlta á la ma- 
nifestación de los nuevos conocimientos , que es ca- 
paz de derramar el Bascuence sobre el orbe lite-» 
rato. Su objeto solo es vindicar la conocida anti- 
güedad de nuestro idioma , y así he debido ce- 
ñirme á indicar lo necesario para este intento. Los 
Discursos filosóficos sobre la primitiva lengua , la 
Gramática y Diccionario del Bascuence que segui- 
rán inmediatamente , darán á vuestra filosofía mo- 
tivos bastantes para dar á este idioma el lugar que 
le corresponde. Me lisonjeo pues que con lo que 
os he hecho ver , daréis por vindicada completa- 
mente la antigüedad del Bascuence. 

Kkk 
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Bascongados : cumplí lo prometido : quien 
Dios que esta Apología sea de vuestro agrado : ti 
lo fuese , sé que continuareis con el patriotismo 
que habéis manifestado , y que no me permite des* 
cubrir vuestra modestia. Sabéis con quienes hablo: 
sois amigos : courinuad en ser verdaderos Bascon* 
gados , para que vuestro exemplo , uniendo el to- 
do del Cuerpo cuyos miembros somos , haga revi* 
vir á la mas ¡lerfecta de todas Jas lenguas , sacan- 
dola de la oscuridad en que yace sumergida en una 
pequeña porción de terreno peñascoso y sombrío, 
á fin de que sirva de modelo su perfección á to- 
da, la literatura de las naciones cultas. 



FIN, 
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DE LAS COSAS MAS NOTABLES 

Z>E ESTA apología. 

Oe dá razón de las tareas que ha empleado 
el Autor en el estudio de su nativa lengua, 
y cotejo que ha hecho de ella con la mayor 
parte de quantas se conocen : Prólogo á los 
Bascongados. 

Confesiones del Diccionario geográfico históri- 
co de España , á favor de la antigüedad de 
la lengua Bascongada Pág« u 

Los argumentos hasta ahora alegados por los 
Bascongados para probar la antigüedad de 
su lengua son solidísimos 8, 

Opinión de Don Joaquin de Tragia en el 
año de 1791 en favor de la antigüedad y 
extraordinaria perfección de la lengua Bas« 
congada. . » . . . » . IJ» 

Las tres proposiciones en que se funda el pri- 
mer argumento de los Bascongados para 
probar la antigüedad de su lengua son po- 
sitivamente ciertos. . » 1 5» 

Es positivamente cierto que el Bascuence exis* 
te hoy en España. ...>.> ^ i6. 

Es positivamente cierto que la lengua Bascon- 
gada no ha sido introducida en España por 

nación alguna de quantas vinieron á ella 

Kkk2 
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después de su población 17. 

Aún quando fuese cierta la opinión de ser 
Sauromatas los Nabarros, no pudieron in- 
troducir en España la lengua Bascongada. . i8. 

Confesiones de Don Joaquin de Tragia en fa- 
vor de este primer argumento 2,3. 

Los Nabarros no son Sauromatas : son legíti- 
mos Españoles , y honrados descendientes 
de los antiguos Bascos • . . . . 28. 

£s positivamente cierto que la lengua BascOn- 
gada no ha sido formada por los Bascon* 
gados después de la entrada de la primera 
nación en la España poblada « ni por imi- 
tación , ni por imitación é invención simul- 
tánea , ni por pura invención . . - 44* 

£s positivamente cierto que los Bascongados 
no han formado su lengua por imitación. .. 4^. 

Se justifica esta verdad por medio de un co- 
tejo analítico del mecanismo Bascongado» 
con el de todas aquellas lenguas que el Dic- 
cionario geográfico histórico de España, 
quiere hacer maestras del Bascuence ..... 47. 

Cotejo del Alfabeto Bascongado con el He- 
breo, Fenicio y Árabe : con el Griego y La- 
tino : con el Céltico y Codo . 48- 

In ven tos de. Don Joaquin de Tragia para bus- 
car maestras al alfabeto Bascongado . ... . 5o«. 

La9 lenguas Europeas que cita y quiere citar 
Don Joaquin de Tragia , no pudieron ins- 
truir á la lengua Bascongada en la letra «. 5a^ 

Las lenguas China • Jabona y Malaj^a uo pu- 
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dieron enseñar á la lengua Bascongada la 
letra ñ 53. 

Cotejo del silabarlo Baseongado con el de las 
demás lenguas 56i 

Todas las lenguas fuera de la Bascongada son 
imperfectas en sus silabarios , unas por ex- 
ceso , otras por defecto id. 

Cotejo de las voces Bascongadas con las de 
otras lenguas 6i. 

La formación silábica de las voces Basconga- 
das es diferente de la de todos los idiomas 
por su rara perfección 63. 

La formación significativa de las voces Bas- 
congadas por su admirable sabiduría , se 
distingue de la de todas las lenguas 64. 

Sea que se consulte esta formación en las vo* 
ees primitivas. 66. 

Sea que se reconozca en las derivativas 84, 

El no tener género loe nombres Bascongados 
hace evidente la diferencia entre el Bas- 
cuence , Hebreo , Fenicio , Griego , Latino, 
Árabe y demás lenguas que el Dicciona- 
rio geográfico histórico de España quiere 
hacer maestras de nuestro idioma 1 20. 

Inventos de Don Joaquin de Tragia para dar 
maestras á la lengua Bascongada en este 
no tener géneros en sus nombres-, refuta- 
dos completamente I2i, 

El Bascuence es diferente de todas las lenguas 
en caracterizar los nombres para distinguir 
»us números. . laa. 
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La lengua Bascongada es la mos filósofa en las 
características de las relaciones primarias de 
sus nombres 124. 

Los nombres Bascongados no son indeclina- 
bles , entendida la declinación en el sen<* 
tido que la entiende. D. Joaquín de Tragia.. la^. 

£1 Bascuence no tiene casos ni confusión de 
artículos ^ ^ . laS-- 

Perjuicios que han resultado á las lenguas 
Europeas por haber^ querido casifícar sus 
artículos , lao. 

Imperfección de los artículos en todas las 

lenguas que los conocen 1 34. 

Esfuerzos infructuosos de Don Joaquín de 
Tragia para dar maestras al artículo de los 
Bascongados 1 36. 

Confusión de las lenguas Europeas en las ca- 
racterísticas de relaciones secundarias , y 
causa de esta confusión 14a. 

Claridad 7 distinción con que se maneja en 
ellas la lengua Bascongada , é instrucciones 
que da á todas para perfeccionarse Id. 

Admirable filosofía de la lengua Bascongada 
en su verbo : sea que se contemple la divi- 
sión que hace de él 146. 

Sea que se quiera registrar la que hace de 

los modos y tiempos i5i. 

Las características de certeza, duda y proba- 
bilidad elevan al Bascuence sobre todos los 
idiomas 1 5a. 

Las ocho personas del verbo Bascongado des- 
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cubren su primacía. Id. 

Las doscientas y seis conjugaciones de cada 
uno de los verbos Bascongados , y la in- 
creíble singularidad de sus irregulares ha- 
ce ver que este idioma no pudo ser for- 
mado por imitación , aún quando hubiesen 
sido sus maestras todas las lenguas que se 
han conocido y conocen en el mundo . . . ; i53. 

Se satisface á quantos inventos se adoptan 
por D. Joaquin de Tragia para dar maes- 
tras al Bascuence en las raras perfecciones 
de su verbo 1 55. 

Confusión de las lenguas en su adverbio por 
falta de características de distinción : exac- 
titud y^ claridad con que la distingue por 
las suyas nuestro idioma . i66. 

La mayor perfección de la lengua Basconga- 
da , y lo que la diferencia mas de todas las 
lenguas es su sintaxis i68. 

Sea que se coteje esta perfectisima porción 
de nuestro idioma con quantas lenguas se 
conocen en la colocación que hace de sus 

- voces por el orden natural. 171. 

Sea que reconozcamos esta misma colocación 
en el orden ministerial. 175. 

Sea finalmente que observemoé lo que da á 
las mismas voces por el orden de movilidad. 179. 

Es positivamente cierto que los Bascongados no 
han podido formar su lengua, por imitación 
é invención simultánea después de la entrada 
de la primera nación en la España poblada.. 188. 
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posUívamente cierto que los Bascongados 
no han podido formar 8U lengua por pura 
invención en la época que ha corrido des- 
de la entrada de la primera níScion en la 
España poblada 1 89. 

Segundo argumento de los Bascongados para 
probar la antigüedad de su lengua , funda- 
do en ser Bascongados los nombres con que 
se llamaron los Pueblos , Ciudades, Rios y 
Tamilias antiguas de nuestra península .... 193. 

Son Bascongados en primer lugar los nom- 
bres con que se ha Llamado nuestra penín- 
sula 194. 

Igualmente los de los Pueblos antiguos .... aoo. 

Los de Ciudades antiguas 2i4« 

Sea que acaben en Briga a 1 5. 

Sea que acaben en Bria aaS. 

Sea que tengan otra qualquiera terminación, aa^. 

Son también Bascongados los nombres de los 
Ríos antiguos a49- 

Lo son también los nombres de familias ó ape- 
llidos antiguos a57. 

No se puede justificar positivamente que los 
Bascongados hubiesen sido los primeros po- 
bladores de España ; sin embargo , es una 
verdad moral que no puede negarse en 
buena filosofia a6S. 

Tampoco puede justificarse positivamente que 
la lengua Bascongada hubiese sido formada 
en la confusión de los idiomas referida por 
Moysés ; sin embargo , debe juzgarse como 
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tal en buena filosofía hasta que haya certe- 
za de lo contrario 269. 

^Disertación sobre la antigua lengua Española, 

y origen de este error. 270. 

Antigüedad y existencia de la lengua Bascon- 
^ gada en unos tiempos anteriores á la histo- 
ria , probada positivamente por las voces 
de nuestro idioma 274» 

Las voces Eguna dia , Iluna oscuridad , ^r- 

quija luz , Gaba noche , Egusqtdja sol, 

Ilarguija luna , son una viva pintura en su 

literal significación de las ideas que de sus 

/ signados hubieiK>a de formar los primeros 

hombres. 177. 

Las voces Edarria rada ó cubo , ^barquía 
c^l^ado > Quelia dorri^itorio ,. 'Ziukija puen^ 
te , ChaboHa choza , Echia casa i, Abailla 
honda,. /zorr^muger preñada^ Ollují ga- 
llina , no pudieron haberse formado sino 
en el tiempo antidilubiano , ó por una na- 
ción que hubiese filosofado con acierto acer- 
ca de la historia del mundo primitivo. . . . 287. 

Se hace demostración de la antigüedad del Bas- 
cuence por sus voces abstractas. 3o6. 

Las voces Goxa mañana , GoxjIJu armozar, 
Bascaldu comer á medío dia , y Apaldu 
cenar , justifican ó la existencia del Bas- 
cuence en el mundo primitivo , ó que los 
Bascongados tuvieron claras ideas de la His- 
toria de aquel remoto tiempo Scp. 

El no tener el Bascuencc épocas no turnas 

* no perjudica á so antigüedad 3 17. 

LU 
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La voz Tta 6 IHa hace eviclente la existencia 
del Bascuence anterior al canocimlento del 
me» • 3a3M 

lias voces Astia semana , Asfelena , Astear^ 
tia , Asteasquena , Lunes , Martes y Miér- 
coles: Igandia Domingo, Laur embaía Sá- 
bado, Egubena y Osteguna Jueves ^ Oírf- 
rala Viernes , evidencian que la lengua 
Bascongada existía mucho antes del co- 
nocimiento de la semana 354* 

Semana Bascongada. No ha sido felizmente 

hallada áprincifios del siglo décimo nono por 
primera vez en la Provincia de Guipúzcoa» Id{ 

Dificultades que se han hallado en todos tiem- 
jpos para la inteligencia de la Semana Bas- 
congada 337» 

Se hailanan estas dificultades , y se descu- 
bre el origen de esta semana^ 33^ 

Causas del establecimiento de la Semana Bas* 
congada »... 349* 

Principio que tuvo la Semana Bascongada. . 35oi 

La Semana Bascongada hizo que ae dexasen 

las fiestas hmares 35j* 

Antigüedad de la lengua Bascongada sobre 

todas las demás , deducida de su semana. . 352^ 
Son infundados los elogio» que se han dado 

á la lengua Hebrea por su semana 356. 

Los argumentos robustos y nnico» para jus- 
tificar la antigüedad de las naciones por 
su semana son los que alega el Bascuence^ 3do« 
lia división de la Semana Bascongada en seis 
días, de trabajo y iodicadai coa la voa Ssi^ 
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Hastia 9 y vtno Je descanso á quien llama 

el Bascueiiee Jaijeguna , y las voces ^í- 

teguna dia de labor , y Jaiarina día de 

medio trabajo , hace subir la antigüedad 

de la lengua Bascohgada hasta los mas re- 

• motos tiempos '. . 36i. 

Kinguna nación da señales de mayor antigüe- 
dad en su año que la fengua Bascongada.. 567. 

Las voces Urtia año , Udia Verano, Izquiota 
solsticio de Verano , noa hacen ver que el 
año Bascongado es un vivo retrato del año 
natural. 376. 

XiOS nombres que da la lenj^ia Bascongada á 
sus doce meses evidencia que su año empo- 
zaba en el solsticio líe Invierno •. • Id. 

La voz Lotasillu hace ver que lo** Basrongados 
conocieron el año de los trescientos sesen- 
ta y cinco días 889. 

Kalendario del año Bascongado. 396. 

Los geroglíficos, fábulas y nombres de Dioses 
de la antigua gentilidad hacen evidente 
la existencia del Bascuence antes de eátas 
invenciones , 399^ 

Los mercados y ferias que tuvieron origen en 
las vocea Bascongadas Mercatuba y Erijia 
justiñoan qne el Bascuence es anterior á 
las naciones que las conocen con esto» 
nombres-. ,.. 4*4^ 

La Aritmética Bascongada y su número Ogui 
veinte, es un argjumento de su mucha an»» 
tigüedad. 4x6^ 

Antigüedad de la lengua Bía^congada pro«» 
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bada por 8U misma perfección 4^1. 

Sistema errado de Don Joaqnin de Tra- 
gia sobre la riqueza y perfección de los 
idiomas ..Id. 

Se justifica la perfección de la lengua Bas- . 
contada 4^1» 

Se justifica que la perfección de la lengua 
Basc^ongada es un convencimiento de su 
singular antigüedad 43S* 

ERRATAS, 

Fol. Lin. Dice. Léase* 

74. 30. Au2 Anz. 

1 1 6. 8. Cophito Copkt9. 

151. 2. á fixas afixas. 

154. 28. primeros? f rimeros» 

IJ5. 3Í. Hoohil Hophal. 

157, 20. Hiinpacl HitphaeL 

163. 17. Hithpael HitphaeL 

167. I. Atz-re-ra Atze-ra. 

Id. 17. Esquer-c-ranz Esquerre-ranM. 

I7t« 22. Gauta Gau-ta, 

177. 18. oncee oneec. 

280. 28. notoria noticia. 

285. 16. gui ó guija qui ó quija. 

Id. 17. guen ó gucna ¿uin o ¿uinom 

Id. 18. giicn ó gueni ¿uin 6 guiña. 

296. 8. 2ur cíe Zur, 

297. II. la Je ¡a, 
313. 82. Gozi Goiz 
357. XI. Sabatth Sabbatk. 

m 

PROLOGO. 

▼iir. 20. verbo el vert&. 

zxi. 2. da Je 

Id. 27. Pinit Pinta, 

Samjerutanica Santscrutanica* 

Id. 29. Tihcrcmís* Tcheremisa. 

XXII. 9, Tonomi YtoHoma. 
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